Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  pan  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commcrcial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automatcd  qucrying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  aulomated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  A/íJí/iííJí/i  íJíírí&Hííon  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  andhclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  speciflc  use  of 
any  speciflc  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  seveie. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

atjhttp  :  //books  .  google  .  com/| 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesdmonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http://books  .google  .comí 


i 


i 


•/  *    ' 


'"     h" 


%y 


1 


4 


<- 


-.d 


(St 


r 


POESÍAS 


SELECTAS     CASTELLANAS, 

\ 

DBSDB     Bt      TIBMPO     DB      JUAN     DB      MBNA 
HAJÍTA       KUBSTROS      I>2A$* 


HBCOaiSAS      T      ORDENASAt 


s  » 


TOMO    í¿ 


MADRID: 

KWt   GOmZ    FUENTJENBBItO     Y    COMPAÑÍA. 

1867. 


A 


V    I    ♦ 


'    / 


«  •    .  ».. 


», .         ...» 


V  A  DON  JUAN  MELENDEZ  VALDES. 


No  dudo,  migo  mió  },qué  muchos 
^         riéndome  poner  al  frente  de  una  co- 
p.         kccion  de  obras  ágenás  el  nombré  dé 
MéléndeT» ,  cbHdefien  este  obiequio  conib 
poco  correspondiente  á  los  estrébhos  y 
antiguos  Vínculos' que  nos  üherii    y.  me 
tfñpBÍ¿  a  afhar  desdé  mi  infamia  ,  ttim 
de^  mi  educación  un  cuidada  casi  pa- 
ternal,  tné  dio  las  pfiméras  lecciones  di 
buen  güito  j   y  í^é  inspiró  h¿éia  ta 
poesía  ésta  aficiún''i)hay  sostenida ,  qué 
hé  toHsérh>cldo  hasta  ahora.  Muy  age- 
fío  dé  aquélla  odiosa  superioridad  j  qué 
hs  qué  Dienén  antes  Suelen  comunmente 
afectar  con  loÉ  qüé^llégán  después  y    V. 
habido  Siempre  eí  primero  a  hacerse 
fünkírablé  ilüsim'  Sobré  mis  progresos^ 
y  á  aplaudir  con  bondadosa  indulgencia 
quálquiérd  paioqité  he  dado  én  la  car* 
rerái  La-  nátur^iiá  y  las  circunStán^ 
ciai  i  que  tio  favorecen  a  todas  dé  un 
mismo  modo  i  td  leJ^pr^staH  álaS  para 


]^oder  "Volar  igualmente  ,  no  han  de^ 
xado  que  mis  escritos  correspondan^  d 
estímulos  tan  generosos ,  ni  d  un  mo- 
délo  tan  cabal :  pero  d  lo  menos  siem^ 
pr^  habré  debido  d  mi  pajsion  por  un 
arte  tan  sublime  y  el  g^mor  al  esturr 
dio  y  d  la  sabiduría  j  y  en  el  exerr 
cicio  delicado   que  proporciona  al:  m^ 
tendimiento   las   horas  .  mas  deliciosa^ 
de  mi  "vida.  Tales  son  (os  beneficios'  am 
que  estoy  obligado  d  V-i  beneficies  cun 
ya  memoria  es  tan  continua^  en  mi  c^ 
razón  como  su  repetición .  en  nús  h*^ 
bios  :  y  si  para  el  reconocimiento  pU't 
blico  que  hago  de  ellos  he  preferido  esta 
obra  ,  es  porque  yendo  unido    d  hÁ 
rasgos  inmortales  de  nuestros  principa^ 
les  Autores ,  pienso  que  así  se  extienk 
da  y  perpetué  con  gloria  mia*  -      :'■% 
¿Y  dónde  y  pregunto  yo  dmifvezl 
estar d  mejor   el  nombre  de  Melendez^ 
que  al  frente  de  unas  poesías ,  que  ék 
ha  sabido  tan  diestramente  imitar ,  y. 
tan  freqüentemente  ^^^nc^rí  ¿A  qwm 
dedicarse  mejor  las  obras  de  nueitros. 
líricos  antiguos ,  qtt^.,  al  p/ifnfro  d^  Jos: 


I 

Krítos  inodernos  ;  al  que  ha    dexado 
tantos  íttod^los  dé  perfección  ,y  ak  que 
time  uniendo  Id  satisfacción  de  ser 
citado  y  reputado  como  un  clásico  den^ 
trÜ^f*  fuera  de  \su  -paisl    'Estos  moti- 
nm  ya  no  ^son  particulares  á  mí  solo; 
SúH  -cotnunes  á  quantos  amanyhokran 
iás  Musas  españolas  j  y  todos  aprobar 
rán^  creoyo^elhómenage  que^hago  aquí, 
nosefio  al  eminente  poeta ,  sino  al  hom- 
bre amable  y  bueno  ,  que  ha  sido  ami- 
go ,  hermano ,  elogiador  de  todos  sus 
compañeros  en  el  arte  ^  y  jamas  se  ha 
motírado  detractor  ó  envidioso  de  nin* 
guné:  ' 

^^il  causas  han  retardado  la  con^ 
ilitstoH  de  la  colección  que  ahofa  pu- 
blico, sin  embargo  de  haber  corrido 
agimos  años  desde  qtie  empezé  are-- 
togerya  ordenar  las  poesías  que  com^ 
f  rende.  Pero  deseando^  entregarme  con 
mas  desahogo  á  la  obra  histórica  que 
iengo  empezada  y {*')  he  querido  que-- 

m  •  - 

*    • 

(f) .  La*  vidas  de  los  Españoles  célebres ,  cuyo  pii-* 
mer  tomo  se  ha  publicado  ya ,  y  el  sexuado  se  está 
>fepuaiido  para  la  freosa. 


Vi 

dar  enteramente  desembarazado  de  es-^ 
ta  otra   empresa.  ^foFvi^me  á  entrar, 
en  ella  la  utilidad  de  *  /ojt  que  no  quie-^ 
ren ,  ó  no  pueden  dar  á  nuestro^poé^ 
tas  l¿f  ^Unción  proliofa  que  se  necesita^ 
para  hus<:ar  y  disfrutar  lo  bueno  que 
eantierien.    El  eoctrangero,  que    desea 
enterarse  del  gusto  y  carácter  de  la 
poesía  casteUanA  ,  -  e¡  joven  que  rm-t 
pieza  4  dedicarse  a  ella  ,  el  aficionado 
que  lee  ^versos  por  distracción  y  no  por 
estí{dio  ,  las  mugeres ,  en  Jin  ^que  no 
atienden  sino  a  la  ñor  de  las  cosasp 
agradecían  tal  n)ez.^^  que  se  ks^fscu^ 
sen  el  dispendio  y  la  fatiga  de  adqui^, 
riry  recorrer  muchos  y.oluimnes  i;para^ 
leer  lo  que  cómodamente  puede  serri^ 
ducido  d  muy  pocos.  .  .       ,    ;.  \ 

Bien  sabe  V.  que  ninguna,  de  h^ 
colecciones  últimamente  publicadas  s^ 
ha  dirigido  á  estos  fines*  Debeinüs  al 
Parnaso  Español  el  conocimiento  de 
muchas  composiciones  inéditas  ú  olyir 
dadas :  pero^  esta  compilación  ademas 
de  ser  demasiado  'voluminosa  'tiene  el 
incon'veniente  de  estar  hecha  sin  arelen 


vil 


ni  disoernínüent^  álgum.  -La  que  de&y-^ 
jmes  empezó  ^y  no^^cató^  Don  Juan 
BatíUstO'  Cmti ,  y^x^utúda  aia  ^wer^ 
dad  hn^  gmto  eócípiisito  y  buena  dispv^, 
sküift  V  ^e  destinó  ptindf4lñíenu  a  dar, 
a  comi^\4  los  Italianos' el  méf^  dB 
nuestra  fúesta^Coritefftóse  ' pues^ si^Títí^ 
tor  cm^  pubikar  y  ffadu¿it  en  ^^sm\ 
no  Íaf'€oMf\)iicioh¥sUric¿is  y  bugóMcas 
mas  señlsiladas  4^  sígh  Séj. '  y^'  SétSi 
y  atg^aí He  hs^Atgeñsolasi pero^ na- 
da incluyó  de  Baíbuentí ,  de:  Jauregui^ 
'déJjypt'i-dé'  Gísngora  ,  ni  dé^  íoffos 
ígH¡á^}tte  cétebret  en  nuestro  Piítna^ 
so\  qüédandb  por  tonsigú^te  Id-  fú^ 
lecdm  en  ey^tremoinítificiente  y  ífífni*^ 
ñuta.  Per  ultimó  ^ia  que  ités^  el  núm\ 
bre  de  Don-  RamáH  Fertkmdez»  iátm*- 
fUé  se  resiste  de  Hléir  ^^idó  abaAdó^ 
náda^mí^  desdé  el  prit^ipio^delas  ikd^ 
nos.  kábi^s  que  la  empezaron  ¡  éi  utíh 
v^  mas  hien-ñeeesaríi^k  ^feí  quirSé  ^ 
dican  'd*  úiéltWar  hte  'ramo  de  núes- 
ira  Iñerattírai  porqw  su  objeto  fué 
la  reimpresión  de  los  mejor es^  líricos 
etpdñ^s ,  cuyas  •  ediciones  antiguas  se 


haMm  ke(ho\nH^  rearas  fpm^t&stjOí 
mimp  manifieítOL  la.  dvversi4^  ale:  m 
usf3i,y  jípUcacfQWi  vompara^a-  (;vfi  la 
frésente.  OmitQ  ha^et:  menci^  deí  \ak 
^ma^  otras: 4tie  stha^  publka4^fu«T 
ta  -4^.-Msp/tm  ,y^qm  ni. por  ^  núr 
fnero  4^  Ms  0e»as  ^e:^mtienm^  ni 

#  «H^  pof,  asiento  Algu^^o  fuf^len 

^ón^  el  okjetp  4iif  Si  prjo^tmt^ . .     •  ^ 

.  ;  MipJm  segHi49'en  h  tni4  ^f  eí,gu4 

^R.,  ei  .^f  Jos  .tiempof:  D^spfie^d^:  un(f 

cíjrt^:finuBfiir{k\,dt^j¿i,:pcm^ 

nOi  en,  4  sÍglO)^^ce..^M,  eni^ifíf^  pw, 
^^ffiJlasQ,  y  &e.  iigue  por  hs  dfpm 
pmM^'  hass(n  ^ O^éf^lfo  ,  ..d^mfks(^:Un 
fm^posifiom^^i^o^tas:  imasg^m'^ejtí^ 

eétimAdas^  (^  'M4^  ma.-Vm  ejnitiXiAf 
Jas.VtHy^omld^i;pfrO'e^  la.^^^M 
ip.^01^^  tanto.  SA  ka  supKmidR:^  q,H^l 
pAsa¡ge,i,  km,  g¥e  ^M  la  :fifáy^,:(ifr 
cHni(pe<¡cion ,,  y  sqIq  qtian^o,  tq  dec^nr 
cia  lQ^mmbÍ0^y  ó  Ip  ofonsejapa  ¡(Z 
^necesidad  de. xon servar  ei, efecto  de^lfi 
obna  5  destruido  á  las  rueces  pc^  qlr 


IX 


j^m  éstrfihaganciá.^D'e  Utas  sUpter 
mnes  hubiera  dado  razm  pt  las  ob- 
ser^aciéms^  críikas  v  que  petiSaba  po- 
ner: nljin  de  aad¿r  totno  y  dondt^  los  lea^. 
tures  hubieran' kallzfdo  las  poti^MS  pár^ 
ticulares\  a  acúia  composioim  y  y  W 
juim  sübr^  siis  btlUzas  y  sus  dtfec* 
tés.  LPerai^o  pedia  por  s^  delicadez- 
xa  más. tiempo. %  atendm  ^ue-M  que 
mei fermit tan lasxthrcí^st acetas  actud^ 
Íes  i  y  de  toda$'-:bks  ilus^ramnes,  que 
me  propuse  ¿d  prmciph  ^JoloJieípodidq 
kasquexar  en  la  JhtkoáhieeÍQn,  ¿z  ki^oriq 
(UL\'h  póesí^\cast,e¡hna  ,  Ütmtmdola.  á 
Jos  géneros  y  vautmei  eompreñdijilos  en 
4u„oM^a.\  '  \-  jV'  '  ',  TV-."  .'j't'"- 
?  >.  JEstpS  kSotit^m  sima ,  amigo,  mió ,  el 
jpim  y  proposifo^  de  la  epkí^io^  qUf 
presento  d  IT.  :Miíft  cW(¡^\  al  mprerir 
derla  que  en  ella  me  aguardaban  mas 
molestia  y  peligro  que  satisfacción  y 
gloria  :  pero  ádéfhas  del  provecho  par^ 
ticulaf  que  yo  sacaba  de  este  nuevo 
estudio  que  hacia ,  me  alentó  á  prose^ 
guir  la  esperanza  de  la  utilidad  que 
tal  vez  producirá'  á  los  demás*  JBüa 


;puede  contribuir  á  formar  el  gusto  de  la 
juwentud  >  d  generalizar  mas  la  qfi^. 
cion  á  las  artes  del  bien  decir  y  har^ 
to  descuidadas  entre  nosotros ;  y  a  traer 
sobre  nuestras  cosas  mas  aprecio  y  es^ 
timacion  de  parte  de  ios.  éxtrangeróSf 
los  qua¡k^  se  quexan  del  foco  esmer 
ro  que  hems!  tenida  m  aiiúnarles .  los 
caminos  de  ñuestra^  Hteratmra. .. 

Vi  fué'  el  primero  qUe  ^  me  puse 
en  las  manoi  los  padres ^  de  la  poesía 
castetiá^a:^  K  m(  'msenó  d- juzgar* 
los  sht  despareció  injusta  y  sin  fana^ 
tisnw  extra'vaganie  :  feciba  V^^puéSy 
cofi  la -bondad  indulgente,  que  acos* 
tumbra ,  este  monumento  que  les  le^an^ 
to>;  y- permita  que  gra^ií  ^Ipie  de  el 
ios  tttklos  de  estimación  y  carim  qu( 
^me  han  Unido  d'Melendex.  ^         -  >^  s 
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INTRODUCCIÓN. 


A  R..r  i-cuto       PR.IMRRO. 
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•  '  »  ■ 

Dei  principio  de  nuestra'  poesía  ,  y  sus  pro^ 
greso^  hasta  ^uán  de   Jf^ená*  ./. 

'  *■  _      '  •  #    '     •       .  í.-'\  '  '  ' 

:  Se  ha  <coaveiird<í  ge6<srdlmeiit6  eti  dar  é 
la  poesía  ei  primer  lugar  entre  las  artes  de 
imitación.  Ya  se  mire  la  antigüedad  deso  ori- 
gen ^  7a  lá  extensío>|i  de  los  objetos  ^ue  la 
ocupan  ^  ya  la  dtiracicfn.y' el  agr^^dó  de  sus 
im^estone^  ^  3ra  eo  ñn  las  utUidades  qoe  pro-* 
doce  ¡  síemi^re  resaltan  su  dignidad  y  «q  im*- 
portancia  ;|  y  la  historia  'de  sus  progresos  tie^' 
fie  que  ir  nnida  siempre  4  la  de  los  otros  ta'^ 
tnos  que  coóiponen  la  ilostf ación  humana*. Dl-^ 
ttse  que  ella  y  la  latisiea  '|ian>  ciylllsadtQ  >4  los 
puéMos^  y  esta  prO^síéion  que  e»:  r^«0>r  ^-es 
exagerada  y  aqn  &lsá)y^aniiiesta  'por  ÍQ'IiI^ 
Dos  el  íbIíuxo  qiie  uná-y 'o«rá  han  tenido  eil 
la  foriqacion  de  las  sociedades.  Las  kcdoíies 
que  los  primeros  ^ósofos  .dieron  á  los 'hotifi-^ 
breí  j^  lá^'  primeras  leyes  y  los  sistemas  ma;^a&3i 
tiguós  todos  se  escribieron  en-  vérso',  'al^^pá^ 
qtíe  la  fkntasía  de  lo^- poetas  con^  el  hialago^'dd 
so^  pinturas  V  y  la  pompa  de  *ta&:fu6ci(ftu$6  qué 
ideaban ,-in^rn3mJ>ia-  cotí  ^tía  'di$tra<%ron  tipa^ 
cible'y^e¿esai^ía  la  fatigada  ios  jtrabajoi}  cann 
pestrífrf:'-"^-''   •'.    •'•'''^■'  '■   ■/" -^  •  : '■  • 

"  £5 'd6rt^' que  la-^oesía  después  no  se  pre^ 
%ntá  boti  'ís '  dignidad  •  cdnsigaiente  al  éxércl^ 
€io  absoluto- y  exclusivo  de  ^os  divensés  ini<* 
nisterios :  pero  conserva  t<3davia  un  Influxo  tan 
l^deroso  en  nuestra   instr^CiOA^  etti- ^UÉstra 


XI  £' 

perfección  moral  y  en  nuestros  placeres  que 
podemos  considerarla  cbiíio  dispensadora;  de  los 
mismos  beneficios  aunque  baxo  diferentes  for- 
mas. Ella  sirve  de  atractivo  á  la  verdad  para 
hacerla  amable  ^  6  'de  telo  pana  defenderla^ 
enseña  á  la  infancia  eñ  las  escuelas  ,  despierta 
Y  di^'ige  la  sensibilidad  en  la  juventud  ,  en^ 
noblece  el  espíritu*  con  sus  máximas  ,  le  en-»' 
grandece  con  sus  quadtos  ^'  siembra  de  flores 
el  camino  de  la  virtud,  y  abre  el 'templo  de 
Ift  -gj^rif^al.  hercdsmOf  .Tantas  ventajas  uioíidas 
á  tanto  halaga  hají  eitcitado  en  los  hombres 
una  >  a4nüracion  y  una  gratitud   esternas. 

Su  ocupación  primaria^  y  esencial   es  pin-*- 
tar  á  la  naturaleza  ;p^ra   agradar  >  como  la  de 
la  filoso;fia  explicar  sus  fenéi^enos  para  ÍAStMiir. 
Así  mientras  que  el  filósofo  observando  los  astros 
indaga  sus    proporciones  ,  sus  distancias  y  las 
celias  de  su  movimiento  4  el  poeta  los,  con- 
templa, y.  traslada  á  sus  versos   e\  efectp  que 
en.  Su. imaginación  y j.en  :^s  sentidos,  haccM  U 
\uz  C€kn  que  briikn  ^.'U'.armouia  quf  rey  na  en-* 
tre  leiÍDs,  ^.  y  Jos  beneficios '  que  dispensan  á  la 
tierra*  La  dificultad  de  llenar   digna  y  debi- 
^luiiente;  ei  'objeto  de   la    poesía  es   eporm^j 
aunquando  por  la  .prontitud  de.^us  progresos; 
en  algunos  géneros   qo-pareaca:  tan  gr?nd¿e,  ^ 
primera  vista*.  Desdé  la  máxinia  v¿g«;,pó, ,?( 
cue¿to:  insípido  >  vigorizados^CQn  el  halago  dq 
ynfl  !rima  incierta    6  de>  una  medida  infornoe, 
hai)^. lia  armonía. y /elegan/pia  sost/en^da  ,  y  lof 
qvadro$'CQi»pUc^(¿>^  y  .«ybiimes .  jier  ía  lúadi^ 
6  la  Eneida  ^  desde  el  carro  y  las    heces,  de 
Te«f¡s.  hastSf.  el-  graiHÍ^^espeatá^u^-^yie^  pfre^ 
cen.ia  Iftgenia  ó:^  Tancredo  ^  la.  ^list^ncia  es  inr 
mensa-,, y  áolo  pi*e<ieii  ^i^perarla  1^   esífiier.ito^ 
n)»yore&' .  de  la  .  a.pllcacion<  y  el  Ingenio;  ,      , 
r.  .Aigatm»  ,naclOft^.  fajvorécidas  del   cielo  la 


Mteofitñ  túii  ina(8  proncitM  ^  y  pasat)  Uj^ent^ 

ineoce  desdé  la  tíaqim^a  de  Ids  primeros  éi^ 

sayos 'sl  vigop  de  kiié  j^samientosmai  grandes 

y combinacioúe^  mas ^aca&ádftd.  Taifuélasueír^ 

te  de  la  -Grecia  ,  djdadé' eit   Gé&ia  •  de'ia^pbe^ 

^  «oüitalido  'a|]»€niiis -^uoos  moHieotoe  de  iii'- 

^ocía  'cre<2o-'y:  se^elétahftitaeL punto  de^i^o^ 

t^w^iflos  iái6ortate6'^^i»ei3ias  de  HomerOr -Tál^ 

aun^e  con  menos  btílle^  'y -pef^leccloa-j  líilé-k 

de  iaitatía  moderátf^  donde  en  iuedkf'4e  id 

Bodie  de  lOB  siglos-  dé-  bsírbltríe  sxKtídiáas  i  U 

ilustración  /^roiiiaAa^^aFei¿efi'>de  relíente  Dante 

y   Petrarca  ,  trayeado  consigo*  la  aurora -'de  kbé 

atfes:  y  el  fHÍen  gitótOr'  Oerifis  pueblos  meitos  di- 

eJioso»  lucham  siglos  ^Mttos  con  la  rudeza  y 

la'igffOfíaocili  >   se   katen'^enítblesáiaft' carde 

¿  loa  iiakigos  de  la  elegancia' y  la  armonía*  ^^y 

la   pe^fecdon^  en-  el- láodb  qi»e  es  dddo'4-los 

hombrea' conseguli^lfl  9 'e^  conquistada  por' eitos 

solamente  á  fuerza  ^e^tíempO'  y 'de  fadga¿  Una; 

gran  parte  de  las^  naciones  modernas  'se*haü;| 

en  este  caso  V  y  -ent#é  -ellas  es  preciso  •  •óontav 

también  á- nuestri  Bspafiav     >  .; »  i    v¿ 

-Preoedidaqui,  eoíEño  eA  ^ks2  todá$> (partos^ 

el  ver90'  e^rito  á  la-pif<esftV  siendo  el* -i^|(;»/ir 

del  Cid  y  hecho  á  médlftdoTS^  del  siglo  -d^ífe  y  el 

primep>  libro   que  se  eornooe^-en  casteJlaíno,íy 

^  mismo  tiempo  ja  obra;  pHmera  de  poesía; 

Comenzaba  ya  entonces  en  medio  de  ki  ^coii^t 

fasscMi  de  lenguas^  cansada 'ponf  hi  inva9!oií^d¿ 

los  bá!rbaros¿deL  norte  ^á  tomar  a^u^a  ^r^ 

ma  aquel'  jromance  y-qüé'  después  hai>ia^^'  ^e^ 

sentarse   con    tanto  brillo   y  magestad^eb  iosr 

eacritoe  de  Qarcilaso,   Herrera  ,' Rioja-^Césp*-» 

vanees  y  ^MAriana.  A  considerar  la  obra^^Ok*  elf 

argutnentó  solo^  pocas  habria  que  \k  tky^ntwa^ 

sen  ,  4el'  misino  modo  que  pocos  gocrfer^'^oU» 

dria»  u;Uspura)»  árR»odrigo   de>  Vivar  1$  fidhiá» 


4te  i4S  proesaa  y 'el/ heroisoio.  Sii  >gH>rÍa- qite 
<clips^t«ntoiices  la  ¡de.  tocios  los:  Reye$  ^  ;su 
•«(lemp^i.  9  hsL  pasado,  á^  ¿íg\o  tn  sig^rltas* 
tsí  ahora,  por  medio,  de  ia  infinidad  de  fár 
iRilaSi.que  la  ádtpirácion  JgQpcante^JiajacHlfnD^ 
Jado  en  $u  historia.  Coñ^lgdáda  ..éa,  itQQinAs^» 
«a'¿rágedias  ,.ea. oomédiai  •>  .en  canci^ftf '|»o* 
^ükrea  ^  su  memoria  sepejaote  á  ia  d^.  A^liir*- 
les  ii'a  tenido  la  ^ fuerte:  Ide  herir  fu^rt^atente 
y  ocupar  la  fantasía  ;$  ma3^  el  héroe,  cas^teiia»^ 
jxi>\  ^.peHor  sia  diida  ^Lgi'ie^o.  ea  esfuerto  y 
en  Virtudes  ,  ha  teni4o: la  .de^ígrá^ia  de. no  en- 
contrar un  Homero^  >..,;•, 

No  «ra  posible  encofitrá-r  leal  tiempo  en  que 
tí  /ü4o  escritor  de  aquel  poeoia  se  puso  ájcomr 
poofrle*  Con  una  lengua  informe  todavía  ^.da-* 
ra.  en :  sus  terhiióaóionps  >,  .ticiosa  ea  áo  eon&« 
truocÍQñ  9  desnuda  de.  toda  cultura  y  arm0nia^ 
con,  i>na  versificación  sin,  medida  ciertj»  y  :6ia 
Coñioiáahc^BS  marcadas>^  coya  uñ  estilo  lleno  de 
pleonasmos  •viciosps' y  -  de  puerilidades  jridicu-* 
la»  vj^lco  de  las  galas  con  que  la  imaginacioa 
y  la  elegancia  le  adornan  ^  ¿cómo  eta  posible 
hacer  una  obra  de  verd¿i4era  poeaía  ^  .en  ;qüe  se 
ocupasen  dukemenite., el  ¡espíritu  y  elo«do?'No 
est^  ^:>émbargo  .tajn  ialto  de  talento  el  esci>i^ 
tor,  qü6  de  quándo  -éa  qúando  qo  jmáitifies- 
te  alguna  inteneioii  poética  ya  en  la  iovedoion, 
ya  tp  los  pen$amiéiiM>s,  y  ya  en  las  exprésioses* 
SLcomd^  sospecha  Don  {oiTias  Sañ<:hel  editor 
de  éste  y  otros  poénaa?  ^a^teriores  al  .siglo  XV. 
lió  faltan  al. del  Cid  .mas^que  algunos*  ^46^903  del 
principio.  ;:  no  -dex^  de  ser  una  muestra  de.juir» 
cio:jjéci.:el  autor  habier  .  desea rgadO;> su >  (¿ra 
dft  líK^afi.las  particularidades  de  la'vid^  de  su 
héroe '^  .anteriores  áj  destierro  que  le  iotimd' 
el  Eey->Vlfonso  VI.  Eptonces  émpieta  la  ver- 
dadera gloria  de  Rodrigo  ,  y  desde  .alUemiúe- 


xa  e!  poema  ;  r^ootando  después  .«ps  goeiras 
con  lio*  Mbros  y  coa  el  Conde  de  Barcelonay 
sus  cooquistas  ,  lá  toma  de  Valencia ,  stt  recon- 
ciliación con  el  Rey  ,  la  afrenta  hecha  á  sus 
Mías  por  Jos  Infantes: de*  CarrioH  y.iia  solem- 
ne reparacioir  y  veiiganaa  que  , .  eí  Cid  .  toma 
de*  etta^  , '  sa  . renlÉce  coa  las.  ca$as  reales 
de  Aragón  y  d^  'Navarra,  ^  donde  .finaliza  la 
obra  y  indicando  ügeráfñente,  la  época  del  ía- 
liecimieoto  del  Héroe.  En  la  serie  de  su  cuen<- 
to  no  le  faloin  al  escritor  vivacidad  e. interés, 
usa  mucho' del  «diálogo  qae  es  la  parte  mas 
á  proposito  ipara  animar  la  narración  .^  y  á  ve- 
ees.  ?  presenta'  qnadros^  que  no  deaan  de  tener 
siérjto  en  su  composición  y  a^á£cjo.  Tal  es 
entre,  otros  la.  despedida:  de  Rodrigo  y  Xime^ 
B3L  en  San  Pedro,  de  .Cárdena  >  qus^o  .el  par- 
te á  cumplir  so  destierro.  Xifflena  postrada  cq 
las  gradas  deL  altar  donde  se  celebra  el  oficio 
divino  f  hace  al  Bterno  una  oración  pidiendo 
por  sa  esposo  9  que  concluye  así: 

Tm  tres  Rey  de  Ut  Reyes  é  de  todo  el  natndB  ¿^drr. 
•A  ti  9áOir9  é  cr€0  -de  toda  votuntüd  . 

.    £ ,  TuegQ  á  San  Peydrp  que.  me  ayitde  á  rogar 
Pur  mió  Cid  eijUtmpéadwt.  ^e  Dios'  Je  curie  df  mal, 
tíuando  boy  nos  partimos ,  en  vida  nos  faz  yuntar, 
Jm  oración  fecha  la  Misa  acabada  la  bant 

•  SatíeroB  de  la,  Eglfsia  ya.  quieren  üdVfi/gaf,  , 
^l  Cid  4  J^oka  JCimena  ibala  abrazar 
2Msa  Ximena  al  Cid  Id  manol^  va  Á  besar¡ 
LoranAo  de  tos-'cjos  que  non  sabe  quesefar^ 
Melé  las  nüutr  tmnUa^  d  catar  ^ 
JL  Dios  vos  acoimendo  fijas 
S  á  fa  mugíer  é  al  Padre  spirítuaC,  '* 
vigóranos  partimos ^ Dios  sabe  el  ayuntarr    • 

-   íoramdo  de  los' oias  ^  «M  viestes  á^ali'.  .  . 

^fis^  parten  unat  dt  otros  cfnno  la  uña  ^  da  id  carne. 
Mío  Cid  con.  lo*  .sos  s^asallos  pensé  de  cavulgar^ 
^  todos  esperando  la'^cobeza  tornando'  vd»,  ** 
.A'  tan  grand  sabor' fabio'  Minaya  Alvar  'Faúéz:- 
iSd  dú  son  vmsttas  §£fk»rzos  V 


«*     ^  4  j      « 


Xh  "S^n  '€¥a  füámuieites  de  ikadrgt  .  •!)..' 
r  Véuewm  d^  ir  nuestra  vía  ,  esto  sea  de  94¿^  -  ^ 
.    ^ufi  todos  fsios^  duelos  en  gozó  fe  tornaran^ 

Í>ios  iue  nos  di'ó  las  klmaí  i  cónsejíf  ños  dará,'' 

"  -  >  .  1  -        .       .    4  .  * 

Haíy  áin  duda  gnan  diatCDíBia  entré  est^i  di^ 
pedida  y  lá  de  Hector.y  Asdrqaiacá  en  ia^ilía-* 
da  ;'  pero  ti  siempre  grata  .fai  pintura  de^iá^tsesU 
isibilidád '  de  un  héroe  ai 'tiempo  ijue  s^  ^pa^ 
ra  dé  su  familia ,  es  beilo  .aquel  volver  la-ca-* 
be2a  aléxaodose  5  j  qtie  entonces  le  esñierien 
y  conhorten  ios  mismos  á  quienes  da  el  exenH- 
plo  del  esfuerzo  y  la  constancia  feft>  las  batallas* 
Aun  es  mejor  en  mi  dictamen^  por  su  gradqa-p' 
t\oñ  dramática  y  su  ai^ifibieí ,  el  acto  de  aois*^ 
sacioñ  que  él  Cid  intenta  á  sus  alevosos  yer^t 
mos  delante  de  las  Cortes  cong^rfegadcu  á  este 
^n.  £i  choqué  primero  de  los  Infantes  y  loa 
campeones  de  Rodrigo  en. el  palenque  no  dexá 
de  tener  animación  y  aun  estilo*'  .  "   '  ' 

'.       '    '  ■..'■' 

jíbrazan  /ox-  escudos  áetant^  los  •  eorjizoner^      ..  -,    ^  ^  ^ 
Jiboxan  las  lanzas  ahueltas  cotí  los  f  endone f, 
J^nclinaban  las  caras  sobre  los  arzones^ 

-  M'aiieh  loi  caballos  con  los  espolones^ 
Tembrar  querie  te  ttetra  doá!'  trun  móvédorits: 
.     .     ...........  A    .....  ^.  . 

.Marthi  AftfoUnez  éano  metin  al  ts¿bda:  <  -^ 

KjelmkbrH  tod^  el  cdmpo, 

.  ■ ,'        •  .     •" '» 

No  ha  quédadd  doticláde  quien  fué  autor 
de  este  primea  vagido  de  nuestra  poesíát  £n 
el  siglo  siguiente  floreciefop  ¿os  escritores  ^  ¿n 
quienes  se  descubre  ya  el  adelantamiento  y  p#o-^ 
gresos  que  hablan  hecho  la  y<ir8líicación  y  la 
lengua.  Una  V.  o.trá  tienen  en  los  poemas  sa* 
grados  de  Don  Gonzalo  dé  Berceo  y  en  el  de 
Alexándró  át  Juan  Lorenxb  mas  fiüidez  ,  mas 
trabazón  ,  Y  forinás  más  determinada^.  La 
inarcha  áii  6atbs,  autores  ^aunque  penosa  >  ño 
es    tan   arrastrada,  y  seoa  como  la  del«  poe^ 


I 
/ 
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ttia  pcébecbnte.  •  La  diferéatctjü'4^é  Üa^  eiirtf^ft 
los  d«&  poetas  posteriores  es  ^  qJit.Ber€é0  por 
la  naturaleza  de  3US  argum^attos  ^  l»'ma,yj(M*  par*. 
te  leyendas  de  Santos  ^  fuera  de  au  ñarracioo^ 
y  de  aigbnos  rconsejos  morales  ,  CQi^igu^ientea 
al  estado  que  tenia ,  .y  i.,  la  oíatevia.  <inc.  tra- 
,  ta2»>.  no  pirefié&ta  riqu^^a  «de  erudición  i'iál  yaft 
riedid  de  coiioeiiaiientQ&),  ai  fmitasía  «en, la  ínn 
▼encion»  3^í^^fi  J^orensso  al  iooi^tratlo  ,;  ^e-ekva 
iuas  con  .su  asumo,  y!  maniJ$e$ta  «iasl  lastritc-^ 
cton  tan  jettensa  en  historia  p  nntologia  y-  ^- 
losoñiL.  moral  ^  que  bace  de  áti  o)3ra  la  mas 
impoctantede  quafitas  se  «sorlbieron;  en  aqqe^: 
lia  épocas  Los  tersos  sigujeiitfs  aobre  un  obr^ 
jeto  n)ísmo  pusdeii  ser  otue^trat,  del  i  estilo  de 
uno  y  otrp..  .  .  r.  ü;/,.  .      -^  . 

:  ¡^     '        '  '       .   {    y    '     '    '   -' 

To  Maestro  Gonzalo  de  Berreo  nmna4^ 
Tendó  en  romería  caed  an  uñ  prado 
Verde  é  bien  ferrado  ,  de  fiares  bienr  poblado^         -  * 
Logar  tobdkiadvero  para  un  borne  causado»  . 
Daban  alor  sobeio  las  íi ores  bUn  oiienfes, 
Üefrescaban  en  borne  las  caras  é  las  fhiettíes,  ^ 

Manaban  cada  canto  fuentes  datar  corriente í^ 
£n  verano  bhn  frías ,  én  ivierno  calientes* 

;.    ,  asüosp; 

£1  mes  er^  de  Mayo ,  irii  tiempo  ^lorioso^ 
¡¡¿vando  facen  tas  aifes  un  sóíáz  ¿leleyíoso, 
éSon  'vestidas  los  pi-ados  de  vertido  fsrmaiO^ 
J>a  suspiros  la  duenna  ta  que  non  J>a   espeso. 

Tiempo,  dalce  é  sabroso  por  bastir  casamientos'^ 
Ca.  lo  tcmpran  las  flores  é  los  sabrosos  vientos^ 
Cantan  las  donceTletas  ^  son  muchas  a   convienfos^    . 
JFaceií-  uñai  á  otras  buenor  prenunciamiehtos. 

jindan  mozas  é>  vieias  cobiertas  en  amores^ 
Vartkoger  por  U»  siesta  4  los  prados  las  Jioresj 
t  JDicen  unas  d  otras :  bonos  son-  los  amores, 

T  aquellos  plus  tiernos  tienenst  por  meyores. 

•         •         • 

Rey  naba  entonces  en  Castilla  AlfonsQ  X^^ 
Príncipe,  á  quien  la  fortufia«.  par»  coitipl^tar  su 


■X    O'.   -•■ 
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gloria  debió  dar  inejores  hijos  y:  vasallos  me*^ 
nos  feroces. .  La  posteridad  le  ha  ptresto  el  so* 
brénombre  de  Sabio  ^  y  si  a  duda  alguna  le  me- 
recía el   hombre  extraordinario  ^r que  en  un  si-* 
glo  de  tinieblas  pudo   reunir  en  si  las   miras 
paternales  y  benéficas  de  legislador  ^  las  com- 
binaciones j^rofundars  de  matemático  y  astró- 
nomo^ el  calentó   y  conocimientos   de  histo- 
riador ^  y  ios  laureles  de  poeta*  £1  fué  quien 
puso  en  el  debida  honof  Ja  leogua  patria  ^  quan- 
do  mandó  que*  se  extendiesen  en  ella  los  ins- 
trumentos  públicos  que  antes^  se  escribían  en 
latín. Mariana^  poco  favorable  á>este  Rey,  ase- 
gura f  qu^  esta   providencia  fué'  la  causa  de  Ja 
profunda  ignorancia  que  se  siguió  «Jespues.  jPe-* 
ro  qué  se  sabia  antes?  £1  latin  de  que  se  usa-^ 
ba  era  tanto  y  mas  bárbaro  que  el  romance: 
los  nuevos  usos  &  que  éste  se  aplicaba  por  aque- 
lla resolución,  la  dignidad  y,  autoridad  que  ad- 
quiría^ era- fuerza  que  influyesen  en  su  cultura, 
pulimento    y    progresos.    ¿  Puede    por   ventura 
creerse  que  estás  utilidades  de  la  lengua  no  tu- 
vieron influzo  ninguno  literario^  ó  que  hay  ilus- 
tración y  literatura  nacional ,  quando  la  lengua 
propia  no  se  cultiva?  Considérese  pues  la  aser- 
ción de  Mariana  como  hija  dé  las   preocupa- 
ciones un    poco   pedantescas  del   siglo  en   que 
vivia;  y  nosotros  aun  prescindiendo  de  la  con- 
veniencia política  de  dicha  ley ,  mirémosla  co- 
mo una  de  las  causas, que  influyendo  en  la  me- 
jora de  la  lengua ,  debió  también  influir  en  el 
adelantamiento  de  nuestra  poesía. 

Hay  un  libro  entero  de  Cantigas  o  letras 
para  cantarse ,  compuestas  en  dialecto  gallego 
por  este  Rey  ,  de  que  pueden  verse  muestras 
en  los  Anales  de  Sevilla  de  Ortiz  de  Züñiga^ 
otro  intitulado  e¡  Tesoro  ,  que  es  un  tratado 
de  piedra  ñlosoñtl^  i  lo  que  se  cree ,  pues  has- 
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.la  ahora  no  se  ha  podido  en  gran  parte  des- 
cifrar ,  y  taYnbien  se  le  a  tribuye -el  dé  las  ¿'z/^- 
f  ellas  y  del  qual  no  se  conservan'  nías  que  dos 
estancias.  Uno  y  otro  están  escritos  en  versos 
«de  doce  sílabas ,  con  los  consonantes  cruzados: 
versificación  á  que'  se  dio  el  nombre  de  coplas 
de  arte  mayor  ,:y  que  fué  un.  verdadero  ade- 
lantamiento para  la  poesía  ^  pues  1^  marcha  que 
tenia  el  verso  alexandrino  ,  usado  por  Berceo  y 
por  Lorenzo,  era  insufrible  por  ¡su  monotonía 
y  pesadez.  Cotéjense  con  los  versos  que  van 
citados  estas  coplas  con  que  empieza. el  libro 
del  Tesoro. 

Litigó  pütrla  famff  á  los  ihijf  bídof  " 

jHuen  tierra  de  Egipto  vn  sabio  vivía, 
E  con  su  saber  oi  que  /acia 
Notos  los  casos  que  no  sen  venidos:     •    -         • 
Los  astros  j%fí^aba  i¡  é  aquestos  ivovidos' 
fot  disposición  del  cielo  fallaba 
Los  casos  que  el  tiempo  futuro  ocultaba.- 
'    Bien  fuesen, antes  por  éste  ert  ten  díaos. 

Codicia  diel  sabio  moanó  mi  aMcioH 
Mi  pluma  é  mí  lengua  con  graitáe  b&thitdad 
Postrada  ,la,4lteiLa  de  mi  m^gestttd^      <■  >    ■    ' 
Ca  tanto  poder  tieué  ufia  fusión:     ,  , 
Con  radíaos' le  fíz  la  nn  petición^ 
Ese  la  mandé  con  tnis menstigeros, 
Jlveres  faciendas  é  múcbos  uineros 
jílli  le  cfrevi  con  santa  inttncion. 

Repúsome  el  sabio  cotí  gran  cortesía'. 
Maguer  vos  ,  Señor  ,  seáis  un  gran  Rey^ 
Non  paro  yo  mientes  en  aquesta  ley 
De  ora  njiu  plata  nin  su  gran  valia; 
Serviros  ,  Seuer  ,  en  gracia  temia^ 
Ca  non  ^usco  aquello  que  á  mi  me  sobró^ 
E  vuestros  haberes  vos  fagan  la   pro 
Que  vuestro  siervo  Alais  vos  querría. 

De  las  mit  naves  mande  la  mejor^ 
E  llegada  al  puerto  de   jálexandria,  ■ 
El  Jisico  astrólogo  en    ella  sal/a, 
E  á  mi  fiié  llegado  cortes  con  amor; 
£  habiendo  sabido  su  grande  primor 
En  los  movimientos  que  face  la  esfera. 
Siempre  le  tuve  en  grande  muñera^ 
Ca  siempre  á  los  sabios  se  debe  el  boñor. 


Todavía,  son  mejores  en  estilo  9.  numero, y 
elegancia  las  dos  coplas  con  que  empezaba  pl 
libro  de  las  Querellas. 

A  ti  Diego.  Pérez  Sarmiento,  leal 
Cormano  é  amigo  é  firme  vasallo^ 
Lo  que  á  mios  bornes  por  cuita  los  callo 
Entiendo  decir  plañendo  mi  mal: 
jt  ti  que  quitaste  la  tierra  é  cabdal 
Por^  las  mias  faciendas  en  Í(oma  é  zllende^ 
Mi  péndola  vufla,  escúchala  dende^ 
Ca  grita  doliente  con  fabla  mortal, 

¡Cómo  yace  solo  el  Rey  de  Castilla' 
£mpe9údor.  de  Alemana  que  foe^ 
jíquel  que  los  Reyes  besaban  el  pie, 
S  Reynas  pedían  limosna  é  mancilla  \ 
£1  que  de  if ueste  mantuve  en  Sevilla 
Diez  de  mil  de  á  caballo  é  tres  dobles  peones^ 
El  que  acatado  en  lejanas  naciones 
Foé  por  sus  tablas  y  é  por  su  cocbilla. 

Parece-  que  hay  la  diferencia  de  un  siglo 
entre  versos  y  versos  ,  entre  lengua  y  lengua, 
y  lo  mas  r^ro  es  que  para  encontrar  coplas  de 
arte  mayor  que  tengan  igual  mérito  así  en  la 
dicción  como  en  la  cadencia ,  es  preciso  sal- 
tar casi  otros  dos  siglos  y  y  buscarlas  en  Juan 
de  Mena.  (♦) 

Si  el  movimiento  que  dio  este  gran  Rey  á 
las  letras  hubiera  sido  auxiliado  por  sus  suce- 
sores y  la'  ilustración  española  contando  dos  si- 
glos de  antelación ,  contaría  también  mas  gra- 
dos de  perfección  y  mas  riqueías.  No  lo  con- 
sintió la  naturaleza  feroz  de  aquellos  tiempos 
crueles.  Empezó  á  arder  la  llama  de  la  guer- 
ra civil  en  los  últimos  años  de  Alfonso  con  la 


C)  Algunos  «ruditos  dudan  de  qui^  estas  dos  obras  per- 
(enezcau  al  tiempo  y  Autor  á  que  se  atribuyen ;  y  el  ade- 
lantamiento que  presentan  la  versifícaciun  y  el  Itnguage 
ibrina  una  presunción  muy  iberte  á  favor  de  esta  opinión. 
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desobediencia  y  alzamento  de  su  híjo^  y  ^guió 
casi  sin  interrupción  por  un  siglo  entero  ,  hasta 
que  lle^ó  al  ultiaio  grado  de  atrocidad  y  de 
horrores  en  el  reynado  borrascoso  y  terrible 
de  Pedro.  Los  hombres  de  Castilla  en  esta  mi- 
serable época  parece  que  no  tenían  espíritu  si- 
no para  aborrecer ,  ni  brazos  sino  para  destruir: 
¿cómo  era  'posible  que  en  medio  de  la  agita- 
ción de  aquellas  turbulencias  pudiese  lucir  tlran- 
quilámente  la  antorcha  del  ingenio  y  ni  oírse 
los  cantos  de  las  Musas?  Asi  es  que  solo  se 
cuenta  en  ella  un  cortísimo  numero  de  poetas^ 
Juan  Ruiz  Arcipreste  de  Hita  ^  el  infante  Don 
Juan  Manuel  ^  Autor  del  Conde  Lticanor  ,  el 
judio  Don  Santo ,  y  yfyala  el  Cronista.  Losr  ver- 
sos de  estos  escritores  unos  se  han  perdido^ 
otros  existen  todavia  inéditos  ^  habiendo  sali- 
do solamente  i  la  luz  publica  los  del  Arcipres- 
te y  que  por  fortuna  son  tai  vez  los  mas  dig- 
nos de  conocerse. 

El  argumento  de  sus  poesías  es  la  historia 
de  sus  amores 9  interpolada  con  apólogos.,  ale- 
gorías y  cuentos  ,  sátiras ,  refranes,  y  aun  devo- 
ciones. Vencía  este  autor  á  todos  los  anterío- 
res,  y  pocos  le  aventajaron  después >  en  facultad 
de  inventar,  en  vivacidad  de  fantasía  y  de  in- 
genio ,  en  abundancia  de  chistes  y  de  sales :  y 
si  hubiera  tenido  cuenta  con  elegir  6  seguir  me- 
tros mas  determinados  y  fixos  ,  y  su  dicción 
fuera  menos  informe  y  pesada  ,  esta  obra  sería 
uno  de  los  monumentos  mas  curiosos  de  la  edad 
media*  Pero  la  rudeza  de  las  formas  exterio- 
res hace  insufrible  su  lectura.  Sean  muestras  de 
su  versificación  y  estilo  ~  las  coplas  siguientes, 
en  que  el  Poeta  pide  á  Venus  que  interponga  su 
favor  para  con  una  J>ama  á  quien  amaba  ^  la 
gvaX  era  ^  según  la  pinta  , 

2>ft  Hile  m»y  acuesta ,  4e  gestos  amof:osas 
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jymtegil  y  muy  lozana  ,  píos  entera  ei  fermosa^   • 
Cortes  et  mesurada ,  falaguera ,  donosa^ 
Graciosa  et  risueña  ,  amor  de   toda  cosa..^ 

Señora  Doña  l^enus  j  muger  de  Dón.^mor^ 
Noble  dueña ,  omUlome  yo  vuestro  servidor^ 
pe  todas  cosas  sades  vos  el  amor  señor  y 
Todos,  vos  obedescen  como  á  su  faccdor. 

Reyes  y  Duques  y  et  Condes  él  oda  criatura 
Vos  temen  é  vos  sirven  como  á  vuestra  fechnra^ 
Complid  los  mios  deseos  y  et.douttre  dicha  é  ventura 
Non  me  seades  escasa  ,  «m  esquiim  nin  dura... 

So  ferido  é  llagado  ,  de  un  dardo  só  perdido^ 
£h  el  corazón  lo  trayo  encerrado  et  asconaido\ 
Non  oso  mostrar  i  a  laga  ,  matarme  asá  la  olvido, 
£  aun;  dísir  non  oso  el  nombre  de  ^uien  me  ha  ferido. 

El  color  be  perdido  ^  mis  sesos  desfallescen, 
La  fuerza  non  la  tengo.,  mis  ojos  non  parescen. 
Si  vos  non  me  valedes  mis  miembros  desfallean, 

Vequ$  en^re^  otros  consejos  le  dice : 

Toda  ftiuget  que  mucho  otea  ,  6  es  risueño^ 

X>il^  sin  miedo  tus  coitas  non  te  embargue  vergueHa, 

.4pettiis  de  mil  una  te  desprecie....         \ 

Si  la  primera  onda  de  la  mar  ayrada 
^spantas^  (i¿  mattnero  guando  viene  turbada. 
Nunca  en  la  mar  entrari(  con  fu  nfive  ferradaí 
Non  te  espante  la  dueña  la  primera  vegada. 

Con  arte  se  quebrantan  los  dorazones  duros, 
Tomanse  ¿as  cibdades  ,  derribanse  ios  muros. 
Caen  las  t<irres  altas,  alzanse  pesos  duros, 
.  jPor  arte  juran  muchos  ,  por  arte  son  perjuros, 

J^or  arte  los  pescados  se  toman  so  las  ondas ,  &0é 

PodrUnée  'Citar  otros  trozos  mucho  mas  pi-- 
cantes,  entre  ellos  la  descripción  del  poder  deji 
dinero  ,.  que  tiene  una  mordacidad  f  una  liber- 
tad y  de  que  dt/icilmante  se  hallarán  ejemplos 
en  otros  escritores  de  dentro  y  fuera  de  Es-r 
paña  en  aquel  tiempo  ^  aunque  entrase  en  la 
comparación  el  indepcindiente  Dan  te  ^  ó  la  chis- 
tosa apología  y  alabanza  de  las  mugeres  chicas^ 
q\)e  empieza : 

Quiero  vos  abreviar  la  predicación^ 
fine  siempre  me  pagué  de-  pequeño  setmoíi^ 
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S  de  dueña  pequeña  ,  et  de  breve  rason^  ^ 

Ca  4e  poco  et  bien  diebo  se  afinca  el  corazón  ,  .&e. 

pero  bastan  á  mi  propositólos  ejemplos  cita- 
dos. Alguna  vez  el  poeta  cansado  acaso  de  ]a 
monotonía  y  pesadez  ,  varía  del  metro  que  ge* 
neral mente  usa  y  introduce  otra  combinación 
dé  rim^s  en  Cantigas  que  mezcla  con  su  narja— 
eion  y  como  por  exempio  la  siguiente : 

Cerca   la  tallada 
ha  sierra  pasada 
JFalletn  con  aldara 
A  la  madrugada. 

Encima  del  puerto 
Coidé  ser  muerto 
'  7>e  nieve  é  de  frió, 
£  de  ese  rocéo^ 
£  de  grand  helada, 

A  la  decida 
2>i  una  corrida j 
•  Fallé  una  serrana^ 
Fermosa ,  lozana,  ^ 

£  bien  colorada.        ,  / 

jyixe  yo  á  ella, 
'  Komillome  ,  bella  ,  &e» 

Don  Tomas  Antonio  Sánchez  ha  publicado 
Jas  obras  de  casi  todos  los  autores  menciona- 
dos 9  cop  ilustraciones  e;(celentes  asi  para  dar 
noticia  de  ellos ,  como  para  la  inteligencia  del 
texto  y  que  la  ancianidad  y  rudeza  del  Xqií" 
guage ,  y  los  vicios  de  los  códices  han  obscu-** 
recido  á  porfía.  Allí  están  como  en  una  arme- 
ría' estas  venerables  antiguaUas  y  objetos  pre- 
ciosos de  enriosidad  para  el  ecudito  ,.  de  in- 
'vescigaeíones  para  el  graniátjko ,  de  observa- 
ción para  el  filósofo  y  el  historiador  y  pero  que 
el  poeta  sin  gastar  tiempo^en  estudiarlos  ,  ,sa* 
]uda  con  respeto  >  como  á  la  cuna  d&  su  lengua 
y  de  su  arte. 


I. 

ARTÍCULO         II. 

De  nuestra  Poesía   hasta  el  tiempo 
de  Garcilaso. 

Uno  Y  of**^  *c  presentan  ya  mas  formados 
y  vigorosos  en  los  ytrsos  escritos  por  los  Poe- 
tas del  siglo  XV;  y  no  es  de  extrañar  esté 
progreso  ^  si  se  atiende  á  la  muchedumbre  de 
circunstancias  que  entonces  concurrieron  para 
favorecer  á  la  poesía.  Los  juegos  florales  es- 
tablecidos en.  T0I0S4  á  mediados  del  siglo  an« 
terior ,  y  traidos  por  los  Reyes  de  Aragón  á 
sus  estados  en  £nes  dftl  mismo  ,  el  concurso  de- 
ingenios que  contendían  por  ganar  los  premios 
señalados  en  estas  sOletunidades  ;  las  ceremo- 
nias observadas  en  ellas;  la  consisteqcia  y  con— 
sideración  dada  al  arte  de  trobar  ,  la  afición 
de  los  Príncipes  y  los  libros  antiguos  mas  ge- 
neralmente conocidos  ,  las  Ipces  que  ya  brota- 
ban por  todas  partas  .  y  deshacían  \%  caligino- 
sa niebla  de  tantos  siglos  bárbaros  ,  la  imita-' 
cion  de  la  Italia  que  mas  feliz  y  mas  pron- 
ta se  habia  ilustrado  primero  \  todo  contri- 
buyó poderosamente  á  la  acogida  que  logré  es-i- 
ta  arte  ;  la  púmera  que  se  cultiva  quando 
los  pueblos  se  acercan  i  su  civilización.  Así 
al  eehar  la  vista  á  los  antiguos  Caneione*- 
ros  donde  están  recogidas  las  poesías  de  «sta 
época  ;  lo  primero  qne  se  admira  es  la  mu- 
chedumbre de  autores  9  y  lo  segundo  su  calidad. 
Juan  el  II.  que  se  éomplacia  mucho  en  oir  los 
decires  rimados ,  y  á  veces  también  rimaba,  in— 
trodiuxo  este  gusto  en  su  Corte ,  y  casi  todos  los 
Grandes  á  imitación  suya  ,  ó  le  protegían  ,  6  le 
cultivaban.  Coplas  hacia  el  Condestable  -Don 
'Alvaro  >  coplas  el  Duque.de  A  rjona  ^  coplas  el 
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célebre  D.  Enrique  de  Villen*  ,  coplas  el  Mar-' 
ques  de  Santillana  y  coplas  ea  ¿a  otros  ciento 
tanto  tS  mas  ilustres  que  ellos. 

Le  forma  que  se  había  dado  á  la  versifica-* 
cion  era  mucho  menos  imperfecta  que  la  de 
Jos  siglos  anteriores.  Prevalecían  las  coplas  de 
arte  mayor  ,  y  lOs  versos  octosílabos  sobre  la 
pesadez  fastidiosa  del  aleíandrino  :  las  rimas 
cruzadas  herían  mas  agradablemente  el  oido  y 
no  le  aturdían  con  las  groseras  martilladas  del 
sonsonete  quadruplicado  ;  y  el  periodo  poético 
roas  despejado  y  rotundo  venia  de  quando  en 
quando  al  espíritu  con  las  pretensiones  de  la 
gracia  y  Ja  elegancia.  Suaviz<5se  un  poco  el 
austero  semblante  quedarte  tenia  ^  y  dexan- 
do  los  largor  poemas  ,  las  leyendas  de  devo-* 
cion  y  la  serie  pesada  y  fastidiosa  de  precep^ 
tos  áridos  y  secas  sentencias  ,  se  dedicó  á  ar- 
gumentos mas  proporcionados  á.sus  fuerzas ,  y 
la  pintura  del  amor  >  y  el  tono  de  la  elegía 
eran  lo  que  mas  comunmente  se  sentía  en  sus 
acentos.  £n '  fin  ^  la  lectura  de  los  escritores 
latinos,  mas  generalizada  ya^  les  enseñaba  unas 
veces  el  modo  de  imitar  ,  otras  l^s  proporción 
naba  alusiones,  símiles,  y  exornaciones  con  que 
engalanar  sus   versos. 

Entre  el  crecido  número  de  poetas  que  en* 
tonces  florecieron ,  el  que  mas  descuella  sobre 
todos  por  el  talento  ,  saber  y  dignidad  de  sus 
escritos  es  ^aan  de  Mena,  Este  elevó  en  su 
Laberinto  el  monumento  mas  interesante  de 
nuestra  poesía  en  aquel  siglo  ,  y  con  el  dezó 
mxxy  lejos  de  sí  á  los  otros  eseritores.  £1  poe- 
ta en  esta  obra  se  supone  con  el  intento  de  can- 
tar las  vicisitudes  de  la  Fortuna  ,  y  al  tiempo 
que  teme  las  dificultades  de  la  empresa  se  te 
aparece  la  Providencia  ,>  que  le  introduce  en  el 
l^acio  deaq[iiellavdlvínidad  ^>y  le  súve  4e  gusa 
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y  de  maestra.  Allí  primerameate  ve  lá  Tierra 
cuya  descripción  geográüca  hace  ,  y  después 
se  descubren  las  tres  grandes  ruedas  de  la  For- 
tuna ,  donde  voltean  los  tiempos  pasados  ,  pre* 
sen  tes  y  venideros.  Cada  rueda  se  compone  de 
siete  círculos  y  emblemas  alegóricos  del  influxo 
que  los  siete  planetas  tienen  en  la  suerte  de  los 
hombres  y  por  las  inclinaciones  que  les  dan  ,  y 
en  cada  uno  hay  gentes  innumerables  que  tu«> 
vieron  la  disposición  del  planeta  á  quien  el  cirr 
culo  pertenepe  ^  los  castos  á  la  Luna  y  los  guer-- 
reros  á  Marte  y  los  .sabios  á  Febo  y  y  así  de 
los  demás.  La  rueda  del  tiempo  presente  está 
en  movimiento  ^  las  otras  dos  paradas  ^  y  á  la 
de  lo  futuro  cubre  un  velo  de  tal  modo  y  que 
aunque  aparecen  formas  y  imágenes  de  hom- 
bres y  no  dexa  distinguirlos  bien.  Concebida  la 
obra  baxo  este  plan,  se  divide  naturalmente  en 
siete  ordenes  ^  y  el  poeta  describiendo  lo  que 
ve ,  ó  conversando  con  la  Providencia  ^  pinta 
todos  los  personages  importantes  de  que  tiene 
noticia  ^  cuenta  los  hechos  célebres  y  asigna  sus 
causas  y  manifiesta  quanto  sabe  en  historia 
mitología  9  y  filosofía  natural  ,  moral  y  políti- 
ca ,  y  deduce  de  quando  en  qpando  preceptos 
y  máximas  excelentes  para  la  conducta  de  la 
vida  y  gobierno  de  los  pueblos.  Así  el  Laberin^ 
tOy  lejos  de  ser  una  colección  de  coplas  frivo- 
las ó  insignificantes  ,  donde  á  lo  mas  que  hay 
que  atjender  es  al  artificio  del  estilo  y  de  los 
versos;  debe  ser  mirado  como  la  producción  de 

•  un  hombre  docto  en  toda  la  extensión  que  aquel 

•  tiempo  permitía  y  y  como  el  depósito  de  todo 
lo  que  se  sabia  entonces. 

Si  la  invención  de  este  quadro,  que  sin  duda 
tiene  graodiosidad  y  filosofía  ,  perteneciese  ex- 
clusivameote  $  nuestro  poeta  >  su  mérito  se- 
ria iafiflitamente  mayor  y  y  up  se  le  pudiera 
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a«gar  el  áoñ  del  Genio  en  una  parte  tan  prin« 
cipal.  Pero  siendo  ya.  conocidas  entre  nosotroi^ 
las  terribloa  visiones,  de,  Dan  te  y  \qs  triunfps  de 
Petrarca  ,  el-  esfuerzo  de  e&píritu  necesario  pa^ 
ra  crear  el  .plan  y   argDii»ento  <dei  JLaberinto, 
aparece  mucho  menor ,  no  habiendo  hecho  Merr, 
na  mas  que  imitar  á  estos  escritores  ,  variau-^ 
do  el  sitio  de  la  escena  en  que  coloca  su  mu(i* 
do  alegórico.'  Los  pensaonientos.son  nobles  .y 
grandes  ^  las  jp iras  jnsjcas  y  hoi^stas.  Se  Ip  ye 
tomar  fuerzas  de  su  asunto  ,  y  .apo$^rofar  aquí  al 
Monarca  castellano ,  advirtiendjple  que  sus  leyes 
no  sean  telas  de  araña-,  y  que  deben  contener 
igualmente  á  los  grandes  que  á  los  pequeños^  ei) 
otra   parte-  pedirle  que  reprima  el  horror  que 
iba  introduciéndose  en  los  lares  doipéstico^  de 
envenenarse '  k>s  esposos»  ;.  ya  indignarse  de  la 
barbarie  con  que  se  babian  ^uomado  los  llbrof 
de  Dpn  Bnrique  de  Viileua   (*)  i  ya   mostrar 
]os  estragos  ytdesordene^  de  Castilla ,  como  cas* 
tigo-  dlel  reposo  en  que  los  grandes  dexaban  á 
Jos  infieles,  por  atender  :solame& te  á  su  ^mbi* 
cion  y  á  s\i  codicia»  . 

L^6  pedazos  que  van  al  frente  de  esta  co-^ 
lección  manifestarán  el  carácter  de  su  fantasía^ 
<ie  su  versificación  ,  de  su  estilo  y  su  lengua-^ 
-ge.  £i  se  exfuresa  generalmente  con  mas  fuer-r 
«a  y  energia  qae  gracia  y  deli^deza :  su  mar** 


(•)     Otra  y  aun  otra  vegada  yo  lloro 
Porque  Cartilla  perdió  tal  tetólo 
1^0  conocido  delunte  lamente. 

Perdió  lot  tus  libros  sin  ser  conocidos^ 
T  como .  en  exequias  te  Jveron  ya  luego 
Unos  metidos  al  ávido  fuego 
T  otros  sin  órd^k^n^  bien  repartidosi 

.    Cierto  en  Atenas  los  libros  fingidos  • 
Que  fie  Protágoras  se  reprobaron^ 
Con  cerimonia  mayor  se  quemaron 
Ufando  al  senado  le  fueron  ieiúéf. 


cha  es  desigual  v  ^^^  versos  á  vecéi  >  vfttientefr. 
y  numerosos  decaen  otras  por  £silta  de  can- 
dencia y  de  medida  :  su  estilo  aolmado ,  vivó 
y  natural  en  partes  ^  de  quando  jen  quando  to- 
ca en  hinchado  ó  en  trivial  :  en  fin  ,  la  lengua 
en  sus  manos  es  una  esclava  que  tiene  que  obe-, 
decerle  ^  y  seguir  de  grado  ó  fuerza  el  impui-^ 
so  que  la  da  el  poeta.  Ninguno  ha  manifestado 
en  esta  parte  mayor  osadia  ni  pi^etensiones  mas 
altas  :  él  suprime  sílabas  ^  modifica  la  frase  i 
su  arbitrio^  alarga  6 acorta  las  palabras,  y  quan« 
do  en  su  lengua  no  halla  las  voces  ó  los  mo- 
dos de  decir  que  necesita ,  acude  á  buscarlos  en 
el  latin  ,  en  el  francés  ,  en  el  italiano  ,  en 
donde  puede.  Aun  no  acabado  de  formar  el  idio- 
ma, prestaba  ocasión  y  oportunidad  para  estas 
licencias  ,  que  se  hubieran  convertido  en  pri-> 
vilegíos  de  la  lengua  poética,  si  hubieran  sido 
mayores  los  talentos  de  aquel  escritor ,  y  mas 
permanente  su  crédito.  Los  poetas  de  la  edad 
siguiente  puliendo  la  rudeza  de  la  dicción,  ha-r 
ciendo  una  innovación  en  los  metros,  y  en  los 
asuntos  de  sus  composiciones ,  no  conservaron 
la  noble  Itbertítd  y  las  adquisiciones  que  en 
favor  de  la  lengua  habían  hecho  sus  antecesores. 
Si  en  esto  los  hubieran  seguido,  el  lenguage  cas- 
tellano y  sobre  todo  el  lenguage  poético,  tan  nu- 
meroso ,  tan  vario  >  tan  magestuoso  y  elegan- 
te, no  envidiaría  flexibilidad  y  riqueza  á  otro 
ninguno. 

£1  Laberinto  ha  tenido  la  suerte  de  todas 
las  obras,  qne  saliendo  de  la  esfera  común  ,.for-> 
man  época  en  un  arte.  Se  ha  impreso  y  reim- 
preso diferentes  veces.,  muchos  le  han  imita- 
do ,  y  algunos  críticos  respetables  le  comenta- 
ron, entre  ellos  el  Brocease.  Asi  ha  pasado  has- 
ta nosotros  ,  sino  leido  en  su  totalidad  con 
placer  por  la  rudeza^  del  lenguage  y  monotonía 
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dé  la  versificación ,  por  lo  meaos  rregi$trad^  coa 
gusto,  ckSídO'Coa  oportiinidad  ,.  y  meatad^ 
siempre  con  esi:i(uacioB.]VIayor,  respeto  se  hur 
biera  condliado/sl  el  auiCor  al  «tiempo  de  ia>r 
ponerse  la  obligación  de  escribir  de  las  cosas 
del  tiempo  9  se  hubiera  alejado  del  centro  de 
los  distiirvios  y  maquinaciones  ^  que  entonces 
habla  en  Castilla.  Este  era  el  medio  de  verlas 
mejor  ,  y  de  juzgarlas  con  {independencia*  Tomo 
Juan  de  Mena  sobre  sí  una  obligación  que  un 
cortesano  no  podía  satisfacer  ,  y  su  vigoroso 
espíritu  no  empleando  mas  que  la  mitad  de  su 
fuerza  por  obsequio  á  las  circunstancias  ,  se 
quedó  lejos  de  la  dignidad  y  altara  á  que.  coa 
mas  osadía  pudo  fácilmente  elevarse. 

Los  otros  poetas  mas  distinguidos  de  este 
siglo  fueron  ti  Marques  deSantiÜana,  uno  de  jos 
caballeros  mas  generosos  y  valientes  que  hubo  en 
él'y  hombre  docto ,  y  poeta  fácil  y  dulce  en  los 
amores,  cuerdo  y  grave  en  las  sentencias  ^  yór- 
ge  Manrique  que  floreció  después  ,  y  que 
en  sus  coplas  á  la  muerte  de  su  padre  dexóel 
trozo  de  poesía  nías  regular  y  puramente  es- 
crito de  aqu^  tiempo  ^  Garci  Sánchez  de  Ba-^ 
dajoz  que  escribió  coplas  con  mucho  calor 'y 
agudeza  ^  en  fin  Macias  anterior  á  todos  y  au* 
toT  de  solas  quatro  canciones  ,  pero  que  no  será 
olvidado  jamas  por  sus  amores  y  muerte  de- 
plorable.    (*)   •  ' 

{*)  Macias  era  (SentU-hombre  del  Maestre  Dohí'n^ 
rique  de  Vi  He  na.  Entre  las  dapias  que  servían  á  este 
señor,  habia  una  de  quien  §e  prendó  el  poeta  ^  y  de'cu- 
yo  amor  no  pudieron  arrancarle  ni  el  verla  casada  con 
otro  ,  ni  las  repreosiones  del  Maestre  ,   ni   en  fin   la 

Srisioa  en  que  éstelemandd  custodiar.  £1  esposo  lleno 
e  Míos  se  concertó  con  el  alcaide  de  la  torre  eo  que 
estaba  su  rival  ,  y  halló  modo  de  arrojarle  por  una 
ventana  la  lanza  que  llevaba  ,  y  atravesarle  coa  ella. 
Cantaba  entonces  M.acias  una  de  das  canciones  que  ha-* 


^ 
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'  Se  engafíaria  qtialquiera  qué  ^uicase-cn  los 
Cancioneros  aiitignos  una- poesía  con^caD^emexi»- 
'te  animada  ^  inte  rebute  y  agradabte.  Después 
de  haber  visto  tár'<quai  cooiposlciofl::^'  en  que 


■* } 


bfa  hecho  á  su  dama  ^-  y  asi  espinó  coA  «i ;  oombre  de 
elta  ,  y  del  amor  ^»  los  labios.  lAs  dos  calidad^  ái6  tro- 
bador  y  de  amanta  ^unidas  ^n  el  le  hicieron  un  objeto 
solemne  y  casi  rerigióso  emre  los  poetad  def  tSéínp'ó. 
Xos  mas  de  ellos  le  celebraron,  y  sunombre^á  que  se  unid 
-el  ditlado  de  enamouiúo ,  qiiedO  como  pjt)y«ri^iai  para 
designar  la  fineza  de. los  amantes.  Ifo  disgustara  á,  \<is 
lectores  ver  aqiií  las  coplas  que  Mena  lede&tíúd  en  el 
Laberinto,  '  '    .  *        ^  :      . . . 

■  ' .  j'  .  j    ".    \ 
i    Táñio  anduvmos  el  cerco  mirñndo 

Jt  qué  nos  bailamos  con  nuestro  MaciaSf 
T  vimos  que  estaba  ¿¿orando  los  días 
£n  qué  de  su  vida  tomó  fin  amando: 
Llegué  mas  acerca  turbado  yo  quatido  * 
.    ^i  ser  un  tal  botpbre  de  nuestra  nación^ 

T  vi  que  decia  tal  triste  canción^ 

£n  elegiaco  iferso  cantando, 

amores  me  -dieron  -corona  de  amores 
'■  Para  que  mi  nombre  for  mas  bocas  andet 
:   JEntonces  no  era  mi  mal  menos  grande 

X¿uando  me  daban  placer  sus  dolores: 

Vencen  el  seso  sus  dulces  errores. 

Mas  no  duran  siempre  según  luego  aplífeen, 

T  pues  me  kicifron  del  thal  que  vos  Im^en    . 
.   Sabed  al  amor  desamar  amadores. 
Huid  un  peligro  ián  apasioriado. 

Sabed  ser   alegres  j  dexad  de  ser  tristes^ 

Sabed  dese¥vir  á  qitietí  tanta  se¥pistes, 

ul  otro  qte  á  ainores  dad  vuestro  cuiáiadox 

Los  quales  si  fuesen  por  un  igual  grado 

Sus  pocos  placeres  según  su  hglor^ 

No  se  quexaria  firngun  amador 

JlVi  desesperara  ningún  desainado,- 

Mien  como  quando  olgun  malhechor  ' 

wí/  tiempo  que  tacen  de  otro  justicia. 

Temor  de  la  pena  le  pone   cobdicia 

J^e  alli  en  adelante  vivir  ya  mejor. 

Mas  desque  pasado  por  aquel  temor  ■ 

Vuelve  Á  sus  vtcios  como  de  primero^ 

jisi  me  volvieron  á  do  desespero 

Amores ,  que  quieren  que  muera  amador. 
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la  indnlgeneia  con  que  se  lee  s«rpte  á  las  vev 
ees  por  el  mérito  que  en  gran  parte  le  falta, 
el  Hbro  se  cae  de  las  manos,  y  no  se  vuelve  á 
coger  con  facilidad.  Es  cierto  que  freqlíente^- 
iñente  se  encuentra  un  pensamiento  ingenioso, 
una  imagen  oportuna  ,  y  una  ccplar  bien  corís*- 
truida  ^  pero  allí  mismo  ^e  tropieaa  al  instan-*- 
te  con  puerilidades ,  baxezas  ,  trivialidades,  ver** 
sos  informes  ,  rimas  indeterminadas.  Se  ve  lu- 
char ftl  escritor  con  la  rudeza  de  Ja  lengua,  con 
la  pesadez  de  la  versificación  ,  y  á  pesar  de 
los  esfuerzos  que  hace  ,  vencido  de  la  din- 
cuitad ,  no  atinar  ni  con  la  verdadera  expresión 
ni  con  la  bella  armonía.  Conocian  y  maneja- 
ban á  Virgilio  ,  Horacio  ^  Ovidio  ,  Lucano  y 
demás  poetas  antiguos^  pero  si  á  veces  se  servían 
de  ellos  con  oportunidad^  mas  freqüentemén te, 
sacaban  de  estas  fuentes  incpjierentes  alusidnes, 
y  una  erudición  que  degenera  en  impertinente 
y  pueril  pedantería  {*),  No  acertaban  á  imitar 

(*)  Esta  canción  de  Santlllana ,  no  desprovista  entera-* 
mente ,  ni  de  atécto  ni  de  gracia  ,  puede  ser  exemplo 
de  como  estos  escritores  se  aprovechaban  de  la'ius^ 
tracción. 

jlnffs  el  rodante  cielo 
Tornará  manso  é  quieto, 
£  será  piadosa  yilero, 
.  ,    E  pavoroso  Mételo, 
Que  yo  jamas  olvidaste ' 
Tu  virtudf 

Vida  mia ,  y  mi  salud, 
Ain  te  dexase. 

El  Cesar  afortunado 
Cesará  de  combatir, 
E  hicieran  desdecir 
Al  Priámides  armado^ 
Antes  que  yo  te  dexára, 
fdola  mia, 
is/i  la  tu  folesomia 
olvidara. 
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de  ellos  la  seocilletf  de  sus  planes  ,yél  admira-^ 
ble  artificio  con  que  en  sus  composiciones  sabían 
desenvolver  y  vigorizar  un  pensamiento  ^  y  sos^ 
tener  y  graduar  el  efecto,  desde  el  principio 
hasta  el  £n.  Por  ultimo ,  los  versos^  aunque  mas 
tolerables  que  los  del  tiempo  antiguo,  tenían  el 
gran  inconveniente  de  la  monotonía  ^  y  de  no 
poderse  acomodar  á  la  variedad  ,  elevación  y 
grandeza  que  deben  tener  los  periodos  poeti^ 
eos  según  las  imágenes  ,  afectos  y  pensamien- 
tos que   encierran* 


Sinóti  se  tomará  mudif 
£  Tarsidet  virtuoso^ 
S andana f ato  animoso. 
Torpe  SaloMon  é  rudo\ 
£n  aquel  tiempo  qife  yo^ 
Gentil  criatura^ 
Otttidáse  tu  figura 
Cuyo  so. 

Etbiopia  tornará 
Vmeda  ,  frta  é  nevosa^ 
ardiente  Scitia  é  fogosa^ 
£  ScHa  reposara^ 
^ntes  que  el  animo  mió 
Se  partiese 

J>el  tu  mando  é  señorío, 
I\íin  pudiese, 

fMs  fieras  tigres  harán 
jSntes  paz  con  todo  armenio^ 
Habrán  las  arenas  cuento.^ 
Los  mares  se  agotarán^ 
i¿ue  me  baga  la  fortuna 
Si  non  tuyo^ 

Nin  me  pueda  llamar  suyo 
Otra  alguna. 

Ga  tu  eres  caramida, 
£  yo  so  fierro ,  señora, 
£  me  tiras  toda  hora 
Con  voluntad  non  fingida, 
/  Pero  non  es  maravilla^  . 
Ca  tu  eres 

£spejo  de  las  fftttgfr0 
Ik^  Castüia* 
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ARTÍCULO        II  I. 

Desde  Garcilasú  hasta  los  Argensolas. 

Se  atribuye  generalmente  á  'í^an  Boscan  la 
Introducción  en  nuestra'  poesía  de  los  endeca- 
sílabos y  artiñcio  de  la  versificación  italiana. 
Andrés  Navagero  Embaxador  de  Ve  necia  en 
España  aconsejó  á  Boscan  esta  novedad  ^  que 
empezada  por  él ,  y  seguida  de  Garcilaso  y  Men- 
doza y  Acuña  ,  Cetina  y  otros  buenos  ingenios, 
hizo  enteramente  mudar  de  semblante  al  arte. 
No  porque  ya  no  se  conociesen  antes  de  él  los 
endecasílabos  en  Castilla.  Hay  algunos  en  ei 
Conde  Lucanor  escrito  en  el  siglo  XIV  ,  y 
el  Marques  de  Santlllana  en  el  XV»  compuso 
muchos  sonetos  al  modo  que  los  italianos.  Pero 
estos  ensayos  no  habian  tenido  conseqliencia^ 
y  solo  al  tiempo  de  Boscan  fué  quando  se  de- 
dicaron generalmente  á  esta  clase  de  versifi- 
cación. Y  si  bien  yo  creo^  que  mas  influxo  tuvo 
ea  esto  la  relación  intima  que  ya  por  aquel 
tiempo  habia  entre  las  dos  naciones",  que  la  au- 
toridad de  un  poeta  mediano  ,  como  Bascan^ 
todavía  sin  embargo  es  muy  glorioso  para  él 
haber  sido  autor  de  tan  feliz  revolución  ,  y 
contribuir  con  su  exemplo  y  sus  esfuerzos  á  es- 
tablecerla. 

Pero  los  que  se  hallaban  bien  con  la  ver- 
sificación antigua ,  levantaron  al  instante  el  gri- 
to contra  la  innovación  ,  y  trataron  á  sus  fau- 
tores como  reos  de  lesa  poesía  y  alevosos  á 
la  patria.  Al  frente  de  ellos  Cristoval  de  Cas^ 
tiñejo  en  las  sátiras  que  escribía  contra  los 
Petrar quistas  (que  así  los  llamaban)  compa- 
raba esta  novedad  á  las  que  Lutero  introducía 

T,    I.  C 
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c$ncoaces  en  la  Fe  ;  y  haciendo  comparecer  en 
el  otro  mundo  á  Bascan  y  Garcila^o  ante  el  tri- 
bunal de  Juan  de  Mena  ,  Jorge  Manrique  y 
otros  trobadores  del  tiempo  anterior  y  ponía  en 
su  boca^  el  juicio  y  condenación  de  las  nuevas 
rimas*  A  este  fin  supone  que  Boscan  dice  un 
soneto  y  y  Garcilaso  una  octava  delante  de  sus 
jueces  ^  y  luego  a&ide: 

^    ^u0H  de  Mena  como  oye         j 
La  nueva  iroba  pulida^ 
Contentamiento  mostró^ 
Caso  que  re  sonrió 
Cómo  de  cosa  sabida. 
T  dixo  ;  según  la  prueba 
Once  silabas  por  pie^ 
iVa  bailó  causa  porque 
Se  tenga  por  cosa  nueva^ 
JPués  yo  también  las  usé* 

Don  yorge  dixo:  no  veo 
Necesidad  ni  razón 
De  vestir  nuestro  deseo 
De  coplas^ que  por  rodeo 
Van   diciendo  xu  intención, 
Nuestra  lengua  es  muy  devota 
De  la  clara  brevedad^ 
T  esta  troba  Á  la  verdad 
^or  el  contrario  denota 
Obscura  prolijidad,  ... 
Cartagena  dixo  luego 
Como  práctico   en  amores. 
Con  la  fuerza  de  este  fuego 
Dio  nos  ganarán  el  juego 
£stos  nuevos  trabadores. 
Muy  melancólicas  son 
Mstas  trobas  á  mi  ver^ 
Enfadosas  de  leer. 
Tardías  de  relación, 
T  enemigas  de  placer. 

Si  Juan  de  Mena  y  Manrique  hubieran  pa- 
dido  manifestar  entonces  algún  sen  ti  miento,  fue- 
ra el  de  no  hallar  establecida  ya  la  versifica- 
ción nueva  quando  escribieron.  £1  genio  fo^Q- 
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soy  atrevMo  del  uno  ,  el  grave  y  sesudo*  del 
otro ,  habrían  hallado  para  la  expresión  de  sm 
pen^amieqtos  y  pinturas  un  inscrucnento  apro^ 
pósito  eñ  el  endecasílabo.  Hubieran  conocido  al 
instante  que  las  coplas  de  arte  mayor  reducl*- 
das  á  sus.  elementos  eran  una  combjnaciion  con** 
tinfla  y  cansada  de  versos.de  seis  silabas  ^  que 
los  octosílabos  aconsonantados  servían  mas 
para  el  epigrama  y  el  madrigal  que  para  Ja 
grande  poesía  ,  y  que  las  cqplas  de  pie  quebra- 
do esencialmente  opuestas  á  toda  armonía  y  á 
todo  placer  no  debían  sostenerse.  Esto  no  lo  po- 
día conocer  Castillejo  :  escribía  sí  la  lengtia  cas- 
tellana con  propiedad  9  facilidad  y  pureza^. pero 
el  numen  ,  ia  invención  ,  las  imágenes  "altas  y 
animadas  y  la  fuerza  del  pensam¡ento>el  calor  de 
los  afectos  y  la  variedad  ^  la  armonía  ;  todas  es- 
tas dotes  sin  las  quales  ,.  ó  á  lo  menos  sin  mu- 
chas de  ellas ,  nadie  es  considerado  poeta  y  to- 
das le  faltaban.  Asi  no  es  de  extrañar  qué  en- 
castillado en  sus  coplas  ,  suficientes,  para  la  ex- 
presión de  los  pensamientos  agudos  é  ingeoio-r 
sos  en  que  abundaba ,  desconociese  la  necesi- 
dad que  tenia  nuestra  poesía  de  la  ve^siíjcacion 
nueva  para  salir  de  su  infancia.  Esta  tenia  .mas 
libertad  y  soltura  ^  daba  oportunidad  para  va- 
riar las  pausas  y  las  cesuras^  y  presentaba  á  la  in- 
finita variedad'  de  foroias  que  tiene  la  jmita-> 
ciooy  la  muchedumbre  .de  combinaciones  que  pue* 
de  recibir  la  colocación  de  los  verses  largos  y 
cortos.  Tales  ventajas  se  lograban  con  el,  nue- 
vo sistema  ,  y  todas  fueron,  reconocidas  por  los 
nuevos  ingenios  que  Ifis  adoptaron.^  pero  para 
ello  era  preciso  tener  Ja  calidad  de  poeta ,  y 
CastiliejOy  rigorosamente  hablando,  no  la  tenia. 
Esta  circunstancia  .era  para  la  disputa 
mucho  más.  neceaaria  de  lo  qi^e  parece  :  pues 
aunque  no  hubiese  la  gjrañde  diíer^ncia  que  e&isr 
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tía  entre  unos  y  otros  metros^  siesUpífie  Ue^ 
varia  la  palma  aquel  partido^  qne  pusiese  en  stt 
favor  mejores  versos  y  composiciones  mas  agra- 
dables. En  tal  posición  el  solo  talento  de  Gar^ 
cilaso  debia  anonadar  ,  como  lo  hizo^  y  con- 
vertir en  polvo  á  todos  los  copleros.  ¡Cosa  ver-* 
daderamente  extrafia  y  por  no  decir  admirable ! 
un  joven  que  muere  á  la  edad  de  treinta  y  tres 
años ;  entregado  á  la  carrera  de  las  armas ,  sin 
estudios  conocidos  y  con  solo  su  particular  ta- 
lento auxiliado  de  su  aplicación  y  buen  gusto, 
saca  de  repente  á  nuestra  poesía  de  su  infan- 
cia y  la  encamina  felizmente  por  las  huellas  de 
los  antiguos  y  de  los  mas  célebres  modernos 
que  entonces  se  conocían  ^  y  rivalizando  á  ve- 
ces con  ellos  y  la  engalana  con  arreos  y  senti- 
mientos propios  9  y  la  hace  hablar  un  lengua- 
ge  puro  y  armonioso  y  dulce  y  elojgante.  Sn  ge- 
nio ,  mas  delicado  y  tierno  que  fuerte  y  ele- 
vado y  se  incliné  de  preferencia  á  las  imágenes 
dulces  del  campo  y  á  los  sentimientos  propios 
de  la  égloga  y  la  elegia.  Tenia  una  fantasía 
viva  y  amena  ,  un  modo  de  pensar  decoroso 
y  noble  y  una  sensibilidad  exquisita  ^  y  este  fe- 
liz natural  y  ayudado  del  estudio  de  los  anti- 
guos ^  y  de  la  comunicación  con  los  italianos, 
produxo  aquellas  composiciones  ,  que  aunque  tan 
pocas  y  se  conciiiaron  al  instante  una  estima- 
ción y  un  respeto  y  quje  los  tiempos  siguientes 
no  han  cesado  de  confirmar. 

Desearan  algunos  que  se-hubfese  abando- 
nado úias  á  sus  propias  ideas  y  sentimientos^ 
que  estudiando  igualmente  á  los  antiguos  no 
se  dexase  llevar  tanto  del  gusto  de  traducir- 
los, y  que  no  abandonase  las  imágenes  y  afec-^ 
tos  que  su  excelente  talento  le  sugería  por  las 
imágenes  y  afectos  ágenos  \  que  ya  que  en  la 
lliayor  parte  es  un  modelo  de  cultura  y  de.  ele» 
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gaocia,  hubiera  hecho  desaparecer  algunos  ras-* 
tros  que  tiene  de  la  rudeza  y  desaliño  anti- 
guo i  por  último  quisieran  que  la  disposición 
de  sus  églogas  tuviese  mas  unidad  ,  y  hubiese 
mas  conexión  entre  las  personas  y  objetos  que 
intervienen  en  ellas.  Pero  estos  defectos  no  pue- 
den contrapesar  las  muchas  bellezas  que  aque- 
llas poesías  contienen^  y  es  privilegio  conce- 
dido á  todos  los  que  abren  una  nueva  carrera 
el  poder  errar  sin  que  su  gloria  padezca.  Gar" 
cilaso  es  el  primero  que  dio  á  nuestra  poesía 
alas  ^  gentileza  y  gracia  ,  y  para  esto  se  ne- 
cesitaban mas  talento  y  mas  fuerza  sin  compa- 
ración alguna^  que  para  evitar  las  faltas  en  que 
la  necesidad  ,  su  juventud  ^  y  la  flaqueza  in- 
dispensable^ en  la  naturaleza  humana  le  hicie- 
ron cae^. 

A  las  prendas  sobresalientes  que  tiene  como 
poeta  9  se  añade  la  de  ser  el  escritor  castellaoo^ 
.que  manejó  en  aquel  tiempo  la  lengua  con  mas 
propiedad  y  acierto.  Muchas  voces  y  frases  desús 
contemporáneos  y  muchas  de  otros  autores  pos- 
teriores han  envejecido  ya  y  desaparecido  :  el 
lenguage  de  Garcilaso  al  contrario  y  si  se  e^-- 
ceptuao  algunos  italianismos  que  su  continuo 
.trato  con  aquella  nación  le  hizo  contraer  y  está 
vivo  y  floreciente  aún  y  y  apenas  hay  modo 
de  decir  suyo  que  no  se  pueda  usar  oportuaa- 
. mente  hoy  dia. 

Tantas  especies  de  mérito  reunidas  en  un 
hombre  solo  excitaron  la  admiración  de  su  si- 
.  glo  que  Je  dio  al  instante  el  título  de  Prínci- 
pe de  los  poetas  castellanos :  los  extrangeros  le 
llaman  el  Petrarca  español:, tres  escritores  cé- 
.  lebres  le  han  ilustrado  y  comentado  ;  infinitas 
veces  se  ha  impreso  ,  y  todos  los  partidos 
y  sectas  poéticas  le  han  respetado.  Sus  bellos 
pasages  corren  de  boca  en  boca  por  todos  los 
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qne'  gustan  de  pensamientos  tiernos  y  de  ima^ 
genes  apacibles  ^  y  si  no  es  el  mas  grande  poe- 
ta castellano  ^  es  el  mas  clásico  á  lo  menos  ^  el 
que  se  ha  concillado  mas  aplauso  y  mas  votós^ 
aquel  cuya  reputación  se  ha  mantetiido  mas 
intacta^yque  probablemente  no  perecerá  mlen<* 
tras  haya  lengua  y  poesía  castellana. 

El  impulso  dado  por  G¿ím/¿?xí)  fué  seguido 
de  algunos  buenos  ingenios  de  su  tiempo^  que 
fueron  2>.  Hernando  de  j4cuña ,  Gutierre  de 
Cetina  ,  2>.  Luis  de  Maro  ,  D.  Diego  de 
Mendoza  y  otros  pocos  ,  pero  todos  muy  des- 
iguales á  él  ^  y  para  encontrar  un  escritor  en 
t^ue  el  arte  hiciese  algún  progreso  es  preciso 
buscarle  en  Fr^  Luit  de  León,  Este  hombre 
doctísimo  >  versado  en  toda  clase  de  erudición^ 
inteligente  en  las  lenguas  antiguas  y  enlazado 
con  relaciones  de  amistad  á  todos  los  sabios 
de  su  tiempo  ,  fué  uno  de  los  escritores  á  quie- 
nes ia  lengua  castellana  debió  líias  por  el  ner- 
vio y  propiedad  con  que  la  escribía^  y  el  que 
dio  á  nuestra  poesía  un  carácter  no  conocido 
Basta  él.  Las  canciones  y  sonetos  de  Garcilaso 
estaban  escritos  en  el  tono  elegiaco  y  senti- 
mental de  Petrarca  ,  y  sola  su  Flor  de  Gnido 
era  la  composición  en  que  se  acercó  mas  al  ca- 
rácter de  la  poesía  lírica  antigua.  Lui^  de  Leen 
lleno  de  Horacio  y  i  quien  constantemente  es- 
tudiaba y  tomó  de  él  la  marcha  ^  el  entusiasmo 
y  el  fuego  de  la  oda  ^  y  en  una  dicción  natu- 
ral y  sin  aparato  supo  manifestar  elevación^ 
fuerza  y  magestad.  Su  profesión  y  so  genio  le 
inclinaban  mas  al  genero  lírico  moral  que  al 
heroyco  ,  sin  embargo  de  que  su  Profecía  deí 
Tajo  maniñesce  lo  que  hubiera  podido  hacer 
en  este  ultinlo  ^  pero  en  aquel  dexó  unas  quan- 
tas  odas  excelentes,  que  se  acercan  mucho,  si  no 
igualan  ^á  ios  modelos  que  se  propuso  imitar. 
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ñú  principal  mérito  y  su  carácter  en  ellas  es 
el  de  producir  pensamientos  magestuosós  y  fuer- 
tes, Imágenes  grandes,  sentencias  profundas,  siif 
que  le  cuesten  ningún,  esfuerzo ,  y  con  la  ma- 
yor sencillez.  La  dicción  y  el  estilo  son  ani- 
mados puros  y  abundantes  como  que  salen  dé 
un  manantial  rico  y  limpio.  No  es  tan  feliz 
en  la  versificación  :  aunque  dulce  ,  fluido  y  gra- 
cioso en  ella  ,  carece  de  gravedad  ,  y  desma- 
ya no  pocas  veces  por  falta  de  número  y  ple- 
nitud. A  este  defecto  se  añade  otro  ,  mayor 
todavía  en  mi  dictamen  ,  que  es  el  de  que  na- 
die tiene  menos  poesía  quando  el  calor  le  aban- 
dona :  lánguido  entonces  y  prosayco  ni  toca, 
ni  mueve,  ni  enagena ;  y  ^olo  le  queda  el  mé- 
rito de  su  dicción  y  su  estilo  ,  que  son  sanos 
siempre  y  puros  ,  aun  quando  no  tengan  vida 
ni  color. 

A  este  mismo  tiempo  pertenecen  en  mi 
opinión  las  poesías  de  Francisco  de  ¡a  Torre ^ 
publicadas  por  Quevedo  en  1631.  Nadie  dudó 
entonces  que  estas  obras  fuesen  de  un  poeta 
anterior  al  editor  ;  pero  casi  en  nuestros  días 
un  hombre  de  mucho  mérito  (D.  Luis  Velak- 
quez)  las  reimprimió  con  un  discurso  al  fren- 
te en  que  aseguró  eran  una  producción  de  Que- 
vedo ^  el  qual  habia  querido  publicar  coa 
nombre  ageno  sus  versos  amatorios.  La  ab- 
soluta ignorancia  en  que  se  está  de  la  cali- 
dad: y  circunstancias  del  tal  Francisco  dé  ¡a 
Torre  ^  el  exemplar  de  Lope  de  Vega  que 
habla,  publicado  con  el  nombre  de  Burguillos 
poesías .  conocidamente  suyas  ^ .  la  semejanza  de 
estilo  que  creía  ver  Velazquez  entre  estos  ver- 
sos y  los  de  Quevedo  ',  ton  otras  razones  me- 
nos importaAtes  fueron  los  fundamentos  de  es- 
•ta  opinión  ,  que  por  entonces  se  siguió  sin 
^contradicción  alguna.         - 


X  L    ' 

Pero  estas  pruebas  no  pasan  de  meras  coa<^ 
jeturas,  que  ademas  de  no  afianzarse  en  he- 
cho ninguno  positivo  ,  quedan  desvanecidas  al 
instante  que  se  examinan  la  naturaleza  y  ca— 
racter  de  aquellas  poesías.  £1  que  no  sepa  dis- 
tinguir los  versos  de  Quevedo  de  los  de  Gar-. 
cilaso  y  ü  otro  qualquiera   poeta  de    la  época 
anterior  y  ese    solo    podrá  confundir  con  él  á 
Francisca  de  la  Torre.  "So  son  bastante  prueba 
de  semejanza  unos   quantos   versos  rebuscados 
en  las  obras  de  uno  y  otro  ^  sacados  de  su  lu- 
gar  ^  confundidos  entre  si  ,  y   que  ni  aun  de 
este  modo  tienen  ,  si  bien  se   miran  ,  la  se- 
mejanza de  estilo  que  se   supone.  Para  saber  si 
las  poesías    de  Francisco  de  la  7*orr^  pueden 
ser  ó  no  de  Quevedo  ,  es   preciso   después  dei 
leer  las  primeras  ^  buscar  en   la  Erato  ó  £u- 
terpe  del  segundo  las    poesías  que  allí  se   daa 
por  pastoriles  ^  entonces  es  quando  se  palpa  la 
enorme  diferencia  que  hay  entre  uno  y  otro^ 
ya  es  mire  la  dicción  y  ya  el    estilo  ,  ya  los 
versos  ,  ya  las  imágenes  y  ya  la  composición, 
'  ya  el  todo.  No  es  posible  equivocarlos  j  como 
no   es  posible  equivocar  jamas  á   las   mugeres 
que   son   bailas    naturalmente    con    las  que  se 
martirizan  para  parecerlo.  (*) 

Con  efecto  estas  poesías  de  Francisco  de  la 


(*)  Estas  Indicaciones  creo  yo  que  basten  para  el  iQ« 
teoto.  £1  que  quiera  todavía  mas  pruebas  puede  com^ 
parar  la  oda  de  Torre  que  empieza  Sale  de  la  sagrada^ 
con  las  dos  canciones  de  Quevedo  Pues  quitas  prima-* 
vera  al  e^ño  fl  ceña ,  y  J>ulce  señora  mia ,  puestas  en  la 
Euterpe  ,  de  donde  Velazquez  tomd  los  versos  que  cita 
mezclados  en  su  discurso  para  probar  su  semejanza. 
Puede  hacer  mas ,  y  es  bustar  en  la  Melpomene  la  sil- 
va ibneral  de  la  Tórtola  ,  y  cotejarla  con  la  bellísima 
canción  de  Torre  ^  A  la  misma  avecilla.  ¡Qué  ingeDÍo« 
sidad  tan  importuna  \  quánta  exágeracioo  ,  quánta  hi? 


nrre,  soo;.  de  los  frutos  mas  exquisitos  que  dio. 
entonces  nuestro  Paroaso^.  Todas  pastoriles^ 
sus  imágenes  ,  sus  pensamientos  y  su  estilo  na 
desdicen  nunca  de  este. carácter  ,  y  guardan  la 
propiedad  mas  rigurosa  .con  él.  Sus.  dotes  mas 
eminentes  son  la  sencillez  de  la  expresión ,  la  vi- 
veza y  tei^nur^  de  los  afectos ,  la  lozanía  y  amcr 
nidad  risueña' de  la  fantasía.  Ningún  poeta  cas- 
tellano ha  sabido  como  él  sacar  de  los  objetos 
campestres  tantos  sentimientos  tiernos  y  rjae- 
lancólicos :  una  tórtola  >.  una  cierva ,  un  tronco, 
derribado  ^  una  yedra  caida  ^le  sorprenden ,  le 
conmueven  y  excitan  su.  entusiasmo  y  su  ter- 
nura. Las  imitaciones  de  los  antiguos  en  que 
estas  poesías  abundan^  están  refundidas  tan  na- 
turalmente en  su  carácter  y  estilo,  que  se  itíenrr 
tifícan  enteramente  con^,  i^l.  Es  lástima  que  i 
la  pureza  de  su  lenguage  no  añadiese  mayor 
cuidado  en  la  elegancia^  que  á  veces  padece 
por  expresiones  y  voces  triviales  y  prosaycas, 
A  veces  también  la  locución  se  manifiesta  obs- 
cura por  dislocaciones  ú  omisiones  de  expr©-; 
sion  ,  acaso  hijas  del  descuido  y  corrupción  de 
los  manuscritos.  Por  ultimo  se  echa  de  menos 


pérbOle  ,  quinta  frialdad  en  la  primara  ;  quáata  mer 
lancolia  ,  ternura  y  sentimiento  en  la  segunda!  £s  im- 
posible de  toda  posibilidad,  que  uq  mismo  objeto  pue- 
da producir  inspiración  tan  diversít  en  una  misma  fkn^ 
tasía.  Se  cita  el  exemplo  de  Lope  en  las  poesías  dé.:Bur*" 
guillos ;  pero  la  semejanza  rea  i  y  efectiva,  que  hay  en- 
tre los  versos  y  dicción  de  Lope  y  de  Burguillos ,  sin 
embargo  de  la  diversidad  de  asuntos  y  carácter  ;  las  in- 
jiouacioiies  del  mismo  Lope ;  la  de  Quevedo  ensuapro^ 
Isacion  á. aquellas  poesías;  la  autoridad,  terminante  de 
Moñtalvan  y  Aotom'o  de  León  ,  amigos  y  contemporá- 
neos de  Lope  que  se  las  atribuyen  ;  hacen  tan  eviden- 
te la  identidad  de  Lope  con  Burguillos  »  como  las  ra- 
ines antes  alegadas  la  diversidad  de  Francisco  de  la 
Torre  y  deQuevedo. 


en  sos  églogas  variedad  y  conocimiento  del  ar-^ 
te  del  diálogo  ,  oposición  y  contraste  en-^. 
tre  las  situaciones  de  los  interlocutores :  el  poe- 
ta que  pinta  y  siente  con  tanta  delicadeza  y 
fuego  quando  habla  por  sí  mismo  ,  no  acierta 
á  hacer  hablar  á  los  otros ,  y  se  pierde  en  des- 
cripciones uniformes  y  prolixas,  que  al  fin  can- 
san y  fastidian.    . 

Hasta  ahora  la  Poesía  conservaba  las  galaa 
naturales  y  sencillas  que  habia  tomado  de  Gar- 
cilasQ :  y  si  bien  Luis  de  León  la  dio  alguna  ele-' 
vacion  y  grandeza  5  se  inclinaba  más  á  los  argu-* 
mentos  que  piden  un  estilo  medio  ,  como  son 
los  que  presenta  la  naturaleza  campestre.  Te- 
nia ornamentos  de  gusto^  pero  sin  ostentación 
iii  riqueza  ,  y  su  lengoage  era  mas  puro  y  gra- 
cioso que  magestuoso  y   brillante.  Mantenedo- 
res de  este  carácter  natural  modesto  y  senci- 
Ho  fueron   Francisco  de  Figueroa ,  que  en  su 
égloga  de  Tirsi  dio  el  primer  exemplo  de  bue* 
nos  versos  sueltos  castellanos  ^  Jorge  de  Mon^ 
femayor ,  que  con  su  Diana  introduxo  el  gusto 
y  la  afición  por  las  novelas  pastorales  j  y  Gü 
Polo  uno  de  sus  continuadores ,  que  menos  fe-* 
1Í2  que  él  en  la  invención  ,  le  aventajó  mucho 
en  los  versos ,  y  casi  llegó  á  obscurecerle.  Pe- 
ro pagando  de  estos  escritores  á  los  Andaluces  (^ 
■ya  se  vé  al  arte  mudar  de  gusto  ,  tomar  un 
tono  mas  elevado  y  vehemente',  enriquecer  y 
engalanar  la  dicción  ,  y  manifestar  la  intención 
de  sorprender  y  *  arrebatar  :  en  suma  ,  aspirar 
al  méní  di^inior  atque  os  magna  sonaturum ,  por 
.donde  Horacio  caracteriza  la  verdadera  poesía. 

Ai  frente  de  estos  autores  debe  sin  dispu^ 

(*)  Luis  de  L€00  ,  aunque  natural  de  Granada ,  se  for- 
mó y  vivid  en  Salamanca  ,  y  por  consiguiente  no  con- 
tradice á  esta  observación  general/ 
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ta  nombrarse  á  Femando  de  Herrera'^  hom- 
bre á  quien  la  elocución    poética  debe  mas  qu& 
á  ninguno.  Su  talento  era  igual  á  su  estudio^ 
y  familiarizado  con  ,  las  lenguas  latina  ^  grie- 
ga y  hebrea^  se  dedicó  á  imitación  de  los  gran-» 
des  escritores  antiguos  y   á  formar  un  lenguaje 
poético  que  compitiese  en  pompa  y  riqueza  coa 
el  que  ellos  usaron  en  sus  versos.  £s  verdad  que 
ya  no  estaba  él  en  la  situación  de  Juan  <le  Me- 
na ^  y  que  no  tenia  facultades  para  suprimir  si- 
labas y  sincopar   frases  y  mudar  terminaciones^ 
Esta  parte  ¿sica  de  la  lengua  estaba  ya  £xa- 
da   por  Garcilaso  y  sus  imitadores ,  y  no  po- 
día sufrir  ¿Iteración.  Pero  la  parte  pintoresca 
pedia  recibir ,  y  de  hecho  recibió  de  él  gran- 
des  mejoras  :  valióse    mucho  de   las   palabras 
compuestas  que  ya  habia^  introduxo  otras  nite- 
vas  y  restableció  muchos  adjetivos  olvidados  á 
que  dio  nuevo  vigor  y  frescura  por  la  oportu- 
nidad con  que  los  aplicó  y  y  usó  en  £n  de  mas 
frases  y  modos  de  decir  separados  de  la  len- 
gua usual  y  común  que  ningún  otro  poeta.  A 
^ste  esmero  afíadió  otro  no  menos  esencial  y  que 
fué  el  cuidado  de  pintar  al  oido  por  medio  de 
la  armonía  imitativa  y  haciendo  que  los  soni- 
dos tuvieses  analogía  con  la  imagen.  £1  los  rom- 
pe ó  los  suspende  y  los  arrastra  penosamente^ 
ó  los  precipita  de   golpe  y  ya  los  hace  rozara 
se  con  aspereza  y  ya  tocarse  coo  blandura ;  en 
"fin  ,  unas  veces  corren  £üidos  y  fáciles  y  otras 
penetran  el  oido  con  sosegada  y  apacible  me- 
lodía. Estas  dotes  que  tienen  los  versos  de  Ider^ 
rera  en  el  mecanismo  de  su  lenguage  y  los  ha- 
cen distinguir  de  la  prosa  en  tal  manera  ,  que 
descompuestos  y  rotos  ,  perdida  su  medida  y 
su  cadencia ,  son  lo^  que  mas  conservan  el  ca- 
rácter pintoresco  y  divino  que  les  dio  el  poeta. 
Si  de  las  formas  exterior ej$  se  pasa  á  las 
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dotes  esenciales  ^  puede  decirse  que  nadie  5e<« 
brepüja  á  Herrera  en  fuerza  y  osadía  de  ima-« 
gi nación ,  muy  pocos  en  el  calor  y  vivacidad 
de  los  afectos  >  y  ninguno  le  iguala  ^  si  se  ex- 
ceptiia  á  Rioja,  en  dignidad  y  en   decoro.  La 
mayor  parte  de  sus  poesías  se  reducen  á  ele- 
gías ^  canciones'  y  sonetos  en  el  gusto  de  Pe- 
trarca. Fué  este  poeta  el  primero  que  separan^ 
dose  del  modo  con  que  los  antiguos  habían  pin- 
tado al  amor  y  di<S  á  esta  pasión  un  tono  mas 
ideal  y  mas  sublime.  Él  la  acrisolo  de  la  ÍQa- 
queza  de  los  sentidos  ,   convirtiendola  en  una 
especie  de  religión  ^  y  reduxo  su   actividad  i 
estar  continuamente  admirando  y  adorando  las 
perfecciones  de  la  cosa  amada  y  á  complacer- 
se en  sus   penas  y  martirios  >  y  á  cootar   los 
sacrificios  y  privaciones  por  otros  tantos  pla- 
ceres. //^r.rtfr0  apasionado  toda  su  vida  por  la 
Condesa  de  Gelves  ,  dio  á  su  atpor  el  heroís- 
mo del  amor  plat<Snico  ,  y  con  los  nombres  de 
Luz  y  de  Sol  y  á^  Estrella  y  de  Eliodora  y  la 
consagró  una  pasión  fogosa  y  tierna  y  constan- 
te ;  pero  acompañada  de  tal  respeto  y  tal  de- 
coro,  que  el  pudor  no  podía  alarmarse  de  ella, 
ni  la  virtud  ofenderse.  £n  todos  los  versos  que 
.dedicó  á  este  objeto  hay  mas  adoraciones  y  mas 
cnageoacion  de  si  mismo  ,  que  esperanzas  y  de-- 
seos.  Tiene  este  gusto  un  inconveniente  y  que  e^ 
dar  en  una  metafísica  nada  inteligible  y  en  un 
alambicamiento  de  penas  y  dolores  y  martirios 
muy  distante  de  la  verdad  y  de  la  natui^le-r 
.za  ,  y  que  por  lo  mismo  ni  interesa  ni  con- 
mueve. A  este  mal  ,  que  de  quando  en  quan- 
do  se  dexa  notar  en  Herrera  ,  se  afiade  que 
su  dicción  demasiado  estudiada  y  esmerada  pe- 
ca casi  siempre  por  afectación,  y  no  pocas  ve- 
ce^  por  obscuridad.  El  estilo  y  lenguage  del 
amor  quieren  ir  mas  descargados  y  ligeros  pa- 
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ra  ser  graciosos  y  delicados.  Asi  Herftfúy  que 
sin  duda  amaba  con  vehemencia  y  con  terniH- 
ra  ^parece  ai  decir  sus  sentimientos  y  mas  ocu- 
pado del  modo  de  expresarlos  y  que  del  deseo 
de  interesar  con  ellos  ^  y  ii  esto  debe  atribuir-* 
se  que  sea  de  nuestras  poetas  el  que  menos 
versos  amorosos  ha  hecho  propios  para  andar 
en  boca  de  las  getítes* 

Pero  en  donde  esta  dicción  rica  y  poéti- 
ca luce  á  la  par  que  su  imaginación  ardiente  y 
vigorosa ,  es  en  la  oda  elevada  ^  donde  Herrera, 
feliz  imitador  de  la  poesía  griega  ,  hebrea   y 
latina  »  supo  llenarse  de  su  fuego ,  y  rivalizar 
con  ella.  Este  género  en  su  origen  estaba  muy 
distante  de  las  ideas  ordinarias.   £1  Poeta  po-- 
seido   de  una  exaltación  que.  no  estaba  en    su 
mano  ni  moderar  ni   regir  ^  cantaba  sus  versos 
junto  á  las  aras  de  los   templos,  en  los    tea- 
tros públicos  y  á)  frente   de  los  exércitos^^  en 
las  grandes  solemnidades  nacionales.   £1  numen 
que  le  inspiraba  le  hacia  volar  entonces  á  otras 
regiones  y  y  ver  cosas  escondidas  al  común  de 
los  hombres.  Desde  allí  en  un  lenguage  de  fue- 
go ,  y  por  .  todas  sus  circunstancias  maravillo- 
so ,  hacia  descender  hi  verdad  de  lo  alto  en 
grandes    y  fuertes  lecciones  para    los  pueblos; 
abria  las  puertas  del  destino^  y  anunciaba  lo 
futuro  ;  entonaba  himnos  de  gratitud  y  de  ala- 
banza á  los  dioses  y  á  los  héroes  ;  6  llenando 
de  furor  patriótica  y  girerrero  á  los  esquadro- 
Des  armados  y  los  llamaba  á  los  combates  y  á 
la  victoria.   £n  tal  posición  el  poeta  lírico  no 
debía  parecer  un   hombre  como  los  demás :  su 
agitación  y  su  lenguage  ,  los  números  á  que  le 
reducía  ;  la  música  con  que  le  cantaba  ,  la  au- 
dacia de  sus  üguras  ,  la  grandeza  de  sus  pen- 
samientos, todo  debía  contribuir  i  considerar- 
le en   aquellos  momentos  de  entusiasmo  como 
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«n  ser  sobrenatural  j  un  intérprete  de  la^Iivi* 
jiidad,  una  Sibila  9  un  Profeta. 

TaJ  fué  en  la  antigüedad  el  carácter  de  la 
oda  9  que  después  las  naciones  modernas  han 
introducido  con  ixíBfi  6  menos  buen  éxito  en  su 
poesía.   Pero  despojada  del  canto  ^  y  alejada  de 
las  solemnidades  y  concurrencias  numerosas  no 
ha  sido  mas  que  un  débil  reflexo  de  la  inspi-* 
jacion  primera,  lios .  grandes  poetas  modernos 
iian  creído  que  para  restituirle  el  carácter  exal- 
tado y   divino  que  tuvo  en  su  origen ,  era  pre- 
ciso transplantarla  otra  vez  al  pai$  en  que  na* 
ció  y  y  llenarla  de  las  ideas  ,  imágenes  ^  y  aun 
frases  antiguas.  Fué  Herrera  el  primero  que  la 
concibió  así    entre  nosotros  :  Horacio   habría 
adoptado  con  gusto  su  canción  á  Don  Juan  de 
Austria  :  el  himno  por  la  batalla  de  Lepanto 
respira  en  todas  partes  aquel  fogoso  entusias*- 
mo,  y  está  adornado  de  las   imágenes   ricas, 
y  frases  atrevidas  que  caracterizan   la  poesía 
hebraica :  y  la  canción  elegiaca  al  Rey  Don  Se- 
bastian y  animada   del  mismo  espíritu  que  el 
himno  ,  pero  mucho  mas  bella,  está  llena  de 
la  melancolía  y  agitación  que  debia  producir 
en  una  imaginación  viva  aquella  catástrofe  mi* 
serable-  tíasta  en   canciones  poco  interesantes 
por  su  asunto  y  su  composición  se  hallan  vue- 
los osados  y  dignos  de  Píndaro  :  sobresaliendo 
siempre  aquel  esmero   en  la  dicción  ,  aquella 
poesía  de  estilo ,  por  la  .qual  jamás  podrán  con* 
fundirse  tres  versos  suyos  con  los  de  otro  nin* 
gun  poeta.  Servirán   de  muestra  en   esta  parte 
los  siguientes  sacados  de  su  canción  á  San  Fer- 
nando f  que  no  es  de  las  mejores. 


Cubrió  el  sagrado  Betit  de  fiorida 

^úrfura  ,  y  blandas  esmeraldas  llena^ 
T  tiejrnas  perlas  la  ribera  ondosa^ 
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T  0Í  (líelo  £lzó  la  barba  revestida  , 
J)t  verde  tnusgo  ,  y  removió  énUd  arena 
El  mtfvible  cristal  de  la  sonrosa 
Gruta  ^  y  la  faz  banro^a 
J>e.  juncos  ,  cañas  y  coral  ornada^ 
Tendió  ios  cuernos  húmidos  ^  creciendo 
ía  abundosa  corriente  dilatada^ 
iSu  imperio  en  el  océano  estendiendo. 


Al  citar  Lope  de  Vega  estos  versos,  como 
vn  mocielo  dé  locución  poética^  tan  opuesta  á 
las  extravagancias  del  culteranismo  ;  lleno  de 
entusiasmo  exclamaba  :  ^quí  no  excede  ningU" 
na  lengna  á  la  nuestra  y  perdonen  la  griega 
y  latina*  Nunca  se  me  aparta  de  los  ojos  Fer^ 
nando  de  Herrera. 

Sus  paysanos  le  dieron  el  renombre  de  27f« 
ví«o,  y  de  todqs  los  poetas-  castellanos,  á  quie*, 
nes  se  dio  este  titulo  ,  ninguno  le  mereció  si^ 
no  él.  A  pesar  de  esta  gloria  ,  y  de  Jas  ala^ 
banzas  de  Lope ,  su  estilo  y  sus  principios  tuvie-» 
roo  pocos  imitadoras  entonces;  y  hasta  el  res* 
tablecimiento  del  buen  gusto  en  nuestro  tiem- 
po, no  se  ha  conocido  bien  el  mérito  eminen- 
te de  &u  poesía  ,  y  ia^  necesidad  de  seguir  sus 
huellas  para  elevar  la  lengua  poética  sobre  la 
lengua  vulgar.  Imitóle  Don  Juan  de  ^rguijo 
en  sus  sonetos  ,  descargando  un  poco  «1  estilo 
del  excesivo  ornato  que  tiene  en  Herrera;  pfe- 
ro  quien  le  mejoró  infinitamente  mas  fuá  Fran^ 
cisco  de  Rio  ja  ,  Sevillano  también  como  Jos 
otros  dos  ,  y  discípulo  de  la  misma  escuela, 
aunque  floreció  bastantes  años  después. 

Igual  en  talento  á  Herrera  ,  y  superior  en 
gusto  ,  Rioja  hubiera  fixado  sin  duda  los  ver- 
daderos limites  entre  la  lengua  prosayca  y  la 
poética  ,  si  hubiese  escrito  mas  ,  ó  se  conser- 
vasen sus  composiciones.  jCómo  es  posible  que 
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m  hombre  dé  tan  grande  ingenio ,  y  qué  vi- 
vió tantea  3ifio^,  no  escribiese  mas  que  una  can-* 
cion  >  una  epístola  ,  trece  silvas ,  y  unos  qnan- 
tos  sonetos  ?  Mas  fácil  de  creer  es  que  sus  es- 
critos se  perdiesen  en  las  diferentes  vicisitu- 
des que  tuvo  su  vida  ^  ó  que  yazcan  olvidados 
entre  los  muchos  monumentos  literarios  ,  que 
entre  nosotros  luchan  todavía  con  el  polvo    y 
los  gusanos.  Lo  poco  suyo  que  ha  quedado  es 
suficiente  sin  embargo  á  darnos  idea  de,  su  ca- 
rácter poético ,  sobresaliente  entre  los  otros  por 
'la  nobleza  y  severidad  de  la  sentencia^  por  la 
novedad  y  elección  de.  los  asuntos  y  por  la  fuer^ 
ea  y  vehemencia  de  su  entusiasmo  y  su  fan-^ 
tasía,  y  por  la  excelencia  del  estilo  que  es  siem- 
pre culto  sin  afectación  ^  elegante  sin  nimie^ 
dad  ,  sin  hinchazón  grandioso  j  y   adornado  y 
rico  sin  ostentación   ni  aparato.  Un  mérito  que 
le  distingue  particularmente  es  el  acierto  con 
que  construye  sus  periodos  ^  los  quales  ni  dan 
en  secos  por  la  brevedad  ,  ni  se  arrastran  pe- 
nosamente por  lo  prolixos  ;  defecto  freqüente 
y  grande  en  los  mas  de  nuestros  poetas  ^  cu- 
yas cláusulas  no  bien    distribuidas    fatigan    el 
aliento  quando  se  recitan.  Bien  sé  que  aun  en 
estas  pocas  composiciones  hay  resabios  del  pro- 
saísmo de  los  poetas  del  siglo  XVI ,  y  del  fal- 
so oropel  de  los  del  siguiente ;  pero  además  de- 
que, son  rarísimos  ,  debe  tenerse  presente  que 
no  limó  él  ni  dispuso  estos  versos  para  publí- 
Garlos  ;   disculpa  bastante  de   mayores '  yerros. 
Por  mucha  importancia  que  se  las  quiera  dar^ 
no  podrán  quitar  la  primacía  que  gozan  entre 
nuestros  tesoros  poéticos  las  delicadas  silvas  á 
las  flores  ^  la  magnifica  canción  á  las  Ruinas  de 
Itálica,  y   la  casi  perfecta  epístola,  moral   á 
Fabio» 

Al  ultimo  tercio  del  siglo  XVI  correspon*^ 


J 


xz;ix 

áw'Mím  Poetas  ,  cé\Qbf&  éotonces  -,  pero  dé 
mérito  y  orden  muy  inferior  á  los  nombrados; 
'Jw^n' d$'*  la-'^Cufva  quQ  más  propianieüte  ~  peN 
t0Dece.á  la  historia  dieia  Comedia  ,  enti'e  cu-* 
^Kos^piifueros  corruptores  sé  le  cuenta'^  i^icen* 
t&  E^^fíe^^  á  quien^'la  Música  debe  la  Ititfo-» 
«hiccioa^  d4  la  cuerda*  (jointa  en  lavi&u^tia^  y 
Ja  poesía  la  ¿ombinatvon  de  rimas  «m'h»  Ter^- 
AM'  octosílabos  á  que  se  'dio  entonce)  tfl'  n^m-^ 
brt'^eít fpinela  y  >deS|Mre3'  mas  conocida*  eoii 
éi  detv  décima  ;•  ¿fiij  •  Ba^ahava  de  S\)tó  y  au- 
tor ite  /flx  Lmgrima^ide  i¿^ngeí¿<ía  ,  poema  -muj^ 
eélebcse  entonces  ^  y  de-  nadie  leído  ahora ;  Pa- 
elude  Cétpedes  esoukaír%y  pintor  y  peseta  ^  en 
cuy^y  ^j9oema  didáctico  sobre  la  pintura  r^spi-^ 
ra  i  veces  «1  estilo  ^igbrosa  y  pintoresco  de 
^TJrgiHo^  Pedro  de -padilla,  que  algunos*  apre-^ 
€ia&:  mocha -por  la  pareíaa  de  la  dicción  y  i)ui-> 
desttde  )o%  versos^  pieric;  pobre  de  imaginación 
3rjde;ñiég0  9  otros  en  <fin^,  menos  señalados^  qblí 
eultivaron  el  arte  ^  y  -^que  '  si  no  dondguterotí 
grande  repu^clon  tti  éi  y  contribuyeron  oom<) 
los  además  á  dar  á  loi&  versos  y  al  estilb  ma¿ 
fiícUidaá^  número  y  abundancia* 
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'De  Ms  Jt^rgensohf  y»  átrós  poéfar    hasta 

•  'NiflgtiQo  de  lo&  autores  de  esté  tiem^d 
igamí&'á  los-  JÍrgeHseiuf  en  circutispecícletn  y 
ea  cordura  ^en  facilidad  dé  rimar  ^  y'  encoré 
Fooeidn  y  propiedad  deienguage.  ScTA  tan  so^ 
bretalientes  en  esta^ultftha  part«!'y  qiie  l^dpe  dé 
Vc^*.de<iia '  de  eHos  v  que  ^  habían  venido  á  <}as^ 
tilU  desde  Aragón  ú  enseñar  la  4erigtiá^%al^e^ 
llana.  Su  evudicioa  ^  ^U'^^oyeridad  de  sii''  iidc^ 
T.  1/  d 


r 


t 
trina  ,  sus  conexiones  ,  la.  grande  proteccioii 
que  les  dispensó  el  Coude.de  Lemus  |  fueroa 
las  causas  de  aquella  especie  de  magisterio  qué 
exercieron  sobre  sus  contemporáneos  ,  y,  de 
aquella  superioridad  reconocida  y .  confirmada 
por  las  alabanzas  que  de  todas  partér  sé  -ies 
prodigaban.  Dieseles  el  titulo  de  HoraciosjttT 
pañoles )  y  siempre  se  les  reputó  como /poetad 
de  primer  orden  ,  conservando,  una  opinión  casi 
tan  intacta  como  la  del-mismio  Garcilaso. 

Sin  intentar  disminuir  la  justa  estimaciOa 
que  se  les  deBe  ,  ni  contender  con  sus  jnucbos 
apasionados  ;  yo  diría  que  su  fama  me  parece 
mucho  mayor  que  su  mérito;  y  que  si  la  lengua 
les  debe  mucho  por  ei  esmero  y  la  propiedad 
con  que  la  escribían  ,  la  poesía  no  tanfo  j  don^ 
de  su  reputación  está  al  parecer  mas  afianzada 
en  los  vicios  que  les  faltan  ,  que  ea  las:virtu-» 
des  que  poseen.  En  el. género  lírico  &on..faci-» 
les 9  cultos,  ingeniosos  ;  pero  generalmente  de&^ 
nudos  de  entusiasmo ,  de  grandiosidad  ,  de:fan« 
tasia.  Tampoco  en  los  amores  tienen  la  gracia 
y  la  ternura  que  la  poesía  erótica  pide  y  y  si 
se  exceptúa  algún  otro  soneto,  de  Lupeireio  >,  do 
puede  citarse  eñ  esta  parte  composición  nin- 
guna de  ellos,  que  merezca  Hamar  la  atención, 
y  encomendarse  á  la  memoria  de  los  amantes. 
No  hablaré  de  Ja  Jtabeh  y  la  ^¡exandrÁ,  po^ 
que  todos  convienen ,  ha&Ca  los  menos  doctos, 
que  estas  composiciones  no  tienen  de  tragedias 
mas  que  el  sombre  y  las  muertes  friamente  ^atro- 
ces con  que  se  termioan.  Su  carácter^ sesudo^ 
la  Índole  de  su  espíritu  mas  ingenioso  y-dis^ 
creta  que  florido  y  ekpansivo ,  la  sal  y  el  ^a-* 
cejo  ^v^  á  veces  sabiani  esparcir  teniaa  mas 
cabida  §n  la  poesía  satírica  y  moral  j  donde 
reaknen^e  han  sido  mas  felices.  .Hayen  ellos 
ÍDÍij^d^á  de  rasgos  / -preciosos  algunos   por  la 


profundidad  y.  valentía  ,  y  muchos  pof  icjue- 
lia  ingeniosidad  de  pensamiento^ aquella  facili- 
dad y  propiedad  de  expresión  ,  que  los  consti- 
tuye proverbiales* 


Tel  vulgo  dice  bten  qug  es  éesaitnQ 
3Sl  que  tiene  de  vidrio  su  texado 
Estar  apedreando  al  del  ifeeino. 

La  grave  autoridad  de  la  moneda  . 
Z>el  áspero  desden  nunca  ofendida, 
Porque  jamas  oye  respuesta  aceda, 

ios  lecbot  eonyitgales  y  aun  las  cunas  y 

JUaneilla  vuestra  industitia  ó  las  abrasa,  ...  . 

£1  agraz  virginal  dé  tas'  alumnas 
£n  ias  prensas  arroja  aun  no  maduro    • 
á'in  agiiardat  tardanzas  impoftuñas* 

J>escoyúnta  ei  •  candado  ^  humilla  W  muto^ 
En  la.  familia  tuda  infunde  sueño. 

Asi  tal  vez  fiada  erl  su  bérthosura 
La  adúltera  gentil  con  ios- fingidos 
Zclos  de  su  consone  se  asegura, 

Ta  se  desmaya  y  turba  los  sentidos,   '    ^ 
Dentro  del  pecho  desleal  htsplra 
Los  ojos  Á  llorar  apercibidos* 

Culpa  4  los  siervos, -aon  la.  limpia  ira 
2>e  los  zelos  legitimo^  brafbandoi  .     . 

Su  noó/e  esposo  crédulo  la  *nHra 

Enternecido  ,  y  obligado  \  y  dando 
SatisAtccion  inútil  á  su  alevi^ 
La  abraza  y  pide  el  cQra%9fi-  mas  blanda. 

T  con  los  labios  af>xa^adqs  bebe 
J>9  su  Porcia  las  lágrirHas  atroces 
&ue  d€  los  ojos  bien  mandados  llueve. 

Cuyo  llanto ,  6  marido  f  vuyas*-  voces. 
Te  dirá  su  escritorio ,  si  son  fieles, 
Si  con  curiosidad  lo  reconoces, 

¡O  santo  Dios\   \  Qué  trazas  ,  qué  papeles 
Pérfidos  has  4e  Ml^l. 

T  si  es  de  pU$a:%.6,iiiÍtíad0  el  jarro. 
Con  el  rostra  de  un^^Mif^o  \est  \el  picfi\\    -       ,.'->«-\ 
\  Aplacarte  ha  la^ed  mojs  que  ti  4e  barro  y.    :.  ..'V 


Pues  la  seguridad^^A,  i^fj0  *tp0co^ 


Blil 

A  kt  tedUnta  boca  de  agna  lleno;     ,  '     ., 

ll>arámeta  en  palacio  un  vaso  rkof 
El»  el  oro  mezclaban  él  veneno  ' 
-  ZoT  tiranos  de  Qreeia.     .  . 

Estos  pasages  sacados  de  varias  sátiras  de 
Bartolomé  ,  Y  otros  muchos  de  mérito  iguahó 
superior  ,  qiíe  pudieran  citarse  así  de  él  tomo 
de  Lupercio  ,  prueban  su  feliz  disposición  pa- 
ra esta  oíase  de  poesía.  Se  los  ha  comparado 
á  Horacio  ,  y  sin  duda  tienen  con  él  mas  se- 
mejanza ,  sin  embargo  de  la  preferencia  que 
Bartolomé  daba  á  Juvenil.  (*)  ]  Pero  á  quánta 
distancia  no  están  de  él !  La  vivacidad  ,  la  sol- 
tura ,  la  variedad  ,  ía  concisión  ,  la  mezcla  ex- 
quisita y  delicada  de  censura  y  de  alabanza, 
el  abandono  amable  ,  y  la  efusión  amistosa 
que  encantan  y  desesperan  en  su  admií;ablc 
modelo  5  todas  les  faltan ,  y  acusan  la  condes- 
cendencia* excesiva  ó  el  defecto  de  gusto  con 
que  sus  contemporáneos  les  dieron  el  título  de 
Horacios.  La  facilidad  de  rimar  les  hacia  en- 
cadenar tércfetos  sin  fin  ,  en  que  si  no  se  en- 
cuentran ripios  de  palabras  ,  hay  muchos  de 
pensamientos*  Esto  hace  que  sus  sátiras  y  epís- 
tolas parezcan  freqüen temiente  prolixas  y  aun 
i  veces  cansadas.  Horacio  hubiera  aconsejado  á 
Lupercio  que  abreviase  la  entrada  de  su  sátira 
á  la  Marquesina  y  muchos  de  los  cuentos  que 
hay  en  ella  ;  á  Bartolomé  que  suprimiese  en- la 
fábula  del  Águila  y  la  Golondrina  la  larga 
enumeración  de  las  aves  ,  inútil  é  importuna 
para  un  poeta  ,   superficial  y  escasa  para  un 

* 

(*)    Pero  quando  á  etcribir  sátítaT  ileguet,      «      ' 
ji  ningún  irritado  cartapaeio 
Sino  di  del  tanta  ^mennd  W  entfeguef. 

Porque  nadie  Á  los  gustos  áe  palacio 
Tomó  el  puUo  jarnos  í«l  W»»*?"  acien&y 
Co»  ¿(rmisien  4c  nuextr^  ineigneR^ra^io*     -'  ' 
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mftnralista  ;  hubiera  en  -^n  advertido-  í  uno  y 
Qíro- ,  que  los  rasgos  satíricos  ,  semejantes  á  las 
deckas  y  debcD  llevar  plumas .  y  volar  ,  para 
¿evirt-coQ-  ímpetu  .y  certeza.  £s  triste  por 
etra  parte  ver  qw  no  salgan  jamas  de  aquel 
cono  desabrido  y  desengañado  que  una  vez  to- 
man ;  sin  que  la  indignación  bácia  ti  vicio  los 
•xálte  f  ni  la  amistad  6  admiración  les.  arran- 
^e.un  sentimiento' nt.QO  aplauso.  £lige  uno  ami-* 
fos  entre  los  autores  qué  lee  ,  como  entre  >los 
hombres  que  trata  :  yo  confieso  qtie  no  Id 
soy  de  estos  poetas,  que  á  juzgar  por  sus 
versos ,  parece  qué  nanea  amaron  ni  estimaron 
i  nadie. 

Discípulo  del  menor  Argenspla  fué  l^iUe-- 
gat  j  que  si  al  talento  natural  hubiera  hermana- 
do' alguna  parte  áti  juicio  y  sensatez  de  su 
maestro  ,  nada  deaára  que  desear  en  los  gé— 
ñeros  que  cultivó^  El  fué  el  primero  qué  hizo 
conocer  la  Anacreóntica  entre  nósotrps ;  y  á  pe- 
sar de  sus  de&ctos  sus  «cantinelas  y  monostro** 
^  se  'leen  todavia  con  agrado  ,  y  quedan 
grabadas  en  la  memoria  de  la  juventud. 
2a  causa  de  esto  es  que  en  ellas  hay  vivad» 
dad  ,  ligereza  ,  gracia .,  cadencia  y  que  son  las 
prendas  características  del  género  á  que  per- 
tenecen, y  y  halagan  á  u;i  tiempp  la  imaginad^on 
y  el  oido.  Sus  versos  grandes  no  han  tenido 
la  misma  aceptación  ;  y  es  que  la  facilidad  y  el 
número  y  la  erudición  no  compensan  en  ellos 
^1  desagrado  que  causan  la  afectación  ^  la  pe- 
dantería ,  la  falta  de  calor  y  de  entusiasmo, 
las  trasposiciones  violentas  ,  las  locuciones  vi- 
ciosas y  en  ñn  los  retruécanos ,  y  antítesis  pue- 
riles de  que  abundan.  (*) 

(*)    l  Pvet  qué  diré  del  ganadero  Anquises  1 
'  Mas  pregúntalo-  á   Venur  Citerea     < 
Sitien  €i  el  bortelano^  de  sus-life¡Fi 


Otra  RÓvtátté  intentó ^que  (>eidiá  para  array*' 
garse  mas  fuerzas  que  las  suyas.  Probóse  á  coni*^ 
poner  sábeos  ,  «xinietrqs  y  dísiticos  casceÜaJio^ 
y  aunque  las  muestras  que/  publicó  no  sean  ié»h 
todo  infelices  ;f  especialmente  CQ  los  sáficos  ^f» 
su  analogía   con  nuestro  «isfidecasilabo  ^  no>  ha; 
tenido  después  quien  le  siga  en   esta  empre^ 
sa.  Pide  el  ej^limetro  una  prosodia  mas  deter-^ 
minada  y^  .üxa  que  l,a  que   tiene  nuestra  .len<^ 
gua  par»  contentar  el  oido  ^  y  por  lo   mismo 
su  imicacien  es  tstntq  mas:di€cil ,  por  no  decif« 
iinpQsible.  Sia  duda  hubiera  ganado  el  arte  ea 
el  estableciiqiento  de  «sta  novedad :  pero  para 
ello  se  necesitaba  que  hubiese  estado  entonces  en 
sus  prkipipios  j  que  la  ^QQgua  docfl  y  flexible  se 
pres^asc^  i  la  voluntad  del  poeta  ,  y  que  éste 
tuviese  un  genio  colosal ,  que  subyugase  á  lo€ 
otros  y  y  les  hiciese  una  l^y  de  versificar  com* 
mo  éh  £ra  ipal  tiempo  de  introducir  otros  rit^^ 
mos  -aquel  f  en  que  se  conocían  tan  bellos  ver- 
sos endecasílabos  de  Garcilaso  ,  -lieon  y  Her« 
rera;  y  la  consistencia  y  fií^SL^ion  y  que   teniaa 
la  lengua  y  la  poesía  ,  no  las  permitían  retro** 
ceder  á  su  infancia,  cómo  era  preciso  para  ades-^ 
trarse  en  el  manejo  de  la  versificación  latina* 


^    o  el  :pince7  en  el  Ida  de  su  ideai 
i  Agrícola  de  mares  no  era  Uiises^ 
'   i*ufs  cQiñQ  de  Calipso  gozó  dea  ? 

¡Qué  ridicula  g€rigonza!  ¿Podr^.  nadie  creer  qu^ 
estos  versos  son  del  mismo  pytor  ,  y  de  la  composición 
misma  donde  se  hallan  estos  Qtro$? 

Píen  pues ,  Serrana ,  ven  y  no  te  escondas^ 
Serás  ,  con  ser  esposa  de  este  r/o, 
/Tetis  feliz  de  las  mejores  ondas 
Qtte  báxan  á  dar  lustre  al  mar  som¡Hrio\ 
Mira  que  es  justo  que  al  amor  respotuj^s- 
Q^n  dulce  agradecer  ,  no  con  desvio. 


.  ,  Ii»59e|^CftCÍon  dcniesce  poeta  nú  cor#e$paa- 
di4.eot«fKeS'á  las  6»per^zas  orgullosas.dequio 
«e  aliüíentaba  quaodo  publicó,;  su  libro.  £a  el 
ifíiuUó  á  Cervantes  ^  motejó  á  Góngora  ^  se 
burló  de  Lope  de  Vega  ^  y  creyéndose  un  asr 
tro.  superior  que  iba  á  eclipsar  á  sus  cOatem- 
por^eos  y  se  representó- al  frente  de  ssis  ^rórr 
ticas, coaio  sol  naciente  que  amortigua  .con  sus 
rayos  á:ias;  estrellas ,  llevando  .el  arroga^t)»  le* 
m2,:SicMi  sol  matutinus  i  ^Me  sur  gente. ^qtiid 
ista^.AjAü  .quando  hubiera  reunido  en  si 
)0s.  cJtaleotos.  de  Horacio  ,  Pindaro  y  Ana* 
creoace.en  toda  su  extensión  y  pureaa:^  de  lo 
fue? .-estaba  muy  lejos  ,  siempre  era  imperdo-r 
nable*  esta  jactancia  ^  que  ni. aun  puede :disT 
culpai'se  con  sus  pocos  «afios.  £1  público  es  síem«' 
pre- mayor  que  qualquiera  escritor  por  grande 
que  sea  ;  y  es  preciso  presentarse  delan^  de 
él,  coa  avodestia  ,  á  menos .  de  querer  pasar  ^ 
.por  Joco  ó  por  necio.  Villegas  pues  irritó  imy 
.pertinentemente  á  sus  iguales;  no  hizo  sensa- 
ción ninguna  en  el,  público ,  y  se  atraxo  los  sar- 
casmos groseros  y  mordaces  de  Góngora  »  y  la 
reprensión  justa  y  moderada.de  Lope.  (*)  Se- 
pultado en  olvido  hasta  la  aparición  del  Patr 
naso  español  ,  en  cuya  colección  tuvo  grao  lu- 
gar ,  fué  reimpreso  por  aquel  tiempo^  con 
un  discurso  al  frente  >  en   que  D.  Vicente  de 

(*)    Anacreotae  español ,  no  hay  quien  út  topé 
(¿ue  no  diga  con  mucha  corteña^ 
Hue  ya  que  vuestros  piet  son  de  elegía^ 
Jdue  vuestras  suavidades  son.  de  arrope,.„% 

Ccn  cuidado  especial  vuestros  antojos 
Dicen  que  quieren  truductr  del  griego^ 
No  habiéndolo  mirado  vuestros  ojos, 

OONGORA. 

Aunque  dixo  que  todos  se  escondiesen^ 
tíftand»  loe -rayos  de  su,  ingenio  viesen. 


N 


k»'  R'Ios  ,  hombre  de  mía  eradi^ott  vastií ,  y 
dej4]a>^U€to  exquisito,  pero  excesivamente «coá^ 
descehdiente  eotooces  ,  1&  atribuya  la  paioia  d« 
iioe^tra  poesía  Úrica- ^  que  una  cririca  .mafi^ae** 
▼era  y  mas  justa  no  le  ha  conservacb  ctespinfó*' 

Habían  cultivado  nuestros  poetas  hasta"  esté 
tiempo  casi  todas  las  especie»- de  versiáeaeion 
italiana.  La  octava  nuióerosa  y  ••  rotunda:^ ^  el 
terceto  exacto  y  laborioso,  el  artífícídsc^' j9)^ 
iietp-^  la  iinpertlñeote  sextina  3  la^cauclotí  en 
sus  infinitas  combinaciones  ,  el.  vecsa.  síaelto^ 
annq'ue  por  lo  conivín  pesimaiiiente  manejado  (*), 
eran'  los  iñstrunoeato»  de  sus  composicioties  to-* 
das^  la»  qualas  venían  á  ser  refiexosnias  ó  menos 
iumin«60S  de  la  poask  antigua  y  la  toseaña* 
Algunafr  coplas  y  trobas  se  faacian^  bien'  qu« 
póquLVimas  y  en  que  duraba  el  gusto  anterior  í 
Oarcítaéo :  pero  quando  el  uso  del  asonante  sft 
geaeralizó  en  el  ultimo  tercio  del  mismo  si^ 
glo  XVI.  el  gusto  y  aücion  á  los  Romance f  se 
generalizó  también  y  y  con  ellos  se  continuó^ 
y  como  que  vino  á  perpetuarse  la  antigua  poe»- 
«ía' castellana.  (**) 

Desnudos  verdaderamente  del  artificio  y  vio«- 
lencia  á  que  precisaba  la  imitación  en  los  otros 
gén^i?0$  ^  cuidándose  poco  sus  autores  de  que 
si^  -*  pareciesen  á  odas  de  Horacio  ó  á  cancio-r 
l^s 'de  Petrarca  ^  y  componiéndose  mas  bleo 
por  instinto  que  por  arte ,  los  Romances  no  po- 
diau^.  jieaer  el>  aparato  y  la  elevación   der  las 

(*)  La  églí^ga  deTiPsf,  de  Figueroa,  y  la  traduc- 
ción del  Aminta  por  Jauregui  son  las  únicas  excep- 
ciones de  t^sta  decisioa  general ;  y  los  únicos  exempla- 
res  qne  pueden  citarse  entre  nuestros  antiguos  poetas 
de  versos  sueltos  bien  construidos. 
•  <•*)  Éste  juicio  de  nuestros  Romances  ha  sido  publir^ 
cado  ya  por  el  cotep«or  en  otro  opúsculo  suyo  9  asi co^ 
mo  el  de  Qiievedo,  que  sigue  mas  ade^ute ,  aunque  coa 
algoaa  alteración. 


odus  ye  LéoD^  Hmersay.  Rioja;  Ptfro  eHos  «raír 
prppiaoiente  nuiesti^'  poesía  lirica:  eii  ellos,  ezn-' 
pieaba  la  música  sias'  aceátos  ;  dios  ei'aii  lo» 
-^iie^  oiafi  pDr  la  noche  en  los  estrados,  y  en 
JÚsr  Palies  al  sbn"  del  arpa  6  I»  v¡háela$  serTÍao: 
de  Ví^htculo  y  de>inqefitivo  á  los  -  amores  :9  de 
Aechas  á  la  sátira>iy  lá  la  venganza  y-piatabñií 
feiiicniente  las  eoscutnbres  moriscas  >  j>  Ua  ^as-* 
toriles  ^^  y  conservaban,  en  la  memoria  del  vul«« 
go  las  proezas  dieL  Qd;  y.  otros  campeones.  Eñ 
ñn  mas' flexibles  que r. los  otros  géijier^s  se  ple-^ 
gabán  á  coda  ciase  de-  asuntos  ,  se  valian  de 
im  lenguage  rico  y  natural^  se  vestiab^de  una 
media  tinta  amable  y  suave  y  y  presentaban  por 
toda»  partes  aquella  facilidad  ,  aquella  fresen-  '• 
ra  propias  solámenter  de  un  carácter  originai 
que  procede  áin  violencia  y  sin  estudio* 

Hay  en  elios  mas  expresiones  bellas  y  enér-* 
gicas  y  mas  ra^s  delicados  é  ingeniosos  que 
eo'  todo  lo  demás  de  nuestra  poesía,  hos Romana 
ees  Moriscos  prificipalmente  están  escritos  coa- 
un  vigor  y  una  lozanía  de  estilo  que  encantan. 
Aquellas  costumbres,  en  que  se  uniantan  bella-» 
mente  el  esfuerzo  y  el  amor,  aquellos  Moros 
tan  btzaros  y  tan  tiernos  ,  aquél  pais  tan  be- 
llo y  delicioso  ,  aquellos  nombres  tan  sonoro*" 
sos  y  tan  dulces,  todo  contribuye  á  dar  no*- 
vedad  y  poesía  á  las  coniposÍ9ÍOJ|es  en  que  «e 
pintan.  Los  poetas  después  se  cansaron  de  disr- 
fraaa^  las  galanterías  con  el  trage  morisco ,  y 
se  acogieron  al  pastoril.  Entonces  á  los  áésr* 
afios  f  cabalgatas  y  divisas  sucedieron  los  camr 
pos  ,  los  arroyos  ,  las  flores  ,  las  cifras  en  iQs. 
árboles  ;  y/  lo  que  con  esta  mudans^a  perdie-^ 
ron  en  vigor  los  Romances ,  lo  ganaron  en  ame^ 
nidad  y  /Sencillez. 

La  invención  en  unos  y  en  otros  es  belU- 
6ima  y  y  admira  ver  con  quan  .pocQ  eí>foerzo. 


j  con  ^oe  brevedad  describen  el  «itio  ^el  peiH 
sonage  y  los  sentimientos'  que.  le  agitan.  Aquí 
es  el  Aicayde  de  Molisa  que  entra  alarniaa^ 
do  á  los  Moros  contra  los  •  christianos  que  les 
talan  los  campos  \  allá  es  ^1 .  malogrado  Alian 
tar  que  en  medio  de  la  pomfia  fdnebre  que  le 
trae  entra  sangriento  y  difunto  por    Ja    mis«-r 
ma  puerta  que  el  dia  anterior  le  vio  salir  lleno 
de  lozanía  ^  ya  es  una  simplecllla  y  que  habien-< 
do  perdido  los  zarzillos  <  que  le  dio  su  aman*' 
t^j^^  aflige  pensando  en  las  reconvenciones  que 
la  esperan  ,  ó  bien  es.  un  pastor- ,  que  solo  y 
desdeñado  ^  se  ofende  de  ver  que  dos  torcokis 
se  besen  en  un  álamo ,  y  las  espanta  á  pedradaSé 
Los  defectos  de  estas  composiciones  nacen 
de  la  misma  fuente  que  sus  buenas  prendas  ^  6 
por   mejor  decir  son   el  e&ceso  6  el  abuso  de 
ellas  mismas.  Su  facilidad  y  -  soltura  se    con- 
vierten muchas  veces  en  abandono  y  desaJiñó^ 
su  ingeniosidad  en  afectación  \  los  equívocos^ 
los  conceptos  >  las  falsas  flores  ,  se  introduxe* 
ron  en  ellos  con  tanta  mayor  libertad  ^  quan-o 
to  mas  ayudaban  tales  juguetes  á  la  galantería 
que  las  tenia  por  discreciones  \  y   porque  pa-i- 
recian  mas  disimulables  en  unas  obras  que  se 
hacian  como  jugando.  No  pueden  determinar^r 
•se   fixamente   ios  autores   principales  ^  de  esta 
"poesía  :  perg  la  buena  época  de  los  Romances 
-^8  aquella  en  que  Lope  de  Vega  ,  Liaño  y  otros 
fnlt  desconocidos  aun  no  se  hablan  acabado  de 
corromper  con  el  pésimo  gusto  que  después  lo 
ahogó  todo  ;  comprende  la  juventud  de  Gón-r- 
gora  y  de  Quevedo ,  y  termina  en  el  Princir- 
*  pe  de  Esquilache ,  que  fué  el  único  que  desu- 
de ellos  acertó   á  dar  á  los  Rofnances  el  co- 
lorido y  la  gracia  y  ligereza  que  antes  tuvie-t 
ron.  Pero  este  gusto   si    por  una  parte  con- 
V  tribuyó  á  popularizar  la  poesía  >  á  darla  ma- 
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3r«r. amenidad  y  soltura  ,    y  4'^ sacarla  ;díi  lo»  f 

Hmités  de  la  imitación  4*  qu6  ios  anteriores poe^ 
tas  la  habían  reducido  ^  influyó-  también  para> 
descbrregirki  y  desalífíaFla:  ,  convidando  á  éstef 
abandonó  la'nlisma  faciÜdad  át  su  co  ni  posición; 
Asi  es  que  los  poetas* -que  6opecieron  á  fines 
del  siglo  XVI.  y  principios  del  siguiente-,  inaff 
numerosos  ,  -mas  fáciles  y  mas  amenos  ',  «y  so^ 
bretodo  mas>  origina ie$  úoe  los  anteriores  ,  isfe<^ 
ráfi  al  mismo  tiempo  mas  descuidados  >•  y  tenw 
drán  menos  artificio,  infsnos  esmero  ,  y '^me*^ 
nos  pureía  y  corrección  ^li  m  dicción  y  en  su 
estilo.         •■  '.■,'. 

Vivían  en  este  tiempo  los  tres  poetas  qu« 
mas  amenidad ,  mas  abundancia  y  facilidad  han 
poseido.  £1  primero  en  B^ibuéna  ,  nacido  en  la 
Mancha  ,  educado  dii'Méxieo  ,  y  autb^  ^el  Si^ 
glo  de  ovo  ,  y  del  Be¥üa¥do*  Nadie  desde  Gar-«* 
ciiaso  ha  dominado  «omo  él  la  lengua  ,  la  Ver'^ 
sifícacion  y  la  rima  ,  y  nadie  al  mis^mo  tierna 
po  es-  mas  desaliñado  y  desigual.  Su  poema^ 
semejante  al  nuevo  mundo  donde  el  autor  vi«o 
via  ,  es  un  pais  inmenso  y  dilatado  ,  tan  fe-» 
raz  como' inculto  ,  donde  las  espinas  se  hallam 
confundidas  con  las  flores  ,  tos  tesoros  con  la 
escasez,  los  páramos  y  pantanos  con  los  mon- 
tes y  selvas  mas  sublimes  y  frondosas.  Si  á 
veces  sorprende  por  la  soltura  del  verso  ,  por 
ia  novedad  y  viveza  de  la  expresión ,  por  et 
fran  talento  de  describir  en  que  no  conoce 
igual ,  y  aun  tal  vez^  por  la  osadía  y  profun*^ 
didad  de  la  sentencia  ;  mas  freqüen  temen  te  ofe»* 
de  por  su  prodigalidad  importuna  ,  y  por  su 
Inconcebible  descuido.  £1  mayor  defecto  del 
Bernardo  es  su  extensión  excesiva  ,  siendo  mo^ 
raímente  imposible  dar  á  una  obra  de  cinco 
mil  octavas  la  igualdad  y  elegancia  continua- 
da que  son  precisas  para  agradar*  Las  églogas 


del  Skghde  9rú  n»  tienen  los  defectos  de  com^ 
posición  que  el  poema  ,  y  gozan  ea  la  estima- 
ción: pública  el  laguer ;  mas  próximo  á  las  de 
Gaccilaso¿  Sin  duda  lO'  merecen ,  atendida  la 
propiedad  del  estilo  >  la  facilidad  de  los  ver— 
sos  ,  la  oportunidad  y  frescura  de  las  imágenes» 
y  la  seocUlez  de  la  invención.  Si  sus  pasto- 
res no  /aeran  á  veces  tan  rudos.;  si  hubiera 
tenido  un  cuidado  mas  constante  con  la  ele- 
gancia en  la  dicción  ,  y  coa  la,  belleza  en  los 
incidentes  \  si  pusiera  en  fio  mas  variedad 
en  la  versificacioa,  reducida  casi  enteramente  á 
tercetos ;  no  dudo  que  el  buen  gusto  le  conce^ 
diera  ea  esta  parte  una  absoluta  primacía*' 

£1  segundo  de  estos  poetas  es  Jauregui^ 
célebre  por  su  tradúcelo» .  del  ^minta  ,  poeta 
florido  y  versificador  elegante  y  nnmeroso.  Este 
escritor  es  ei  que  con  mas  facilidad  y  cultu- 
ra ha  expresado  sus  pensaoúeotos  en  verso ;  pe- 
ro tenia  poco  nervio  y  espiritu  y  y  era  tam- 
bién escaso  en  la  invención.  Su  gusto  en  sus 
primeros  tiempos  fué  muy  puro,  cómo  sus  JRc- 
mas  lo  manifiestan.  Mas  después  de  haber. sido 
uno  de  ios  mas  acérrimos  impugnadores  del 
cultismo  y  se  dejc<i  ai  Jn  arrastrar  de  la  cor- 
riente 9  y  en  si%  traducción  de  la  F ar salta  ^  y 
en  su  Orfeo  se  abandonó  á  todas  las  extrava- 
gancias de  que  antes  se  burlaba.  : 

Pero  el  hombre  que  recibió  de  la  natura- 
leza mas  dones  de  poeta ,  y  el  que  mas  abu- 
só de  ellos  fué  sin  dtida  Lope  de  ^ega.  Don 
de  escribir  su  lengua  con  pureza  ,  con  claridad 
,$uma  y  cpn  elegancia  ;  don  de  inventar  ,  don 
de  pintar  ^  don  de  versificar  de  la  manera  que 
quería  9  £le](ibilidad  de  fantasía  y  de  espíritu 
.para  acomodarse  í  todos,  los  géneros  y  á  to- 
dos Jqs  tonos ,  una  afluencia  que  jamas  cono- 
cía estorbo  Q  escasez ;  luemoria  enriquecida  con 


VLW  Vasta  iedtura  ;  aplictcfon  infatigable  qu^ 
amnentaba  la  facüklad  que  natnrakiicDte  tealiu 
Con  estas  -  armas  se  pi«sientó  en  la  arena  \  no 
conociencio  en  su  afn)>iciosa.  esadía  ,  ni  lími<* 
tes  ni  freno*  Desde  ei:inadrigal  hasta  «la  oda^ 
desde  la  égloga-  iiasta  >  la  comedia  ,  desde  la 
novela  hasta  la  e(>opeya  todo  ^  lo  recotritS  ^  to^ 
dos  los  géneros  cultiva  ^  y  en  todos  dexó  ser 
ñales  de  desolación  y  talenta 

Avasalló  el  teatro  ,  llamó  á  si  la  atcncioa 
universal  ,  los  poetas  de.  su  tiempo  fuer 
ron  nada  delante  de  •  él«  Su  nombre,  era  el  sep- 
ilo de  aprobación  para  todo ;  las  gentes  le  se*- 
guian  en  las  calles^  los^extrangeros  le  busca- 
ban como  un  objetQ  estraordioario  ^  los  Mo- 
narcas paraban  su  atención  á  contemplarle*  Hu- 
bo críticos  que  alzaron  el  grito  contra  su  cul- 
pable abandono  ,  envld¿o&osi  que  le  murmura—, 
ban  ,  infames  que  leic^umniaron.  Eiaem pió -tris- 
te, añadido  á  los  otros^  muchos  que  prueban  que 
la  envidia  y  la  calom^ia  nacen  con.  el  mérito 
y  la  celebridad:  puesto  que  ni  la  am^li^ecor** 
tesania  del  poeta  ,  ni  ia*  apaeibilidad  de  su  g&- . 
nio  ,  ni  el  gusto  con  que  se  prestaba  á  ala- 
bar á  los  otros  pudieron  desarmar  &  sus.  de-, 
tractores ,  ni  templar  su  malignidad.  Pero  nin«n 
guno  de  ellos  pudo  arrebatarle  el  cetro  que 
tenía  en  sus  nianoa,  ni  la  consideración  que 
tantos  y  tan  célebres  (trabajos  le  babiaa  ad- 
quirido. Su  muerte. fué.  na  luto  publico  ^su^en:-. 
tierro  una  concurrencia  universal :  hay  un  libro 
de  poesías  españolas  hechas  á  su  muerte  ,  otro 
de  italianas  ^  y  viviendo  y  muriendo,  siempre  es* 
tuvo  oyendo  alabanzas. ,  siempre  cogiendo  lau- 
reles ,  admirada  como-* un  portento  ,  y  aclamado 
Fénix  de   los   ingenios.^ 

¿Qué  queda  al  cí^bo  .de  dos  siglos  de  toda 
aquella  pompa  ^   de  ¡aq^e^lps^  ruidosos  -  aplausos- 


^ae  etítoifcesfisitigaráilós  ecos  de  la  Famal'AVver 
«^tie  de  taatas  pofsias  y  poemas  como  coi»p«'^ 
<so  5  es  muy  raro  y  quizá  ninguno  >  el  q!ie>  ^poe.^ 
de  leerse  >  entero  ,  síh  que  á  cada  paso  xhoqiie 
^r  su  ^repugnancia  ^  que  su  obra  mas  iescu^ 
diada  y  querida  .  su  Jerusaiem  (*)  ^es  un  com^ 
puesto  de  absurdos- ^  donde  lo  poCo  bueno  que 
^  encuentra  ii&ce  todavía  mas  deplorable  fA 
abuso  de  sii  talento  ,  que  de  tantos  centena^ 
fes  d^xoinedias  apenas  )  habrá  una  que  pue- 
da liatíiársé  buena  ;  en  -fin  quC  de  tantos 
miliares  de  versos  como  isu  incansable  vena 
ffOdúxo^  son  tan  pocos  los  que  han  quedado 
grabado»  en  las  tablas  del  buen  gusto  ^  nopuer 
de  menos  de  exclamarse  ^  ¿dónde  estáa  pues 
los  cimientos  de  aquel'  edificio  de  gloria  le- 
vantado en  obsequio  de  un  hombre  solo  por  e| 
siglo  en  que  vivia  ^  y  que  asombra  y  da  en- 
vidia á  la  imaginación  que  lo  contempla-  átir^ 
de  lejos  ^ 

No  era  posible  qué.  tuviesen  otro  resulta- 
do trabajos  hechos  con  tal  precipitación  ,  con 
semejante  olvido  de  todos  los  buenos  princi- 
pios ^  y  de  todos  los  grandes  modelos^  sin  plan^ 
sin  preparación  ,  Sin  estudió  ni  atención  á  la 
naturaleza.  La  necesidad  de  escribir  precipita- 
damente para  el  teatro  >  donde  él  habia  acos-^ 
tumbrado  al  publico  á  novedades  casi  diarias^ 
descompuso  y  como  que  relaxó  todos  los  re^ 
sortes  de  su  ingenio^  llevando  la  misma  príe- 


(*)    Mientras  que  llega  el  fiador  que  obligo 
X>e  la  ^erusa¡em\  de  aquel  poema, 
(¿ve  escribo  ,  imito  ,  y  con' rigor  castigo. 

I19IST0X.A   A  GASPAR  SB  BARRÍONU£VO. 

¿Qué  ideas  pues  tenia  de  gusto ,  de  coi^reccion  ,  de 
orden  ,  de  elegaocia  ;  el  hombre  que  cou  tanto  «studio 
y  esmero  produce  una  obra  tan  desaliñada? 


<a  y  el  mismo  abastiono  á  todos-  sus  denu^ 
escritos.  (*)  Asi  es  q<je  á .  excepción  de  algvt- 
lias  poesías  cortas  en  que  la  buena  inspifacion 
del  momento  podía  aprovecharse-en  él ,  en  todas 
Jas  otras  hay  faltas  imperdonables  de  tnü^eocion^ 
de  composición  y  de  estilo.  ¡Facilidad  fatal 
l^e  corrompió  en  él  todo  quanco  bueno  había! 
£Ua  lo  hizo  deslucir  la  -claridad  y  el  número, 
la  elegancia  ,  la  senciHez  ,  Ja  afluencia  y  ana 
la  fuerxa  de  que  también  estaba  dotado  ^  danr> 
do  lugar  á  figuras  impropias  ,  á  alusiones  bis-* 
tóricas  ó  fabulosas  pedantescas  é  importunas, 
á  explicaciones  frías  y  prolixas  de  lo  mismo 
que  ya  ha  dicho  ^  ea  ün  ,  á  la  Üoxedad  ^  á  la 
llaneza  ,  á  la  falta  de  tono  insufrible,  en  que 
degeneran  la  rica  abundancia  y  Ja  candidez  ama- 
ble de  su  dicción  y  sus  versos. 

Era  pues  bárbaro,  se  dirá,  el  siglo  que  con- 
sentía tales  extravíos ,  y  que  daba  tanto  aplau- 
so á  uu  escritor  tan  defectuoso.  No  era  bár-- 
baro  5  aunque  sí  condescendiente  con  exceso. 
Hubo  entonces  muchos  buenos  ingenios  que  de—' 
ploraban  este  desorden  ^  pero  no  podían  con— i 
trastar  al  aura  popular  que  la  clase  de  traba-^ 
jos  de  Lope  se  llevaba  consigo ,  y  que  tn  al- 
^un  modo  su  talento  autorizaba.  La  general 
dulzura,  y  fluidez  de  su  poesía  ,  la  claridad  de 
su-  expresión  inteligible  casi  siempre  al  menos* 

(*)    Si  no  me  embarazara  el  Ubre  eueU^^ 
De  la  necesidad  el  fiero  yugo 
Por  lo  que  al  cielo  filugp^ 
To  viera  en  mi  cabello 
Mgun  honor  que  á  la  virtud  se  debe^ 
J¿ye  diera  verde  lustre  A  tanta  nieve* 

Del  vulgo  vil  solicité  la  risa 
Siempre  ocufado  en  fábulas  de  amores: 
^si  grandes  pintores 
Mancban  la  tabla  aprisa, 

LOPS:   XOLOOA   A   CLAUDIO. 
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docto  9  ^1  lefiguaige  de  (a  galantería  iiná  y  x:ul->- 
-ta  que-  él'  inveoió,  y  puso  en  uso  eaJa&co^ 
niediac ,  tX  dei^oro  y  aparaco  con  qne  stttprisó 
la  escena  {*)  ^  los  fasgos  de  sensibilidad  viva 
y  delicada  que  de  quando  en  quando  presenta^ 
el  papel  sobresaliente  y  brillante  que  las  inu^ 
geres'hacea  generalíiiente  en  sus  obras;  en  £n  su 
imperio  absoluto  en  el  teatro  donde  tosrápiau^ 
eos  tienen  mas  solemnidad  y  energía ;  todas  soik 
circunstancias  qne  concufireB  á  disculpar  aLpü-* 
btíco  de  entonces  >  el  qiial  no  era  injasco  en 
a4a^irsi<* ;  mas   á  quien  mas  placer  le  daba,'(^)< 

(*)'  Pintar  las  iras  dzl  ormiid»-  AfuiUsi   ...     ,> 
Guardar.d  los  palacios  ¿I  decora  ^   , 

Iluminados  de  oro 
T  de  lisonjas  viles,  '' 

Im  furia  del  amante  sin  ednsejo^ 
..  La  hsffnosa  datha  ,  el  sentencioso  viejos  \ 

i  A  quiétl  se  debe ,  ClaUdi'ol 

(f)  Muerto  él ,  Calderón «  Moreto  y  otros  que  .«■  vi<^ 
da  suyjL  se  hubieran  contentado  con  «1  titulo  d^  ^üs  dis- 
cípulos, le  obscurecieron  ^n  la  escena  ,  sin  embargo  de 
que  sQ  nombre  fué  siempre  respetado  Como  escritor.' E$te 
respeto:  se  iba  dísminuyeodo  mucfací  con  la  obserirácfon 
mas  ateat^  de  los  buenos  principios  ^  y  de  los  grande 
nodeics;  basta  qUe  últimamente  algunas  dfe  sus  comea- 
dlas refft'eíen radas  con  aplauso  y  concurrencia  general 
baa  vueíto  á  restablecer  su  repütaciol^  racilaiite.  Enffañ<- 
Qés  se  ba  hecho  en  estos  últimos  afios  una  muy  bueoa.tra-* 
duccion  de  algunas  poesías  suyas  por  el  se¿or  Marques 
de  Aguilar ;  y  en  Inglaterra ,  un  hombre  tan  respeta- 
ble por  su  dignidad  y  carácter  ,  cdmo  por  su  erucncion, 
íiiosDfia  y  buen  ^sto  (Mfford  Holland)  ha  publicado  una 
disertación  excelente  scbre  rsu  vida  y  sus  obras.  Alter- 
nativa por  cierto  bieu  extraña ;  y  que  prueba  á  lo  nie- 
aoá  t  que  aun  quando  Lope  sea  un  escritor  muy  imper- 
fecto ^  está  sin  embargo  muy  lejos  de  ser  un  objeto  poco 
interesante  en  la  historia  A  nuestras  letras. 
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ARTÍCULO      V. 


•  ■  »        »'  r  •-  ,  i 


De  Créngbra  y  Quevedo  y  y  sus  imitadores. 


Para  dar  á  la  p'óesía  castél^anii  el  torio  y  el  vi- 
gor que  la  ibaa  faltando  ^  apenas  fueran  sufi- 
cientes Horacio  y  Virgilio  óoq  la  grandeza  de 
8u  ingenio  ^'  Ik  perfección  de  su  gvsto^  y  la  alta 
protección  que  disfrutaron.  Dos  hombres  se 
aplicaron  entre  nosotros  á  esta  empresa  ^  los 
dos  át  gríán  talento  ^  pero  de  uD  gusto  deprava- 
do^ y  de  diferentes  estudios.  Sus  vicios  que 
participan. alguna  vez  de  sus  buenas  prendas^ 
tuvieron  la  propiedad  de  un  contagio  ,  y  pro- 
duxeron  consecuencias  itias  fat;¿lés  que  d  mal 
mismo  que  intentaron  remediar* 

£1  primero  fué  D.  Luis  de  Géngora ,  pa- 
dre y  fundador  de  la  secta  llamada  de  los  cúl- 
tosi  Todos  saben  que  después  de  un,  siglo,  de 
adoraciones  que  logró  en  los  sequácés  áe.s\j  .es- 
tilo, Luzan  y  los  demás  humanistas  que  resta- 
blecieron el  buen  gusto  ,  se  aplicaron  á  destruir 
la  secta  desacreditando  á  sü  fundador  ^  y  Jara 
ellos  Góngora  y  poeta  detestable  fué  todo  uno. 
Mas  esto  era  injusto  ,  y  deben  distinguirse 
siempre  tn  este  autor  el  poeta  brillante  ,  ame- 
no y  lozano  del  novador  extravagante  y  capri-- 
choso.  Su  genio  independiente  era  incapaz  de- 
seguir  ni  de  imitar  á  nadie  :  su  imaginación  en 
extremo  fogosa  y  viva  no  vela  las  cosas  de  un 
modp  común  >  y  el  colorido  débil  y  pálido  de 
los  otros  poetas  hO  puede  sufrir  comparación 
con  la  bizarría,  si  asi  puede  decirse,  de  su  expre- 
sión y  su  estilo.  ¿£n  quál  de  ellos  se  encontra- 
rán periodos  poéticos  iguales,  que  en  riqueza  de 
T.  I,  e 


tengiiage^  en  lozanía  y  en  niimeroj  puedan  coin« 
pecir  con  los  siguientes? 

Rey  de  los  otros  píos  caudaloso  ' 
Q,ut  en  fama  claro ,  tn  aguas  cristalino^       , 
'  Tosca  guirnalda  de  robusto  pino 
Ciñe  tu  frente  y  tu  cabello  ondoso. 


Raya^  dorado  sol ,  orna  y  colora 
J>el  alto  monte  la  lozana  cumbre j 
Sigue  con  apacible  mansedumbre    '  ■  ■ 

El  ro»o  pase  de  la  blanca  aurora: 
Suelta  las  riendas  á  Fabonio  y  Fiera*,,, 

¿En  quál  Imágenes  mas  delic^daSji  mas  opor- 
tunas y  mas  naturalmente  expresadas  que  estas? 

La  dulce  boca  que  á  gustar  convida,». 
Jamantes «  no  toquéis  si  queréis  vida, 
S¿ue  entre  el  un  labio  y  otro  colorado 
jímor  está  de  su  veneno  armado^ 
l¡¿ual  entre /lor  y  yior  sierpe  escondida. 

Dormid ,  que  el  dios  alado 
X>e  vuestras  almas  dueño 
Con  el  dedo  en  la  boca  os  guarda  el  sueño. 


Ondeábale  el  viento  que  corría 
El  ato  fino  con  error  galano^ 
^al  verde  boja  de  álamo  lozano 
Se  mueve  al  roxo  despuntar  del  dia. 


No  hay  en  todo  Anacreonte  un  pensamiento 
tan  gentil  como  el  de  aquella  canción^  en  que 
presentando  uñas  £ores  á  su  amada  ^  la  pide 
tantos  besos  comp>  heridas  le  habían  dado  las 
abejas  que  las  guardaban.  Si  de  la  poesia  italia- 
na se  pasa  al  romance  castellano  y  á  las  letri- 
lias  9  Góngora  es  el  rey  de  este  género  ^que  de 
nadie  ha  recibido  tanta  gracia  >  tantas  galas^ 
tanta  poesía.  Su  mérito  es  tal  en  eáta  parte ,  y 
los  buenos  eaemplos  tan  comunes  y  que  no  de* 


LXVII 


Ma'  para  demostráHo  otro  trab&jó  "É(tí^"  e!  á« 
encoger.  Este  trozo  bastará  ál  intttato^  sacadt» 
del  romance  de  Angélica  y  Medro;  ' 


Todo  et  gala  W  afhhtin&í    . 
.  Su  vestido  íBsfita^  ^/ore/, 
£1  lunado  arco,  suspende, 
T  el  corvé  alfahge  depong. 
Tórtolas  ettamorMÍMs  ' 
Sún  sus  roñaos  stamboreSi 
T  los  afolantes  de  Venus 
Sus  bien  seguidos  pendones* 
2>esnuda  él  peebff  nnda  elléi 
fúñela  el  cabelle  sin  érden^ 
Si  la  abrocha  es  cott  claifeleT^ 
Con  Jazmines  si  lo  eoge,,.. 
Todo  sirve  d  los  amantesi 
-  'diurnas  les  Üáteá  veloces    ' 
Jtyreeilhs  liipugeimi^ 
Si  no  son  murmuradores, 
Los  campos  les  dan  alfombrasi 
Los   árboles  pabeHoneJ', 
La  apatibl$  fkenie  sueñe^ 
,  Música  los   ruiseñores;^ 
.  Los  troncos  le ^  dan  cortezas 
£n  que  se  guarden  sus  uambret 
Mejor  que  en  tablas  de  mármol 
O  que  eñ  lámenos  d^  bronce. 
No  hay  vetde  fretwí  sin  letra. 
No  hay  blanco  chopo  sin  mote^ 
Si  un  valle  Angélica  suenáf 
Otra  ^ngetíea  -responde. 


¿  Cdmo  ün  hombre  qtic  poseía  6sfa  íüttti  y 
ésta  abundancia ,  pudo. después  abündon^rse  á 
los  delirios  lastimosos  que  le  perdieron  isin  que 
le  quedase  ni  una  sombra  de  sos  excelentes  dís- 
posicioBCS  ?  Creyendo  que  el  lengúage^  de  la 
poesía  se  enervaba  ,  y  reputando  ía  naturalidad 
por  pobreza ,  la  pureza  por  sujeción  ,  y  la  faci- 
lidad por  abandono  ,  aspiró  á  extender  los  lí- 
mites de  la  lengua  y  de  la  poesía;  y  dióse  á 
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¡aventar  un  nuevo  dialecto»  que  remontase  el  u^ 
te  de  la  Uane^a  rastrera  >  á  que  según  él  estaba 
reducido.  £st^,  dialecto  se  había,  .de  distinguijr 
por  la  novedad  de  las  palabras  ó  de  su  aplica— 
-clon ,  por  la  extrañeza  y  la  dislocación  de  la 
frase  ,  por  la  osadía  y  abundanfi»  de  las  figu- 
•  ras :  y  no  solo  compuso  en  él  ^üs  Soledades  y 

su  PoiifemOy  sino  que  afeó  del  mismo  modo  ca- 
si todos  sus  sonetos  y  cancipi^^  j  salpicando 
también  con  él  bastantes  pasages'de  sus-  román»- 
ees  y  letrillas. 

Si  Gdhgora  á  las  excelentes  disposiciones 
que  tenia  hubiese  juntado  la  instrucción  y  el 
buen  gusto  que  le  faltaban )  si  hubiera  hecho  de 
su  lengua  el  estudio  profundo  que  Herrera  ,  y 
meditado  sobre  los  recursos  que  presentaba  el 
idioma,,  atendidos  su  carácter,  su  caudal ^^ y  su 
armonía^  tal  vez  consiguiera  lo  que  deseaba* ,  y 
tendría  la  gloria  de  ser  un  restaurador  del  arte, 
y  no  el  oprobio  de  haberle  corrocnpido.  Pero  le 
sucedió  lo  que  á  todos  los' que  quieren  levantar 
un  edificio  sin  cimientos  ^  did  consigo  eií  un 
abismo  de  extravagancias  y  delirios  ^  en  una  ge- 
rigonza  detestable^  tan  opuesta  á  la  verdad  co- 
mo á  la  belleza  ,  y  que  ái  paso  que  fué  seguida 
de  una  muchedumbre  de  ignorantes,  fué  repro- 
nada  de  quantos  conservaban  todavía  un  poco 
de  juicio  y  sensatez. 

jQuifo ,  dice  Lope  de  Vega ,  enriquecer  el 
wrte  y  aun  la  lengua  con  tales  exornaciones  y 
figuras  j  guales  nunca  fueron  imaginadas ,  ni 
hasta  su  tiempo  vistas»*.  Bien-  consiguió  lo  que 
intentó  á  mi  juicio  ,  si  aquello  era  lo  que  inten^ 
ta¿a^  la  dificultad  está  en.  recibirlo,.,  ^mu- 
chos ha  llevado  la  novedad  hacia  este  género 
de  poesía ,  y  no  se  han  engañado  ^  pues  en .  el 
estilo  antiguo  en  su  vida  llegaron  a  ser  poetas^ 
y  en  el  moderno  lo  son  en  el  mismo  dia^  por^ 


^p§e *co»'  aqueliar  transposidanet ,  quatropré^ 
septo0  y  seis  voces'  ií^itms  ó  frases-  enfáticas  y 
se  hátiian  levaniúdos  adonde  eÚos  mismos  no  se 
eemoceny  ni  sé-  si  se  entienden»  I^ipsio  escribiQ 
aquel  nueva  iatin,  de  que  dicen  ¡óí  que  le  saben 
que  'Se  han  reida  Cicerón  y  jQuinetüano  en  el 
otfo  mundo,»*  Todo  el  fundamento  de  este  edi^ 
ficto  es  el  trasponer  y  y  lo  que  le^  hace  mas  du^ 
ro  es  el  apartar  tanto  los  suistaufiyos  de  los 
adjuntos  donde  es  imposible  el  paréntesis...  es^ 
to  es  una  compoHcion  llena  de  tropos  y  figuras^ 
un  rostro  colorado  á  manera  de  hs  ángeles  de 
la  trompeta  d&l  juieio  ^  ií  de  los  mentas  .de  Jos 
'mapas.,.  Las  voces  sonoras ^  las  figustas^jesnud^^ 
tan  4a  oración )  pues  si  el  esmalte  -.embriese  to^ 
do  el  oro,  no  seria  gracia  de  la  jpya  ^  sino  feal- 
dad notable»  ¥  en  otra  parte-dic«':AS'i»  andar 
4  buscar  tantas  metáforas  de  metáforas  ,  gas^ 
tanda  en  afeytes  lo  que  falta  de  facciones  ,■  y 
enflaqueciendo  el  alma  con  el  peso  de  tan  esce**' 
sivo  cuerpo.  Cosa  que  ha  destruido  gran  parte 
de  los  ingenios  -de  España ,  con.  tan  lastimosa 
exefHplo  y  que  poeta  insigne  y  que  escribiendo  en 
sus  fuerzas  naturales  y  lengua  propia^  ^  fué  lei^ ' 
tb  con  general  aplauso  y  después  que  se  pasó  al 
culteranismo  lo  perdió  todo. 

No  contento  coa  estas  demostracianes-  de 
severidad  este  hombre  apacible  y  que  apenas  co- 
nocía la  malignidad  nt  la  hiél ,  creyó  que  debía 
perseguir  aquel  contagio  á  sangre  y  iuego,  y  en 
sus  comedias  y  en  las  poesías  burlescas  de  üar^ 
guiilos;  en  el  Laurel  de  ^polo  >  y  en  otras  mil 
partes  burló  y  maldixo  semejante -poesia,. que 
k\  caracterizaba  de  invención  odiosa  para  hacer 
bárbara  la  lengua.  Auxiliáronle  en  «sta  giierra 
Jauregui  y  Qnevedo  y  Mgun  otro  y  per^  sus  es^ 
fueraos  fueron  inútiles^  y  ellos  mismos  al  fin  se 
YÍcron  precisados  á   ceder  al   contagio*  Pues 


afinque-  no'-  se  los  poeda  iJainar  cultos  en  todo> 
rigor  9  adoptaron  algaoos  de  los  elementos  que^ 
cpmpofiian  el  dialecto^  coma  faetón  l9s  tran^^ 
posiciones  yicdentas  ,  las  Itipérboles  ^j^tvzv^b^^ 
gantes  9  y  las  figuras  incoherentes*  Gc^^or^  eii-« 
tre.  tanto>  que  no  habla  conocido  jamas  ni  suje-» 
cion  ni  freno  alguno ,  voiDitat»  contra  sus  ad^ 
versarlos  los  dicterios  groseros  qme  su  mordaci-» 
dad  le  sugerta^  y  fiero  y  orgulloso  con  el  aplau^ 
«o  de  ios  ignorantes ,  goaaba  en  $m  Interior  de 
toda  la  gloria  de  un  triunfo.  A  esto  se  añadid 
la  recomendación  que  daban  i  su  partido  d  cé-^ 
lebre  predicador  Fn  Hortensio.  Paravtcino  por 
el  influao  grande  que  tenia  con  los  tedlogos  y 
oradores  sagrados  9  y  el  malogrado  Candf  dé 
^iilamediafHf  9  por  el  favor  secreto  y  poderoso 
con  que  se  le  suponía  en  palacio,  Los  dos  itiii-» 
taron  Jl  Géhgora  y  y  arrastraron  conmigo  i  otros 
escritores  de  menor  crédito  ^  propagándose  asi . 
este  bárbaro  ienguage  hasta  mediados  4el  siglo 
pasado,  en-  que  Luzan  y  los  demás  buenos  críti- 
cos lograron  al  cabo  desterrarle  enteramente. 

Al  mismo  tiempo  que  los  cultos  vinieron  los 
conceptistas ,  los  e«|uivoquistas ,  y  los  friamed^ 
te  sentenciosos  ^  entre  quienes  descuella  IK 
FratH^scü  de  Quevedos  así  por  su  mérito ,  co- 
mo por  el  influxo  en  el  nacimiento  y  progresos 
de  estas  sectas  diversas»  Qufv^do  para  ^ilgunoe 
es  el  padre  de  la  risa  ,  el  tesoro  de  los  chistes^ 
la  fuente  de  las  sales ,  el  inventor  de  tantas 
frftses  y  refranes  felices;  en  una  palabra,  el 
niaestro  de  la  agudeza  y  de  la  jocosidad.  Para 
otros  al  contrario  es  un  hombre  ominoso  á  la 
belleza  y  decoro  del  ingenio  ;  su  espíritu  ,  di'^ 
cen^  en  vez  de  ser  festivo  ,  es  chocarrero ;  él  ha 
'  empobrecido  la  lengua ,  privándola  de  infinitos 
modos  de  decir  que  antes  nobles  y  decentes,  som 
}ra  por  jpulpasuya  baxos  é  indecorosois }  y  si  si- 
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gvnft  vtí  divierte  es  pof  la  ejitravagaocift  ori«^ 
^ioal  do  sos  delirios.  Estos  dos  juicios  tan  en-* 
ccmtrados  son  al  mismo'  tiempo  verdaderos',  y 
considerando  atentamente  el  carácter  de  este 
escritor ,  se  vé  quanto  fundamento  tienen  unos< 
y  otros  piii;a  sus  criticas  y  sus  aplausos.  jQue^ 
n^edo  era  extremado :  de  la  misma  manera  qoe 
nadie  y  en  lo  serio  ostenta  una  gravedad  tan 
seca  y  y  una  moral  tan  austera  ^  nadie  en  lo  }o^ 
coso  muestra  un'  humor  tan  festivo ,  tan'  libre  y 
tan  ^abandonado.  La  «lección  de  sus  asuntos  se 
resiente  también  de  esta  contrariedad*  Alguaci-* 
les  y  escribanos ,  terceras  ,  maridos  fáciles ,  ni-** 
€anes^y  mugercillas  compoúen  generalmente 'el 
-fondo  de  sus- bufonadas',  y  es  preciso  confesar 
qne  muchas  veces  los  zahiere  maestramente! 
lMl«»go  y  Estoyco  por  otra  parte ,  traduce  á 
Epitécro ,  comenta  á  Séneca  ,  interpreta  la  Es*< 
cfituTa  9  y  se  enreda  en  vanos  laberintos  de 
metafísica  :  trabajos  perdidos ,  que  en  su  mayor 
parte  ya  no'  se  leen,- y  que  apenas  tienen  ;otra 
mérito  qM  el  de  su  erudición  inmensa*  ' 

De  esta  contradicion  nace  tal  vea  el  esfner-* 
ao  y  la  violencia  con  que  procede  en  k>s.^  dos» 
géneros.  Su  estilo  en  prosa  como  en  verso  ,  en 
lo  serio  como  en  lo  jocoso ,  es  siempre  cortado, 
sin  trabazón  ninguna  ,  sin  progresión  ,  y  ^a,cri« 
ficando  casi  siempre  la  naturaleza  y  la  Verdad 
á  la  eaiigeracion  y  á  la  hipérbole.  Su  imaginar* 
clon  era  vivísima  y  brillante  ,-  pero  su^r£cial 
y  descuidada  9  y  el  genio  poético  que  le  an¡ma> 
centellea  y  no  inflaipa  ,  sorprehende  y  no  con<^ 
mueve,  (alta  con  Ímpetu  y. con  fuerza,  pero 
ao  vuela  ni  toma  nunca  una  elevación  sostenida; 
La  manía  ,  ó  mas  bien  la  rabia  de  expresar. las 
cosas  con  novedad  ,  le  hará  llamar  ley  de  (trena 
á  la  orilla  del. mar  ,  al  amor  guerra  cimi  de  lof 
nacidos  ^  rústica  libro  escrito  en  esmeralda  i 


los  tPQncos  donde  ^t^  .|;rabadas.  las»  cl^aj  de 
lo^.  amantes.  £a  los  versos  burlescos  amOQtOr 
nar4  las  alusiones  forzadas  >  los  c^quivocos^  y  los 
fiespropósicos.  Up  xaque  para  denotar  quaiií  seur 
tida,  ha  sido  su  desgracia  ,  dirá  que  le  h^Uo^ 
rajío  sogft  a  soga  y  y  no  hilo  á  hilorditá  qu^ 
ha,, tenido  f;?^^  griUoique  ef  .verano ,  «141^  ^luif^ 
4as  qi40  el  monumento  ^  -nías  registra^  que  el 
miüL  Yo  bien  sé  q^Q  Que  vedo  se  divierte  fre? 
cuQQ^tei^ente  con  lo  que  (sscribe^  y.  delira  pQr*ir 
que  quiere^  sé  q^ie  }os  equívocos  tienen  suJur 
gar  propio  en  estas  co/i^posiciones  >  y  que  nadie 
los  ha  «sado  coii  o^as. felicidad  que  él.  Pero  to«r 
do  tiene  su  termino^  y.  ao^ontonados.  oon  sfrr 
mejante.  prodigatlid^d  ,  en  vez  4e  agradar  cau-r 
sap,  fastidio. 

(ia.. misma  incorrección  y  mal  ggstp  que  hfLf 
en  si|  .entilo  ,  compuesto  de  frases  y  vQCf^  ftlfat 
y  n^b^es ,  unidas  á  otras  triviales  y  baiias  )  se 
halla  !^n  sus  imágenes. y  pensamientos.,  Iqs  qua* 
}es  $e  ven  mezcladQ^  unos  coa  otros^ia  eoonp- 
fíua,  sin  juicio  y  sjn.  decoro.  £l  soneto  $i-r 
g.uiente  hará  ver  esta.,  miserable  ccuifusipn  ine* 
jor.qi»6  cUsscrjpcipft:  ningupí^t 


Falleció  César  fortunada  y  fitertn  , 
Jgnordn  la  piedad  y  eí  escarmiento^ 
Señas  de  su  glorioso  monumento^ 
Porqife  también  paira  el  sepulcro  bay  muefig^ 

Muere  la  ttida  ^  y  de  la  misma  suerte 
Muere  el  entierro  rico  y  opulento^ 
La  hora  con  OQulto  motñmientq 
Acalla  el  grito  que  la  fama  vierte, 

Pevanan  sol  y  luna  noebe  y  dia 
peU  mundo  la  robustiH  vida, ;  ¿  y  lloras 
JLas  advertewias  quf  la  edad  te  enwa% 

Risueña  eufermedid  son  las  Auroras^ 
Xrima  de  la  salud^es^su  alegría, 
Í4cas  ,  sejpi^ltMreros  )son  lífs  boro*. 


1.         • 


"      A  pesar  de  estos  defectos, qué  siti  duda  al- 
guna son 'grandes  , /Qoevedo  será  leido  con  es- 
timación ,  y   admirado   justamente  en  muchos 
pasages.  Enuprimer  higar  sus  versos  son  de  or- 
dinario llenos  y    sonoros  ,   sus  rimas  ricas'  y 
fáciles.   Y. aunque  éstQ.  ínérito^  el  primero  que 
debe  tener  un  poeta  no  sea  el  priocipal  ^  nues- 
tro escritor  sabe  ¿compafiarlc  de  muchos  ras- 
gos ,  excelentes  unos  por'  la  viveza'  de  los  do- 
lores ,  otros  por  la  robustez  y  el  vigor.  Su  poe- 
sía nerviosa  y  fuerte  va  impetuosatneote  ái»i  fin; 
y  si  sus  movimientos  se  resienten  demasísdo  dé 
ios  esfuerzos^   afectación  y  mal  gusto  del  es- 
critor ;  se  la  ve  marchar  no  pocas  '  veces*  con 
una  (fiereza  ,  una  audacia  ^  y  una  singularidad 
que  sorprende.  Sus  versos  de  quando  en  quan- 
do  sal^n  del  fondo  general  ,    y  sin  necesidad 
del  auxilio  de  los  otros  vienen  á  herir  el  oido 
eofi  su  vibración  fuerte  y  sonora  ^  6  i  grabarse 
en  la  mente  p6r  la  profundidad  de  la  senten- 
cia que  contienen  ,'  6  por  la  novedad  y  ener- 
gía de  la  expresión.  De  nadie  se  pueden  «citar 
tantos  bellos  versos   aislados  como  de  él  ^  de 
nadie  periodos  poéticos  mas  pomposos  y  va^ 
lieates;  s 

'  Todas  matronas  y  ninguna  dama, 
foya  tra  la  virtud  puna  y  ardiente. 
Fatigó  su  furor  el  emisferio. 


'    FaUar  pudo  su  patria  al  grande  Osuna. 

••♦•••'••••-♦5.f«. 

Vencida  de  la  edad  senté  mi  espada» 

De  amenazas  del  ponto  rodeado^ 
T  de  fnoijos  del  vienta  sacudido^ 
Tu  pompa  es  la  borrasca,  y  su  gemid^ 
Mas  aplauso  te   da  gue  no  cuidado. 
•    Reynas  con  magestaU",  encono  osado^ 
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Mn  léé  íf$f  Ael  msr» 

De  estéril^  osat  acusar  ai  suelo 
Porque  á  los  gritos  tuyos  no  se  muetH\ 
i  Presumes  ,  neeio ,  de  mandar  ia  nieve 
T  al  iniritmé  tasar  quieres  el  yeioj 

T  antes  que  los  desórdenes  del  vientre 
Satisfagan  sus  ímpetus  violentos^ 
Termos  ban  de  quedar  los  elementos 
P:ttra  ^h  el  orbe  en  sus  angustias  entre*, 

Al  eocoiitr«r  en  sn»  obras  estos  pasages 
btilbuites  >  después  de  tributarles  la  justa  ad«^ 
miración  que  se  Íes  debe  ,  oo  puede  menos  de 
sentirse  un  moví  miento  de  indignación  ,  vien^ 
do  el  lastimoso  abuso  que  ¡¿ue^oeda  lia  hecKo 
de  sus  talentos  >  y  empleados  en  equUibrios 
vanos  y  sudrtes  de  volteador  ,  ios  vigorosos 
ittiisculos  y  fúenEas  de  un  Alcides. 

*  Aaitgo  de  Quevedo  fué  2>.  Francisco  Ma* 
nuel  Meió  ,  Portugués  ,  y  escritor  tan  infkti-* 
gable  como  activo  poUtico  y  guerrero.  Blane-* 
jaba  con  igual  ñiciiidad  el  idioma  castellano  que 
el  suyo  nativo^  y  poeta  ,  historiador  ^moralis*' 
ta  ,  autor  politico  ,  militar  ,  y  aun  ascético^ 
es  sobresaliente  en  algunos  de  estos  ramos  ^  y 
en  ninguno  despreciable.  £1  libro  de  sus  ver- 
sos es  rarísimo ,  y  aunque  algunos  le  han.  he- 
cho imitador  de  G(ingora  »  tiene  mas  puntos 
de  semejanza  con  Quevedo.  El  mismo  gusto  en 
versificar  ,  la  *  mispna  austeridad  de  principios^ 
la  misma  afectación  de  sentencias  ,  la  misma 
€:opia  de  doctrina.  Tiene  ademas  coa  Quavedo 
la  conformidad  de  haber-  publicado  sus  versos 
distribuidos  por  MusaS  ,  bien  que  tres  de  ellas 
están  en  t>ortugués.  Hay  en  el' español  colores  nñas 
brillantes  y  rasgos  mas  valientes  ^  en  Meh  mas 
sobriedad  y  menos  extravagancias.  So  estilo 
aunque  elegante  y   cuíco  apenas  tiene  poesía; 


y  «US  v^erso»  amatorios ;  carecen  lié  ternura  y 
de  fuego  como  sus  odas  de  entusiasma  y.  de 
eievacioa. '  Tampoco  tenia  índole  para^  los:  mq^ 
chos  versos  burlescos /de  qpe  está  lieno^el  .^raa 
volumeir'dé  sas  poesías  i  unas  quaodo'  la  m»»^' 
teria-  es  serla  y  gráve^  entonces  su  filosofa  y 
su  doctrina  le  sostienen  >  y  su  expresión  igUa-* 
ia  á  sus  ideas;  Natdrálmebte'  inclinado  i  la» 
máxÍQ^as  y  á'  las  sentebeiiis ,  era  roitóa^ro^. 
sito  par^L  las  poesías*  tnoralek  ,  para  la  iepis-^ 
tola "  principalmente  y  e»  iqtie  la  fueiisa  y  Uar'.seHt 
▼erldad-del  pensamientose  coihbinan  mejorcon 
una  fantasía  templad»  y ^poco  profunda,  fin  es^ 
te  géirero  /  a  no  es -siembre;  un  gran  t  fiintor^ 
es  por  lo  menos  castigado  y'Severo  en  el  fea^ 
guftge  y  estilo^  sonoro  en-'ios ivetsos  i  grave' y 
elevado  en  los  pensamieH^osy-nrotaiista' respes 
table  en  er  carácter  y  en  los  iM'incipios^'Siii 
embargo  de  estas  prendas^  Irá  títulos  de  su  gl^h* 
ria  como  escritor  están  tt»si  bien  aüanzadoé-  eá 
sus-  obras  prosaicas  f  ea  ^1  JB^  política  ppr 
ezempio,  en  su  ^ula  militar  ,  y  sobre  todo  en 
la  Historia  áp  las  alteraciones  de  Cataluña  ^  la 
producción  mas  sobresaíiente  de  su  plu^ia^ 
y  qui^á  la  mejor  obra  de  saldase  que  hay  en 
castellano. 

La  poesía  entre  tanto  agonizaba,  ¡..martiri- 
zada por  estos. energúmenos  no  podU  recobrar 
su  belleza  y  su  frescura  con  el  auxilio  ^e  al- 
gunos pocos  que  todavía  componían  con  dr- 
cunspeccion  y  escribían  cpn  mas  pureza.  Re^ 
Miedo  no  tenia  fuerza  nj  fantasía ;  y  sus  es^ 
critos  ao  «on  otra  cosa  que  una  prosa  rima- 
da :  JSsqidlache  aunque  con  alguna  ms^  gracia 
en  los  Romances  ,  lamido  y  amanerado  y  €a>re- 
cia  también  del  espíritu  y  =  nervio  necesario 
para  composiciones  mas  altas.  UJloa  nada 
-kbo  bueno  ^ino  su  Raquel  :  Selís  .eñ  fia  que 


se  mostré*  algona^^FeB  poeta  en  sus-  •eemedlssy 
y  frcqlieiiteiBente  eo  su  historia  ;  nO'  es.  roa» 
^Der.un  coplero  ún  sus  poesías  líriicíLs  ,  q:iie  y^ 
nadie ike*  ¿Cómo  podieraa  Jas- eodebies. fuer- 
sftS'de  estos  escritores,  eunucos  levai^tar  :  el 
arte'd^  abismo  eo  que  se  hallaba?  -Y:a- «ojera 
pesible.  £1  mal  gusto  estaba  sandooade  y  re** 
dntido  á  teoría  en  la  obra  eittravagante  y  sio-^ 
guiar  de  Gracian  agudeza  y  ^te  de  énguUú, 
que  es^un  arte  de  escribir  en  presa,  y  verso> 
fuadaJdo  en  los.  principios  mas  absurdos  ,  y.  apo-* 
yadoi  eon^  exemplos  buenos .  y  malos  ^^coofondi-* 
dos  entre  si  <le  la  manara  mas  •  repugnan-* 
te. '  Bste  mismo  Gracia»  es  el  que  compuso  un 
poema  descriptivo  sobre  las-  estaciones  coc^ei 
titulo  de  Selvas .  del .  año  ^.  el  .  primero  según 
creo  que-  se  ha-  eserito  en; Europa  sobre  este 
asdnto ,  y  sin  iduda  alguna  el  peor.  Para  maestra 
de  su  estilo  ,  y  de  la  risible  degradación  á  que 
liabia  llegado  la  .poesía-:  y  basc¿án  los  versos 
siguientes  sacados  de  ia  entrada  del -fistio. 


Después  que  in  el  celeste  a/nfitetn^o 
£1  ginéié  dtt'áia'         -  . 
«fo^^  Fle$oiite.  t0reá  valiente    . 
Jll  lumiffso  toro, 

Vibraiido  por  rejonef  fay^f  de  oro\ 
jíplaüdiendo  sus  rutírtés 
El'hefinosú  espectáculo  dé  estrellas,     *'  • 
;  Tuf^  de  damas  bellw, 
JHue  áeozar  de  su  talle  alegre  mora 
Mncima  los  balcones  de  la  aurora: 
Después  que  en  singular  metamorfosi 
Con  talones  de  pluma, 
T  cfin  cresta  (U  fuegOi,  . 

•^  iM  gran  multitud  de  antros  lucientes^  ,  ,. 

Gallinas  de  los  campos  celestiales, 
"  Presidió  gallo  el  boquirrubio  Febo,  * 

JSKtre  ios  pollos  dei  tindario  huevo.  ■* 

Ho  hay  mas  que  ver ,  ni  mas  que  decir:  ton* 


do.^Apoaiiia  está  escrito'  de  este  motte^bárita» 
ISO  .yrld|cQlo  y  y  es  una  prueba  tan  evidente 
como  triso^  de  que  ya.  no  quedaban  princl^íoe 
niitgQnoe-d&  Imicaciob  'tA,  vestigios  de  etoqlSBn^ 
cia.  Los  ornatos  propios  'del>  madrigal  -y  del 
epigrama'pasaroa  áloe  genevos  mayores^  y'  tor- 
do ^  volvió  ^cbnceptos<^^''ret rocanos  y  equív^^ 
eos  y  aotitesls.  Asi  acaba  la  poesía  castellaoat 
en  su  jdveniiid'  tnas  tierna  la  bascaron  para 
adorno  las  flores  del  campo  con  que  la-  lial>ift 
engalanado  GareÜaso  ;  en  las  buenas  eompo^^ 
cioncsde^  Herrera  y 'de  Rioja  se  preseatacoa 
la  ostentaeix>fi  de  una  hermosa  dama  rkaiti'en-^ 
te  ataviada  :;  ^  Balbuena^^  Jairregui  y  Lope  'de 
V^a  ^  aiuaque  cofl'  algana  libertad  y  aba^dodOy 
conserva  todaf  ia  gentiie2>a  y  hermosura :  ptrü 
desfiguradas  sos  formas  con  las  contorsiones  í 
que  la '  obligan  <¡r6ngora  y  Quevedo  ,'  se 'abao-^ 
dona  después  á  la  turba  de  bárbaros  que  acá-'- 
ban  de  corromperla.  Desde  entonces  sus'  mo^ 
vioiientos  son  convulsiones ,  sus  colores  píosti-r 
zos  y  sus  joyas  piedras  falsas*  y  oropel  gro- 
sero ^  y-  vieja  y  decrépltsf^^  no  hace  mas  que  de^ 
lirar  puerilmente  ^secarse -'y  perecer. 


»  ^. 


Á  a  f  i  c  ü  É-o^-  V  f. 

r 

Reflexionif  generales  \"feítablecimient6  del 
•   "       '       buen  gUsfo* 

Si  enceste  'estado  se'  echa  una  ojeada  por 
los  p^ads  que  habla  dado  el  arte  en  poco  fñas^ 
de  un  siglo  que  habla  tenido  de  vida  ,  se  verá 
que  nada  habia  dexado  por  intentar.  Estaban 
^radiktidos  todos ,  ó  buena'  parte  de  los  autores 
antiguos, ',  sé  hablan  hecho'  poemas  épicos  de  to- 
das clases  ^  ^1  teatro  habia  tomado  u^a  ex-% 
tensión  y  y  presentaba  una  abundancia /* qtie  tí&vo^ 
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fsutz  úownmczt  de  su»  riquezas  i  ]06«-'^fBao¿« 
geroft;;  la.oda'eii  fia  en  todas  sus.  especies,  i¿ 
égloga  ,  la  epístola  ,  Ja  sátira  ,  la  poesía  des^ 
criptiva ,  el  madiigai ,  iel  epigrama,  toda  se  Jiai 
Ua  recoi'rido  y.  ciultivadQ.  ,    l 

•    S¿  esta  eatenaion  y  variedad  ibacen  iionor  á 
su  flexibilidad  ,•  aplicación: y  osadia  y .00  esigual 
)a  fólicidad  de  su  desempeño  eo.jtodas  parces* 
Ya  en  primer  logadas,  traducciones  soa  casi' 
todas  malas  ó  iiiediaaas#    ¿Qoiéa   puede  decir 
de  buena  fe  que  la:  d&  la  t>disea'.|>or.iG^saMi/o 
Perea  ,   la  de   la  Eneida   por  Hernández  de 
Ke¡asco  f  la  de  los  Mecamorfoséos  por  Sjig¡^^, 
pueden  suplir  por  el  original?  ¿Quál  es.ei-iiptu^ 
bre,  que  teniendo  algún  gusto  en  pliieqgKage 
poético.,-  y  en  la  versificación  ^  .puede  ieer-^os 
páginas  de  estas  versiones  ,  en  que  los.  ingenio* 
mayores  de  la  antigüedad  están  convertidos^ ea- 
copieros  triviales  sin  elegancia  y  sin  armoséa? 
Teoen^os  un   buen  núisero  de  poemas   épicos^ 
y. aunque  de  ellos  se  pueden  entresacar' algu- 
nos jtrozos  de  buena  .poesía;  no  bay  unoqi^e  se 
pueda  Kuirar  como.  una. fábula   bien  ordenada, 
y  que  corresponda   en  s»  ínteres  y  dignidad  á 
su  titulo  y  argumento.  {*)  Es  notorio  que  los 
defectos  de  nu.estra&  Qom<^la«  aok repujan  mu- 
cho á  sus  buenas  dotes.  Mas  felices  en  los  gé- 
neros cortos  ,  ntiestras   odas  >  elegias/y  SQoW^s, 
romances  y   letrillas^  se  acercan  mas  á  la  per- 
fección. Pero  aun  en  estos  ,  ¡qué  olvido  de  de- 
coro I  qué  desaliño  á  veces  9  y  á  veces  qiü  de 
pedantismo  >  y  quáqto  £íl1$o  gusto .np  hay, que 


.(*>    los  dof  poemas  épicos  castellanos  •  que    t|(snen. 

mejor  disposición ,  y  están  escritas  mas  correctamente 
son  ía  Gotomaquia  y  la  Mosquea :  pero  ño  me  atrevo 
á  decir,  si  estocóos  debe  causar  mas  ktisftccion  que 
veraüsuza. 


disimular !  En  to$  auejores  escritores  y  ^a  ^« 
composiciones,  mas  esmeradas  sé  ofende  el  e^ 
pirltu  de  hallar  :  freqlíentemeo te  junto  á  ua 
acierto  ua  desbarro^  junto. á  11114  flor. una  esr 
pina. 

Una  cosa  qve  se  extraña  en  los  buenos  poe* 
tas  del  siglo  XVI.  es  que  su  genio  poético  «o 
se  alzase  al  nivel  de  las  circunstancias  que  por 
todas  partes  los  rodeaban.  Las  composiciones  de 
Virgilio  y  de  •  Horacio  en  Roma  corre spQadiaa 
^  la  dignidad   y   magestad  del  imperio,  Lucar^ 
no  después  ,  aunque,  muy  distante  de  la  per-f 
feccion  de  sus  predecesores^  conservó  en  su  poer 
ma  el  tono   fiero  y  arrojado^ ,  co&veniente  al 
asunto  que  escribía  ,  y  al  entusiasmo  patrid- 
tico  que  le  animaba.  Dante  en  su  extraño  poe-** 
ma  se  muestra  inspirado  por  todos  Jos  sentí-, 
mientos  que  el  rencor  de  la  facción  ,  las  disen-4 
sipnes  civiles  y  la  exaltación  de  los  ánimos  .da-{ 
ban  de  si.  Petrarca  ^  si  en  sus  amores  sacrificó 
á  la  galantería  de  su  tiempo  ^  en  sus  triunfos 
tst&  el  nivel  de  la  altura  y  déla  ilustración,  á 
que    ya  iba  subiendo  entonces  el  espíritu   hu-r. 
mano.  No  así  nuestros  poetas.  Los. árabes  arro-« 
jados  de  la  península  |  el  mundo  desdoblado  pre^; 
sentando  ua  nuevo  emisferio  á  la  fortuna  espa^ 
ñola  ^  nuestras  6otas  yendo  de  un  extremo  al 
otro  del   o(:ceano  y  acompañadas  de  terror  ,  y* 
volviendo  cargadas  de. las  riquezas  de  oriente  y^ 
occidente;  la  religión  cristiana  desgarrada  por 
la  facción  de  Lutero  ;  Francia  ^Holanda  ,  Á1&-} 
mania  conmovidas  y  desoladas  con  la   guerra 
civil  y  las  disensiones  religiosas  ;  )a  potencia 
otomana   arrollada  .en  las    aguas  de   Lepan to; 
Portugal  cayendo  en  África  para  después  unir-* 
se  á  Castilla ;  la  espada  española  agitándolo  to^ 
do  en  la  tierra  por  espíritu  de  heroísmo ,  de 
religión  ,  de  ambición  y  de  codicia  9  i  qué  tiem-* 


pó  hubo  Dtnica  mas  lleno  dt  prodigios  y  ói  mái 
propio  para  «üálur  Ja  fantasía  y  el  iogeoio^  Y 
sin  embargo  las  musas  castellanas  sordas,  in- 
diferentes á  esta  agitación  universal  ,  apenas 
saben  inspirar  á  sus  favoritos  otra  cosa  que 
moralidades  vagas  ^  imágenes  campestres ,  amo- 
res y  galantería  (*). 

La  talca  de  esta  especie  de  grandeza  se  com*^ 
^pensa  en  parte  con  una  qualidad  moral  que  dis- 
tingue á  aquellos  poetas  ^  y  los  recomienda  in^ 
ünito.  Ni  en  Garcilaso  ,  ni  en  Luis  de  León, 
ni  en  Frantisco  de  la  Torre  ,  fti  «n  Herrera  se 
hallan  m^uestras  ningunas  de  rencor  y  envidia 
literaria  ,  de  indecencia  grosera ,  ni  de  adula- 
ción servil  y  descarada.  Las  alal^nzas  que  aK- 
guna  vez  cributan  al  poder  ,  se  contienen'  en 
aquel  justo  comedimiento  y  decoro  que  las  hace 
tolerables*  Hasta  que  se  corrompió  el  gusto  li- 
terario,  no  empezó  á  manifestarse^  esta  degra- 
dación moral ,  compuesta  de  baaeza  con  los  ma*- 
yores ,  de  insolencia  cotí  los  iguales ,  y  de  Ol- 
vido de  'todo  respecto  hacia  el  público  :  vicios 
>  harto  contagiosos  por  desgracia ,  y  que  disfa- 
man y  destruyen  la  nobleza  y  dignidad  de  un 
arte,  que  por  la  naturaleza 'de  su  objeto  y  de- 
sús medios  tiene  algo  de  sobrehumano.   ^ 

No  puede  negarse  á  una  buena  parte  de 
nuestros  autores  talento  admirable  ,  erudición 
extensa,  y  gran  manejo  en  ios  clásicos  antiguos^' 
y  sin  embargo  no  es  común  en  ellos  la  elegan- 
cia sostenida  y  la  perfección  de  gusto^  que  otros 


(•)  tfcs  cancloties  dé  tíeírera  y  afgun  trdio  poco  im- 
portaoie  no  son  mas  que  una  excepción  de  esta  idea 
general.  Ni  el  Golfo  de  tepanto  ,  ni  la  Carolea,  ni  la  ^«x- 
triada ,  ni  el  Cario  famoso  se  acercan  con  mucho  á  su 
argumento.  En  la  Araucana  misma  ,  s>i 'hay  algo  bien 
pintado ,  00  son  los  españoles ,  son  los  indios. 


té XXX r  *• 
ftoterés  médernos  han  bcbidcr  en  las  inisnng 
lentes.  A  c$to  contribttjreron  iniiehas  -causas*' 
Una  dft  ellas  es  que  estos  poetas  comunicaban- 
fotó  enere  sí :  faltaba  un  centro  comna  .de  nr«^ 
baoidad  y  de  gusto  ^  uña  legislación,  literaria^ 
que  i  ¿razase  la  línea,  entre  la  hinchazón,  y  ia 
grandesa  ,'la  exageración  y  la  fuerza  ^lar^-^afec^ 
tacioir|t  .l3:.elegattcia.  Las.  universidades  donde 
habüatnHis  .conocimientos^  no  podían  serlo  pot 
la  naturaleza  de  sus. estudios^  mas  escoiásdcpe 
que  ámeao$.  La  corte  dónde  se  perfección»*  mas 
pronto  el  espíritu  de  sociedad  y  de  concuri»ea- 
cia  y  hdblera.  sido  <mas  4  proposito  ;  pero.'vagan- 
te  con -Callos  V ,  severa  y  melancólica  con.  Fe- 
lipe il  i  no  dio  hasta  Felipe  III  al  talento^  poév 
tico >  la  atención  nectsaría  pava  perfeccúmacse} 
y  ya  «otópoes  ^  y^  mucho  roas  en  tiempo  -^do  su 
sttoesor.^.  el  gusto  es^a^a  estragado  ,  y  la-  pro- 
tección y  afición  de  los  pnincipes  y  grandes  oo 
podií  hacer  otra  cosa  que  autorizar  Ja  eorrup- 
ciom  En  soma  faltó  enEspafia  una  corte  coiró 
la  de  Augusta ,  la  de  Leoa  X  ,  la  de  los  Du- 
ques de  Ferrara  ^  la  de  Luis  XIV  y  donde  la 
buena  y  delicada  con\iei^sacio& ,  la  afición  i  las 
masas  ^  (a  cultura  y  elegancia  ,  y  otras  circuas*- 
taacifts.  felices  contribuyeron  poderosamente  á 
la  pei!fiicci<$n  de  los  grüiides  escritores  que  vl^ 
viaeieo  .eilas.  . 

Otfft.. causa  e&  el  lugar  secundario  que  te^ 
nia  ia  po^ía  en  muchos  de  ios  que  la  cultiva*- 
ban*  Hacían  versos  par»  distraerse  de  otras  ociw 
paci(^es  oíaí  serias ,  y  el. que  hace  versos-  .para 
divertirse  >  no  es  por  lo  ^comun  muy  cuidadoso 
de  la  elección  de  asunto '^  pi  inuy  esmerado  en 
la  exBcucion.  ¡Suerte  frt^^qúe  ha  cabido  entre 
no$9tros;á  la  mas  bella  y  mas  difipSI.de  toda^ 
his  aftesl  La  po^ia.que  es  uott  diversión  y  en^ 
treteaioaieato  par»  los>  que  la  disfrutan  ,  debe 

T.    !•  / 
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sár  una  ecñpaeioii  muy  seria  y  cfljii :  exdmivs 
para  los  que  la  profesan  ,*  si  aspiran  á  tener  tur 
logar 'distinguido  en  la  reputación*  Quasdose 
eoosidera  que  Homero  ^  Sófocles',  VirgiMo ,  Üo^^ 
racio^  Taso  ,  Racine,  Pope  y  otros,  pocos  imaé 
hán/sido  los  más  grandes  poetas  y  los  .mas  la-^ 
boriósos^^  no  debe>extrafiarse  que  se  chayan  qne^ 
dado  tan  detras  de  ellos-los  qtie  ,aun  isuponién-^ 
doles' igual  talento ,  no  los  han  igualado  ni '  en 
aplicación  ni  en  constancia.  <     ' 

A  este  mat  se  afíadió  otro  peor  y  nacido  eti 
gran  parte  de  la  misma  cansa.  Muy  pocos  d^ 
nuestros  buenos' poetas  publicaron  sus  obcas  ea 
vida. '  Gurcílaso  ,  Luis  de  León  ,  Francisco:  de 
la  Torre  j  Herrera^  io3  Árgensolas  ,  X^uevedd 
y  otros  han  sido  -  dados  ú  luz  después  de-  su 
muerte  por  sus  herederos  y  amigos,-  coa  -mas 
ó  menos  inteligencia.  ¡Quánto  na  hubieraa 
ellos  ^  desechado  de  lo  que  se  pubHcd  ooit>  stí 
nombre  ,  quantas  carrecelones  no  hnbieraa  he** 
chO'Cn  lo  escogido ,  y  quantos  lunrare&de  des* 
allño^  de  mal  gusto  y  dé  obscuridad  no  'hubie** 
ran  liecho  desaparecer! 

Pero  aun  quando  por  este  motivo  no.  les  sea 
tan  imputable  la  falta  de  perfección  ,  no  por 
eso  dexa  de  ser  cierta*  Etía  ha  dado  motivo  ú 
la  contrariedad  de  opiniones  sobre  el  méfito  de 
nuestros  poetas  antiguos  ,  á  quienes  aJgusos  re- 
putaa'  como  modelos  excelentes  y  mientra^  -que 
otros  los  desprecian  hasta  el  punto  de  creerlos 
indignos  de  leerse.  £n  esto  ,  como  e»  todo  ,  l¿ 
parcialidad  y  las  pasiones  suelen  llevar  á  ios 
critteos  mas*  allá  del  término  que  «{sresoribi*iT  la 
verdad  y  la  justicia» ^  y  ensalzar  ó  deprimir  i- 
Jos  muertos  y  ño  viene  á  sier  en  ellos  otra  Cosa, 
que  una  manera  indirecta  de  ensalzar  <S  depri- 
mir á  los  vivos;  Mas  aun  presciiHüeikló  de  es- 
ta circunstancia  ^  puede  decirse  qu^^efica  enor- 


.> 


toma  para  la  compai'aQipn/,  Co,tejiidoa  \^^^% 
GavcUtto^  JHki'pera»  f^iojar j;  ptrps  pocoacon 
las  )ejitTavag9a<^as.moi^ri|osa§^q^e  64i}gpra»K 
Qpevedo  incroduxeroiii  y  aiicprizarpii  «^  np  Jv^j^ 
ciiicbLQue  Josf  príjoaerps  :dQl>$u)ipffeeer .  escrUoirp^ 
ciásicos'j,  perfect9$  ^jd^ps-dei.  imitar^  ^\^% 
se^ifa^^¿p«r0f.si  á  e£)(iH»:Q4saios  ^se  los^(;o^p%7 
rm^CM»  ios  gr>adfts  .ai^rct<r4e.ia  aatigliedad^  i^ 
coa  los  pocpamoderaps  .qu^'.M  han  ac^r^da^i 
jelÍQS  ^4  los  .¿aii.  e^icedido,^  viene  ya.  á-dcscAí-" 
krljr$eiav  cai^9-  porque,  ^muchos  los.  tfa^arcog 
el  eiu^Qwvo.  rig^r  qu^  s^  rfaa  iodic^do*.  ÍC<W  ^^^ 
pretfti^ec  :d|ir  por  regja  ibí  .opiftipu  pariicuj^r^ 
y-  jqi^g«i3do.:pér.  i^  ,efec(p  qset/cn  mí  lu|ce  .s|i 
loccura^ tfiíria  que  aDpqu^.pQa(einpIct,:j)¥iastr4s 
poesíasr.Mti^a»  á  basta;»!^  distancia  de  la.per^ 
£«aQi«Q>^  todavía  sin  eni^^rgo  pro^uce^,  e»,  j»ú 
.espíritu  y  em  sp&i.  oido  el  placer,  suficiente  .parji 
.<üsiiiii4aff.eaugi:a$)iavSuy8^lQS  df^uidos  y  Imu^r 
f^  que  eocut^tro.  Me  atfeireria  tafpb^en  i  4^ 
cir  y  que.^  nnescros  poetas  hubieraii  cultivado 
los  géneros  grandes  de  la  poesia^  ia  epopeya  y 
.y  ei.drama^  con  el.  esf^ero  y^  felicidad  que  Í91 
oda  y  dj^nas  ;géneros  cortos  ^  podriapios  esta^ 
contestos  del  lote  que  nos  cai^ia  en  estar  axncr 
lui  parte  de  lUi^'jittira*  A$adiré^^  £n  ^  que\á 
mi  Juicio  es  alMolataipenteiiiecesAno  leer,  y  ^esr- 
•tndiar.á /estos  poetas  para  aprender  la  pureza ^ 
la  propiedad  y  la  índole  de  U  lengiut  ^  y;  pai:a 
rforjoar  el  ^osto  y  el  oído  en  el  número  y.  flnir- 
des  día  los  verK>s^  y  m  la  estructura  del  perio- 
do poé^oo.  castellano*  No  scs'ia  diftcil ,  ni  qv^ip 
aá  íbera  de  propósito  ^  tnanifeKar  en.  nuestras 
.  composicioa^  modernas  el  influxo  que  ha  teni«- 
do  en  sos.  autores  la  admiración  eaclusiya^rió 
el  desprecio  estrado  de  Jos  padres  de  la  poj^ 
%  lia.  espafioU  \ :  pero  estas  jipiicacíiQii^  ¡, ,  necesa- 


riaiMiCé  odiosis ,  ao  entras  tti  eb  mr^^inM^ 
tér  ni  en  mis  principios.  ..«>.. 
'  Sepultada  la  poesía  cesteliana  eñtré^*  las-^oi- 
»as  donde  se  hundiéronlas  otras '^ar tes ^'Ms-cien^ 
cías  y  el  poder  «n  los  tiempos  de  Cái4o3  II* 
v<^vi6  á  renacer  hacia  'la  mitad  ^del'sfglo  •  pa«» 
sado^  por  los  laudables  esfoercos^de  algosos  ii<* 
tejaros',  que  se  dedicaron  todos  af  i-estableei-» 
miento  de  los  buenos-  estudios.  La  'principal 
gloria'  de  esta  revolneibn  feKt  se  debe  á  /!•  Ig^ 
nado  de  Luxan,  que «-oo^  contento  con  seáajarJa 
senda  del  buen  gusto  en  su  Poético  piif»licada 
en  S737  y  dio  también  el  exemplo  de  marchar 
por  ella  con  los  bbenos  rasgos  poéticos  que  se 
leen  en  las  pocas'- cemposiciooes  quede  él  se  han 
publicado.  Sn  poesía';  cOmo  la  de  todos  los  pre- 
cepti^taSy  se  recomienda  mas  por  la  nobleza,  la 
clrciinspeccion  y  el  decoro  y  que  por  la  éleva^ 
cion  y  la  osadía  ;  pero  su  memíOria  seri  para 
siempre  respetaba  como  la  del  restaurador  de 
nuestro  Parnaso.  Sigtiieronle  otros  ingenios  en 
la  misma  carrera  :  ei  Conde  de  Toffepalma, 
cuyo  DenceHon  á  pesar  de  algunos  resabios  de 
hinchazón  y  cultismo  que  conserva  todavía  ,  e$ 
ono  de  los  trozos  de  poesía  descriptiva  mas 
sostenidos  y  valientes  que  hay  en  castellano: 
I^^  Josef  Porcel  autor  de  unas  églogas  venat<v- 
-rias  muy  alabadas-  de'  todos  sus  contempora^ 
neos  ^  pero  que  no  he  leido ,  ni  sé  si  llegaron 
á  publicarse  :  2X  Agustín  M^tiano  ,  hombre 
docto  y  de  buen' gusto  ^  bien  que  escaso  de 
imagiaacion  y  de  -tegenio  :  D.  NieoMs  de  Mih 
raiin,  poeta  dotado  de  fiíntasia  viva  y  flexible 
y  de  expresión  original  y  robusta  ^  que  toda  so 
vida  estuvo  luchando  eon  infatigable'  ardor  á 
£ivor  de  los  principios  y  de  las  buenas  reglas 
del  componer ;  en  fin ,  íhn  yótéf  Cadalso  ,  en 
quien  revivió  la  Aiui^tóatica  ai'Ubo  ^  siglo 


•  ^ 


y  medió  que  estaba  enterrada  con  Villegas.  Ea 
este  escritor  festivo  y  amenoes  en  quien  se  ter«^ 
minan  los  ensayos  y  esfuerzos  para  restablecer 
cl  arte.  Desde  entonces  empieza  una  nueva  épo« 
ca  en  la  poesía  castellana  ,  con  otro  fondo ,  otro 
carácter  ,  otros  principios  ^  y  aun  puede  decir- 
se que  con  otros  modelos  :  época  cuya  descrip- 
ción y  juicio  Jio  pertenecen  á  mi  plan  ^  y  que 
la  posteridad  sabrán  hacer  con  mas  justicia  ^au- 
toridad y  decoro,  que  el  que  se  supone  general* 
aente  en  un  contemporáneo. 
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BE     LA     BOES¿>|[    rCA^^BLLAI^A      A 

EJBT     BLSIGItOZVa.  . 

i«,-JPAííLa)E.;v|EígiA.. r>....Gi -o-í 

JLaberif($9^,  Orden:,  der,Mart<^..j  Copla  ií^^  ■,  \ 

^  Vestido  en  engaño*  áé^-ififiF  lfinívásoíidtó,"'í^'<^'A 
Eñ- agüfes^rHelést3ra  Idftist  ^¿^  no  hoñdaá  ^^-^ 
Con  muchac  ¿ran  jg^ifé^  ^-l¿-  ^r  ainéga^  ^>^ 
Es  el  vaaréatlé,  no'biéi^fortüiittdo,  -  '>  ^^'"> 
Muy  vultuoso  ,:  pétifiélité^  €bhdfe  "^  '^''^>  '«í^ 
De  Nieblé'^^^  todiM^%abrís  bita  ádoaáe-  ^  '^ 
Dio  fin  al  dia  del  cürSdP  háídadb.  -  :  -  ' 
Y  los  que -^  cercan^  í)0ií  tí*  <terredOrj^'^«  *- 
Puesto  que  fuesen^  lüa^ii^bcíhombr^f  ^^-^  -^ 
Los  tiflAÓs  todos '  de  )Moé  6VÍ9  ^ncmfibres /  '^^' 
£1  nombre  !«;&  cMhté  de^úél'  su  seítór:  %> 

Que  todos  <>.16s  he^hés-^üe  Son  de  valór^  ^  «^  '^ 
Para  se  mostrar  por  éí<"c!5ida  uno  *  '  í  ~-;m  '  -, 
Quando  "se  Juntan  ^  %ri  "dé '  c<>&9uao  ->  -  • '  '^^  * 
Pierden  e)^iioñibre  delante  el  nü&yór.     «     "'f        - 

I       Arlanza  ^  Fisiiérga  ^  y  aun  Oam^dü^y^^i;..  ri  ;  ' 
Gozan  de- iMHiibt«s-'dé<'*itíií?',  ebipero    »  t''       * 


*     Corddbés !'  murió  ^  't2(59. 
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%.  POBSÍAfl 

Después  de  juábdos'  íiamáitioslof  Duero^ 
Hacemos  de  muchos  una  relación: 
Oye  por  ende'  pues  Ta  ^rdicion^     •   "     5  « 
De  solo  el  buen  Conde  sobre  Gibraltar^ 
Stt  muerte  llóra'da'dé  digno  llorar* 
Provoque  tus  ojos  á.  lamentación» 

£a  la  su  triste  hadada  partida 
Por  muchas  séñúis  que  ios  mariáer^s  ^ 
Han  por  auspicios  y  maloa  agüeros 
Le  fué  denegad^^  hAcSr  sti  venida^     -  •  *   - 
Los  •qualtíi  veyeiíck)  coií- voz  d^orlda-    ''^— 
£1  cauto  maestro  de  toda  su  flota, 
Al  C§^e.amea^|a  4^r4afial'  qu^  ^l^^olia -  ; 
Porque  la  .via.jfu€;sq  íoaistjWsu    .     .  .  .  t,;  »•   ./ 

Ca  be  visto,,:  d]f3e  ¡a^or-,  nuevQ&.,jferros  ' 
La  ^nQpte.p^a49,  Inceí»  Iq^,  pjapetas,,  .•.,„,,,  .;  > 
Con  crines  ten$U4pf;.^r(j^it.jlQS:  comet^^y   u   ,v 

Y  dar  nueva  lumbre  I4S  laRuna^  y  ^i^fe^}  -^   ^ 
Ladrar.  '§]»,  herida  loi^  xagcf^  y  perrpi^r. ^ 
Triste  presagia,  hacer' díB  peleas  ^\\.  l.  ¡:/ 
Las  avef.noctu.niafo  y  ^asr.iwiereas  --  r^ 
Por  las  ^turaacii  coUacjQs.y  carros,     . 

VX  que  145  gi^ina«  gruei^is  .quebraban  : 
Quando  las .  áncoi94  ^is^  levan tarf 

Y  vi  las  antenas  por  inedlo.  quebrar^  ;,.  1 
Aunque  los  carb^so^  no :  desplegaban^ 
Loa  masteles  fuertes. en  calma  temblaba^^ 
Los  flacos  triqu^.te^  coa  lai  su  mezaina  ^:, 
VI  levantsypse  ^  no  de  bu^na  gana^  ,  .  .  * 
Quando  los  yieutos,se,,909tjcoavidaban« 

En  la  partida  del  resto  Troyano 
De  aqu^la.Cartha^Q,^^  ^yxseo.mntp^ 


'I  • 


El  voto  ptódéD^éi  ^d^él  "buen   Paíiñfir»-^! 
Toda  la  flotíí  tótírrinaf  ftlas  sanó:       -^   so.;. 
Tanto  que  :fói«>^:ér'írey  tfrfuy  hu^^  oJ 

Desque  lo  vido  dBégárC  á  Acheronlre  i  "^  "c 
Con  lieucaspts^'ceirtrf  de  Omntc"    •  vr.j  .k>1 

En  el  Avé^ñtf-fkxftftlitf  í¿  nmiio. y^í  ^¿í    -: 

Ya  pues  si- sfe^-áfebé-tif  este  gfiíá  k¿é'í  i  ' 
Guiarse  la  flotaT^r'idkáio^et-'^t^^  nírriíii  : 
Vos  dexáred^ttí  a^iífesté  viage  '  ^i  •iri-'>  fví.u^^  >v 
Ha 


fasta  ver  diar'no  taiT'áítfógo*'  ?■:  :-:n£5  /u?  :i. 'J 
Las  deidades' fievttt  =por'>tótlago^*' ,•  i  8.;2  ¿  nzb  f 
Debedes  ,  pu«#  ^híisi  áemi^r^^  ptíept^^ni  ii^  cí :  1 
No  dedes  caustt  áiGíb^áatár-ílqíiéisfeagaoJeyuq  ^I 
En  sangre  á6  1réy«5  ^s^  ^ce$^  ^fWí^OP-   nn  .  ¿i 

El  Conde  que^liutíéa '"^í^k»"abitóa^és -^í  i*'^ 
Creía  ,  ni  menos  dec^¿Ié^^:%^al«!^/  ¿naiK  1»  irq 
Bíxo  ,  ni  aprüfebOí^rpíá'  QSIfy  '->náainJe^  ->  • .-.  .  oD 
Maestro,  nin¿utií:^dc9áfudW«áí'ríaíollWf:'.oiq  ..^I 
Las  que  met'dfe€feí-nis;í|4¿ifojeífcol|>n«i,  i^^ni/  l'A 
Ni  veras  pronostica*  i^lfaiáeciJ^ettiati;  ^: 
Ni  los  indicloíj'^é  k  IWnpesíadv)'.  ^'  aol 
No  vemos'  fiísra  de  w»l  it)piftfj0ttft6;  Pv-Í  no  .  í    j 

-•Atítí  "&i''  yo^  ^ei*v  ^a  ^má(\sttúz"  loaá 

Con  cu^rñm' UíAyacar^i^ 3 íBSO^ax^e  fúsQíLásL, 

Muyt-'hibicafi^a  ^pmfi^ooolantdaír  i 

Temiera  qiié^^üiil&s^ciibs^rliierá  ^ommi^ 

Si  Phébc^  deicadil  tán©eiil»ictffta  ^ifna   rnu  ?-^  •  ;   V 

ígneo' 4o -vÍ€ráíftft)sPi^^'l5ui<ky«!ifoy'  r*^  iii.o  U.  v>r 

Temiera  yo.  ploM^iás  i^ettbladas\'C0Q7viénOD^u      T 

En  otra  íhíandi^ '  Aor  ^  ^pm  r^pagnií. --c^n  olt    el 

Ni  veo  tampocíO-^utf^^fieStd*  delgbdoq  ??•:'.'' 
lluevaa  lo»  rttnios-^^^^Auiíftdü  moxak&^o 


*^ 


'  I  - 
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4v  ,v-,*Or?l,^I^AS  j«a. 

Ni  fferea  la^^ipiidas:  coa  .^  i9^ci5|.-^«-  o^ov  11. 
La  playa  coa  gf^pe§  maft  4íí3Qa^dfiS^.  lí  ¿bof 
Ni  veo  delpJHftíS.  de  .&(ei^,m9sttiídofi,- uo  c.n.T 
Ni  los  maria9í..  .volar  á  iO'fg^BO^  i4  vi  o  •;  ¿t?*! 
Ni  los  caystrosrJtiaaea' ^nuf^!í%.jrftc^>  ..T- j3J:  íjD 
Dexar  las  laguna$  por,  i/rr  4,¡taftctrado$». '.  Ij  x:3: 

Ni  b%^  l»ft  alas  ya.4o^.'a*ciane$,  > .  .q  ^.Y 
Ni  tientan  jgj^iíido^ 'de  se Nr^^r^-  '♦  <  ei-fO 
Los  quales  amansan  rJar^íftir^^riiekiiifr,  ;...^,i  ¿.>V 
Con  sus  cantares  y(  láng^idi»;  sones»  2/  --r  H 
y  dan  á  sus  hijos,  conttaíiap  ^ftK^es  :  .i.b  d 
Nido  en  invitP^^^-;  «i», ní»v^.  ptQÍo»»  ^  -I-.. -..a 
Do  puestot  aficpcala  !COPÍ*:?Uarína><  o  rt-Dt^d  ci/I 
En  un  seroy»pipí  ¿p«^4ai^'i>^rfe^«IM)Qe5.  - .  .^.s   n5I 

Ni  Iae$^f«jíi2nft;ía%4ar«^(írae.,o  ..:    uJ  Í3 
Por  el  arena  ^0^.  p^e9«(49>9t>  ?crj  .:  m  ^  uioíD 
Con  su  ca|)elA.i:»);nCU^eP  «to^a^^;  '  ..    in  ^  oxiO; 
Por  preoci^^clfrJliU^iftHffliedJbsiiiftjC^ni.i   ^  o^y^^-jzi-'í 
Ni  vuela  ^toagílMft^Jotiíitonniíw^a^-íC'.   3:;r;   g,  j 

Ni  sale  la  ^ktaí:,étsU'íit»m9^.:i.'c:iGi(.  h,.rj^  M 
Contra  los  pradcfe^j-«iíi«»  «I  ittüfea  L-j  zoi  ií4 
Como  en  los  tÁnmfoiffOíésígiírs^tt  hi^^a^rm^y  oVL 

Desplega  iasi  v^jbwí^.iwfts  riy*i5qwé.  f ai^aQ)^^? 
Y  los  d^sli»  barcos»  teMOteftte^EiCPn^S^i  o  ricO 
Á  vueltas  del  ti«aipa  iJnejorfTíq^e  .f^.d^lO,^s,viiM 
No  los  agfien».'^  k)s.ihediose(SÍg*moft:  >  ,qi-¡fi.-T 
y  pues  una  empresa  .tgHKí|n»  tóyAn9i9S},c;c.i'i  :?, 
¿Quái  otra  en  e}^<  mmA^r:pO(iírk:^^  ^g^n^^h-^rM 
Presuqpjcndfe-vOfiDycCÍttBimJbiÜíi  íícjrtui^y^. -  r -i  .:sT 
No  que  nos. fuerza, j  ojaí  qper.Mribfizamo^. ..,  ^j 

Tales  pab^jías  d  C«tod^ .  de^ia,      .    c:  -  .A 
Que  ob^cifiron  al  jStt:.»ai¿la|uteB(o> 


'.j.  'Jr 


iJl* 


y  dicrotfiár-Vclí^^iñlfedas'aí.ívSéitd^'í^''^  ^  •- 
Mb  padescic9idd  tá^nasai  la  vkr^^" ' '  ^-,  '  T 
SeguQ  la  fort»M^10  yt^Msponii^  -  ^  ^ 
Uegaitm  ¿¿e#«¿  dé^la  ítíerte  vilk  • 
£1  Conde  coa  'toda  sil  rica  q«ladi^a; 
Que  por  el  i%tia^W  ioca  segoial.-  :   -> 

Con  t^  ^iAtídtHi  '4el'  Condej  tendida 
Ya  por  la  tieita  «b  *ííijo  viniera 
Con  mudfa  nifias- Igeífrté  iq>tie  ^el  pad)^  te^^idHttrá^ 
Bien  á  '«baila  t>y  á^  poáto^  guanoidav  -    '    '    ' 
Porque  ár>  ]a>lfbra'riqfle^&ejse'la  gridá^  ^     \ 
Sobitamente  ^«..el  mesmo  desaü»'-^  ::^  r£.rr  I 
Por  ciertos  higares 'Xivi^  combate  '  ^  -  '^ 

La  villa  que  estaba  idesapercilbida« ^   :   -  '•  -     -*^ 

£1  Conde  y^' los  íoybd  tomaron  la 'tierra,' 
Que  estaba  eftcre^ei-1»gua  y  éílío^d^  átl^mití^ 
Lugar  que  ea  ^enguante  es  seco  y'  ségWóy  V 
Mas  con  la  crescka tendel  todo  9e  eifínw;  > 
Qden  llega  hnb»  :ta^de  Resume  que  y  or^y  j 
La  pavesada  ya  junm-^  ks  alasy  ''-^i  ' -''■  -. 
Levantan  los  trb«os'^  cresce»  las  dcáfos^*^  "  ^ 
Crescen  lás  a#ted  ^oá^osBS  de  guerfá. '^  "^    '  i^ 

Los  Moros  ve^e^dó  cres^er  l«s  engdfloáV  ^ 

Y  viéndose^^tod^  ce^clldos  por  ^éft'íek, '   ^''   ^      ¿ 
T  •combatldos'^'pór  tantas  de  pa#te$'^ 
Allí  socorriendp^do^  -ya  ha»  iiias  dafi^,  c 

Y  con  nectsatios  <k>loi<e$  estrafíos       - 
Resisten  sus  s^as  las'  Aietzsís  agcAas» 

Y  lanzan  los^oaaiio^  desde  iás  aimems, 

Y  botan  los  etr06-i^#no'soñ  taifiafk». 
Bien  ^fomo  :niédjl^  aiucHo  ^femoto. 

Que'  trae-  ei  «btiten  p(í^cm^íip,segin¿á^  v 


u      ■  »       « » 


En  cucrg%r4«  gc^P«»  <üv4rsoS)licrid«  b  Y 
Luego  socorre: 4.  1q. mi© :jj!düigro$o^«  ;  *'^^ 

Así  aquel  pueblo  maldUo  líftftfifiOíi^r  ':•  ::-  r  - 
Sintiendo  maíí  daño>d6  part»,  delXonde^.:  ..J 
Con  toda^rjnis  fuersa^i  jtffitAndp  ¿espoñde  >  '^ 
Allí  do  el  peligro  maa.éraíc^sifio^.  ,      ^     -y 

Allí  dis^raban  lombaitdá*s  y  ttrueiías^  r   '^ 
y  los  trabucos  tiraban:  :y a  :lvegO:o::  x'   iot   x '^ 
Piefix!45  :y  ^c^dos  -y  hachas-. d&ifiíego;.     i  .,(>.) 
Con  que  los  nuestros :  ha^iaio  ^et:aBeftt>s¿  r*^  ^ 
Algunos  fie  moros  tenidos  .~{)or  biieajDs:. 
Lanzan  temblando  la^i.susnaxagaiyas^.  .  .  -.  :'.¿  " 
Pasan  las  lindes^    palecíques  y.rstyas, 
Doblan  sus  fuerzas. coii  ^miedos:  ágenos.     /    «^  ^ 

Mientra,  morían  y  mientra  mataban   )  C^ 
Pe.  fartjd  del. agua  ya.  crecen jlaa .ondas>.«  v-\- 
Y  9Qbj:aQ>l9S 'ipares  soberbias  y  oadas     r 
Los  ^oampossque  ante  los.: muros,  iéstabox» 
Tai;i!ft'^jqufLÍos  qwe  de  fallijptíeaban,    •  'i-{   7"» 

A  los  navios  6i  se  retraían  '   t- /    ^x   i..l 

Las  a^iftt-:«rescldas  ka;yíi.defeiidiafi  ..•  .  I 
Tornar  á.las  fustas,  que  dentro,  d^aban*  >  -    '^ 

Con^pfiÜgros*  y.yapjat  fatiga  v  :-  :.  v  í 
Pudo  una  barqi  tomar  ásu.  Coode^ .  ..  i  V 
La  qual  le  leyera,  seguro^  ^  ,9i  «diOnde  .  :..  ^.  -^  .* 
Estaba  ,  bondad  no  fuera  , enemiga:  .  «  '  .- 
Padece  tardanza,!^  qiúj^  ^ue  lo  :d¿git>  rzi  ':' 
De  los  que  quedan  y  irlo  veiap,.     ,  ^  >^ 

y  otros  %ue  i?  con  él  no  «px)d¿ui>    «         \': 
Presume  que -vas  dollentQi  s^ria.^.o    vi     . '    jT 

Entrando,  tras  él  .por<  el  a.guaí.!decta%  n  'i 
Magnífico  Conde  ^  ¿y  comernos idexfts?     :  -<  n 


'Nuestras 'fiñalá  y^  ultimas  qiiqis-        **  ?'> -c  r 
£n  tu  presencia  iavot  iw>sr  «erian:         " '  •  ^   .• 
Las  aguas  las  -vidas  ya  ¿<>s  -dclsafiari,      •  -*  - - 
Si  tú  noí  taós  puedes  prestar  «1  vivir,    •  - 
Danos  linage  mejor  dé  hiorír,    '  *   r  :•  i 

Daremos"las '  ibanós  á  masi  que  4ebian.'^   ^ 

O  volveremos  á  ser  cometidos 
A  aquellos  adarves  niaguer  *nó  "debamos. 
Porque  los  tuyos  muriendo  podamos 
Ser  'dichos  muertos  ^,  taká  áunca  vencidos j    '  "^''- 
Solo  *  ^>odr«itk)s'  ser  redargüidos 
Be  temeraria  y  Joca  osadía. 
Mas  tal  infamia  mejor  nos  seria 

•  ;  •    •   r  r  I' 

^  Que  no  áo  las"^  aguas  morir' *se{j(tfídosr 

Hicieron  las  voces  ai  Conde  'á  deshort '    r' 
Volver  Já  'su  Icárea  roritrá  las  saetas  - 

y  contra  la»  armas  de  lós'mahomctas,  •  "     *    '• 
Ca  fué  de  tenior  piedad  ••ve'ncedora: 
Habia  fortuna  dispuesto  la  !hora^  \    '^ 

Y  como  lós'^suyos  comienscan  á  entrar 
La  barca  <x>n  todos  se  ovó  dé  anegar 
Be  peso  amafio  no  isostenedora. 

Los  miseros  xnierpos '  ya  'no  respiraban 
Mas  so  las  aguas  andaban  ocultos^ 
Bando  y  ttayendo  mortales  singultos 
Be  agua  la  hora  -que  mas  anhelaban: 
Las  vidas  ^e  fodos  así  litigaban/ 
Que  aguas  'entraban  do  álmaV  saOlfány 
La  pérfida ''entraUa  las  lE^inis  qnerian 
La  dura  isalida  las  almas  negaban. 

¡O  piedad  fiíera  de  medida! 
]0  índito' Conde!  quisiste*  tan  fuerte 


\ 


V     •  •■  >  A 


Tomar  con  los  tuyos  ea,  a£^e$  !«  nai^iite.. 
Que  con  tu  íiiio.^Qgijí  xie  la  vida;, ,,,,  _.  ,,  : 
Si  fe  á  mis  ^^sps.^e»  íit/ibuida,  .v  ^.     »    ,    ; 

Jamas  la  tu.f^m^  ,.  j«ap4  ^  ^"/.?í<^W.    .::  :•  - 
Darán  en  los^ siglos  ,^^rna  memor,:^^,,^;   ^ 

Será  la. tu  míyert(&  gor^.siempre  glaáifia»  , 

DEL.  MISMO.  ,    ,(.  , 

Laberinto.  Or(lfind$.  Jalarte.  Cofila  q,qx,.  . 

Aquel  que  allí  ves  al  céreo  tr^df)   ,. ,  ,^ 
Que  quiere  subir,  ¡y. s^  halla  en  el  aj^^^e,;^..; 
Mostrando  en  ;$u  i:QStrp.< doblado. donaytj^  ..^,.    7 
Por  dos  deshopestoffgr^das  llagado,^.,,.   ,,.j.,.^    r 
£s  el  valiente^  no.hí^n.  fortunado^^,  .. 
Muy  virtuoso  manoel:^  ^^renzo^  .. ,  *  r. 
Que  hizo  .en  un  jíia.  sw  íi?  y  cprni^n^^  ,..,. 
Aquel  es  el  <}ue.  era  4€f  todos  amado»    —  ^ 

£1  mucho  queridp  del.  señor   ]ffiían|f  ^. 
Que  siempre  le  fueca  js^fíor.  como.,padre|  ..    - 
Él  mucho  llorado  de  Ji%  triste  'm^dre^.^  /^ 
Que  muerto  ver  pudo  tal  hijo .  delante.  .^  ^ . 
¡Ó  dura  fortuna,  crjjel ,,  tribuíante!   . ;   ,  .^  c. 
Por  ti  se  le  pierden   al  mundo  dos.  cosas.,. 
Las  vidas  y  .lágrimas,  tan  piadosals      ^,^  ^  «, 
Que  ponen  doiores  de  .espada  tajante».  ,; 

Bien  se  mostraba  ser  madre  en  el  duelo. 
Que  hizo  la  triste^  después  que  ya  y.ido   , 
£1  cuerpo  en  las  andas  sangriento  tendido 


3>e  aquel  que  criara  con  tanto  desvelo: 
Ofcn(te  ctokTdilitoicfcrüitíes  .al  jge&i^^      .11 
Con  nuevos  dolores  su  £aca  salud, 

Y  tantas  angustias  roban  su  virtud 
Que  cae  la  tri&te.iimi^c^  jpot  el  suelp. 

Rasga  con  uñas  crueles  su  cara. 
Hiere  sus  pechos  con  mesura  poca. 
Besando  á   su.^ití^la'rigu^.&ia^tKlca 
Maldice  las  manos  de  quien  lo  matara^ 
Maldice   la  guerra  do  se  comenzara. 
Busca  coa.  ira^  xrattles;  querella^,  Y 
Niega  á  sí  mesma. ;  reparo  de  aque|l^ 

Y  tal  como  muerta' viniendo  se. pafAi.x 
Decia  IJoraikio^qíft  iengi^a^í^iQ»? 

O  matador  de.,  mi  .hijo .  cruel,    \ ,  ]  ,\ 
Mataras  á  mí  ,«^^exá|as  á  él,.         •      C 
Que  fuera  enemiga  n^  tan  jp^G^93i:^j 
Fuera  á  la  madi^e^muy  mas  digaa^^  cosa, 
Para  quien  mata. .llevar  menp&.  cargo, 

Y  no  te  mostráj^  á;  él  t|in  anaargo,^ 
m  triste  dexárajL  4  taí\  querfl^ofa^  .:<[ 

Si  ante^  la  muej?te  me  fuera  \y.a  d^a, 
Cerrara  mi>niiiJQ  CK>4  é^cas,  $i|s.;ma|i^s 
Mis  ojos  delante  :,<ie~  Jos  .sus  '}i&^wf^o^ 
£  yo  no  mu^ic;ra,mas  de  un^.v§g94^H 
Moriré  así  mucbfts^^desayenfurada,  ,:;r 
Que  sola  pad^jtco  ^vai*  sus  k^ri/^gs^  / 
Con  lágrimas  tipistes  y  no  gra4ecidaSj^i 
Maguer  que  llorada§;,p9rj  maflre^.qpjta^a. 
Asi  lamentaba  la  pia  matrona  ,  &c« 
»'  '<'•-•'  •'.',-       '•.'"* 


DEL  M4J^QU£S  BEoSAMSILLANA.^  ' 


•■T 


r  •- 


C'^ANCION»  '     / 


I      ' 


jQuereHa  de  Amwt. 


r  »~  •  t  • 


I  a 'la  gran  noche  pasaba 
-£  la  luna  sescondia: 
La'  cllira  lumbre  del  día' 
Badiante  'se  monstraba: 
Al  tiempo  que  repodaba  * 
De  mis  trabajos  é  pena 
Oi  triste  cantiltóá. 
Que  tal  canción  pronunciaba. 

Aiiior  cruel  é  brioso^ 
Mal  haya  la  tu  alteza^ 
Pues  no  faces  igualeza'       ' 
Seyendo  tan  poderoso. 

Desperté  como  espantado^ 
£  miré  donde  sonaba 
£1  qué  damor  se  quejaba    * 
Bien  como    damnificado:    ' 
Vi-  un  hombre  ser  llagado 
De  gran  golpe  de  una  flecha^ 
É  (Rutaba  tal  endecha 


*    Nacid  en  Carrion  de  los  Condes  añd  de  139B  ,  y 
muri4  en  14118  en  Guadalaxara. 


Ih  ledo  ^Mé:.txhytrbste;^ 
^'  í  Ay^  amor !  ..tu  me  tornaste^ 
I^^^Hofa  ^u«  !Qieitirft^t»  •  • 

¡PfjBgunté  (:¿  fi0r  qué « ÜEveedes ^ 

lÓ  $1.  ^  puede,  lieberJCQDSiiiielO; 
jU,:\^ita  .q«eoÍ«fi<SQ«|jBs? 
Respondióme',  •■Ibon  enredes/ 
Sefipr  >  d«  jroe-  :C<»seter,    ^ 
Ca  mi  vid&;e$  q^ierellar      : 
cSCaatajido  a$í;«)ni0:ved^.  £ 
Pues  me  ñiHesQi<S  vmtiM 
Eni^l  tie»pi9' ílei:.í)l»cep,  i 
Non  esperoi. haber  foigura 
IVIas  poi:  siempre  feouÍ3teoef. 
^il^ele  :.  segunt  pafesce  ^ 
11 1  dolor  que.yo^  aqueja 
Esoíriguna  quffe  vo»  <ie«a 
¿'jde^  vos  no,  se  adolesce 
Respondióme- :.  quien  pades<^ 
Cruel  plaga   por  amar^ 
Takcaocioa  deb«;«antar.    ) 
Jam^' pues  le  perceoíesce.  i 

•  /    1. dativo  de:. fni&  tristura 
Ya  todos  prcftdeh  «espauto    • 
E  preguntan  ^:.^  qué  ventura 

':!E5'.qu&  matoimcmaí  tan.to? 
Sdaele,  noa^vos  quexedes 
Que  QOtn  sois  vos.ei.primero> 
Nio'^  seréis  el  pd^triaáero' 


Qtie  Aben  sdd'rnjíal  qtent%de8. 
R«8poiidi4file  ^:'fa)lárédes'- 
Que  mi  cuitsp^es  tan  e^iya^ 
Que  jsitits-'eii  iquánto  vi^*- 

>     Pero  ht  sifyíp  -^sin  aros: 
¡Ay  aim>r  ,  aknér ",  ai»^h 
Graá  cuita  'de'  mi  nunéá  sc^  parte* 

'^^fon-fÁotíCle-éifr  at  áibkfe 
Kepli^tíé  5'^  rvoestro  md/ 
Nin  '€Íe  la;%at]^  especial  -  -  < 
Porqué'?^  ídisítes'ferid<»P 
Reépofldiá  }  tíuéqxje  y  divido 
Me  ftierotí-  a^  ferir, «'    '  í 
Por  da4mé?^oíi?iieii  déci?  H 
Este  Cantar'  delóridoi  '        t! 
Crueldad  ^  é  -^erbcafiieiic»'' 
Con  tristeza'  tm  conquiso^ 
Pues  me  >led£áv  q^ieti  Die  prlso^ 
Ya  noD  sey  ampammebloc^  - 
Sq  cantar- y a^  non  sdnubá 
Segufit  afite$;:2¿ti  se  o^^  ^ 
Mas  nMíhÜiestQ  se  v\^  i  :   "> 
Que-ola^  «nuiKrte^  lo  aqúajat:^ 
PeíO  5amas  non  oesabay  •  \ 
Nin  cesó  oo¿  tgnaiit'  quebranto 
Este  dolorido  canto       •      '' 
A  la  sazofl.  queespirabac  ^l 

•Póis}pia]cer<  non  ^^oso  >hafier 
A  mcq  querer  degradado^ 

.  Seray  inorretv,  nufó  non  véc^ 
Meu  bien  j  pender  coitado;  -  1 


\* 


Por  ende  quien    me  creyere 
Castüoif  -eg  f  aji^za^wgpjii, 
£  no  entre  tal  cadena 
Do  no  ^algfjUHvflSisiere. 

'  £    •      ••••'■1    £l     r.3    i.'     '      /I 

'•>.*■»    'i    •        ;  • 

X^ejos  de  vos  ,  é  ¿|f rqs|  4%r:Cnidafdo^ 
Bobre  de  gozo  ,  é  ric(^.r4ft;^|C;96|^zajLí 
Fallido  de  reposo,  é  ^^Wiq:-..  ,:  /. 
Be  mortal  pena  ,  cg^g^  íá>  fó^v^s;^ 

Desnudo  de  espe^g^^^  ^-Alriga^ 
De  inmensa  cuita  ,  é  ^i^|§^9j,5l'<  [aspem&a^ 
La  mi  vida  me  huy%x^94!*.niir.gríL4!Qt)i 
La  muerte  me  persigue  ^^.pfreasa.^  J 

Ni  son  bastantes-  ^  s^í^c^^  ^  j 
La  sed  ardiente  de  Tg^,o%^^k^9^^'  G 
Tajo  al  presente  ,  i\ÍL.4.s«per,i«9C9rF9r 

La  enferma  Guad^n^s^^pi^^  crfip:: 
Solo;  Guadalquivir  ^íj^^flóíigfj  ^.  ,- , 
De  me  sanar  ,  é  *tev§^«i  JÍ«JW>#     ^ 

*  Se  pone  este  úmétd  ík  tatfto'^f  inmérito ,  como 
por  ler  la  prueba  mas  cAMRMMii'ídé'  IÁ¿erse  codo* 
ddo  entr«  nosotros  el  ^nptti; ftpfjfljr^fttti*^-  a«kes  de  qu« 


ie  Introduxese  fioscan.  et^     ni 


/ 


«F 


-  -•    ZuriUiu.      «>■' 

oh; 

Moza  Ca*n '  fiét-rtioáá  *' 

\ 

Non  vi  en  la  frontera 
Como  uná^'Vitqtie^i ' 
De  la  FinoJQsa. 

Dé  •  Gatóevéfid^- '  ^  *^    í  ■ 
Á  Santa'  María,  -  • 
VéncIdoQcfól'sfueño 
Fot  tierra^  fragosa 

Do'  vblal  va!qüeri'.^''     - 

De  la-  Fiaójbsa:   > 

En  un'^^iefde^  pirado- 
De -rééás  é -floí<« 

Quardfls^oP  ^gaiiadó' 

Cok '-  <)ti^s '  i)a« tores    ' 

La  vi  tür^rniosá, '*' 

Que'^péáai'^'crcyem   - 

Que  fuese  vaquera 

De  la  Finojosa. 

Noa.jpcea.,j2LSL  w^as 

.^.  De  la  primiayiera- ^  i.-        i  j  j  í^í  i^s  icq 
?  Sean  taft  feímosas»       '^-  ^   •    •■'^^-  ^^-^ 

Nin  de  tal  manera,    " 

Pablando  sin  glosa 

SI  antes  supiera 

Daquelia  vaquera 


*    • 

.'l'j     cC¡^*— *- 

-:■  '-.u'/i 

•I  I 

^■'L   oí.^:- •'*:'-£ 

[i:'i.-;:r¡    oCi 

^-J 

V.V  l<r*-'Ü! 

.'J  jí 

<  i'^fíiax  CjQ. 

:.'!   £ 

M''       í'Il      i..  4 

.^ffí 

03\3L'fn    i?J. 

.:-.*y¿ 

Í-O-Í     ir^I 

.   :IJ 

.-i3    b32    rJ 

'    ■»    - 1 

£..: 

:f:ri3  eJ 

4. 

'jí:uO    '-'."j^ 

-    I£í 

lüí  sm   3'j[ 

DBB     StXOlO^XT*  tS^ 


DtM  Fimsjosab 


j  'í       »ÉfU»  ' 


Non  tanto  mirara    ;    '   -w».    / 


Su  mucha; beldad     ' 
Porque  mp..  dexáraL. 
En  mi  libertad. 
Mas  dixQf)^  donosa^' 
Por  sabec  ¡quién  ..era 
Aquella  vaquera 
De  la  ;Fin03O»i.i.l 


\> » 


I  .  -     t  ,\^    » 

•" 


^  L/  VI 


■  ,  O-- 

f  -     ■ 


'  >í    .\»      ». 


DE    DON    JORGE    M,AURl(^lhBi  • 

^1J1SK> JIBIAS  i-  T'KV     f»"p 


• ',  i '• 


^  /a  muerte   de  su\ padrea  el níilfaetire 

Recuerde  él  alma.  at]k>rcDÍda)      :^^\ 
Avive  el  seso  y.^déspierte^  i    /A 

Contemplando  .      .  ..íi    í 

Como  se  pasa  1^  idda^  '/>-^      /  \ 

Como  se  lúene.  fac^mt^rtie^  '  ^  rjj 
Tan  callando.  re:  i  ¿  í    / 

Quan  presto  se  *iMuiel  placee^  ^  Al 
Como  después  desacordado,  -   cA  sG 
Da  dolorj  .  . :  ':  nO    / 

Como  á  nuest^npárócer  1^  <..>  •:  r* 
Qualquiera  ,£ieuipo>>  pasado^  :  J  '.-"V 
Fué  mejor. 

Y  pues  veiaoB  lo  presests,       j*" 


j<.  »    .     ,  *  ■    i 


•   MurW  en  1479.  ,•     •   -/    t" 


/" 


L  i4¿l  \ 


Como  en  na  punto  se  es  Ido/'^ 
y  acabado^     r.      i'   r?"*?  n, /I 
Si  juzgamos  sabiaraeíite^ ;    •  'n  •  "^ 
Daremos  lo  na:  veoido^  r:   r  /  c  ' 
Por  pasado.  ... 

Ko  se  engañe  ( muHe  ó  npfv 
Pensando  qua  ha  r.dá 'dursit^ 
Lo   que  espera      --».  -^'    r'    l. -^ 
Mas  que  duró  lo.i^ilé*^  >vid^  «.I  l^. 
Porque  todo  ha  de  pasar^ 
*  par Jtf!  i  mañera:     ¿l'c>;.0];     ..:;.:    :\ií 
Nuestras  vidas  son  los  rios^ 
Que  van'  á  da?  em  lacmar^ 
Que  es  el  morir: 

Derechos  á  se  acabar, :.:¿C 

Y  consumir: 

Allí  losrios  candalcá,"  fr  -z^-r. 
Allí  los  otrps  mectiáno^  k-..  'A. 

y  mas  chicos,  c: .  .  i-      --.} 

Allegados  son  i^oales^   ¿^'<; 
Los  que  viv^  porosas.'  manos, 

Y  los  ricos.  .. :    . 
Dexo  |as.  ihvoeactones^  -r 

De  los  faqiosos  Poetas   er^-  ^\> 

y  Oradores,  \  .  :^.     *T 

No   curo  de  susJcicrnes,:    .i^  .  3 

Que  traen  yerbas  :^secrct2ú^  . 

Sus  sabores: 

A  aquel  ^ioIq  .me  eñceamendo,        Y 

Aquel  solo  invoco  yo. 

De   verdad,  -::-.'     ^ 


/^ 


Que  en  este  mundo  viv.iei>doj 
£1  mundo  no  conoció^ 
Su  deidad. 

Este  mundo  es  el  camino 
Para  el  otro  ^ue^e»  morada 
Sin  pesar^  , 

Mas  cumple  tener  buen  tino^ 
Para  andar  esta  jornada. 
Sin  errar.  «; 

Partimos  quando  nascemQ$, 
Andamos  mientras    vivimos, 

Y  allegamos 

Al  tiempo  que  fenescemos^ 

Asi  que  quando  morimos,  \ 

Descansamos. 

Este  mundo  bueno  fup. 
Si  bien  usásemos .  del,  . 
Como  debemos^  i       * 

Porque  según  nuestra  fe 
£s  jpara  .gs^nar  aquel. 
Que  atendemos. 

Y  aun  el  Hijo  de  Dios 
Para  subirnos  al  cielo. 
Descendió 

A  nacer  acá  entre  nos, 

Y  vivir  en  este, suelo,. 
Do  murió. 

Ved  de  quan  poco,  valor  , 

Son  las  coss^  tras  ^ue  andamos, 

Y  corremos 

En  este  mundo  traydo.r^ 

Que  aun  primero  que  muramos 
T.  I,  a 


1« 


Fes  si AS 

Pellas  deshace  la  edad, 
Pellas  casos  desastrados,    • 
Que  acaé^etí,  ^ 
Dcllas   por  su  calidad 
En  tos  roas  altos  estados, 
J>esfalleoeii»  • 

Decidme,  ¿la  hermosura. 
La  gentil   frescura  y  tea 
De  la  cara. 

La  color  y  la  blancura, 
Quando  viene  la  vejez. 
Qué  se  para? 
Las  mafiasy  ligereza, 
Y   la  fuerza  corporal 
De  juventud. 

Todo  se  torna  graVez»,     •■'  - 
Quando  llega  al  arrabal 
De  senetüd.  •       • 

¿Pues  la  sangre  de  los  GodoS, 
El  linage   y   la  nobleza. 
Tan  crecida^ 

Por  quantas  vias  y  modos. 
Se  pierde  de  su  alteza,        ' 
En  esta  vida? 
Unos  por  poco  valer, 
jPor  quán  baxos  y  abatidos      • 
Que  los  tienen  I 
Otros  que  por  no  tener. 
Con  oficios  no  debidos. 
Se  roantienetí* 

Los  estados  y  riqueza. 


Que  nos  dexan  á. deshora,  .. 
¿Quién  I9  duda?  .. 

No  Iqs  pidamos  firmeza,-  .;        ,.   ,    ^ 
Porque   son  de  uoat  señora  .  .¡-. 
Que  se  muda.  .     ;    r¿,  . :  . 

Que  bienes  son  de  fortuna,- 

■ 

Que  revuelve  coa  su  rueda 
Presurosa,  •     j         ,..:, 

La  qual  no  puede  ser  una,  • 
Ni  ser  estable  ni  queda>         ; 
£n  una  cosa. , 

Pero  digo  que  acompafiea, 
y  lleguen  hasta  la  huesa 
Con  su  dueño^  < 
Por  eso  no  nos  engáñeos 
Que  se  va  la  vida  apriesa 
Con  su  duefio. 

Y  los  deleytes  de  acá 

Son  en  que  nos  deleytamos   ^ 
Temporales, 

Y  los  tormentos  de  allí. 
Que  por  ellos  esperamos, 
Eternaies.  ) 

Los  placeres  y  dulzores 
De  esta  vida  trabajada. 
Que  tenemos,    .  .       ,,  * 

¿Qué   son  sino  corredo/'es,     .. 

Y  la  muerte  es  la  celada. 
En  que   caemos? 

No  mirando  á  nuestro  da£o 
Corremos   á  rie^ida  suelta,. 
Sin  parar:.  ... 


•a 


Pesque  vemos  el  engaño, 

Y  queremos  dar  la  vuelta,* 
No  hay  lugar. 

Si  fués^  en  nuestro  ^oder 
Tornar  la  cara  hermosa. 
Corporal/ 

Como  podemos  hacer 
JEl  alma  tan  gloriosa 
Angelical^ 

¿Qué  diligencia  tan  viva. 
Tuviéramos  toda  hora,  - 

Y  tan  presta. 

En  componer  la  captiva, 
Pesándonos  la  señora 
I>cscompuestía? 

Estos  Reyes  poderosos 
Que  vemos  por  escrituras 
Ya   pasadas, 

Con  casos  tristes  llorosos, 
Fueron  sus  buenas  venturas, 
Trastornadas. 

Así  no  hay  cosa  tan  fuerte. 
Que  á  Papas  y  Emperadores 

Y  prelados, 

Así  los  trata  la   muerte, 
Como  á  los  pobres  pastores 
pe  ganados. 

Pexemos   á  los  Troyanos, 
Que  sus  males   no  los  vimos 
Ni  sus  glorias: 
Pexemos  á  los  Romanos, 
Aunque  oimos  y  leimos 


Sus  historia^* '  ..  r, 

Ko  curemos  de  saber 

Lo  de  aquel  -$^q  .pasado; 

¿Qué  fué  jd^  9AÍ0? 

Vengamos  á  lo  de  ayer^  : . 

Que  también  ..<^  olvidado  .  . 

Como   aqufüíx^   ^, 
¿Qué  se  hizo  d  Rey  Don  Juan^ 

Los  Infantes  de  Aragón^ 

Qué  se  hicieron  T    .  . . 

jQué  fué  de  tanto  galao^ 

Qué  filé  dt^t^u  inYencipn,.  j 

Como  trazéron? 

Las   justas  y  los  torneos^  , 

Paramentos  •  bordaduras 

y  cimeras 

Fueron  sino  devaneos, 

2  Qué  fueron  sino  verduras 
De  fas  erasií 

¿Qué  se  hicieron  las  damas. 
Sus  tocados  y  sus  vestidos. 
Sus  olores? 

I  Qué  se  hicieron  las  llamas 
De  los  ñiegos  encendidos 
De  amadores? 
I  Qué  se  hizo  aquel   trobar. 
Las  músicas .  acordadas, 
Que  tañian? 

¿Qué  se  hizo  aquel   danzar, 
Aquellas  ropas  chapadas. 
Que  traian? 
Pues  el  otro  su  heredero 


V. 
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•'  i  O  i  sí  AS         ^ 

Don   Hcnrique  ,  ¿qué  podcréí  * 

Alcanzaba?  '■^'^  •■'         •  .  •  »  '    ^ 

iQuán  blando  ,  qiiáif  hálaguéro^  '^  -  ^ 
£i   mundo  con   sus   pliicere^  O  ^ 

Se  Je  daba!  *'  "  '  '  '  ^'  i^"»--  .  '^ 
Mas  verás  qóán' cñfelnlgo/"'^^-*  -  '  ? 
Quán  contrario,  quán  cruel 
56   monstroj-  -' 

Habiéndole  sido  auligo;^'  '  -í-f  '  •  ' 
I  Quán  poco  duró  conféf"'-''  ^''  >> 
Lo  que  dióí    '-^  "-*•"  •'    '^'-^   ^-'^  ^•'  -: 

Las  dádiT^as  tfefemédidás,''"  ^^ ' '  '  .• 
Los  edificios  Reales  *  "''  -í*  '-  -• 
Llenos  de  oro,'  '^  '  ''■'  "  '''  '  ''  ^ 
Las  baxillas  tan  febrldás, -.  ••>•---'  '-  ' 
Los  Hen fiques  y  reales 
Del    tesoro,  *  :    ^:..   '.         í^ 

Los  jaeces    y  caballos       -   '     -         '- 
De  su  gente  y.  atavíos,     "  ''*   ' 
Tan    sobrados,  -     '-  -     ^   ^ 

¿Dónde  irennos  á  buscallos? 
¿Qué  fueron  sino  rocíos  '        * 

De  los  prados? 

Pues  su  hefrmano  d  inocente. 
Que  en  su  vida  sucesor 
Se  llamó, 

jQué  Corte  tan  excelente 
Tuvo  ,  y  quánto  gran  Sefíor, 
Que  lo   siguió?  ■-  ' 

Mas  como  fuese  mortal. 
Metiólo  la  muerte  luego 
£n  su  fragua. 


jí>  juicio  divinal!  { . 

Quando  m^s  Ardi^^  el.ípcgo.  . 

Echaste  el  agua.    ,   •  ::  >  r.  •     .  * 

Pues  aquel  gran  CoQ4^|aUcy      .    -; 

Maestre  q^. conocimos <.  ,  j^        .     ; 
Tan  privadQ^  .,',..  ^ 

No  cumple  que  del  se  hable^ 
Sino  solo  )g[ue  lo  viipiM>$  ;  3 ,    ,  , 

Degollado.  , ^  .< 

Sus  infinitos   tesoros. 

Sus  villas  y  sus  ilugares,  n    :  * 

y  su  mandar  ._._•_.;   .    ^  .  ; 

2  Qué   le  fueron  ,  sino  lloros. 

Qué  fueron  ,  sino  p<^airf^  .   : 

Al  dexar?  ..,    ....  . , 

Pues  los  otros  dos  li^a^a<9ps .         \  ^ 
Maestres   tau  pcosperftd^Si      l     .  i 

Como  Reyes,  v.j  :^,:.\  \. 

A  ios  Grandes  y  medi^sos.  /  . 
Traxeron   n^y  ^QJu«gado^  :  ^ 
Á  sus  leyes.  .;  j^  •  :.v   ,  ,( 

Aquella  prosperidad,  .  .-^ 

Que  tan  aita^  fyé  subidn;:;    :  ;    ,. 

Y  ensalzada,         ,      ../i   ry_    ..^, 
I  Qué  fué  sino  claridad^,;  ,/y  , 
Que  quando  .  mas  en<^dida,      • 
Fué  amatada?,.  .  .  ,:.¡  ^^,,    ,. 
^  Tantos  Duques  exosleis^t^,. 
Tantos  Marquesas  y  Condes 

Y  Barones  .     ;    ..     5 
Como  vimos  tan  potentes 
Di ,  muerte ,  ¿  dó  los  escondes 


^    y 


T  traspones? 

Y  sus  muy  claras  hazafías^  ' 
Que  hicieron  en  las  guerras 
y  en  las  ]^ctó;   ^ 

Quando  tu  ,  cruel  >- te  enseftes^ 
Con  tus  fuerzas  las  aterras  ^ 

Y  deshaces. 

Las  huestes  innumerables^ 
Los  pendones  ,  estandartes    •" 

Y  banderas, 

Los  castillos  impunábles,   « 
Los  muros  ,  y  baluartes 

Y  barreras, 

La  cava  honda  chapada, 
O  qualquier  otro    reparo 
jQué  aprovecha? 
Que  si  tü  vien^   ayrada, 
Todo  lo  pasas  de  claro 
Con  tu  flecha. 

Aquel  de  'bueo^  abrigo^ 
Amado  por  virtuoso 
De  la  gente, 
El  Maestre  Don  Rodrigo 
IVIanrique  tan  famoso 

Y  tan  valiente,*' 

Sus  grandes  hechos  y  claros^ 
No  cumple  que  los  alabe 
Pues  los  vieron; 
Ni  los  quiero  hacer  caros. 
Pues  e]  mundo  todo  sabe 
Quales  fueron. 

Amigo  de  sus  aoHgos^ 


DBL     SIGLO     XV. 

I  Que  Scfidr  /psfra  círiado$;  I  ?! 
y  parientes! 

{Qué   eneniigo  de  enemigos! 
¡Qué  maestro  de  esforzados 

Y  valientes! 

I  Qué  aefO)fara  discretos  !(   - 
í  Qué  gracia  para  donosos  I 
¡  Qué  razón ! 
Muy  benigno  á  loÍ5  sugetosi  ' 

Y  á  los  bravos  y  dañosos 
Un  león  >  &c.. 


** 
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¿GM^Jl.    »,R13«^RJ|._; 


Salido,  Nemorofof'Pifeta. 

£l  dulce  lamentar  de  dos  pastores 
Salicio  juntamente  y  Nemoroso 
He  de  cancar  sus   quejas  imitando^ 
Cuyas  ovejas  al  cantar  sabroso 
Estaban  muy  atentas  y  los  amores^ 
De  pacer  olvidadas  y  escuchando. 
Tú  ,  que  ganaste  obrando 
Un   nombre  en  todo  el  mundo, 
'Y  un  grado  sin  segundo^ 
Agora  estés  atento  y  solo  y  dado, 
Al  ínclito  gobierno  del  Estado, 
A  Iban  o  ;  agora  vuelto  á  la  otra  parte 
Resplandeciente  ,  armado, 
Representando  en  tierra  al  £ero  Marte» 

Agora  de  cuidados  enojosos 
Y  de  negocios  libre  por   ventura. 
Andes  á  caza  el  monte  fatigando 


^ 

n 


:i.    .  • 
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1)E     OARCILATSO.  l*p 

En  ardiente  ginete  que  apresara  r  -  j     .■::.-'    . 

El   curso  tras  los   ciervos  .temerpsos,       */    ■-  » 

Que  en  vaao  su' morir  y aa  «tilaítandoj      >  -  ^  *. 

Espera  que  en  tornandO'    .       -  '  '        ■> 

A   ser  restituicjoi-        .:•::-•    h 

Al   ocio   ya  perdido,  í^2 

Luego  verás  exertíitár'  -tni  plümar  :  -  '  - 

Por   la  infínita  inumerable  suma 

De   tus  virtiíctes  y' famosas  obras,  ' 

Antes  que -me  consuma  .  i  '.  -    i      .'' 

Faltando  á  ti  ,  que  á  todo  el  mundo  sbbras.  ''' 

En  tanto  que  este  tieiiq)0.:  que  adivino,  •  -- 
Viene  á  sacarme  de  la- «leuda  un  dia^  .  o -7 
Que  S€^'-del>e>^á  tu  fama  yj  á'ta  gloriáj  ■ '  «  > 
Que  es  deuda  general  no'?  solo  mia^  '^ 

Mas  de  qualquier   ingenio  peregrino, 
Que   celebra  lo  digno  de  memoria^  í        ' 

El  arbotrde  Vitoria,  .     .     •" 

Que  ciñe  estrechamente 
Tu  gloriosa  frente 

Dé  lugar  á  la  yedra,  qué  se  planta         •• 
Debazo  de  tu  sombra  y  se .  levanta 
Poco  á  (>oco  arrimada  á   tus  loores; 
Y  en  quanto  esto  se  canta,  ■■  '■ 

Escucha  tú  el  cantar  de  mis  pastores,  '  " 

Saliendo  de  las  dndss  encendido 
Rayaba  de  los  m<^ntes  el  alttííra 
El  sol  ,  quando  Salkio  recostado 
Al  pie  de  un  alta  haya  en  la  verdura; 
Por  donde  un  agua  clara  con  ^nido 
Atravesaba  el  verde  y   fresdo  prado: 
Él  con  canto  accírdaído 


^  FOKSÍAS 

Al   rumor  qoe  sonaba 

Del  9gii&  que  pasaba. 

Se  quejaba  taa  dulot  y  bkiidaaieotef 

Comp  si  no  estoviera  de  allí  ausente 

La  que  de  su  dolor  culpa  tenia^ 

y  asi  como  presente 

Razonando  con  ella-  le  decía: 

¡O  mas  dora  ^e-  soarmol  á  aiis  ^iieja^ 

Y  al  encendido  fuego  en.  que  me  quemo  - 
Maa  iielada  que  nieve  Calatea! 

Estoy  muriendo  ,  y  aun  la  vida  temo^  . 
Temóla  con  razón  ,  pues  tii  me  deaas,    ^ 
Que  no  hay  sin.tir  el  vivir  para  que  sea^ 
Vergüenza  he  que  me.  vea 
Iilinguno  en  tai  estado 
De  ti  desamparado;-     .. 

Y  aun  de  mí  mismo  yo  me  corro  agora. 
{De  un  alma  te  desde&as  ser  señora 
Donde  siempre  moraste  ,  no  pudíendo 
Della  salir  un  hora^ 

Salid  sin  duelo  ,  lágrimas  ,  corriendo» 

El  sol  tiende  los  rayos  de   suí  lumbre 
Por  montes  y  por  vallen  despertando 
Las  aves  ,  animales  y  la  gente: 
Qual  por  el  ayre  claro  va  volando, 
Qual   por  el  verde  prado  ó  alta  cumbre 
Paciendo  va  segura  y  librementey  ^ 

Quál  con  el  sol  presente 
Va  de  nuevo  al  ofício, 

Y  al  usado  exerci^io 

Do  su  natura  ó  menester  le  indina: 


SieiAi[>fe  está  en  llanto. «stá^  áaima  mezxfiiiaa 
Qoando  la  sombra  el  niundo.  va  cubriendo^    '\. 
O  la  luz -se  avecina:  .  ..  .  .    . 

Salid  sin  duelo  y  lágrimas;^,  corriendo. 

Y   tú  de  esta  mi  vida  ya  olvidada^ 
Sin  mostrar  un  pequeño  sentimiento 
De  que  por  ti  Salicio  triste  muera, . 
Dexas  llevar  ,  desconocida.,  al  viento 
£1  amor  y  la  fe  ,  que  ser  guardada 
Eternamente  solo  á  mi  debiera:  ¿. 

¡Ó  Dios!  ¿por  qué  siquiera,  ;. 

Pues  ves  desde  tu  altuFA 
Esta  falsa  perjura  ^  ,:     .♦  . 

Causar  Ift  muerte   de  uh  estrecho  amigo^ 
!No  recibe  del  cielo  algún  castigo? 
Si  tú  pago  del  amor  yo  estoy  muriendo,      - 
2 Qué  hará  el  enemigo? 
Salid  sin  duelo  ,  lágrimas  ,.  corriendo. 

Por  ti  el  silencio  de  la-  selva  umbrosa^ .  ' :  ^ 
Por  ti  la  esquividad  y  apalrtamiento 
Del  solitario  monte  me  agradaba: 
Por  ti  la  ver4e  yerba  ,  el,  fresco  viento 
£1  blanco  lirio  y  colorada  rosa 

Y  dulce  primavera  deseaba:  . 
^  Áy  quanto  me  engañaban     > 
fAy  quan  diferente  era, 

Y  quan  de  otra  manera 

liO  que  en  tu  falso  pecho  se.  escondía! 

JBien  claro  con  su  voz  me  Ip  decia 

La  siniestra  corneja  repitiendo 

la.  desventura  mía:  ^  * 

Salid  sin  duelo  ,  lágrimas  ,  porriendo.         ^  ^ 


j.|'<2«ásCas  veces  doriniendo  ea.H  &>ves^ 
Repotandolo  yo  por.  desvaría 
Vi  mi  mal  entre  sueños  desdichatto ! 
Soñaba  qaé  ea  el  tiempo  del  e«£iaL. 
Llevaba  ..por  pasar  allá  la  siesta   ^ 
Á  beber  en  el  Tajo*  mi  ganadoc 

Y  después  de   llegado,  .   •::" 
Sin  saber  de  qual.artc  .i 
Por  desusada  parte 

Y  por  nuevo  camino  ^  el  agua  se  iba^     . 
Ardiendo  yo  concia  caiór  estiva, 

£i  curso  enagenado  iba  siguiendo 

Del  agua   fugitiva:  j 

Salid  $ia  duelo  ,. lágrimas  ,  corriendo, 

1  Tu  dulce  iiabla/  en  cuya  oreja  suena  !  . 

1  Tus  claros  ojos  .á  quién  los  volviste? 

2  Por  quién  tan  sin  respetó  me  trocaste? 
2  Tu  quebrantada  fe  do- ^a  pusiste? 

I  Quai.  es  el  cuello  que  como  en  cadena 

De  tus  hermosos- brazos  añudaste  I 

No  hay  corazón  que  baste 

Aunque  fuese- de  piedra. 

Viendo  mi  amada  yedra. 

De   mi  arrancada  ,  en  otro  muro   asida» 

Y  mi  parra  en  otro  olmo  entretegida,  ,    , 
Que  no  se  esté   con  planto  deshacieoda 
^asta  acabar  la  vida: 

Salid  sin  duelo  ,  lágrimas  y  corriendo^ 

2  Qué  no.  se  esperará  de  aquí  adelante 
Por  difícil  que  sea  y  por  incierto, 

O  qué  discordia   no  será  juntada?. 
¿Y  juntamente  qué  terna  por  cierto»  • 


\-^ 


DB  '^«AB.CIfASO.  .3:1 

Ó  que  de  hoy  mas  no  ternená  reí  anaiite 
Siendo  á  todo;  materia^  por  ti  ^adft}-  -    ^ 
Quando  tü  enagenada  ' 
¿e  mi  cuitado   fuiste^  ^ 

líotable  causa  diste^ 

Y  exemplo  á  totU>s  quanto»  cubre  el  cielo 
Que  el  ( mfLS  seguro   tema  coa  re^lo^ 
Perder  lo  que  estuviere  pos^«ndo* 

Salid  fuera  sin  duelo,  .  ....^j 

Salid  sin  dueto  ,  lágrimas  ,  corriendo. 
_    Materia  diste '^muddo  de  esperaniea 
De  alcanaar  lo  imposible  y  nO  peiftadó, 
T  de  hacer  juntar  lo  diferente^ 
Dando  á  quien  diste  el  corazón  malvado. 
Quitándolo   de  mi  con  tal  müdanzli 
Que  siempre  donará  de  gente  en  gente.    - 
La  cordera  paciente 
Con  el  lobo   hattibriento 
Hará  su  ayuntamiento, 

Y  con  las  simples  aves   sin   ruiido  - 
Harán  las  bravas  sierpes  ya  su  nido: 
Qué  mayor  diféi^iehcia  corapréhenda 
De  ti  al  que  has  escogido: 

Salid  sin  duelo  ,  lágrimas  ,  corriendo.  ' 

Siempre  de  nueva  leche  en  el  verano' 

Y  en  el  invierno  abuüdo  ^  en  mi'  majada 
ToL  manteca  y  el  queso  está  sobradó; 
De  mi  cantar  pues  yo  te  vi  agradada  • 
Tanto  ,  que  no  pudiera  el  Mantuano 
Titiro  ser  de  ti  flias  alabado: 

No  soy  ,  pues  ,  bien  mirado. 
Tan  disforaie  ni  leo,'  - 


Que  eiQiTMtgora  me  veo     . .   ¡  •  > 

£n  «sta  ^giu.iqtte  corr«  clara  )t  fiura^ 

Y  cierto  no  trocara  idí  §gíxt%  \  - 
Con  ese  que  de  mí  se ,eatá  riendo:  . 
Trocara  mi  ventura^  ,:.  . 

S^lid  sin  dueh>  ^  lágrimas  ^  corriendo*  í 

¿Cómo  te  vi4e  en:  tanto- menosprecio?     -^ 
¿Cómo  te  .fui   tan  < presto  abourecible?  C 

¿Cómo  te  faltó  en  mí  el  CQnficiitüeiito? 
Si  no  tuvieras  condición,  terrible,  .  : 

Siempre  fuera  tenido  de  ti  en  precio 

Y  no  viera  este  triste  apartamiento.  r  'i 
¿No  sabes  que  sin  cuento  ^  ^ 
Buscan  en  el  estío 

Mis  ovejas  el  frió  -         ■ 

De  la  .sierra  -de  Cuenca  y  el  gobierno 
Del  abrigado  Estremo  en  el  invierno  ? 
¿Mas  qué  vale  el  te^er  ,  si  derritiendo 
Me  estoy  en  llanto  eterno  i. 
Salid  sin  duelo  ,  lágrimas.  >  cprriendo, 
Con  mi. llorar  las  piedras  enternecen 
Su  natural  dureza  >   y  la  quebrantan^ 
Los  árboles  parece  que  se  inclinan^ 
Las  aves  que  me  escuchan  quando  cantan 
Con  diferente  voz  se  condolecen 

Y  mi  morir  cantando  me  adivinan^ 
Las  fieras  que  reclinan^         - ,    r 
Su  cuerpo  fatigado         . 
Dexan  el  sosegado 

Sueño   por  escuchar  mi  llanto  triste: 
Tú  sola  contra  mí  te  endureciste, 
Los  ojos  aun  siquiera  no  volviendo 


•       4 


A  lo  que  tü  hiciste. 

Salid  sin  duelo '^  ligrimas  ,  corriendo. 

Mas  ya/qqe  á  socorrerme  aquí   no  vienes^ 
No  dexes  el  lugar  que  tanto  amaste^ 
Que  bien  podrás  venir  de  mí  segura: 
Yo  dexaré  el  lugar  do  me  deifaste^ 
Ven  ^  si  por  solo  esto  te  detienes. 
Ves  aquí  un  prado  Heno  de  verdura^ 
Ves  aquí  una  espesura 
Ves  aquí  una  agua  clara 
£n  otro  tiempo  cara, 
A  quien  de  ti  con  lágrimas  me  quejo: 
Quizá  aquí  hallarás  ,  pues  yo  me  alejo, 
Al  que  todo  mi  bien  quitarme  puede^ 
Que  pues  el  bien  le  dexo, 
Ho  es  mucho  que  el  lugar  también  le  quede. 

Aquí  dio  fin  á  su  cantar  Saücio, 
H  sospirando  en  el  postrero  acento 
Soltó  de   llanto  una  profunda  vena: 
Queriendo  el  monte  al  grave  sentimiento 
De  aquel  dolor  eU  algo  ser  propicio 
Con  la  pasada  voz  retumba  y  suena. 
Xa  blaada  Filomena 
Casi    como  dolida 
Y  á  compasión  movida. 
Dulcemente  responde  al  son  lloroso. 
Lo  que  cantfS  tras  esto  Nemoroso 
Decidlo  ,  vos  Piérides  ,  que  tanto 
Ko  puedo  yo  ,  ni  oso. 
Que  siento  enflaquecer  mi  débil  canto. 


T.  I. 


g4  poesías 

jrjRjuojsiOso. 

G>rrieBtes  aguas  ^  poras  ,  cristalina^ 
Arboles  y  qae  os  estáis  mirando  en  ellas^ 
Verde  prado  ,  de  fresca  sombra  lleno, 
Aves  j  que  aquí  sembráis  Tuestnis  querellas^ 
Yedra  ,  que  por  los  árboles  caminas  - 
Torciendo  el  paso  por  su  verde  seno^ 
Yo  me  vi  tan   ageno 
Del  grave  mal  que  siento^ 
Que  de  puro  contenta 
Con  vuestra  soledad  me  recreaba 
Donde  con  dulce  sueño  reposaba^ 
O  con  el  pensamiento  discurría 
Por  donde  no  hallaba 
Sino  memorias  llenas  de  alegría. 

Y  eü  tste;  mismo  valle  donde  agora 
Me  entristezco  y  me  canso  ,  en  el  reposo 
Estuve  yo  contento  y  descansado. 
¡O  bien  caduco  vano  y  presuroso! 
Acuerdóme  >  durmiendo  aquí  algún  horay 
Que  despertando  ,  i  Elisa  vi  á  mi  lado. 
:Ó  miserable  hadoí 
¡O  tela  delicada. 
Antes  de  tiempo  dada 
A  los  agudos  filos  de  la  muerte! 
Mas  convenible  fuera  aquesta  suerte  ^ 

A  los  cansados  años  de  mi  vida. 
Que  es  mas  que  el  hierro  fuerte. 
Pues  no  la  ha  quebrantado  tu  partida. 
^     ¿Dó  están  agora  aquellos  claros  ojos. 
Que  llevaban  tras  sí  como  colgada 
Mi  ánima  do  qtfie^  que  se  volvían  { 


|Dó  está  la  blanca  mauo  delicada 

Uena  4e  vencimientos  y  despojos^ 

Que  de  mí  mis  sentidos  le  ofrecían?   , 

¿  Los  cabellos  ,  que  vian 

Con  gfan  desprecio  al  oro; 

Como  á  menor  tesoro^ 

Á  dónde  están?  ¿Á  dónde  el  blanco  pecho? 

¿Dó  la  coluna  ,  que  el  dorado  techo 

Con    presunción  graciosa  sostenía? 

Aquesto  todo  agora  ya  se  encierra^ 

Por  desventura  mia 

£n  la  fría  ,  desierta  y  dura  tierra. 

I  Quién  me  dtzera .,  Elisa  ^  vida  mia, 
Quando  en  aqueste  valle  al  fresco  viento 
Andábamos  cogiendo  tiernas  £ores. 
Que  había  de  ver  con.  kirgo  apartamiento- 
Venir  el  triste  y  solitario  día,  .  : 

Que  diese  amargo  fin  á  mis  amores! 
£1  cielo  en  mis  dolores 
Cargó  la  mano  tanto^ 
Que  á  sempiterno  llanto, 

Y  á  triste  soledad  me  ha  condenado^ 

Y  lo  que  siento  mas  ,  es  verme  atado 
A  la  pesada  vida  y  enojosa. 

Solo  ,  desamparado. 

Ciego  sin  lumbre  ea  cárcel  tenebrosa.  ^  . 

Después  que  nos  dexaste  aunca  pace 
En  hartura  di  tinado  ya  ,.  ni  acude  m^.^ 

£1  campo  al  labrado?  coa  mano  llena. 
No  hay  bien,  que  en  mal  no  se  convierta  y  mude 
La  mala  yerba   aP trigo  ahoga,  y  nace,   ■ 
En  lugar  suya  la  infelige  avena;        ^ 
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lia  tierra  que  de  Inieoa 

Gana  nos  prodiicia  ^ 

Flores  con  que  solía  (  ->. 

Quitar  en  solo  vellas  mil  enojos, 

Produce  agora  en  cambio  estos  abrojos^ 

Ya  de  rigor  de  espinas  intratable: 

Y  yo  hago  con,  mis  ojos 
Crecer  llorando  el  fruto  miserable. 

Como  al  partir  el  sol  la  sombra  cr«ce> 

Y  en  cayendo  su  rayo ,  se  levanta- 

La  negra  escuridad  que  el  mundo  cubre. 
De  do  viene  el  temor  que  nos  espanta, 

Y  la  medrosa  forma  eñ;  aue  se  ofrece 
Aquello  que  la  noche  nos    encubre^ 
Hasta  que  el  sol  descubre 

Su  luz  pura  y  hermosa^     ' 

Tal  es  la  tenebrosa  - 

Noche  de  tu  partir  en  que  he  quedado  • 

De  sombra  y  de  temor'  atormentado^ 

Hasta  que  muerte  el  tiempo  deterinioe 

Que  á  ver  el  deseado 

•Sol  de  tu  clara  vista  me  encamine. 

Qual  suele  el  ruisefíor    con  triste  caorto^ 
Quejarse  entre  las  v hojas  escondido 
Del  duro  labrador  que  cautamente 
Le  despojó  su  dulce  y  caro  nido    . 
De  los  tiernos  hijuelos  ,  entre  tanto, 
Que  del  amado  ratQO  estaba  ausente^ 

Y  aquel  dolor  que 'siente. 
Con  diferencia  tanta  . 
Por  la  dulce  garganta 

Despide  ,  y  á  5u  canto  el  ay re  $uena} 


Y  la  callada  noche  no   refrena 

Su  lamentable  oficio  y  sus  ^nereUas^ 

Trayendo  de  su.  pena 

Al  cielo  por  testigo  y  las'  estrellas: 

De  esta  manera,  suelto  yola  rienda 
A  mi  dolor  ^  y  así  me  quejo  en  vano 
3^  la  dureza  de  la  muerte  ayrada. 
£lla  en  mi  corazón  metió  la  mano^ 

Y  de  allí  me  llevó  mi  dulce  prenda. 
Que  aquel  era*  su  nido  y  su  morada^ 
iAy  muerte  arrebatada! 

Por  ti  me  estoy  quejando 

Al  cle2o  ,  y  enojando 

Con  importuno  llanto  al  mundo  toda 

Tan  desigual  dolor  no  sufre  modo: 

iNo  me  podrán  quitar  el  dolorido 

Sentir  ,  si  ya  del  todo 

Primero  no  me  quitan  el  sentido. 

Una  parte  guardé  de  tus  cabellos, 
Elisa  ,  envueltos  en  un  blanco  paáo. 
Que  nunca  de  mi  seno  se  me  apartan: 
Descójolos  ,  y  de  un  dolor  tamafío 
Enternecerme  siento ,  que  sobre  ellos 
Nunca  mis  ojos  de  llorar  se  liartan. 
Sin  que  de  altí  se  partan^  • 
Con  suspiros  calientes. 
Mas  que' la  llama  ardientes^ 
Los  enxiigt)  del  llanto  y-  de  xoasvno 
Casi  ios  j)aso  y  cuento  uno  á  uno: 
Juntándolos  con  un  cordón  los  ato;- 
Tras  esto  el  importuno 
Dolor  óiedeíoi  descansar,  un' rato*. 
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Mas  luego  á  la  memoria  se  me  ofrece 
Aquella  noche  tenebrosa,  escura. 
Que  siempre  aflige  esta  ánima  mezquina 
Con  la  memoria  de  mi  desventura. 
Verte  presente  agora  me  parece 
En  aquel  duro  trance  de  Luciná 

Y  aquella  voz  divina. 
Con  cuyo  son  y  acentos 
A  los  ayrados  vientos 

Pudieras  amansar  ,  que  agora  es  nmda^ 

Me  parece  que  oigo,  que  á  la  cruda 

Inexorable  diosa  demandabas 

En  aquel   paso  ayuda; 

¿Y  tü  rustica  diosa  dónde  estabas? 

¿Ibate  tanto  en  perseguir  las  £eras? 
¿Ibate  tanto  en  un  pastor  dormido? 
¿  Cosa  pudo  bastar  á  tal  crueza. 
Que  como  vida  á  compasión  ,  oido 
A  los  votos  y  lágrimas  no  dieras,  ' 
Por  no  ver  hecha  tierra  tal  belleza? 
¡O  no  ver  la  tristeza. 
En  que  tü  Nemoroso 
Queda  ,  que   su    reposo 
Era  seguir  tu  oficio  persiguiendo 
Las  üeras  por  los  montes  ,  y  ofreciendo 
A  tus  sagradas  aras  los  despojos? 
{Y  tü  ,  ingrata  ,  riendo 
Desas  morir  mi  bien  -  ante  mis  ojos ! 

Divina  Elisa  ,  pues  agora  el  cielo 
Con  inmortales  pies  pisas  y  mides, 

Y  su  mudanza  ves  estando  queda; 
¿Por  qué  de  mí  te  olvidas  y  no  pides. 
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Que  se  apresure  el  tiempo  en  que  tste  velo 

Rompa  del  cuerpo  y  yerme  .^ibre  pueda? 

Y  en  la  tercera  rueda^ 

Contigo  mano  á  m^o^ 

Busquemos  otro  llano^ 

Busquemos   otros  montes  y  otros  ric^. 

Otros  valles  floridos  y  sombríos, 

!D6  descansar,  y  y  sieoDpre  puecla  verte 

Ante  los  ojos  mios, 

Sin  miedo  y  sobresalto  de  perderte. 

IMunca  pusieran  fin  al  triste  lloro    j 
Los   pastores  y  ni  fueran  acabadas 
Las  canciones  ,  que  soló  el  monte  oía^ 
Si  mirando  las  nubes  coloradas, 
Al  trasmontar  del  sol  bordadas  de.,  oro^ 
No  vieran  que  era  ya  pasado  el .  dia. 
La  sombra  se  veía 
Venir  corriendo  apriesa 
Ya  por  la  falda  espesa 
Bel  altísimo  monte  ^  y  recordando 
Ambos  como  de  sueño  y  y  acabaado  . 
£1  fugitivo  sqI  de  luz  escaso^ 
Su  ganado  llevando  ^ 

Se  fueron  recogiendo  paso  á  pa$o. 


40  ''    t>0  8SÍ>A« 

-'..''■'  '  ■  ■   ■ 

l>B     LJL     á«I/OOA     SE6VNI>A« 

Ora  ^ .  Salido  ,  escucha  ló  que  digo: 

Y  vos  ,  ó  Ninfas  deste  bosque  un^roso^ 
A  do  quiera  que  estéis  ,  estad  conmigo. 
.   Ya  te  conté  el  estado  tan  dichoso 

A  do  me  fuso  amor  y  sí  en  él  yo  firme 
Pudiera  sostenerme  con  reposo. 

Mas  como  de  callar  y  de  encubrirme 
De  aquella  por  quien   vivo  me  encendía^ 
Llegué  ya  casi  al  caso  de  morirme^ 

Mil  veces  ella  preguntó  qué  habia, 

Y  me  rog6  que  el  mal  le  descubriese^ 
Que  mi  rostro  y  color  le  descubría. 

Mas  no  acabó  con  quanto   me  dixese 
Que  de  mí   á  su  pregunta  otra  respuesta 
Que  un  suspiro  con  lágrimas  hubiese. 

Aconteció  que  en  una  ardiente*  siesta 
Viniendo  de  la  0as»i  fatigados^ 
£n  el  mejor  1]0t  de  esta  floresta, 

Que  es  éste,  donde  estamos  asentados^ 
A  la  sombra  é^  un  árbol  aflojamos 
Las  cuerdas  á  los  arcos  trabajados. 

En  aquel  prado  allí  nos  reclinamos^ 

Y  del  céfiro  fresco  recogiendo 
El  agradable  espirtu  respiramos. 

Las  flores  á  los  ojos  ofreciendo 
Diversidad  extraña  de  pintura, 
Diversamente  asi  estaban  oliendo^ 


\ 


.  i 


T  en  medio  aquesta  fuente  clara  y  pura> 
Que  como  de  cristal  resplaadecia: 
Mostrando  abiertamente   su  liondura. 

]^1.  arena  que  de  oro  parecía 
I3e  blancas  pedrezuelas  4Wiada 
Por  do  manaba  el  agua  se  buUia.  -  .  "^    - 

£n  derrededor  ni   sola  una  |tísada 
De  fiera  ,  d  de  pastor  ^  d  de  gaQftdo 
A  la  sazón  estaba  señalada. 

Después  que  con  el  agua  resfriado    '     >  > 
Hubimos  el -calor  y  juntamente 
La  sed  de  todo  punto  mitigado: 

Ella  ,  que  con  cuidado  diligente  •  ' 

A  conoce  mi  mal  tenia  el  intento^  ^ '    ' 

Y  á  escudriñar  el  ánimo  doliente^  -  i     ;.    * 
Con  nuevo  ruego  y  firme   juramento 

Me  conjuró  y  y  rogó  que  le  contase 
La  causa  de  mi  grave  pensamiento. 

Y  si  era  amor  que  so  me  rezelase     < 
De  haceile  mi  caso  manifiesto, 

Y  de  mostralle  aquella  que  yo  .amaser 
Que  me  juraba  que  .también  en  esto  '    "' 

£1  verdadero  asor  qae  me  tenia 
Con  pura  voluntad  estaba  presto*  ■'.      ' 

Yo  y  que  tanto  callar  ya  no  podia>       '.  :   ^  ^ 

Y  claro  descubrir  menos  osaba  t '  •  )\, 
Lo  que  en  .él  olma  traste  se; sentía; 

Le  dixe  que  en  aquella  fuente  clara 
Veriade  aquella  que  yo  tanto  amaba 
Abiertamente  la  hermosa  cara.  »  .    .  l    . 

£Ua  que.ver  aquesta.  xiesea})a 
Coa  menos  diligencia  disoirriendo-        ^  <> 
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De  aquella  con  .que  el  pw^o  a(>re$Uraba; 
A  la  pura  fontana  fué  corriendo 

Y  en  vien4o  el  a^ua  ,  toda  fué  alterada 
£n  ella  su  figura  sola  viendo. 

Y  no  de  otra  maMpa  arrebatada 
Del  agua  rehuyó  >  que  si  estuviera 
De  la  rabiosa  enfernuedad  tocada: 

Y  sin  niirarme.  desdeñosa  y  fier»  ... 
Ko  sé  que  allá  entre  dientes,  muemiiraiidoy 
Me  dexó  aquí  >  y  aquí  quiere  que  muera.    . 

Quedé  yo  triste  y  solo  allí  culpando 
Mi  temerario  o$ar  ,  mi  desvario 
La  pérdida  del  bien  considerando.' 

Creció  dental  manera  el  dolor  oiio^ 

Y  de  mi  loco,  error  el  desconsuelo 
Que  hice  de  mis  lágrialas  un  rio. 

Fíkos  los  ojos  en  el.  alto  cielo    , 
Estuve  boca  arriba  una  gran  pieza. 
Tendido  sin  moverme  en  este  suelou    • 

Y  como  de  un. dolor  otro  se  empieza 
El  lar^o  llanto  9  el  desvanecimiento, 

£1  vanó  imaginar  de  la  cabeza. 

De  mi  gran,  culpa  aquel  remosdimiento,' 

Verme  del  todo  al.  Ün-  sin  esperahzik  . 

Me  trastorMron  casi  el   sentimiento.' 
Como  des  te  lugar  h-ice  mudanza,    .: 

No  sé  )  ni  qu^n  de.  aquí  me  conduxese 

Al  triste  íübergue  >  y.á  mi  pobre  estanza/ 
Sé  que  tornando  en :  mi ,  como  estuviese 

Sin  comer  ni  dormir,  bien  quatro:  días, 

Y  sin  que  el  cuerjpo  de  un  lugar   moviese. 
Las  ya  desamparadas  >  vacas  mias 
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Por  Otro  tanto  tiempo  no  gustaron 
Las  verdes  yerbas  , .  ni  las  aguas  frías* 

Los  pequeños  hijuelos  que  hallaron 
Las  tetas  secas  ya  de  las  hambrientas 
Madres  ,  bramando  ál  cielo  'se  quexaron. 

Las  selvas  á  su  voz  también  atentas^ 
Bramando  pareció  que  respondían 
Condolidas  del  daño: y  descontentas^ 

Aquestas  cosas  nada  me  movían, 
Antes  con  mi  .llorar,  hacia  espantados 
Todos  quan tos  á  verme  allí  veniam 

Vinieron  los  pastores  de  ganados^ 
Vinieron  ác  los  sotos,  los  vaqueros  i.  i 
Para  ser  de  mi  mal  de  mí  üdbrmados^ 

Y  todos  con  loa  gestos  lastimeros  - 
Me  preguntaban  quáles  habían  sido 
Los  accidentes  de  mi  n^al  primeros» 

A  los  quales  en  tierra  yo  tendido 
Ninguna  otra  respuesta  dar  sabia 
Rompiendo  con  -  sollozos  mi  gemido^ 

Sino  de  rato  en  rato  les  decía:  ' 

Vosotros  los  de  Tajo  y  en  su  ribera 
Cantareis  la  mi  muerte  cada  dla« 

Este  descanso  llevaré  ,  aunque  miiera, 
Que  pada  dia  cantareis  mi  muerte, 
Vosotros  los  de  Tajo  ,  en  su  ribera^ 

La  quinta  noche  en  fin  mi  cruda  suerte^ 
Queriéndome  llevar  do  se  rompiese.    2 
Aquesta  tela  de  la  vida  fuertej  ^  * 

Hizo  que  de  ,mi  choza  me  saliese 
Por  el  silencio  de  la  noche  escura 
A  buscar  un  lugar  donde  muriese»     . 
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Y  caminando  por  do  mi  ventura 

Y  mis  enfermos  pies  me  condnxeron^ 
Llegué  á  un  barranco  de  muy  gran  altura*  • 

Luego  -  mis  ojos  le  reconocieron. 
Que  pende  sobre  el  agua  ,  y  su  cimiento 
Las  ondas  poco  á  poco  le  comieron. 

Al  pie  de  un  olmo  hice  allí  asiento: 

Y  acordéme  que  ya  con  'ella  estuve 
Pasando  allí  la  siesta  al  fresco  viento. 

Y  con  esta,  memoria  ihe  detuve 
Como  si  aquesta  fu^a  medicina 

De  mi  furpr  ,  y  quánto   mal  sostuve. 

Denunciaba  el  aurora,  ya  :  vecina 
La  venida'  del  sol  resplandeciente^ 
A  quien  la  tierra  ,  á  quien  la  mar  se  inclina: 

Entonces  ,  como  quando  el  cime  siente 
£1  ansia  postrimera  que  le  aquexa, 

Y  tienta  el  cuerpo  mísero  y  doliente^ 
Con  triste  y  lamentable  son  se  quexa^ 

Y  se  despide  con  funesto  canto 
Del  espirtu  vital  que  del  se  aleja; 

Así ,  aquezado  yo  de  dolor '  tanto. 
Que  el  alma  abandonaba  ya  la  inimana 
Carne  ,  solté  la  rienda  al  triste  llanto. 

¡  Ó  fiera  ,  dixe  ,  mas  que  tigre  Hircana^ 

Y  mas  sorda^  á  mis  quexas  que  d  ruido 
Embrabecido  de  la  mar  insana! 

Heme  entregado  ,  heme^aqni  rendido 
He  aquí  vences  ,  toma  los  despojos 
De    un  cuerpo  miserable  y  afligido. 

Yo  pondré  fin  del  todo  á  tus  enojos;    • 
Ya  no  te  ofenderá  mi  rostro  triste 
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Mi  temerona.  Yoz  y.  húmidos  ojos,   -^  ?     . 

Quizá  tú  que  en  mi  vida  Jio  moyiste     .    ^ 
£1  paso  á  jcoinsolarme^  ea  tal  estado 
Ki  tu  durez?,  cruda  enterneciste; 

Vieodo  mi  cuerpo  aquí  desamp^ado  j:.s 

Vendrás  á   arrepenticte  y  lastimarte^  , 
Mas  tu  socorro  tarde  habrá  llegado.         ' 

¿Cómo  pudiste  tan  prestó  olvidarte  f 

De  aqi^el'tan  luengo  amor  ,  y  de  s»»  ciegos 
Nudos  en  sola  una  hora  desligarte? 

4  No  se  te- acuerda  de  los  dulces  juegos.     -: 
Ta  demuestra  niñez  ,  que  fueron  lefia 
De  estos  daáosos  y  encendidos  fuegos^ 

Quando  la  encina  desta  espesa  breña  ^ 

De  sus  (bellotas  dulces  despojaba,  ... 
Que  íbamos  á  comer  sobre  esta  peña? 

í  Quién!  las  castañas  tiernas  derrocaba 
Del  árbol  á  subir  dificultoso? 
¿Quién  en  tu  limpia  falda  las  llevaba?. 

¿Quándo  en  valle  florido  ,  espeso  ,  -umbroso 
Metí  jamas  el  pie ,  que  del  no:  fuese 
Cargado  á  ti  de  flores  y  oloroso? 

Jurábanme  si  ausente  yo  estuviese 
Que. ni  el  agua  sal^^r»  oi  olor  la  tosa,.     . 
Mi  el  prado  yerba  para  ti  tuvieseé 

¿Á  quién  me  quexo  >  que  no  escu<:ha  cosa . 
De  quantas  digo^  quién  debria  escuchalme? 
Eco  sola.,  me  muestra  ser  piadosa.-  ,  . 

Respondiendofoe '5  prueba  conhortanose.      *  .>. 
Como  quien .  probd  mal  taa  importunoi^ . 
Mas  no  quiere  mostearse,  y  consolajrme. 

jó  Dío$es^.4i  .allá,  juntos  j(te.coRSvno   ,     . 
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De  los  amantes  el  cuidado  os.toca^- 

ó  tú ,'  sdlo  si  toca  solo  á  uno  I 

Recibid '.las  palabras^  que  la  boca 
Echa  con  la  doliente  ánima  fuera. 
Antes  que  el  cuerpo  tome  en  tierra  poca* 

¡  O  Náyades  de  aquesta  mi  ribera 
Corriente  moradoras!   \ó  Napeas, 
Guarda  del  verde  bosque  verdadera ! 

Alcé  una  de  vosotras  ,  blancas  Deas, 
Del  agua  su  cabeza*  rubia  un  poco^ 
Asi  9  Ninfa  ,  jamas  en  tal  te  veas. 

Podré  decir  que  con  mis  quezas  toco 
Las  divinas  orejas  ,  no  pudiendo 
Las  humanas  tocar  cuerdo  ni  loco. 

\  Ó  hermosas  Oreadas  ¡  que  teniendo 
El  gobierno  de  selvas  y  montañas, 
A  caza,  andáis  por  ellas  discurriendo ! 

Desad  de  perseguir  las  alimañas. 
Venid  £  ver  un  hombre  perseguido 
A  qui^n  no  v^den  foeraas  ya  ni  mañas. 

¡Ó  Driades!de\amor  hermosd  nido, 
Dulces  y  graciosísimas  doncellas  : 
Que  á  la  tarde  salis  de  lo  escondido. 

Con  los  cabellos  rubios  ,   que  las  bellas 
Espaldas  dexan  de  oro  cobijadas^ 
Parad  -mientes  un  rato  á  mis  querellas» 

Y  si  con  mi  ventura  conjuradas 
No  estáis  ,  haced  que  sean  las  ocasiones 
De  mi-  muerte  aquí  siempre  celebradas. 

I Ó  lobos  ,  6  osos  y  que  por  l¡os  rincones 
De  estas  fieras  cábenos 'escondidos 
£stais  oyendo  agora  mis  raftones^ 


Quedaos  í  Dios  ;  que  ya  vuestros  oídos 
De  mi  zampona  fueron  halagados, 
Y  alguna  vez  de  amor  enternecidos. 

A  Dios  montañas ,  á  Dios  verdes  prados^  ^         f 

A  Dios  corrientes  ríos  espumosos,  ' 

Vivid  sin  mi  con  siglos  prolongados. 

Y  mientras  en  el  curso  presurosos 
Iréis  al  mar  i  darle  su  tributa 
Corriendo  por  los  valles  pedregosos^ 

Haced  que  aquí  se  muestre  triste  luto* 
Por  quien  viviendo  alegre  os  alegraba 
Con  agradable  son  ,  y  viso  enjuto: 

Por  quien  aquí  sus  Tacas  abrevaba. 
Por  quien  ramos- de  lauro  entretegiendo    ' 
Aquí  $us  fuertes  toros  coronaba. 

Estas  palabras  tales  es  dtcienda, 
£n  pie  me  alcé  por  dar  ya  ñn  al  duro 
Dolor  que  en  vida  estaba  padeciendo: 

V  por  el  paso  ,  en  que  me  ves  ,  te' juro 
Que  ya  me  iba  artojaf  de-  do  te  cuento 
Con  paso  largo ,  y  corazón  seguro^ 

Quando  una  &erza  súbita  de  viento 
Vino  con  dil  furor  ,  que  de  una  sierra    ' 
Pudiera  remover  el  fíroie  -  asiento. 

De  espaldas  como  atónito  ^  en  la  tierra. 
Desde  á  gran  rato  me  hallé  tendido. 
Que  asi  se  halla  siempre  aquel  que   yerra« 

Con  mas  sano  discurso  en  mi  sentido 
Comencé  de  culpar  el  presuroso 
Y  temerario  error  que  habia  seguido. 

En  querer  dar  con  triste  muerte  al  'restó 
De  aquesta  breve  vida  ñn  andbirgó,      '  . 


4$  POESÍAS     ' 

No  siendo  por  los  hados  aun  dispuesto. 

De  allí  me  fui  coa  corazón  mas  largo' 
Para  esperar  la  muerte  quando  venga 
A  relevarme  de  este  largo  cargo. 

Bien  has  ya  visto  quanto  me  convenga 
Que  pues  buscalla  á  mi  no  se  consiente. 
Ella  en  buscarme  á  mi  no  se  detenga. 

Contado  te  he  la  causa ,  el  accidente^ 
El  daño  y  el  proceso  todo  entero^ 
Cumple  >  tú ,  tu  promesa  prestamente. 

Y  si  mi  amigo  cierto  y  verdadero 
Eres  como  yo  pienso  ,  vete   agora. 
No  estorbes  un  dolor  acerbo  y   fiero 
Al  afljgido  j  triste  quando  llora. 

DB     LA     iOLOGA     TBRCBRA. 

f 

Tirreno  ,'  Ricino. 

TIRRENO*   . 

Flerid» ,  para  mí  dulce  y  sabrosa 
Mas  que  la  fruta  del  cercado  ageno, 
Mas  blanca  que  la  leche   y  mas  hermosa 
Que  el  prado  por  Abril  de  flores .  Ueno^ 
Si  tú   respondes  pura  y  amorosa 
Al  verdadero  amor  de  tu  Tirreno, 
A  mi  majada  arribarás  primero 
Que  el  cielo  nos  demuestre  su  lucero. 

liermosa  Filis  ,  siempre  yo  te  sea 
Amargo  al  gusto  mas  que  la  retama,. 


\ 


Z>8     C'AKCltASiS 

Y  de  ti  despojado  yo  me.  vea 

Qual  queda  el   tronco  4e  $u  verde  rama^ 
Si  mas  que  yo  el  toijwjcié.lago;  desea  :  ¿.i 
I'S^'ft^curidid  ,  ni.mai*  la  .luz  desama».  .    . 
Por  ver  el  fin  de-  ua  ítermiuQ  tamaJío     r 
Deste  dia^  ^para  j^íl.iBíiyí>r  -^ue,  un  afio. 

Qual  ij^^e.  acoi^^fM^^c.  de  su  bz^Qi.  ^ 
Aparecer  la  dujoe.prjifn^vera  ,,  ;    : 

Quando  favonio^  y  péfino».  SQplando. 
Al   campo  tornan  $43,^b^^ad  primera^ 

Y  van  artifció^as .  .esn:)dlUJ3tdó 

í  De^íTftxf^^  ;a«nl  y  fcla^ca  lardera,  ^ 
£n  tal  manera  á  mi  ./r  Flerid|i  mia  ■ 
Vlniend^.^  revecdece.nujiJíSgría.  r 

¿Ve^  el  fpror  deijanimoso.  Tiento 
Emhrakreeido  ea  la  fragosa  sierra,, 
Que  los'  aatlguos  robles,  clentp.  á  ^cí^eatq, 
'     Y  los  pinos  altísimos  atierra, 

Y  de  tanto  destrozo  auü  iiQrcootei^tO:r 
Al  espantoso  mar  moeve  la  g4ierra? 
Pequeña  es  esta  furia  comparada 

A  la  de  Filis^  con  Alcino  ayrada; 

El  blanco  trigo  moiciplica  y  crece, . 
Produce: el  campo  en  abuadanciá  tierno 
Pasto  al  ganada  ,  el  i  verde  monte  ofrece 
Á  las   fieras  salvages  su  gobierno: 
A  do  quiera  que  miro  me  parece 
Que  derrama  la  copia  todo  el  cuernoj  ^ 
IVlas  todo  se  convertirá  en  abrojos 

T.  lé  4 
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Si  de  ello  aparta  Flerida  sus  ojos,   '    ■  •  '  ^ 

De  la  esterilidad  es  oprimido 
£1  monte  '^  el  <;ampo  ^  el  sotó  y  et  ganado;  ^ 
La  malicia  del  tatupo  corrompido 
Hace  tiiorir  4a  yerba  )&al  su  grado^'       >.:  '^. 
Las  aves  ven  su  descubierto  nido 
•Que  yaí^<ie  verdea'  hojas  -fuécercadoi    '-    \) 
Pero  si  Filis   por-aqúi  tótüire,            "zz^yr.7.\ 
Hará  reverdecer^ ^uanto  mirire.        •'  ^'^' •!> 

El  álamo  de  Akidéft^edcdgkfo'  >  '^.v   Y 

Fué  siempre  ,  y  el  laurel 'del  roxo  Apale^;>Cí 
De  la  herniosa  Venus •  fué- teóido  :  •.  i :?  r.i 
£n  precio  y  es-^estiitiá^-eí-iinrtO'Sojo^i'  ^  <ii'/ 
£1  verde  sauz  de  FMida^es  querido^ 
y  por  vsuyo  entrtf^  todóa* eieógióloj'í  í*  r./^^ 
Do  quiera  que  de  lioy  mas^-sa;iice9' se:  iaúleá^ 
£1  álamo' -y -el'  laurel-  y  el  mirto  caUeo.  i       (} 

£1  freádb  por^'la^lva  ^hermosura       •»    •' 
Sabemos  ya  que-  sobre  todos  vaya,  j    í .- . 

Y  en  aspereza  y  monte  de  espesara*  ^ )'( 

Se  aventaja  lá-vtrde  y  altahaya^.. 
Mas  el  que  la  beldad  de  tu  ñgura 
Donde  quiera'  ní^lrado  y  Filk  y  haya^ 
Al  fresno  y  á  la  haya  en  su  aspereza 
Confesará- que  vence   tu  belleza» 


DE  «:<f^RCILSS0.  '¿X 

í  :• :  ^    •:   -.  """.¡no        ,.  '   :      • 

El  aspereza  de  'miS'  orares  'qméSro-  '  ^  *  -- 
Que  se 'muestra  ti^bieD  eñ  mis^rbiioties''  -  ■ - 
Como  ya  est'  los^  eféí?ds<se  ha  mó§ti»Üó:-- '  -  ..^ 
Lloraré  de  mi  Mar^Itt9  ocásióñe^f  «^^'^^  >:.  .' 
Sabrá  el '  ifmiKfo  'lá  feftuáa  porq\i&  ití«ieH>>^''' 
Y  moriré  4  lo  Háetíto*  confessdN^.  í »  '^* 
Pues  soy  por  los  '^iabellós  arrastrtáb  ^'-  •  '■ 
De  un  taa' desatibado  peiisai^éntó -^  -  '-  «"-^'^ 
Que  por  ag^as  peñes  pellgri^sas,  <-' ^r  ^  '  -^^ 
Por  matas  espltitófe-  *it^  .  r^  ib  i.i  :  I 
Corre  con  ligérezísi  mas  que  el' viento,  '    -    ^  ^ 


Bañando  de  toP'i^ng)^  Ik  carrera*^  :  -^ 
T  para  mas  d^pacio-  atornientárhie^  - '  -^  '* 
Devame  al^ná^t^zipotf  entre  ftórés/  —  -  -,-> 
Á  do  dé  mis  tomieirtioi?  y,  dolorfes'  ''■  -  «• 
Descanso  ,  y  éñ  ellos  vengo  á  ne  acordarme. ' 
Mas  él^  i  mas^  de$C2^nso  np  me  espera^  1  ^ 
Antes  como  me  ve  desta   manera,  * 

Con   un   nuevo  ñiror  y  desatino 
Torna  á  seguir  el  espero  camlho!..     '.    .  , 
No  vine  por  mis  pies  á  tantos  ■  dafíos, 
Fuerzas  de  mi  destino  jne  traxeron,  •    . 
T  á  la  que  me  atormenta  me  entregaron: 
Mi  razón  y  jUieio  bien  .creyeron 
Guardarme  como  en  ios  pasados  años 
De  otros  graves^  peligros  me  guardaron.  . . 
Mas  quando  los  pasados  compararon r~    . 
Con  los  que  venic  vieron  y  no  sabiao 
Lo  que  hacer  dfi.  si  ,.  ni  ;dp.  meter^e^   . 


¿.%  POKSÍAS  '  c 

Que  luego  empezó  á  verse 

La  fuerza  y  el  rigor  con  .^^ne  vealaa. 

Mas  de  pura  vergüenza  constreñida 

Con.  tardo -paso  ,  y  coraton  /»e4ro«K, 

Al  fí%  ya.,^?ii  rn^on  salió  al  fumino:  '  i 

Quanto.er».  el  enemigo  mas  vecino,  ..? 

Tanto  mas  el.rezelo.  temer^sp  :! 

Le  mo^fí^i)*;  ^1  peligro  de  su  .vida:  .  h 

Pensar  en  el   temor  de  ser  yenqidg  ;/ 

La  sangre  /Slguna  vez  le  caleniijrf»^  >  v-  i 

Mas  el  mismo. temor  se  la.  enfriaba, .  rí 

Estaba  yo  á  mirar  ,  y  ..peleando 
En  mi  defensa  mi  razón  estabft 
Cansada  , ;  y . ;  en  ■  mil  partes  ya .  herida,  , 
y  sin  ver  yo.,  quien  dpitíra,,#pe  incitaba,  ^ 
Ni  saber  QÓnao ,  estaba  dfis^ndo  . .  j  . 
Que  allí  qufMa^  mi  raswn  i  vencida.  •  .  .!  ?. 
Nunca  en  todo  el  proQ^Wjá^  mi  >vida  ...^  /^ 
Co«í^,«..me  4&iimipUá.que>dftse«9e  .l  .     • 

Tan  presto  como  aquesUr^^tífe  i  ^  Iwrf.    ... 
Se  rindió  1^,  señoia  ;  ■        •,     i         ,.,-**' 

Y  al  siervo  coftslatió',  que  .gobernase  . '  j  > 
y  usase  de  la  ley  del .  veácimieñto:  •  ' 
Entonce*- yo  sen  time  salteado  ■ 

De  una  vergüenza  libre  y -generosa, 

Corríroe  gravemente  ,  que  una   cosa  :    i   V 

Tan  sin  razón  hubiese  -así  pasado. 

Luego  siguió  el  dolor  al  corrimiento 

Be  ver^mi   reyno  en  niano  de  quien  cuento  - 

Que  me  da  vida  y  muerte  cada  día, 

Y  es  la  más  moderada  tiranía.  * 
Los  ojos  ,  cuya  lumbre  bie»  pudiera            ; 
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Tornar  dará  ht^'noclie  tenebrosa 

Y  escure^zer  el -sol  á  mediodia. 
Me  convirtieron  luego  en  otra  cosa 
En  volviéndose  í  níí  ia  vez  primera 
Con  la  cador  del  rayó  <^t  salia 

De  su  vista  qiié  en  mi  se  defendía^ 

Y  de  mis  ojos  la  abundante  vena 

De  lagrimas  ^  «1  sol  q^ie  me  inflainaba 
No  menos  ayudaba 
A  hacer  mi  mit^i^  éh  todo  agena' 
De  lo  qtm  era  ^primero.  Corromperse 
Sentí  el  sosiego  y  libertad  pasada^     • 

Y  el  mal  de  qii^  muriendo  est¿  engendrarse^ 

Y  en  tierra  sus  '  raices  ahondarse 
Tanto  quanto   sif  cima  levantada 
Sobre  qualquier  altura  hace  verse: 
El  fruto  que  de  aquis  suele  cogerse. 
Mil  es 'amargoV/ alguna  vez  sabroso; 
Mas  mortífero  ^si^Áp^  y  ponzoñoso.. 

De  naí  agora  .linyettéo  ■  voy  buscatido 
A  qyíen  huye  ^  dé  mi  como  etietolg^ 
Que  al  un  error  'afiado^  el  otro  yerro:  -       ^ 

Y  en  medio  dk- trabajo  y  la  ^ttigá-     - 
Estoy  cantando  yo ,  y  está  scnaíide 
De  mis  atadois  pies  el  grave  hierro. 

Mas  poco  dura  -él  canto ,  si  me  encierro 

Acá  dentro'  <Se  «oí  ,  porque  allí  yea 

Ua  campo  lleno  de  desconfianza; 

Muéstrame  la  espereza 

De  lejos  éti  vestido  y  so  meneo; 

Mas  ver  su  rostrb  iiunca  me   conswnte. 

Torno  á  llorar  inis  dafios  ^  porque  entiendo 
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Aquella  por4)flieñ  sola  nte  he  perdU»:   - 
Así  del  bien  qne  rni:  Tato  satijface^  ; 
Nace  eliiekir-^e^el  alma  me  deshace. 

Cencíos. y- si  quien,  te  .viere.  $e  espantare 
De  la  instabilidad  y  ligereaa' 
Y  revuelta,  del  rag^  j^ensaoiiento^  /  . 
Estable  ,  gravey-^rflie  es.el  cormento^-. 
Le  di ,  que  es. causa  ^.cuyaufortaieza 
Es  tal  quesea iqualqijier  pa^te* qiie'tocáre^ 
Le  hará  revoliser:,  hasta.  q«e  pana. . 
En  aquel  fin  de  lo.  teilrihle  y^fiíerte. 
Que  todo  el  mtfmio  afirioa  que  es  la  muerte.     ; 

:,♦.  ■'-    rO  P  ♦.■•:••  c       •    .*     :*.  >. 
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Si  de  mi  baxa  lira- 
Tanto  pudiese  el  son  y  que  en  un  momento 
Aplacase  la  ir^^.  .  :   . 

Del  animoso  viento. 

Y  la  furia  del  mar ,  y  el  moykniAn^o; 
Y  en  ásperas  montañas    . 

Con  el  suave  canto  .enterneciese 
Las  fieras  alimañas.  .•  „ 

Los  arbolea  jnovjese,     .    .  : 

Y  al  son  confusaquente  los  truxese;. 
Naf^iensea  q^Bxantado 

Seria,de,mí .  hermosa  flor  de  Gnido^ 

£1  fiero  Marte  ayrado^ 

A  muerte  convertido. 

De  p<^v9.)f  sangre  y  y  de  ;ydor  teñido. 


1^   'r     F, 
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Ni  aquéHos  Capitanes^     •  .  ' 

£n  la  subliifiié'  rueda  colocados^  '  -    / 
Por  "qtikfi 'los*  AlemajieS'  ^ 

£1  ^ero  cíítí^  zvaAús, 

Y  lo6  F^anl^eses  van  domesticadosj 
Mas  solamente  aquella  -    i   '    ' 

Fuerza  de  tu  beldad  seria  eanta^ia^ 
y  alguna^-vi^  con  ella 
También  seria  notada  .  '^ 

£1  asper«^  de  que  estás  acrmada. 
Y  como  por  ti  sola,  '  ' 

Y  por  tu  gran  valor  y  hérnaosuraj     - 
Convertida  •  én  viola,  .  ^  «  . 
Llora  su  desventura 

£1  miserable  amante  en  tu  £gura. 

Hablo  de  aquel  cautivo 
De  quien  tener  se  debe  mas  cuidado^      ^ 
Que  está  muriendo  vivo, 
Al  remo  condenado^  ,,    • 

£n  la  concha,  de  Venus  amarrado; 

Por  ti ,  como  solia,  ' 

Del  áspero  caballo  no  corrige 
La  furia  y  gi^lardia,         ^      -'■     '    < 
Ni  con  freno  le  rige^  -' 

Ni  con  vivas  espuelas  ya  le  s^^e»-   - 

Por  ti  ,  con  /  diestra  maDOy'  - 
No  revuelve  la  espada  presul^a^'- 

Y  en  el'  dudoso  llauo  '.•.*•   \  - ,  • 
Huye  la  polvorosa           '  •   ...    . 
Palestra  ,  «orno  sierpe  ponzofiosat.     <  "^ 

Por  ti  ,  su  blanda  fiSu^,-        •  «^ 
En  lugar  de  la  ^citara  so^aiifie,    ^ 
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Tristes  querellas  H5a>/;  .     , ...     -- 
Que  con  llanto  abunda^t^t.    ;  .  *? 

Hacen  bañar  c^l,  ros.^ro  del .  aoi^te. 

Por  ti,  el  ma3^r : amigo > 
Le  e$  importuno  y  grave  y  enojoso:    r 
Yo  puedo  ser  testigo,    -. 
Que  ya  del  peligroso  »  :j 

Naufragio  fui  su  puerto  y  su  reposof 

Y  agora  en  tal  manera         * 

Vence  íil'dololr  i  Ja.  razón,  perdida,   > 

Que   ponzoñosa  fiera  . 

Nunoa  fué  aboriecida  • 

Tanto  como  yo  del,  ni  tan  temida. 

.    No  fuiste  tü  engedidirada^  r- 

Ni  producidla  de*  la  rdura  tierra^ 

No  debe  ser  notada,     .  >  t 

Qiíe  ingratamente  yerra. , 

Quien  todo  el  otro  error  de  sí  deistieíra. 

Hágate  temerosa         .       ,  » 

El  gtf$j^  de  Anajíirete/^  y  col^ffbrde,  .   1 
Que  de  ser  desdeñosa         »      it  -■   . 
Se  arrepintió  muy  tarde,.  .  .  , 
Y  así  su  alma  coq  su  marine^  9ttde* 

Estábase   alegrando   /  -i   '.  "i 

Delmsi  ag!eno  el  pecho  empedíernido> 
Quando  abaso  mirando,      ... 
El  cu|prpo  muerto  vido  .. 
Del  miserable  amante  allí  tendido:     i 

Y  al  cuello  el  lazo  atado,     :        .  * 
Con  que  'útsfialsLzó  de  la  cadena  ¿ 

£1  corazón  cuitado. 
Que  con^  ^u.jjreve  peija, ...  í 


Compró  la  eterna  punición  agena. 

Sintió  allí  ,f oav^tlr^^  a 
£n  piedad  amorosa  el  aspereza. 

¡Ó  iUtífBji;  terncM./!        -        ,        -     ..      ; 
¿Cómo  te  6tic64i^  .QityQr.  4«rwa?     :.* 

Los.  iQJos  se  . enclavaron :  t  r-        . 
Ei^/^l.  tj^didp  cu^pd  qj^  aUi  vieron».. , 
Los  hpfs^os  se  tornatK)ñ  •  <  1  •     .    H 

Mas  duros,  y^  cr^ct^rjony^         í;     -.  9^ 
Y  en  s(;í  toda  la  carne  .convirtieron,   \  no 


La^  entrafias  helft^í^ 
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Tornan 09  poco  á  poco  iea  piedra  i\ir^    c 
P^.Aas  jvenjas  eyitacjn^i    .,  .  ' 

La  sangrer  su  £gwa     -^  >• r 

Iba  descpnpciendo  ,  -y.  su  natiirA:        .1   ,  y. 
Hasta>^u9  gnalmeiífie .;  ..  -,.     / 

En  duro  marmol  vuelta  y  transformada, 

^^o  de  sí  ln  gci^f  .? -:  o  e. 
^(ro  tan  maravillada, 

.Q^Qto  ^e  aqueUa.ritigra4;itud  veog/EulaM  i 
No  qujer?tó  tú  ^Señoraj,      j  >. 

De  Némesjis  ayrada  Ias  saetas 

Probar  ,  -pou  Bio^^  ^gor^  . . 

Baste  f^w:  tos  per/e^as 

Obras  ,  y  hermosura  i  los  ^poetas 
Den  inmoi-tal  materia,  .         ,  .  , 

Sin  quer^mbien.ea  verso  lamentable 

Celebrenola  nuseri,»,        \ 

De  alguii  caso  nqfable,  j  - 

Que-por^ti  pase,trj,5íf  y  miserable.  , 


.      -  '  ''  •         .  i     ;.-'■•    '^ 

¡O  dulces  prendas  p&t  mí  mal  hMk&s, 
Dulces  y  alegres  qüaadó  Dios  q^ria!  i 
Juutas  estáis' ea  la*  memoria  nña/ 

Y  con  ella  en*  mi  muerte  conjuradas. 
¿Quién  medixera.9  ^ando  las  pasadas    ' 

Horas  en  tanto  bietf'pór "íños  me  i^^        ^ 
Que  me  habiais  dcí'  ser  eo  algún  óml- 
Con  tan  grave  dofor  representadas  ií'  « 

Pues  en  un   hora  junto-  me  llevaste   - 
Todo  el  bien  qu^^o>  términos  me  distes;' 
Llevadme  junto  el  mal  que  me  átia^tü^  * 

Sino  sospecharé  que  •  oie  puákteí  •  ^  ^ 
En  tantos  -bleneS  ,  •  poi«ique'  deseastes  'i 

Verme  morir  entre  ihemorias  tristes. 

*     •»- 
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Hermosas  Niñfes  ;  q«c  «n  «^  "^  metidífe, 
Contentas  habitáis'  en  las  moradas^  • 
De  relucientes'  piedras-  febricadaS^  ^  ■  '-'^  -  '■ 

Y  en  colunas  de  «nidrio  tsosteii idas;  -  "^^       '• 
Agora  estáis  labrando  timbebecidá^^  '  *     ^ 

O  texiendó  las  telas 'delicadas;  ' 

Agora  unas  con  otras  a^artaidaá    -      ^  '  ■ 
Contándoos  los  amores  y  las  vidas: 
Dexad  un  rato  la  labor  ,  afcaádo-' 
Vuestras  rubias  cabciasá  torrarme, 

Y  no  os  detendréis  mucho  seguíi^atídp:" 
Que  no  podréis  de  lástima  escucharme. 


f  I 


•Podms  allá  despack^  Gstesolanne. 

SON&TO     IXU 

...  Graoüas-íál..  cielo:  doEjr^^qiie  ya  det  cuello :  ' 
T>fer  todo- éF  grave  yu¿ó  "-lié '^sacudido',  ^'^  -^  ' 
ir  qué  áá  Wnto  el' rtíkr*eiíií)ravecfdo^'^  '""'' 
Vyxé  íi,esd«:  la  tierra. sln,;:icímeUo,  ,  .\;  ^,:,ü1t 
-L.'.ViecéMCol^dai  de,  ua-eutál;  cabello  -s  '  li 
lia'<vtjüb  dtl  •amaRtci'^eflsbebécido  '  ')  "-^p  ''»:'* 
Eti^sa^enor  ,  y  eá  Sír'cngailo  átlófl'rtieWdb,"'^ 
Scírda  ^á  'ías.vpces  .^u^;^Ié  avi^^^  '^ ' 

„„,Alegr4M!|inei  el  mal.dií. Jk)5.jnpnaíc4r;-p  .  i 
•3K(aa  no^e»'|ni>'G0mcoa'>tan]ÍDhiiiiUHi#  r^cn    r.: 
En  aquesk^  mi   erfOf'^^^táHitf^  >plit(ec6y  "'^  ''^  'S 
Porque  yo  huelgo  ,  como  huelga  el  sanof 
No  de  ver  á  los  otros  en  los  males^ 
Sino  de  ver  que  dellos  él  carece. 


Nació  en  Toledo  el  afio  de  r^03  de  una  familia  muy 
ilustre ,  y  fué  caballero  del  Orden  de  Alcántara.  Des* 
de  sus  primer03  afios  siguid  las  banderas  de  Carlos  V, 
7  se  halld  en  todas  las  mas  célebres  acciones  militares 
de  su  tiempo ,  alcap2ando  eu  ellas  el  renombre  de  es** 
forzadísimo  soldado,  especialmente  en  la  defensa  de  Vie* 
na  ,  y  eu  el  sitfo  de  Túnez  ,  d'e  donde  salid  herido.  Vuel- 
to á  Ñapóles  después  de  estos  servicios  ,  incurrid  en  ia 
desgracia  del  Emperador,  por  haber  protegido  los  amo- 
res de  na  sobrino  suyo  que  aspiraba  á  un  enlace  supe- 
rior á  su  gerarquia ;  y  fué  desterrado  á  una  Isla  del  Da- 
aubio.  Mas  luego  vuelto  á  la  grada  del  Principe  ,  le 


acompafi<i%P<l>taunobteinalid&Bdo  o&¿e  %á¿^6l^^0$  ^ 
fautería.  Seguía  pi  Bv^^tfínrim  et»iC&pCKiieiá«ériufeaíÍ9i£' 
cés  que  se  retiraba  ,  y  mandd  que  se  escalase  uoa  tor- 
re de  un  lugar  cerca  de  Frejus ,  donde  se  defendían  des- 
esperadamente  cincuenta  paítanos  Traoceses.  Garcilaso 
subid  de  los  primeros ,  pero  lieridó  de  uoa  piedj:a  ea 
la  csttíétBLi  éAyjó;.y  itevadipcá  Nizap  séJ»reriiaó'.^nte 
y  un  dias^^l  golper,  de^QU^l  ZDUiúd  á  ¡ftS{Xrf^^iy[t^ 
afios  de  su  edad  ei^.  i^^^J  Carlos  V  ipd^ijiadp  ,f}e  ^ 
pérdida  dé^  un  Joven  qué  .prometía  tan  grandes. esp^ 
ranzas,  hizo  pasar  ¿cuclih  lo  todos  aquel  tos 'fráocesé^. 
Pero  aunque  sO^  v¡d&:^>liiéatfn  cdrtávW^^iábfé^du- 
rará  quanto  dura  Ig  >lei^ter'«»tdlUoii«  :tl  «b'MsiasidD 
de^*^itj§fftP9/íe  did  el  J^ítulQ  de.  Princ¡p^.4%l<^,  P/Pg- 
tas  españoles  •  la  posteridad  se  le  ha  confirmado;  y 
sus  obras ,  aunque  pocas ,  conocidas  y  leídas  de  todos 
los  que  aiáan 'nuestra  lengua^ y  poiesíar,  ímn  ele  quaa- 
tas  han  ^MWltiddo  i  DoeiÉiraioamigsotr>pocúis^  lasqué 
gozan  de  1^0%  f^^ta^l^iPíi^Ni^co^trqy^rfijday:    . 
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Que  descansada^  vida- 
La  del  q6e  huye  del  niündlanal  Hfiáo, 
-^Y-sigue^lá 'escondida  -  i'i 

Senda  por  dohde  han  ido  ^ 
C'^iiós,  pocos  íaWos  ^  en  et  mundo  haiftido! 
Qpe  no  le  enturbia  el  pecho    ' 
De  los  soberbios'  grandes  el  estado^  • 
Ni 'del  dorado  techó  .     !  '.  v  • 

Se  admira  ^  fabricado 
'-Dd  sabio  inoro  ,  en  jaspes  sustentado. 

No    cura  si  la-  fatiia  --  -^ 

Canta  con  voa^su  nombre  pregoher^ 
■  NI  cora  si'ettCaráraa-  -    —  ^* 

La  lengua  llsongéra    ■  '>  '' 

Lo  V  que  condfeníi^  lá  verdad  smcerái  '^^ 
¿Qué  preift»  á;  mí  contento  '        '^ 
Si  soy  del  vano  deSb  señalado,  "  -^ 
Si'  'en  busca  •  *le^  este  viento  • 

Ando  desalentada  -        -'    *' 

Con  ansias  viVas,  con  mortal  djídSdo? 

¡Ó  monte!   ¡6  ftieñfe!    ¡ótíól     - 
¡6  secreto  segéfo^  deley teso !  - '   *  - 


<^4  P  o  B  S  i  A  S 

Roto  casi  el  navio, 
A  vuestro  aliDO  reposo      ^ 
Huyo  de  aqueste  mar  tempestuoso* 
Un  no  rompido  suefío, 
.V.13K:4lu  p.i*m  ,  ^l^íe  >  liVre  ,  quiero,  : 
No  quiero  ver  el  ceño 
Vanaipente  severo 
De  á  quien  la  s.ang;:e ensalzada,  ó  el  dinero* 

Despiértenme  las  aves 
Con  su  cantar  sabroso  no  aprendido, 
No  los  cuidados;  graves  .    :       . 
,.J)q  q^e,,<?s  siemjar.e  .s^guidp  \ 

£1  que  al  ageno  arbitrio  está  atenido. 
Vivir  quiero  conmigo,  .  ^_ 

.  \G<Kípar  quiero  del  bien  que  debo  al  c^lo^ 
A  sol^  ^in  testigo, 
Lib|[y^'de  amor,  de  zelo,  :: 

De  odio  ,  de  esperanza  ,  de  rezelo.^ 
Del  monte  en  la  ladera. 
,  p^r  flai.  mano  plantado  teago  un  hoeito. 
Que  con  la  priniavefa  , , 
D^  belU  flor  cubierto 
Ya  muestra  en  la  espe^ianza.el  frutp  cierto: 

Y  como  codiciosa 

Pof  ver  acrecentar,  su  hermosura,    \ 

Desde  ia  cumbre .  ajrro^ 

Una  fortuna  pura  '    ^  .    ■    • 

Hasta  llegar  corriendo,  se  apresura.  - 

Y  luego  sosegada.   .  •  , 

:E¡1  paso  «ntre.ios  árl^^^s  torciendo, 
£1  suelo  de  pasada  .  ,    , 

De  verdura  vistáendo  ^ 


Y  con  diversas  flores  va  esparciendo. 
El  ayre  el  JinertoiiOFea,  ; 

Y  ofrece  mil  olores  al  sentido^ 
Los  árbolcSt*  menea  ^  »   .     - 

Con  un  manso  ruido,  _ 

Que  del  Of^  y  llel-<5étf^  pchcs*  olvido. 

¿íftiagaití!^ :^  tesoro^.   . -...i  :■   -  -j 
Los  que  de  un  ülso-  lefio  ce*  cónfi^     ^ 
No  es  mió  ver  ét  Uord  "":'  c:;'.;  "í 
De  4as.'  que  desconfían       >    {   ^       '^'-^ 
Quando  el  cierzo  .y  tCÍT'íH>rego  porfian. 

£a -combatida^  antena "  :'  .     :       I 
Cruge  >  y  en  ciega  no¿he  el  claro^Víia 
Se  torna,  ah;cicdo. suena.    :.  -  -  :   ..  í 
.((Coiiíttsai.^yQcetia,.  ^ ,':  •  .>  ,.»'•'        -ñ 

Y  la  mar  enriqueoen  4b  poiíia* . 

,  >  Á  mí  Diia  {>obi'eeill¡fr        r  / ; 

Mesa  de  amable  pasi^  bien!  abastada  ^ 
Me  basta  ,  y  la  bfi^xüla 
;  i|^  j$np::<9ro  labrada.  •         ^  '  v' 

Sea  de  quien  la  mar  no  ten^e  ayrada. 
iJ[,^jDÍ!Mitr9L3  roiseáble- 
mente  se  están  los  otros  abrasando 
Con  sed  insaciable 
Del  peligroso  maúdo. 
Tendido  yo  á  la  sombra  'esté  cantando. 

A  la  sombra  tendido  ií 

De  yedra  y  lauro  eterno    coronado^ 
Puesto  el  atento  oído 
Al  son  dulce  acor4ado     •  > 
Del  plectro  sabiamente  meneado» 

T.  I.  < 


^    ...       . 

Profecía  del  Taj0^ 

■  ♦     • 

.r    Folgaba  el  Rey  Rodrigo         -;  . 
Con  la  hermosacCaba  ea  la  ribera 
^  Tajo  sin/'  testigo;  ^    - 

El  pecho  sacó  fflérá      ^    ""  •      ♦ 
£1  riOj  y  le  habló  de  esta  manenii' 
.ii.  .Eo,  mal  punto  te  goces         '  ■    [j 
Injusto  forzador^  que  ya*  el  sonidd 
r/  Oyó  ya  >  y  las  vjoces  '  .  * 

Las  armas  y  el:- bramido     '  " 

De  Marte  ,  de  furor  y  ardor  cefiído. 

¡AyJ  fesa  ttt  idegrfa  •   •^'   '»' 

¡Qué  llantos  aCarrea !  y  esa  herniosa 
Qtfe  vio.  jel::sof  ei  mal  día   •  '^ 

A  España  ¡ay!   ¡quán  Uoroáa^   ^- 
Y  al  cetro  de  los  Godos  quán  costosa ! 

Llamas  y  dolores  ,  guerras^       -     ^ 
Muertes  y  asolamientos  y  üeros  msSes 
Entre  tus  brazos  cierras^ 
Trabajos  injnortales 
A  ti  y  á  tus  vasallos  naturales. 

A  los  que  en  Constantina 
Rompen  el  fértil  suelo  ¿  á  los  que  bafía 
El  Ebro  ^  á'  la  vecina 
Sansueña  y  á  Lusitana^ 
A  toda  la  espaciosa  y  triste  Espalia. 

Ya  dende  Cádiz  llama 
£1  injuriado  Conde  á  la  venganza 


DB  VRAT  Vm  BB  LBON»  6j 

Atento  ,  y  no  á  la  fama 

La  bárbara  pujanza 

£n  quien  para  tu  dafío  no  hay  tardanza* 

Oye  ,  que  al  cielo  toca 
Con  temeroso  son:  la  trompa  fiera^ 
Que  ea  Afrka  convoca 
£1  moro  á  la  bandera. 
Que  al  ayne  desplegada  ra  ligenu 

La  lanza  ya  blandea 
£1  árabe  cruel  ,  y  hiere  el  viento 
Llamando  á  la  pelea, 
Inumerable  cuento 
De  esquadras  juntas  veo  en  un  momentOi 

Cubre  la  gente  el  suelo,' 
Debazo  dé  las  velas  desparece  < 

'La  mar ,  la  voz  al  ciclo 
Confusa  y.  varia  crece, 
£1  polvo  roba  el  dia ,  y  lé  oscurece. 

¡Ay!  que  ya  presui^sos 
Suben  las  largas  naves,  ¡ay!  que  tienden 
Los  brazos  vigorosos 
A  los  remos  ,  y  encienden 
Las  mares  espumosas  por  dó  hienden. 

£1  Bolo  derecho 
Hinche  la  vela  en  popa,  y  larga  entrada 
Por  el  Hercúleo  estrecho 
Con  la  punta  acerada 
£1  gran  padre  Neptuno  da  á  la  Armada. 

|Ay  triste!  ¿y  aun  te  tiene 
£L  mal  dulce  reg|zo?  ¿ni  llamado 
Al  mal  que  sobreviene 
Ko  acorres?  ¿ocupado 


^8i  ....     3*OSSlA5 

No  ves  ya  el  puerto  á  'Hércules  sagrafio  ? 

Acude  ,  corre  ,  vuda, ;  ,.  *  c 

.    Tta^asa  el  alta  sierra  y  ocufa  el  Uaho^ 

No  perdones  la  espuela^       ,    . 

Nq  des  pf  z  á  la .  mano^  ...      .    J* 

Menea  fulminando  el  hierro  insaoow  * 
¡Ay  quánto  de  fatiga^     . 

Ay  i^uánto  de  dolor. 4&f|á:presente    \^ 

Al  que  viste  loriga,  ,  vi. 

Al  infante?  .valiente,      :  j, 

A   hombres  y  cabaUos  ijuQtamentel   V 

Y  tú ,  Betis    divino,    .     i  >; 

... .  ^^  sangre  agena  y  tuya  agiAjucilladc»,  * 
Darás  al  mar  vecinp, 
j  QuántQ^  yelmo ,  quebrado !    . .  £ 

¡Quánto  cuerpo  de  nobles  d^sjtrozado! 
El  furibundo  Marte,;  .. .  j 

Cinco  luce^  las  haces  d^prdeoa  .       í 
igual  á  cada  R^rtej  .       .    ,^ 


La  sexta   ¡ay!   te  cpndena, 
cara  patria  ,  a  barbara  c. 


cadena. 


■        ODA       III. 


Noche  serena. 


i. 


.  i  .  ^ 


Q.»  ......      » 
uando  contemplo  el  cielo 

De  inumeníibles  luces  adornada, 

Y  miro  hacia  el  suelo 

De  noche  rodeado. 

En  sueño  y   en  olvido  sepultadoj 

£1  amor  y  la  pena 
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Despiertan  en  mi  pecho  un  aAsia'ardÍente> 

Despiden  larga  vena 

Los  ojos  hechos  fuente^ 

Oloarte  ,  y-  digo  al  fin  con  vos  doliente. 

Morada  de  grandeza^ 
Templo  de  claridad  y  hermosura, 
£1  alma  ^ue  á  tu  alteza 
Nació  ,  i  qué  desventura, 
La  tiene  en  esta  cárcel  baxa,  escura? 

\  Qué  moi;tal  desatino 
De  la  verdad  aleja  así  el  sentido. 
Que  de 'ttt  bien,  divino 
Olvidado  ,  perdido, 
Sigue  la  vana  sombra  ,  «el  bien  ,  fingido  \ 

£1  hombre  está  entregado 
Al  sueño  de  su  suerte  no  cuidando,  * 
Y  con  paso  callado 
£1  cielo  vueltas  dando' 
Las  horas  del  vivir  le  va  hurtando.' 

\  Oh !  despei^tad  ,  mortales, 
Mirad  con  atención  en  vuestro  dañol 
^Las  almas  inmortales. 
Hechas  á  bien   tamaño. 
Podrán  vilrir.de  sombras  y  de  engafio! 

¡Ay!  levantad,  los  ojos 
A  aquella  celestial  eterna  esfera)    ' 
Burlareis  Uos  antojos 
Be  aquesta  lisongera 
Vida  ,  coü  quanto  teme  y  quanto  espera. 

2£s  mas  que  un  breve  punto 
£l  baxo  y  torpe  suelo ,  comparado 
Con  este  gran  trasunto 


0 


7a  voBSÍA^ 

Do  vive  mejorado 
Lo  que  es ^  lo  que  strí ,  lo  que  ha  pasado? 

Quien  mira  el  gran  concierto 
De  aquestos  resplandores  eternales^ 
Su  movimiento  cierto^ 
Sus  pasos  desiguales^ 
y  en  proporción  concorde  taa  iguales: 

La  luna  como  mueve 
La  plateada  rueda  ^  y  va  en  pos  de  ella^ 
La  luz  dó  el  saber  Hueve^ 

Y  la  graciosa  estrella 

De  amor  la  sigue  reluciente. y  bejla: 

Y  como  otro  camino 
Prosigue  el  sanguinoso  Marte  ayrado/ 

Y  el  Júpiter  benigno 
De  bienes  mil  cercado 

Serena  el  cielo  con  svt  rayo  amado:  ' 

Rodease  en  la  cumbre 
Saturno  padre  de  los  siglos  de  oro^ 
Tras  él  la  muchedumbre 
Del  reluciente  coro 
Su  luz  va    repartiendo  y  su  tesoro:   ' 

¿Quién  es  el  que  esto  mira, 

Y  precia  la  baxeza  de  la  tierra^ 

Y  no  gime  y  suspira, 

Y  rompe  lo  que  encierra. 

£1  alma  ,  y  de  estos  bienes  la  destierra? 

Aquí  vive  el  contento. 
Aquí  reyna  la  paz  ,  aquí  asentado 
En  rico  y  alto  asiento 
Está  el  amor  sagrado,  i 

De  glorias  y  deleytes  rodeado* 
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Inmensa  hermosura         .  ^ 

Aquí  se  muestra  toda  >  y  resplandece 
Clarísima  luz  pura 
Que  jama&  anochece^ 
Eterna  primavera  aquí  florece* 

.  ¡p  campos  verdaderos! 

Ó  prados  con  verdad  frescos  y  amenos! 

Riquísimos  mineros! 

O  deleytosos  senos!      .  ' 

Repuestos  valles  de  ¡mU  bienes  Uenois! 


o  D  A      X  >T.  * 

/ 

uí  Felipe-  Rmsf* 

.'  '      '     • 

¿Quándo  será  que  pueda 
Libre  de  esta  prisión  volar  al  cielo^^ 
Fclipfc  9  y  en  la  Tueda^ 
Que  huye  mas  del  suelo^ 
Contemplar  la  verdad  pura  .«sin  duelól 

Allí  á  mi  vida  ]unto> 
£n  luz  resplandecteate  convertido 
Veré  distinto  y  junto  ■ .  • 

Lo  que  «s  ^  y  Ip  que  ha  sldo^ 
Y  su.  principio  propio  y  ascpndido*    ' 

Entonces  veré  cómo 
La  soberana  mano  echó  el  cimiento  < 
Tan  á  nivel  y  piorno^ 
Do  estable  y  ürme*  «siento 
Posee  el  pesadísimo  elemento» 

Veré  las  inmortales 
Colunas  do  la  tierra  ^tá  fundada^ 


Xas  linden  y  señales  i. .  *    :. '  * 

£oü  qut  -í  h..niac chinchada    -     >    -^ 
La  providencia  tiene  aprisionada. 

Porque  tiembla  la  tierra,- 
Porque  'las  hondas  n^res  se  e.mbravecen^ 
Do  sale  á  ihoyer  guerra  . 
1  ?r.El: cierzo  ,. y.   porque  crecen 

Las  aguas  del  Océano  ,  y  descrecen: 

De  do  manan  Jas  fuentes 
!  .Quien  ceba  y  ^uieii  bastece  de  los  tios 
Las  perpetuas  corrientes. 
De  los  helados  vicios 
Veré  las  causas  ,  y  de  los  estíos: 

Las  sobecajza^  aguas 
Del  ayre  en  la  región  quien  las  sostiene^ 
De  los  raycis  las  fraguas,  *  ^    .   .,.' 
Do  los  tesoros  tiene  :  •   -, 

De  nieve  Dios  j  y.  el  trueno*  donde  vifcne. 

¿No  ves  quándo  acontece  .^ 

turbarse  el  ayxe  todo  en  el'vecafloS' 
El  dia  se  enn^gíecc,  •".       * 

Sopla  el  gallego,  insano, 
y  sube  hasta  el  cielo  el  polVo  vano: 

Y  entre  las  nubes  mueve. 
.    Su  carro  ,  Dios  ligero  y  reluciente. 
Horrible  son  conmueve,  -  -     . 

'  Relumbra  fuego  ardiente. 
Treme  la  tierra  ,  luiniiillese  la  gente»  < 

La  lluvia  baña*  el  techo. 
Envían  Uügo^  rios  los  collados,    . 
Su  trabajo  deshecho. 
Los  campos  anegados. 
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lUlraa  los  labradores  espantados* 

Y  de  allí  levantado 
Veré  los  movimientos  celestiales^ 
Ansí  él  arrebatado^ 
Como  los  naturales^ 
Las  causas-. de  los  hados  ,  las  señales: 

Quien  rige  las  estrellas 
Veré  ,  y  quien  las  enciende  con  hermosas 

Y  eficaces  centellas, 
Porque  están  .las  dos  osas 

De  bañarse  en  el  mar  siempre  medrosas. 

Veré  este  fuego  eterno 
Fuente  de  vida  y  luz  do  se  maatieiie^ 

Y  porque  en  el  invierno 
Tan  presuroso  viene: 

Quien  en  las  noches  largas  le  detiene. 

Veré  sin  movimiento 
En  la  mas  alta  esfera  las  moradas 
Del  gpzo  y  del  contento. 
De  oro  y  luz  labradas. 
De  espíritus  dichosos  habitadas. 

o  B  A     V. 

\/í  la  Ascensión^ 

jY  dexas  ,  Pastor  santo, 
Tu'  grey,  en  este  valle  hondo  ,  escuro^ 
Con  soledad  y  llanto, 

Y  tü  rompiendo  el  puro 

Ayre  te  vas  al  inmortal  seguro? 
Los  antes  bien  hadados, 


y  los  agora  tristes  y  afligidos^ 

A  tus  pechos  criados^ 

De  tí'  desposeidos 

jA  do  convertirán  ya  sus  sentidos  I 

¿Qué  mirarán  los  ojos 
Que  vieron  de  ta  rostro  la  hermosura^ 
Que  no  los  sea^  enojos  ? 
Quién  oyó'  tü  dulzura, 
¿Qué  no  tendrá  por  sordo  y  desventura? 
c_     ¿Aqueste  mar  turbado 
Quién-  le  pondrá  ya  freno?  ¿quién  concierto 
Al  viento  fiero  ayrado? 
¿Estando  tú  cubierto    ' 
Qué  norte  guiará  la  nave  al  puerto? 

I  Ay !  nube  envidiosa 
Aun  de  este  breve  gozo  ,  i^ué  te  aquexas? 
¿Dó  vuelas  presurosa? 
¡Quán  rica  tú  te  alejas! 
¡  Quán  pobres  >  y  quán  ciegos  9  ay  ^  nos  dezas! 


SONBTO* 


Agora  con  la  Aurora  se  levanta 
Mi  luz  ,  agora  coge  en  rico  nudo 
£1  hermoso  cabello  y  agora  el  erado 
Pecho  ciñe  con  oro  ,  y  la  garganta. 

Agora  vuelta  al  cielo  pura  y  santa 
Las  manos  y  ojos  bellos  alza  5  y  pudo 
Dolerse  agora  de  mi  mal  agudo. 
Agora  incomparable  tañe  y  canta. 

Así  .digo  ,  y  del  dulce  error  llevado 
Presente  ante  mis  ojos  la  imagino. 
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Y  lleno  de  humildafl  y  amor  ia^  adoro. 
Mas  íuego  vuelve  en  si  el  engañado 
Animo  ,  y  conociendo  el  desatino^ 
La  rienda  suelta  largaoiente  al  iloro. 

A 

^        B  »  I  T  A  V  1.0 

t  '       '  ■     ■ 

jí¡  túmuh  d$l  Príncipe  Don  Carlos. 

Aqui  yacen  de  Cárloa  los  despojos; 
La  parte  principal  ^oMdse  al  cielo. 
Con  ella  fué  el  valof  5  quedóle  al  suelo 
Miedo  en  el  ooraxoa  ^  Iknto  en  los  ojos* 

COPINAS 

jí  una  desdeñosa. 

Vuestra  tirana  esencion, 
Y  ese  vuestro  cuello  erguido^ 
Estoy  cierto  que  Cupido 
Pondrá  en  dura  sujeción* 
Vivid  esquiva  y  esenta^ 
Que  á  mi  cuenta 
Vos  serviréis  al  amor^ 
:  Quando  de  vuestro  dolor 
Ninguno  V  quiera  hacer  icuenta* 
Quando  la  dorada  cumbre 
Fuere  de  nueve .  espaicida^ 
Y  las  dos  luces  de  vida 
Recogieren  ya  ;stt  Innibie: 
Quando  la  ruga  enojosa 


y<5  :''r«<s.ÍA9 


En  la. .hermosa;  "  ^* 


. '  I  « >  I  •  •    % 


Frente  y  cara  se  mo^tfáre^     < 

Y  el' tiempo.  .i]ue  vuela  beiarey  \ 
.£sa  ñ:esca..y.iinda  .rosa.^.i  .[.  .  * 

Quando  os  viéredes  perdida^ 
O^  perderéis  Apor.  querer^ 
Sentiréis  que  es  padecer^ 
Querer' y *^AÓ  ser. querida:.; 
Diréis  con  dolor  ^  señora^ 
Cada  hora::.  ...    1..     . 

¡Quién  tuviera V,  ay  sin  ventura^* 
O  agora  aquelia  hermosura^ 
O  eatoAces  i  el  amor  de  hora!  .  ^ 

A  mil  gentes  que. agraviadas 
Tenéis  con  *  vwtra*  porfía^ 
pesareis  en  aquel  dia 
Alegres  y  biéfi  vengadas: 

Y  por  mil  partes  volando^ 
Publicando  . 

£1  amor  irá  este  cuento^ 
Fara^  aviso  y.  escarmiento 
De  quien  no  sigue  su  vando* 
Ay  'por. Dios,  señora  bella, 
Mirad  por  vos  mientras  dura 
Esa  flor;  graciosa  y  pura. 
Que  el  &o  gozallaes  perddia; 

Y  pues  no  meóos  discreta  -- 

Y  perfcta 

Sois  qve^bdla  y  desdefiosa. 
Mirad  que- ninguna,  cosa' ' 
Hay  ,  qiiei  á  amor  no  esté  sujeta. 
£1  ampr  gol^ierna  el  cielp'. 


:.  Con  ley  >^  dulce  efiernámeote;  •  ^ 

j Y' queréis  vos  ^r  valiente       '       '  *" 
'  Contra'  él?  Acá  en  el  suelo,      ' 
Da  movimiento ^y  viveza,.        ._,      , 
...   A  la  belleza         .     .  *  ^.; 

El  'attKft-  5  y  es  dulce  vida, 
Y  ía  suerte  mas  válida  * '  '     ' 

Sm  el  es  pobre  i;risíeza.         ,  ,..,,  ..,  . 
¿Qué  vale.íQL  beber  en  pro,   ^    ,>    i 

El  vestir  seda- >y>  brocado,       —  ^  ••  '' 

El  techó  rico  librado,         '   ''--  "    ^ 

y*  los  montes  del 'tesoro  ? 

j  Y  ,  qué  vjije  -jt.  si,. a  .derecho, ,  ..  -,  . 

El  mundo-teáo-y-iadéra. 
Si  á  la  un  dormís  ,  señora^ 
En  el  solo  y  frió  lecho? 


''*   '       X    JOS   monues   aci  resoro  s 

^  ,  i .  '  ?   •  •    j 

.    2  X  9^é  -^?!'^  A.  ^J^»i*  .derecho, ,  , 
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Nacid  en  Granada  en  el  afíode  1^27.  Tomdel  há- 
bito de  San  Agustín  en  el  Convento  de  Salamanca  don« 
de  profesó  en  29  de  Enero  de  1544.  Siguió  alU  sus  es^ 
tudios  con  sumo  aplauso ,  recibiendo  el  grado  de  Doc- 
tor eo  Teología  por  aquella  Universidad,  y  ganando 
por  oposición  al  afio  siguiente  de  su  grado ,  que  fué 
en  1561,  la  Cátedra  que  llamaban  de  Durando,  y  al- 
gún tiempo  después  la  de  Escritura.  Su  gran  conoci- 
miento en  lenguas  orientales ,  v  I21  copiosa  erudición  de 
que  estaba  dotado  le  hacían  mirar  como  uno  de  los  mas 
Sabios  Expositores^  de  su  tiempo.  Pero  esta  misma  re- 
putación le  atraxo  una  grave  persecución  de  parte  de 


/ 


f9  VOVSIAS^  DB  FRAT  LUIS  BB:  SSON. 

SUS  émulos.  :Baxo  el  pretexto^  de  que  babU  .traducido  el 
Ubro  de  ios  Cafitare&  al  castellano  contra  la  prohibw 
cion  que  habia  eatofices  de  hacer  versiones  de  la  E»* 
critura  ea' lengua  vulgar,  lograron  sus  íoiquos  enemi- 
gos que  se  le'^  formase  causa  por  la  InquiMclon  de  Va-* 
lladolíd  como  sospechoso  eu  la  fé.  Cinco  años  estuvo  pre- 
so en  las  cár9ete8  de  aquel  Tribunal ,  ai  cabo.de  los  quales 
logró  sincerarse  de  todos  losicargos  que  se,  le  hicieron ,  y 
salid  libre  y  triunfante  de  la  calumnia.  Volvid  á  la  Uoi- 
versídad  con  júbilo  de  todos  ,  y  fue  restituido  á  su  Cá-^ 
tedra  y  á'  sus  honores.   Su  Religión  le  condecoró   con 
varios  empleas ;  y  ultimamebte  con   ei  de  Provincial. 
Pero  antes  de  exerccrlo ,  iallecid  en  Madrigal  de  una  eo- 
í^rmedad  aguda    que  le  arrebató  á  los  64  .afíos  de  su 
edad  en  23  de  Agosto  de  1591*  Don  Francisco  de  Que- 
vedo  fué  el  primer  editor  dé  sus  Poesiiis  ,  que  se  publi- 
caron por  él ,  dedicadas  al  Conde  Duque ,  quareuta  afios 
después  déla n^uert*  de  su  Autor. 


•       »         r  ' 
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Tirsi. 

áúF.L  O  O  A.  .,      .  -     : 

.    Al  tiempo  que  la  dulce  primavera 
A  Sü  primer  estado  reducía. 
£1  campo  de  belleza  despojado^ 
Coronando  de  flores  la  ribera 
Que  el  inclemente  yerto  invierno  había 
Con  sus  yelos  y  nieves  abrasado^ 
Bordando  el  verde  prado 
Con  los  vivos  colores 
De  azules  ,  blancas  f  lores^ 
Vistiendo  las  desnudas  plantas  de  hojas^ 
Quales  escuras  verdes  ,  quales  roxas^ 
Entretegiendo  el  arboleda  umbrosa. 
Yedra  con  roble,  vid  con  olmo  hermosa^ 
En  las  concavidades  de  una  piedrii. 
Que  el  presto  curso  de  las  aguas  hace 
En  la  ribera  deí  Tesin  florido. 
Ornada  toda  de  verbena  y  yedra^ 
Que  á  pura  fuerza  de  las  olas  nace^ 

Autor  desconocido. 
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En  el  yerto  peñasco  endurecido; 

Lugar  sacl^o  ,  "ofrecidc?  ' 

A  las  Ninfas  agradas 

De  sus  claras  moradas: 

Al  tiempo  que  la  luz  deJ  claro  Apolo-  *• 
El  concabo  orizonte  déxa  solo^ 

Para  gozar  del  presto  movimiento^ 

Del  animoso  ^  y  encendido  viento^ 

Aquí  donde  la  fuente  resonaba. 
El  ayre  entre  las  flores  se  mecia^ 
Los  valles  resonaban  sin  aliento. 
El  viento   su*  bravesa  suspendía,   . 
Y  las  yerbas  y  rosas  meneaba,    » 
Dando  á  su  perfección  mas  ornamento) 
Donde  el  divino  acento 
De  las  bellas  sirenas 

D?  las  aguas  serenas 

Del  cristalino  rio  sosegado  ' 

Detenían  el  ánimo  pasmado. 
Haciendo  la  caduca  vida  eterna 
Al  regalado  son 'de  la  voz  tierna; 

Quando  la  clara  luz'  del  roxo  Apoto 
Por  el  profundo  reyno  de  Neptuno 
Al  reyno  de   la  aurora  descendía, 
Dexando  ál  mundo  con  su  ausencia  aolo 
Del  rayó'  reluciente  ,'  que  importuno^ 
Con  mas  ardor  ,  que  su  sazón  heria^ 
'Los  vientos  encendía. 
Las  a^uas  aumentaba 
Con  las  que  derramaba 
Tirsis  cuitado  ,  de  quien  es  temida 
Mas  que  su  muerte  su  cans£^.a  vida^    . 


/ 
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Cuy  ti  probada  ,  y  rigurosa  suerte, 
Le  acrecienta  la  vida  por  la  muerte» 

De  su  dolor  gravisimo  vencido 
Tales  extremos  suspirando  hacia 
Que  los  pefiascos  duros  ablandara^ 
Si  consintiera  en  ellos  el  sentido. 
Que  en  su  Ninfa  terrible  consistía^ 
•Filis  sin  duda  su  enemiga  cara: 
Cuya  belleza  rara 
No  á  Tirsi  pastor  solo. 
Mas  al  divino  Apolo 
Dexar  hiciera   su  dorada  esfera 
Por  su  hermosura  rigurosa  y  ñera; 
Quando  cobrando  su  perdido  aliento^ 
Así  soltó  la  triste  voz  al  viento.     ' 

Agora  que  mi  suerte  me  concede 
Tiempo  para  llorar  mi  desventura, 
Mayor  ventura  que  del  cielo  espero. 
Fuerza  será  que  convertido  quede 
£n  una  planta ,  en  una  piedra  dura. 
Pues  que  de  mi  remedio  desespero. 
Amor  injusto  y  £ero 
Disimulado  amigo. 
Encubierto  enemigo 
Que  mi  rendido  ,  y  lastimado  pecho 
Un   infierno  de  penas  tienes  hecho, 
Por  haberme  mostrado  escasamente- 
La  gloria  de  tu  cielo  reluciente; 

Si  con  el  alma ,  con  la  vida  y  gloria 

Que  mi  perdida  libertad  me  daba,  * 

Satisfice  la  gloria  que  me  diste, 

Y  si  át  mis  despoJQs  y  victoria 
r.  I.  6 


í%  pobsías 

Ganada  voluntad  ,  firmeza  esclava^ 
Corona  y  triunfo  al  enemigo  hicista: 
¿Qué  cruda  furia  triste 
Persigue  mi  sosiego 
Talando  á  sangre  y  fuego 
El.real  de  mi  pecho  saqueado 
A  mi  contrario  francamente  dado^ 
Si  basta  ser  como  á  prisión  rendido^ 
Sin  ser  como  enemigo  perseguido?  . 

Allá  tu   poderosa  mano  vuelva. 
Donde  por  el  rigor  del  mar  helado  ; 
No  se  puede  extender  tu  ardiente  fuego^ 
Que  si  como  la  siento  ,  allí  revuelve^ 
Poco  será  quedar  tan  abrasado 
Como  yo  de  llorar  mis  males  ,  ciego. 
Pasa  encendiendo  luego 
Aquel  esento  pecho 
Que  niega  tu  derecho 
Desjpreciando  soberbia  ,  y  crudamente 
La  dulce  ley  de  tu  rigor  clemente^ 
De  cuyo  rigoroso  altivo  brío 
Tiene  principio  el  grave  llanto  mió. 

No  pudo  proseguir  las  justas  quejas. 
Que  del  injusto  y  fiero  amor  formaba 
£1  desdichado  Ti rsi  desamado 
Por  llegar  resonando  á  sus  orejas 
Un  ay  de  rato  en  rato  ,  que  arrancaba 
£1  corazón  mas  libre  de  cuidado: 
Y  habiendo  apresurado 
Por  entre  Id  escondido  > 

De  un  valle  florecido 
Siguiendo  los  suspiros  dolorosos . 
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liOS  .  tardos  pasQS  menos  perezosos^ 
Hallando  la  ocasión  de  aquel  estruendo. 
Descuidado  de  si  quedó  advirtieado, 
Jja  mano  de  alabastro  susteQtand<^ 
£1  claro  cielo  al, suelo  reclinado 
Aljofarando  el  prado  florecido^ 
Como  queda  la  mustia  Clicie  ^  quando 
Su  claro  amante  queda  transportadO| 
Una  Ninfa  del  sacro  rio  vido. 
Cuyo  dolor  crecido 
Vertido  por  los  ojos, 
,  Por   últimos  despojos 
De  la  alma  mas  rendida  j¡^  que .  afligida, 

Y  mas  aborrecida  y  que  rendida, 
Declaraban  la  piei^iaqieatable. 
Del  espíritu  suyo  miserable. . 

Cuya  belleza  celestial  mirando 
Tan  elevado  $e  quedó  advir tiendo 
Como  si  la  divina,  inmensa   viera: 

Y  si  del  triste  sentimiento  blando,  . 
Coi)  que  sus  ansias  iba  despidiendo, 
Al  lastimado  $uyo  no  volviera, 

Ko  dudara  que  fuera 

£n  piedra  cpnvertidQ 

Estando  suspendido 

En  aquella  visión  maravillosa. 

A  su. mentido  natural  gloriosa: 

Cuyo  caust^do  extraordinario  espanto 

Ko  pudiera  venir  «ino  de  tanto* 

Y  habiendo  con  suspiros   dolorosps. 
Con  tristísimas  lágrimas  habiendo 
Su  gravísima  pena  declars^do. 
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Deteniendo  los  vientos  animosos^ 
Las  sonorosas  aguas  deteniendo 
Con  un  volver  de  ojos  sosegado^ 
Al  son  dulce  acordado 
De  una  sonora  lira       '  - 
Amansando  la  ira  i 

'    De  los  contrarios  fieros  elementos 
Revueltos  de  la  furia  dé*  los  vientos^ 
Dizo  aquellas  palabras  lastimadas 
De  un  mar  de  llanto  y  penas  escapadas. 

Injustísimo  amor  ,  ¡  por  qué  consientes^ 
Que  el  triunfante  contrario  de  mi  Vida 
Desprecie  los  despojos  ofrecidos  ? 
Tú  que  los  rigurosos  accidentes  « 
Que  el  alma   triste  tienen  consumida 
Tienes  injustamente  concebidos^        <•     ,  ' 
Abrasa  los  sentidos  .    > 

Mas  helados  qne  nieve    '  V 

De  un  libre  que  se  atreve,  ^ 

En  solo  su  flaqueza-  confiado, 
Resistir  tu  poder  jamas  -donlado;   '  ^ 
Basta-  morir  contino  lastimada,  - 
Sin  vivir  juntamente  despreciada.     - 
Tú  que   los  abrasados  corazones  ^ 
Con  hielo  enciendes  ,  y  con  fuego  "hielas^ 
Prendes  ,  y  libras  milágrosamentej\'- 
Tii  que  las  ardentísimas   pasiones  ^- 
De  los  amantes  -míseros  consaekt^^'^ 
Con  la  esperanza  que  el  dolor  co!asknte^ 
Vuelve  furiosamente  -  •  . 

Tu  no  vencida  mano 
Al  corazón  tirano  .      < 
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l>el  riguroso  ea4urecido  pecho^ 
De  sola  su  dureza  satisfecho:  ^. 

Y  sienta  tu  potencia  poderosa 
Quien  la  desprecia  como  poca  cosa* 

Porque  si  justo  y  amor  injusto  ,  fueras^ 
Ya  tuvieras  pasado  el  pecho  esento 
I>ei  fiero  moastrao  ,  que  adorando  vivo: 
Ya  tuviera  tu  mano  cruda  y  £era   : 
Ablandado  el  rigor  del  crudo   inteato 
Que  tu  descuido  tiene  tan  altivo. 
Basta  el  cuerpo  cautivo, 
:^    Sin.  rogar  tai^ro  en  vano 
Al  vencedof^    'iuluo. 
Que  desprecia  de  un  aí^ma  la  victoria 
pQT  ser  para  su  brío  poca  gloria. 
Por  ser  ,  ay  triste  ,  de  quien  él  desatáa^ 
Qu^  á  ti  te  puede  dar  un  alma  fama. 

Las  derramadas  lágrimas  ardientes, 
£1  ahinco  del  pecho  levantado 
Con  las  ansias  del  alma  desamada, 
C<xa  otros  mil  contrarios  accidentes 
Que  enwiifi  pecho  de  amor  jamas  tocado 
Acabarán  la  vida-  fatigada: 
La  triste  voz  cansada  ^ 

Apenas  despedida 

Bel  a^ma  entristecl<ia,  .'' 

£1  aliento  yital  entorpecido, 
£1  .sentimiento^  sin  ningún  sentido, 
Tanto  con  i  sus  pasiones  acabaron 

Que  :1a  divina  Ninfa  .desmayaron- 

£n  el  suelo  c^ó  ,  <  como  la .  rosa, 
Que  habiendo  si^oreo  el  .fi<)tH4i(>  pcado 


Del  néctar  del  Aurora  suste&tada^     ^ 

Apenas  la  sazón  del  afío  hermosa^    ' 

Que  sustentó  su  tiempo  florecido, 

Tf'as  el  invierno  yerto  fué  pasada^ 

Quando  tras  ella  entrada    • 

La  sazón  inclemente 

De  la  calor  ardiente        ^ 

Los  campos  deleytosos  abra^ando^ 

Las  sombras  de  los  árboles  negando^ 

Quando  dé  su  color  hermoso  falta 

Reclina  la  corona  de  hojas  alta. 

Y  el  cuitado  pastor  ,  que  intento  había 
Las  dolorosas  quexas  escuchado 
Con  lágrimas  de  amor  solemnizadas^ 
Viendo  la  Ninfa  desmayada  y  fria^    • 
'  £1  color  de  so  rostro  demudado. 
Luego  salió  de  aquellas  em^amadas;     ' 

Y  con  voces  turbadas, 
Hermosa  Ninfa  ,  dice,. 
¿Qué  fortuna  infélide 

Turbó  la  nieve  ,  y  el  cristal ,  y  el  <Átro, 
Colores  vivas  de  tu  bello  rostro,         * 
Que  muestras  tu  belleza  milagrosa,    ■ 
Perdido  el  vivo  de  su  laz  hermosa  ?  -' 
Volvió  luego  la  Ninfa  suspirando^ 

Y  al  desamado   Tírsi  conociendo. 
No  desdeñó  su  dulce  compañía: 

Y  ios  cansados  miembros  levantando 
Poco  á  poco  se  -íucroil  recogienda 
Á  la  parte  del  valle  mas  sombría: 
Cuya   caserna  umbría 

"ibe '  plantas  coronada,       ' 
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Se '  flores '  icatizaxla^         * 

Es  átieyfossL   parte  defendida 

De  la  furia  del  ayre  embravecida^ 

De  los  ardientes  rayos  ^  que  el  verano 

Apolo  tiende  por  d  raonte  y  llano*  > 

De  donde  sobre .  mármoles  de  Paro* 
Como  la  nieve  de  ía,  «^sierra  helada^ 
Una  fuente  clarísima  salia^ 
CuQTO  .cristal  mas  puro  y  vivó  y  claro> 
Que  eyl  agua  de  la  sierra  despe&ada^  . 
£í  alameda  fresca  prod:ucia.  • 
Donde- después  que  habla  • 
Por  un  camino  usado.    . 
Los  ir^joles  regado^  x 

Por  unos  yertos  riscos  empinados    . 
Del  cocso.de  las  aguas  quebrantados/ 
Haciendo,  un  ronco  son  de  pefía  en  peña 
En  el  sagrado  rio  se.despefia«        •    /. 

Cuya  rara  belleza  contemplando 
Del  deleytoso  valle  convidados^ 
En  torno  de  la   fuente  se  sentaron     « 
Y  SUS' penas  gravísiniasLContacdo^. 
Uno  itl  otro  amante  conísolados^ 
£1  rigor. «de. sus  males ^ aüvíaroo^        ^ 
Quaodo  .cerca,  escucharon 
Un  pastor  lastimado 
De  su  bien  apartado 
Que  cantando  divina  ^  y  dulcemente^ 
De  aquella  gloria  que  gozó  presente^ 
A  la  fuente  purísima  venia 
Buscando  su  querida  compañía. 

Y  á  cantar  incitados  juntamente 
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Del  mandamiento  de  la  Níq&  herindsa^ 
Sus  sonorosas  liras  acordadas^ 
Al  rio  deteniendo  su  corriente 

Y  al  aura  su   presteza  bulliciosa 
Dulcemente  -  sonaron  meneadas: 
Las  selvas  admiradas 

No  resonaron   tanto  •  ~  '» 

Al  sonoroso, canto '-  .•   :    j 

Con  que  los  dos  pastores  lastimados    * 
Aimaron  cantando  sus  cuidados^     ^     ■ 
Como  quando  las  hiere  Bóreas  crudo^ 
Noto  furioso  de  piedad  desnudo» 
Pusieron  fin  al:  canto  sonoroso 

Y  el  claro  sol  al  espacioso  dia^ 
Acaso  por '  oÜlos  detenido, 

Y.  dexando  la  fuente  y  valle  umbroso^ 
.Se  fueron^  recogiendo  en  compafiia* 
A  su  coman  aJvergue  conocido,  i . 
Cuyo  techo  ■  florido,'        ^  •       -• 

De   plantas  enramado 

Habiéndose  acá bad0v<  :   :  .1 

La  Ninfa  jse  dexó  llevar  dd  :rio 
A  su  profundo  cavernoso  y  : frió,- 

Y  los  pastores  ,  apartados  deHa^   < 

A  su  cabafía  £Kscá.,  verde  y^beBa».    } 


I  • 


•  i» 


i    '. 


.í    ¿ 


^  una  tífftola. 

Tórtola  solitaria  >  que  Uoüaado 

Tu  <  bien  pasada^  y   tu  dolor  presente^ 

Ensordeces  la  selva  con  gemidos: 

flu|[o  ánimo  doliente 

Se  mitiga  •  penando 

Bienes  asegurados  y  perdidos; 

1$  Inclinas  los  oídos 

A  las  piadosas  y  dolientes  quexa» 

De  un  espíritu  amargo^.  '^ 

(Breve  consuelo  de  un  dolor  tan  krgo) 

Con  quien  ,  amarga  soledad  ,  me  aquexas^ 

Yo  con  tu  compañía^ 

Y  acaso  á  ti  te  aliviará  la  mia* 

La  rigurosa  mano  ,  que  me   aparta 
Como  á  ti  de  tu  bien  ,  á  mi .  del  mío 
Cargada  va  de  triunfos  y  victorias;    .  * 
Sábelo  el  monte  y  rio^ 
Que  está  cansafia  y  harta. 
De  marchitar  en^  f  lor  mis  dulQBS  glorias: 

Y  si  eran  '  transitorias, 
Acabáralas  golpe  de  fortuna: 
No  viera  yo  cubierto. 

De  turbias  nubes  cielo  que  vi  abierto 
£n  la  fuerza  mayor  de  mi  fortuna^ 
Que  acabado  con  ellas 
Acabaran  -mis  llaiitos  y  .queeelJas. 
Parece  que  me  escHch^^  ^  y  pare^ 


pop  •: ..      ■  .^o-Ksi-iiiS.   '  \í     t 

Que  te  cuento  tu  mal ,  que  roncamente 
Lloras  tu  compafíia  desdkiiaxla: 
£1  ánimo  doliente 
Que  el  dolor  apetece. ^^   .  . 
Por  un  alivio  de  su  suerte  ayrada^ 
La  más  apasionada   . 
^Mas  agradable  le  parece  ,  «n  tanto 
Que .  el  alma  dolorosá        .   ; 
Llorando  su  desdicha  rigurosa 
Baña  los  ojos  con  eterno  üanto^ 
Cuya  ps^ion  afloxa 
La  vida  al  cuerpo  ,  al  alma  la  congóxa. 

{No  regalaste  con  tus  quexas  tiernas 
Por  solitarios  ,  y  desiertos  prados^ 
Honíibres  ,  y  fieras  ,  cielos  y  elementos? 
2  Lloraste  •  tus  cuidados 
Con  lagrimas  eternas, 
Duras  y  encomendadas  á  los  vientos  ?- 
{No  son  tus  sentimientos 
De  tanta  compasión  ,  y  tan  dolientes' 
Que  enternecen  los  pechos, 
A  rigurosas  sinrazones  hechos. 
Que  los  haces  crueles  de  dementes? 
I  En  qué  ofendiste  tanto 
Cuitada  ,  que  te  sigue  miedo  y  llanto? 

Quien  fe  vé  por  los  montes  solitarios 
Mustia  ,  y  enmudecida  ^  y  elevada 
De  ios  casados  arboles  huyendo. 
Sola  ,  y  desamparada    -* 
A  los  ñeros  contrarios. 
Que  te  tienen  en  vida  padeciendo; 
Sefial  da  agüero  horrendo   .     ^         - 
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Mostrafiaii'tDS  6|09  añxúíUios,         i. 
Con  las  cerradas  bieblas  I 

Que  levantó  la  muerte  y  y,  las  tioiebla» 
De  tus  bienes  supremos,  y  pasadas:     . 
Llora  cuitada  y  Uoni> 
Al  venir  dé  la  noche  ^  y  de  la:  aurora* 

Llora  desveotnrada  ^  Jioihi  quando 
Vieres  ^  resplandecerv  la  *  soberana 
Lámpara  del  Oriente -luminoso: 
Quando .  su  blandí-  hermana-  > 

Muestra  sn  rostro  .blando  .    . 

Al  pastorciJlo  de  su  Sol'  quezoso::  • 
Y  con  llanto  (isdesQ   .  .  r  •  ? 

Quéxate  á  las  «ttrellas  relucientes^ 
Regálate  con  ellas^ 

Que  ellas,  también  amaron  bien  y/y*  dellas 
Padecieron  mortales  accidentes; 
No  temas  que  tu  llanto 
Bsconda'  él  Cielo  en  el  notumo  espaoCo* 

2 Dónde  vas  avecilla  desdichada? 
2 Dónde  |»uedes  estar  mas  afligida? 
¿Hágote  compañía  con  mi  llanto? 
2  Busco  yo  nueva  vida  I 
Que  la  desventurada 

Qóe-  nie  persigue-,  y  que  te  aflige  ¿nto? 
Mira  que  mi  quebranto. 
Por  ser  como  tu  pent  rigorosa^ 
Busca  to  compañía:  ■ 
No  menosprecies  la^doHente  mia> 
Por  menos .  fatigada  y  dolorosa^ 
Que  si  te  persuadiecas^.     .'  .     ^  : 

Con  la  dureza  de  isí-mad  viric«as<   ¡"^ 


2  Vuelas  al  fia  ,  y  al  fia  te, vas  Uofál^do? 
£i  Cielo  te  defienda  ^  y»  acreciente     ^ 
Tu  s'aliedad'  ,■  y.  tu  dolor  eteriio» 
Avecilla  doliente .  z:     .  •. 

Andes  la  selva  eeranido, 
Con  el  sonido  de- tu  arrullo  eterno;  . 
Y^0ando  et  sempLbK'no 
Cielo  cerrare  tus'  caastsados  ojos^     - 
Llórete: Filomena:  :       •'• 
Ya  regalada  un  tiempo  con  tu  pena^ ' 
Sus  hijos  hechos  míseros  despojos 
Del  a^or  atrevFdó     '      » 
Que  adulteró  su  ris^alado  nido* 

Canción  y  eb  'la » corteza  de  este  roUe 

Solo  y  desamparado  v.  .  / 

'    J^e^  verdes  hojas  -y  verde  vid ,  f  verde 

Yedra^  ^uedad^  -^ (}ae  el .  hado^     '   . 

Que  mi  ventura  pierde^  =  «    ' 

«Mas  estéril  ^  y  solo-  se  me  ha  dado*x 

CAKCZOir     .SEGUNDA,   i         ' 

..•>■'  ■  » 

La  citrva* 

I^oUente  cierva^. que  el  hemdo  lado 
\De  ponzoñosa  ^  y-  cruda  yerba  Ueno  ^ 
Buscas  el  agita  de  la  fuente  pura,  -.  ^ 
Con  el  cansado  aliento  ,*  y.  com  ei:^eno 
Bellor,  de -la  Cdiiriehte  sangre  hinchado^ 
Débil ,  y  descaída  tu'-üermosuHi:    -"* 
{Ay!  que  la  m^eno  duna,         t     ^ 
<  Que^ tu» nevado  ipéoho       •  ^  A* 


Ha  puesto  en-  tal  estrecho,        v 
•iGo20sa  Va  con  tp  desdicha  ,   quando 
<    Cierva  mortal ,  viviendo ,  estás  penando 
Tu  desangrado-,  y  dulce  compafieto. 
El  i:«galado ,  y  Wando  .         ' 

Pedio  'pasado  del-  veloz  montero: 
t         Vuelve  cuita4a^,  vuelve  al  valle /donde 
Queda*  -  muerto  tU'  amon  ,  en  ^no-  dando 
Términos  üesdic^a^s-á  tu  suerte.   > 
Morirás  en  su»  seno  ,  rcciinando     '  - 
La  beldad  y  que  la  crudki  máoo  escande 
Pelante  de  la  nube  de  la  muerte;  *. 
Qué  el'  písa^  duro  ,  y  'fiíerte,    -j  i-v' 
Ya  fóríóso  y  tei*iblfl,  ••  ^ 

No  puede  ser  pcfeiW'í'M  *'        <'■'■   r\..J 
Que  ie  cscüséá  ft>#**Cidos  j  permitiendo 
^^ Crudos  astros-j-^ée- ftiuerft  padeciendo 
^  Las  asechanzas '€c-utt- montero  crudo^    ' 
Que  te  vino  si¿dienda^  .    :   : 

'-  Por  tos  desierfos^dé  eite  campo,  «mudo. 
'     Más  ¡ay !  qtie'  no  dilatas  la  inclemente 
Muerte  ,  que  en-  tu  sangriento  pecho  llevas. 
Del  crudo  amor' Vencido  ,  y  '  raaltraftado. 
Tú  con  el  fac^igáidé  -aRen^  pruebas  ^ 
Á  rendir  el  espíritu  doliente,         '  ' 
•  í ti  I¿  corriente  de  este  valle  amad^* 
^^  '-Que  él  ciervo  desangrado, 
2^^^^'Qtre 'contigo  la  vida  •  .    •     ' 

Tuvo  por  bien  pendida,  -^ 

Hb  fué  tan  poco  de  tu  amor  quetído. 
Que  Habiendo  tan  cruelmente  padecido, 

r 

"Quieras  vivir  sin   él ,  quando  pudieras 
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Librar  el  pecho  herido 

De  crudas  llagas  ,  j  memom^  fieras* 

Quando  ,  por  la  espesura  deste  piado 
Cpmo.. tórtolas,  solj&s  ,  y  queridas.  ' 
Solos  ,  y  acompañados  anduvistes: 
Quando  de  verd^-  mirto  ,  y  de  floffidas 
Violetas )  tierno  a<;aAi;o  ,  y  lauro  .amado, 
Vuesj^ras •  fr e;ite$  beUisii&as  ceáistes. 
Quando  ,  las  ;Jior49,  tristes,  ~  j^ 

Ausentes ,  y '^queridos,, 
Coa  mil  muslios.  biiamíclos       _     ... 
Eosordeclstes  la  ribera  umbro^^  -  .^7 
Del  clarp^Tajo>  rica^- y  venturosa» 
Con  vuestro  bien  ,:coq  vuestro  raaLs^ntidaj 
Cuya  muerte  penosa  .    . 

No' dexa  rastro  de  .ooateata  vida.   -> 
Agora  el  uqp  ,..fJHe^po.muei;>to.  lleno 
,'De  desden,  y.  der  espaato  ,  q^iúe»  so^ia 

Ser  ornamento  de  la ;.  sel  va  umbrosa.% 
.    'W  ^'^ebraajtadaí.y.  mustia  ,  ,a:l  agpnía 
,  .Déla  muerte  rendida,  el.^bellpí^seno 
':•  Agonizando  ^  .eLaln>a.  congojosa; ... 

. ,  .    Cuy*, .  muertehgiorJMDs^., ; 

Efif  los  ojo^  de  .aqaeUos  ^' 

Cuyos  despojos  be}l9s.  ,    ^    r 

.,Son  .  victorias  del.c^udo,  amorj  ^riosp. 
Martirio  fué. de  ana^if  ,.triiinfo  glc^oso 
Con  que  corona  ,  y  preiiiia  dos. a«i^ntes 
Que  del  siempre. rabiojso  ,« 

Tranije  mortal  ,  salieron  .muy  triuirfantes. 
Canción  ,  fábula  un  tiempo  ,  y  caso  agora 
De  una  cierva  doliente  ,  que  la  dura 


Flecha  del  cazador  dexó.am  yida^ 
Errad  por  la.  espesura 
Del  monte  ,  qne.de  gloria  tan.  perdida 
No  hay  sino  lam^tar  su  desventura. 


'    í  t 


OIEA         Ir 

I  V 

Mira  Filis  ,  furiosa 
lOüda  f  que  sigue  ^  y  huye  la  ribera 

Y  torna  presurosa  /_ 
Echando  al  punto  fuera 

Del  agua  el  peso  de  la  Nao  ligera. 
Aquellas  despojadas  .     ,;. 

Plantas  ,  q^e  son  estériles  abrojos- 
Solían  adornadas;  i. 

De  cárdenos  ,  y.  roacos 
Ramos  lucir  ante  tus  bellos  ojos.    :. 

Vino  del  Aasti3o:frio 
Invierno  yerto.,  y  abrasó  la  hermosa 
Gloria  del  vall^  jimbriOj^ 

Y  derribíS  ia.  hojpsa  ,. , 
Corona  de  los  árboles  umbrosa. 

^     Agora  que  el  Oriente 
De  tu  belleza  reverbera ,  agora 
Que  el  rayo  trasj^rente 
De  la  rosada  Aurora 
Abre  tus  ojos,  y  tu  frente   dora:  . 

Antes  que  la  dorada 
Cumbre  de  relucientes  llamas  de  orp, 
Húfneda  y  argentada 
Quede  inútil  tesoro 
Consagrado  al  errante  y  llxo  coro. 


fiófca  Filis  áéí  aura     • 
Que  la  concha  de-  Venus  Mere  ^  dado 
Que  apenas  se  restaaia 
£1  contento  pasado^    . 
Como  el  dia  de  ayer  ^  y  el  no  gozado* 

Vendrá  la  temetosa 
Noche  ,  de  nieblas  ^  y  de  vientos  Uena^ 
Marchitará  la  rosa  . .   . 
Purpurea  ,  y  la  azucena*  > 

Nevada^  mustia  tornará  de  ameaa*  ^ 

o  D  A      TI. 

jTirsis?  ¿ah  Tirsis?  Vuelve  y  endereza 
Tu  Uisivecilla  contrastada  ,  y  frágil    . 
A  la  seguridad  del  puerto  ^  mira 

Que  se  te  cierra  el  cielo.  : 
£1  frió  Bóreas  ^  y  el  ardiente  Noto^ 
Apoderados  de  la  v  mar  insana. 
Anegaron  agora  <en  este  piélago 

Una  dichosa  nave. 
Clamó  la  gente  mísera  , '  y  el  cielo 
Escondió  los  clamores  y  gemidos     -' 
Entre  los  rayos  ,  y  espantosos  truenos 

De   su    turbada  cara. 
I  Ay  que  me  dice  tu  animoso  pecbo^ . 
Que  tus  atrevimientos  mal  regidos 
Te  ordenan  algún  caso  desastrado 

Al  romper  de  tu  Oriente! 
No  ves  ,  cuitado  ,  que  el  hinchado  Noto 
Trae  en  sus  remolinos   polvorosos 
Las  imitadas  mal  seguras  alas 

De  uH  atrevido  mozo  I 
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¿No  ves  ,  que  la  tormenta  rigurosa 

Viene  del  abrasado  moxrte  donde  .     > 

Yace  muriendo  vivo  el  temerario 

Encelada  ,  y  Tifco  ?    : 

Conoce  desdichado  tu  fortuna, 

Y  preven  á  tu  mal  ,  que  la  desdicha 
Prevenida  con  tiempo  no  penetra 

Tanto  como  la  súbita.    ■ 
¡  Ay  que  te  pierdesrl  Vuelve  Tirsis  ,  vuelve: 
Tierra  ,  tierra  ,.  que  brama  tu  navio^ 
Hecho  prisión  y  cueva  sonorosa 

De  los  hinchados  vientos*    . 
Allá  se  avenga  el  mar  y  allá  se  avej^ao 
Los  mal  regidos    subditos   del  fiero 
Bolo  ,'  con  soberbios  navegantes. 

Que  su  furor  desprecian* 
Miremos  la  tormenta-  rigurosa 
Dende  la  playa  ,  que  el  ayrado  cielo 
Menos :  se  encruelece  de  continuo 

Con  quien  se  anima  menos. 

ODA      1II¿ 

/'  '    •        '  '  ■  .' 

¿Viste  ,  Filis  ,  herida 

Cierva  de  la  saeta  ,  que  temiendo 
.5:  Muevodafio  ,  la  vida,    , 

Cara  pierde  ,  veríiendo 

JLa.roxa  sangre  que  dilata  huyendo? 
j  Viste  resfrfandecieníe 

Cielo,  del  cuerpo.de.  las- nubes . suelto 

TaH>^rse  ,  y  el  ardiente 

Soplo  de  Bóreas  vuelto, 

Dexar  el  mundo  en  sombra  y  agua  envuelto? 
t,  1,  *i 


K 


^8  poesías 

-j Viste  dé  la  empinada 
Cumbre  sacar  á  Febo  la  cabeza 

Roza ,  y  acelehida 

Noche    con  gran  tristeza 

Salir  escureciendo  su  belleza  ?  ' 

¿Viste  Volando  hermosa 

Garza  señorearse  deste  Cielo. 

Y  salir  de  la  odiosa 

Mano  ,  torciendo  el  vuelo,  •  ; 

Sacre  ,  que  la  cierriba  por  el  suelo?  ' 

¿  Lucidas  flores  viste, .  <    ^ 

A  quien  ,  á  Aurora  ,  fuiste  su  Lucina^ 
y  viene  el  Euro  triste,  - 

y  á  la  tierra  reclina  '  - 

La  corona  de  hojas  mortecina?. 

Así  fué  mi  ventura, 
y  así  ,  Filis  ,  podría  ser  tu   suerte:' 
No   vivas  tan  segura 
Del  mal ,  que  hasta  la  muerte        '  ^ 
No  hay  estado  tan  fírme ,  que  sea  fuerte. 

Quando  Júpiter  ^ira 
A  las  alturas  de  la  humilde  tierra. 
Jamas  akahz'a  su  ira 
Al  ^  valle  ;  que  en  la  sierra 
yace  penando  qliien  le  armó  la 'gueirra. 

El  ayre  se  «mbrabece, 
y- entre  los  verdes  árboles  bramando 
Cobra  fuerzas  ,  y  crece. 
Sopla  ,  y   está  silvando,  '      ^ 

Y  en  el  suelo  las  flores  regalando. 
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'  •  ..    -  *• 
O  D  A      I  y. 

<  ■  I      .    • 

Sale  de  la  sagrada 
Cipro  la  soberana  Ninfa  Flora, 
Vestida ,  y  adornada 
Del  color  de  la  Aurora, 
Con  que  plnca  la  tkrra  ,  el  ciplo  donL 

De  la  nfevada,  y  llana 
Frente  del  levantado  monte  arroja 
Ta  cabellera  cana 
Del  viejo  inv^ierné  ,  y  moja 
El  nuevo  fruto  en  espei^azay  hoja.    - 

Deslizase  corriendo         .  ,    • 

Por  los  hermososrriármolesde  Paro,, 
Las  alturas  huyendo  „ 

Un  arroyuelo  claoo. 

De  la  cuesta- beldad ,  del  valle  ampato. 

Corre  bramando ,  y  salta 
Y  codiciosamente  procurando 
Adelantarse ,  esmalta  y 

De  plata  el  cristal  blando. 
Con  la  espuma  que  cuaxa  golpeando.  I 

Viste ,  y  ensoberbece 
Con  diíiírciites  hojas  la  corona 
De  plantas  ,  y  florece 
Las  que  apenas  perdona 
Furioso  rayo  de  la  ardiente  zona. 

El  regalado  aliento 
Del  bnllicioáó  Zcfíro  encerrado  : 
En  las  hojas  ,  él  viento 
Enriquece  ,  y  el  prado. 
Este  de  flor  ,  y^  aquel  de  olor  sagrado. 


ZQO  poesías  - 

Y  reducido  ^  quanto 
Baña  el  mar  ^  tiene  el  suelo  ^  el  cielo  crla^ 
A  mas  bien  con  el  lla&to> 
Que  al  asomar  del  dia 
Viene  haciendo  la  Aurora  húmida  y  Msl: 

Todo  brota  ,  y  extiende 
Ramas  ,  hojas  y  flores:^  nardo  y  rosa^ 
La  vid    enlaza  ,    y    prende 
£1  olmo  9  y  la  hermosa 
Yedra  sube  ti'as  ella  presurosa*  : 

Yo  triste  ,  el  cielo  quiere^ 
Que  yerto  invierna  ocupe  el  alma  mia^ 
Y  que  si  rayo  viere 
S^  aqbella  luz  del  dia. 
Furioso  sea  ,  y  no  como  s(^ia» 

Renueva  Filis  esta... 
Esperanta  -marchita  ,  que-  la  helada 
Aura  de  tu  respuesta  * 
Tiene  desalentada: 
Ven  ,  Primavera,  ven  mi  flor  amada.    " 

Ven  ,  Filis ,  y  del  grato 
Invidiadoí  contento  del  aldea  : 

Goza  ,  que  el  pecho,  ingrato. 
Que  tu>  bddad  afea,  j- 

Aquí  tendrá  el  descanso  que  desea.    • 

<  » 

.  •     '  S  o  N  S  T  o      !•     •    .  .  i 

Salve  sagrado  ,  y  cristalino  rio 
De  sauces  ,  y  de  cafias  coronado, 
De  arenas  de  oro  ,  y^  .de  cristal  ornado, 
:    .  Y  de  crecientes  GO,a  el  llanto  mió»     t 
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Salve  y  y  dilata  tu  aoeho  poderío 
PeAr  la  orla  Sabea  ,  y  el  dorado  - 
Cerco  de  perlas  ,  que  el  licor  sagrado 
Snriquece  t-u  eterno  sefíorio. 

Y  así  tus  Ninfas  te  detengan ,  qüando 
Pases  por  el  estrecho  deleitoso  < 

De  la  concha  de  Venus  amor^saf     • 

Que  saqueadla  >^¿iA>eza  serenando    .' 
Este  cerco  dé  nubes  espantoso^ 
£n  compafiia.de^  mi  lAin£a  hermosa* 

.    S^  JIB  *  o      II»    .       "  •    . 

iQuántas.vQces  te.jne  has  engalanado^ 
Clara  y  amiga  noche!  ¡Quántas  llena 
De  oscuridad  f  espanto ,  la  serena  :* 
Mansedumbre  del  cielo  me  has  turbado ! 
'  Estrellas  hay  que:  saben  mi  cuidado^ 
Y  que  se  han  regsiládo  con  mi  pena:  - 
Que  entre  "tanta  beldad  ,  la  mas  agena 
De  amor  ,  tiene  su  pecho  enamorado* 

Ellas  saiien  amar ,  y  saben  ellas 
Que  he  contado  su  mal  llorando  el  mió 
Envuelto  en  los  dobleces  de  tu  manto. 

Tii  y  con  mil  ojos  noche  ^  mis  querellas 
Oye  ,  y  esconde ;  pues  mi  amargo  Hanto 
es  fruto  inútil^  que  al  amor  envío. 

Sella  es  mi  Ninfa  ,  si  los  lazos  de  oro 
Al  apacible  viento  desordena:    . 


Beila  si  de  sus  ojos  .eoageaa 
£1  altivo  desden  que  siempre  lloro. 
'  Bella  , '  si  con  la   luz  qu^  sola  adoro 
La  tempestad  del  viento.,  y  .  mar  strena^ 
<  Bella ^i'á  la  dureza  de. mi  pena 
Vuelve  ks  gracias*' del  celeste  coro«. 

Bella  si. mansa ^  bella  $i  terrible, . 
Belia  si  cruda  ,  Mla.esqyiva  ,  y  Mía, 
Si  vuelve  grave  aquélla  liiz  del  cielo| 

Guya  beldad  huiñama.. y  Apacible,. 
Ki  se  puede  saber  lo  que  es  sin  vella, 
Ki;  vista,  entenderá  lo  que  es  el  suelo. 

«  so  N  B^o    I V.:   ■  ' 

Si -lo  que  el  alma  me  nivela  >  qyai^do^ 
'  Filis,  contemplo,  la  divinal  y  rara 
Beldad  al  mundo  ,  wsls  que  el  cielo  clara. 
Que  adoro  ardiendo  ^i^y.  re^rerencio  amando, 
/^    Con  el  acento  doloroso  ,  y  blando,  > 
Que  me  quexo  de  ti  significara. 
Parara  al  sol ,  las  fieras  hutsillárá, 
Art'ebatára  el   cielo  <:ontemplando. 

Mas  como  el  rayo  de  tus   bellos  ojos 
Otras  tinieblas  amanece  agora 
£n  el  que  fué  mi  ocaso  escurecidov  ' 

•Silencio  eterno   esconde  el  que  te  adora, 
A  quien  los  rayos  de  tu  oriente  roxos    - 
Encubren  Jiubes  de  perpetuo  olvido»  . 
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;.  V¡ya,  ya  siempre  a^st  fi^on  tao  ceñido 
tazo  ,  Filis  ^  cootigo^  ^omo  aquesta  >< 
Yedra  inmortal.,  efi  eft^,  encina  puesta^ 
Que   le  enreda  su  tronco,  envejecido.  > 

I^ira  allí  un  olmo  ,  seco  >  y  un  florido 
Junto  á  la  fuente^  que  una  vid  le  jp  resta 
Hermosura  y  valqr  f  y  tu  dispuest¡a  ; 
.  A  .perseguirme  y  pónesme  en  olvido*  •  ■ 

Por  .|i  ,  cruel  ,, olvido  mi  ganado^ 
.Y.  le  dej(0  sin  guarda  del  ardiente   / 
liObo.pruel  (gan9,dp  qi^p.tú  amaste): 

Un  Cabritillo  deste  coronado 
Monte  vi  yo  llevar  y  lloré  ,  y  presei^te 
A  mi  dolor  soberbia,  te  gomaste. .       4 

SON  B,T  .0    V  if  • 

.Filis 7;^ nías  bella  y  y  jnas  resplai^leciente 
Qu(^  e]»iC¡Uro  cielo  f  y  que  el  ameno,  prado^ 

•  £ste  gaoio.  de  flor^  coronado. 
Que  á  ^u  madre  qnité.^  te,  ofrezco  alísente. 

•:  j r  .Riy^doseme  jagor^  dul^eipente^ ; 
Me  le  pidió  TestílU  : .  mas  cajQsado  ,-,7 
l^e  tienen,  ya -sus  risas  ^q^je  tu  helado 
Cefio  m^  hsL  de  perder  eternamejjite.T 
^  A  ti  4e  doy  ,  y  á  ti.. también  te^  .guardo 
Dos  tórtolas  ,becmosas  ^^y  .iiaa  bflla/. 
Ctajrza  ,  que  ayer  cogi  del  .ptnont^  al^io. 
Y  si  el  amor  de  .TLrsis  por  el  mió 
QiHeres  dexar  ,  escoge  ti^  de  aquella 
Maoada.  mia  un  torp  blanco  y  pardo. 

V 
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SONETO      Vil. 

"■   '     Pastor  ,  que  lees  en  esta ,  y  en  aquélla 

Planta ,  Fili  y  y  -Dainon  ,  que  á  FÜi  adora, 

"'  Sabe  ,  que  tanto  filé  piadosa  agora  * 

Fili  á  Damon  ^  quáñto  es  terrible  /y.-bella^ 

j  Ay !  yo  la  Hamo  ,  yo  la  ruego ,  y  ella 

'-       Misero  no  me  escucha  ,  y  Ku3re  á  la 'hora, 

Tquanto  me  huye  mas^  mas  me  enamora 

Que  en  ella  puso  su.  crueldad  nit  estrella* 

'  Ayer  llevando  ttX  ganado  al  rio, 

Al  pie  de  un  Verde  mirto  entretéxidhdo 

Violetas  ,  y  amaranto  la  vi  sola:       ^ 

Ladró  Melampo  ^  y  ella  cruel  huyendo, 

'-l>esamparando  monte  ,  y  vallé  umbrío. 

Huyó  de  mi ,  y  el  viento  socorrióla^ 

SONETO      vil  I. 

Mi  propio  amor  entiendo ,  que  es  la  cierta 
Causa  que  mi  ganado  sin  conteí^to    ^ 
Se  rige  apena  en  pie  ;  no  lluvia  ó^viento. 
Di  pasto  amargo- dé'  montaña  yerta-.  »' 
¿Mas  qué  cuidado  es  este  ^  si  ia  incierta 
Muerte  luchando  con  el  alma  siento, 
'Y  Filis  cruda  ,  nunca  me  arrepiento" 
De  verte  siempre  dé  piedad  tlésiérta? 
'-  •'     ¡Ó!  si  almenós  sobre  este  montc'yerto 
Adonde  floro  de' cohtinuo  tanto. 
Aquel   pino  cubriese   el  cuerpo  mió:  ^ 
^     Y  pasando  per  este  valie  umbrío, 
Dixeses  ,  Filis  ,  con    amargo  llanto,' 
*  Alli  yace  mi  triste  amante  muerto» 


'  '■■    ^  V 

SOlfBTO     IX. 

£sta  es  ,  Tirsis  ,  la  fbente  d¿  solía 
Contemplar   su  beldad  mi  Filis  bella: 
Este  el  prado  gentil  ,  Tirsis  ,'d^nde  ella 
Su  hermosa  frente  de  su   flor  c^ia. 

Aquí  ,  cTirsis  -j"  la  tí   quaiido*  salia 
Dando  la  luz  de   una  y  otra'  «strella^ 
Allí  y  Tirsis  y  'Hñt  vido  ,  y  tras  aquella 
Haya  se  me  éseoódi^  ,  y  así  la -^^ia. 

En  esta  oiféVa  de  este  níionté  amado 
Me  dlóla'  máno^y  me  ciñó  la  afrente 
De  verde  yedra  5  y  de  violetas  liiernas. 

Al  prado  y  haya y.y  cueva  y  monté^  y  fuente, 
Y  al  cielo  ,'^¿s^l-ciendo  élor  sagrado. 
Rindo  por  tanlo   bien   gracias^ eternas* 

« 

♦      ■  ■    i- 

B  N  D  B  C  H  A^ 


jEi  pastor  mas  ttUtty 
Que  ha  seguido  el  Cielo, 
Dos  fuentes  sus  ojos, 
T  un  fuego  su  pecho^ 
Llorando  caídas 
De  altos  pensamientos. 
Solo  se  querella 
Riberas  del  Duero. 
Bl  silencio  amigo, 
Compañero  eterno 
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De  la  noche  sola 
Oye  su.  tprnjpatp. 
Sus  endechas  llevan 

^  J^jgurosos  vientos^ 
Como  su  ñrmeza* 
•Mal  tenidos  ze)os* 
Solo ,  y  pensativo 
I/e  halla  el  ctarp.Febo»  . 

' .  Sale  su  Diaca^    .;,  •  ^ 
..     ..y  hállale  gimti^., 
.Cielo  que  le  aparta  :, 
.De  su  bien.  iínn€kns0,,   .. 
Le  ha  puesto  en  r^i^o 

.    De  ningún  jcons.uelQ.. 
Tórtola  cuitada,       / 
Que  el  montero  fiero 
Ijk  qxútó  la  glpritin':;    •,  | 
De  su  compañero. 
Elevada,  y  miuslia 
Del  piadoso  acento. 
Que  oye  suspirando 
Entregar  al  viento: 
Porqp^  no  se  ;^ier4:attí  i'" 
Suspiros  tan  tiernos, 
BllsL  los  recoge, 
Que  se  duele  dellos, 
Y  por  ser  mas  dulces. 
Que  su  arrullo  tierno 
De  su  soledad 
Se  quexa  ^on  ellos. 
¿Qué  ha  de  hacer  el  triste? 
Pierda  el  sufrimiento, 
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Que  tras  lo  perdido      •     ""     ' 
No  caerá  coatento«<  ■ 


IX. 


Corona  del  Cielo^ 
Ariadna  bellas 
Conocida  estrella 
Del  nocturno  velo. 
Tú  sola  del  coro 
De  las  lumbres  bellas^ 
Oye  mis  querellas^  i 

Pues  £as  Jípales  lloro* 
Tú  fui^t^  querida,  > 

Y  olvidada^  fuiste,  ^ 
Yo  queiido  y  triste,- 
Quien  me  amó  ,  me  olvida^ 
Si  el  dolor  •  estrecho* 
De  mi  suerte  ayrada  ^ 

Trae  mi  alnia  forzada 
Dentrq  de  nni  pecho. 
¿Qué  pretende  el  Cielo 
Tras  :agravio  tanto. 
Si  al   verter  mi  llanto 
Le  transformar  en  hielo? 
¿Por  ventura  fui 
Tan  terrible  y  dpro^ 
Que  miré  ^seguro 
£]  bien  que  perdí? 
Mas  mi  dolor  fiero. 
Cómo  ha  de  acabarme. 
No  viene  á  matarme 
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Sin  mortal  agüero. 
¡Ay  del  sin  ventura. 
Que  ha  de  amar  forzado! 
Siempre  al  desdichado 
Sigue  suerte  dura. 

■      • 

III. 

f  ■ 

Viuda  sin  ventura, 
Tórtola  cuitada, 
Mustia* -y  asombrada 
De  una  muerte  dura. 
Tú  que' el  valle  ameno 
Con  tu  arrullo  blando 
Serenaste ,  quando 
Vio  tu  bien  sereno. 
Quexas  inmortales 
Hieren  tus  sentidos. 
Que  á  bienes  perdidos 
No  hay  medianos  males. 
Vuelve  donde  muevas     ' 

f 

Las  fieras  que  dexas,~ 
Que  nó  son  tus  quexas 
Para  monte  y'  cuevas. 
En  el  valle  donde 
Tu  dolor  te  ¿ela. 
Nadie  té  consuela. 
Nadie  te  responde. 

Llora  Filomena,- 
Cierva  herida  brama, 
Y  Eco  que  té    llama 

Te  cuenta  tu  pena. 
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Tu  gloria  fué  tal. 
Que  hizo  ser  tej;QÍda^ 
Pero  tu  caida    . 
Fué  temida  mal. 
Si  mi  comp^ia 
Triste  y, desdichada. 
Por  sola  te  agrada. 
Oye  mi  agooia. . 
Cielos  y  hados  .can^,  ^ 
Monte  y  vacile  ofeado. 
Los  ayres  enciendo. 
Las  aguas  fiaiauso. . .  • 

Filis  rlguro^    . 
Sobr^  qqiuitas  cria 
La  ribera  fria  : 
De  Xarama  herniosa: 
Y  á  mi  fiel  hunento: 
Mas  endurecida. 
Que  montaña  hecida ' 
De  alterado:  vienta. 
|Ay  ,  que  la^razpn:.  ^ 

Que  á  llorar,  me  fueiza, 
Tii  rigor  la  esfneíia,    . 
Como  á  mi  pasión  1  • 
Si  Cielo  piadoso      ;- 
Por  mí  piermttíera^ 
Que  no  me^doiieM     • 
Tu  desden  rabio^^ 
Quexas  inhumanas 
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No  te  endurecieran^ 
Porque  á  humana  fueran 
Canciones  humanas. 
Mas  pues  duro  Cielo 
Con  mi  fe  y  mi  llanto 
Te  endurece  tan^to, 
No  me  sufra  el  suelo. 
Mi  dolor  te  canse^ 
Mi  rason  te  indine^ 

Y  el  Cielo  sé  incline 
Contra  quien  te  amanse. 

.  Triste  y  apartkdo 
En  esta  ribera. 
Piedra  ,  plaota  ó  fiera 
Quede   transformado. 
Mis  penas  y  enojos        ^ 
Rompan  con  itii'  amor,    > 

Y  no  haya  pastor. 
Que  cierre  mis  ojos.  ^ 
Que    td  y  qxué  mi   vida  - 
Tienes  ya  de  suerte,    • 
Que  desea  la  muerte 
Por  aborrecida : 

Tu  dirás^ ^  en  'vano,  > 
¡  Ay  pecho  nevado,  - 
Que  xnal  :que  has  tratado 
Su  amor  soberano  .K 
Tú  ,  que  con  tu  amor-  ' 
Sueles  piadosa      ; 
Por  la  selva  umbrosa    ^ 
Templar  -su  dolor: 

Y  en  sus  ojos  frlos^    . 


1 
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Ya  para  ti  hermosos^ 

Volverlos  furiosos. 

Que  lloran  los  mios^ 

Tú  los  fíxarás 

En  la  piedra  escura 

De  mi  sepultura, 

Quando  no 'querrás.  '- 

Quaodo  la  razón. 

Que  á  llorar  te  obligue. 

Aun  no  te  mitigue 

Con  igual  pasión. 

Quando  fuentes  frías 

Laben  el  error. 

Que  causó  el  rigor 
De  mis  agonías. 
Quando  coronando 
Mi  sepulcro  triste 
Con  la  flor  que  viste 
Flora  el  campo  blando^ 
Suspiros  despidas, 
Quexas  te  oyga  el  Cielo, 
Que  esto  es  el  consuelo 
De  glorias  perdidas. 
Mas ,  ¡  ay  Filis !  temo 
Tu  visto  rigor. 
Que  de  mi  dolor 
No  es  el  bien  supremo. 
Qualquiera   contento 
Fuera  bien  crecido^ 
Pero  lo  sufrido 
No  tiene  descuento. 
Ni  tú  tratarás  % 


xia 


poxsías 
De  aliviar  mi  llanto^ 
Tü  á  quien  mi  quebranto 
No  movió  jamás.   , 
Que  pues  tanta  muerte 
Nunca  te  ha  movido. 
La  que  tú  has  querido 
No  podrá  moverte. 


/ 


' •■ '  >  I   I 


/ 
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POESÍAS 

DE   FERNANDO   DE    HERRERA. 

CANCIÓN      I. 

^  Dan  Juan   de  .dfustria. 

Quando  con  resonante 
Rayo    y   ñiror  del   brazo  ioipetuoso 
A  Encelado  arrogante 
Júpiter  poderoso , 
Despeñó  ayrado   en    Etna   cavernoso; 

Y  la  vencida  tierra^ 
A  su  imperio  rebelde  ,  quebrantada 
Desamparó  la  guerra. 
Por  la   sangrienta  espada 
De  Marte  ^  aun  con  mil  muertes  no  domada^ 

En  el  sereno   polo 
Con  la   suave   citara    presente 
Cantó  el  crinado  Apolo 
Entonces  dulcemente^ 
¥   en  oro  y   l^uro   coronó  su  frente* 

La  canora   armonía 
Suspendía  de  Dioses  el  Senado^ 
Y  el  cielo  que  movía 
Su  curso  arrebatado^ 
£l  vuelo  reprimía  enagenado. 

T.  I.  8 


if^  poesías 

Halagabaí  el  sonido 
Al  piélago'  sañudo  ^  al  ratído  viento 
Su  fragor  encogido, 

Y  con  divino  aliento 

I<as  Musas  consonaban  á  su  intento.  - 

Cantaba  la  victoria 
Del  exércita  etéreo,  y  fo^taleza^ 
Que  engrandeció  su  gloriaj 
El  horror  y  aspereza 
De  Jai.  Titanix  jestirpe.y  su-fifeseza. 

De  Palas  Atenea    • 
El  Gorgóneo  terror  ,  la  ardIentQ.4anzaj 
Del  Rey  de'  la  onda  E¿ea 
La  ináottiita  pujanza^ 

Y  del  Ercúleo  brazo  Ist  venganza*     ; 
Mas, del  Bistonio   Marte* 

'Hizo'eh  grande  alabanza  •  luenga  níúestra. 
Cantando  fueria  y  arte 
De  aquella  aímada  diestra. 
Que  á  la  Flegrea  hueste  fué  siniestra. 

A  ti  decia  ,  escudo,  '  , 

'  A  ti  del   cielo   esfuerzo'  generoso,  ' 
Poner  temor  no'  pudo. 
El  esqúadron   sañoso 
Con  sierpes  enroscadas  espantoso, 

Tú  solo  á  Oromedonte 
Traxisté  al  hierro  agudo  de  la  muerte. 
Junto  al  doblado  monte5i 

Y  abrió  con  'diestra   suerte 

El  pecha  de  Peloro  tu  hasta  fáerte. 

I O  hijo    esclarecido 
De  Ju4o!    ¡á  duro  y  iio  cansado   pecho! 
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Por  qaíen  cayó  vencido^    '  • 
Y  en  peligroso  estrecho 
Mimante  pavoroso  fué  deshecho*. 

Tú  cubierto   de   acero^ 
Tú  estrago  de  Jos  hombres   íadinado. 
Con  sañgfé  hórrido  y  fiero. 
Rompiste ,  acelerado 
Del  aflchO[  moroxl  torreen  abado*    ^ 

A  ti  libre  ya  debe 
Del  rezelo  Saturnio  ,  que  el  profana 
liiaage  ,  qiie';se   atreve  , 

A  alzar  la  osada. mano,         ,  ._.: 
Sienta  su  bravo,  orgullo  satír»  vana ;  i 

Mas  aunqu^: resplandezca    . i, 
Esta  victoria   tuya  conocidaí 
Con  gloria,  que.  merezca  i .  ^, 

Gozar  eterna  vida, 

Sin  que  )ciga.€n.. tinieblas  ofendida;- 

Vendrá  tiempo,  en  que  tenga 
Tu  memoria  el:  olvido  ,  y  Jai  termine- 
Y  la  tierra  sostesga 
Un  valor  -tan  .insine     .         .    .    • ; 
Que  ante  él  desmaye  el  tuyo, y  se  le  incline. 

Y  el  fértil  occidente,  .  >  ^ 

Cuyo  inmenso  mar  cerca  el  orbe  y  bafía, 
Descubíirá.  presente  :  .  ^  .  i. 

Con  prez  y  «honor  de  España  ..  ; 
La- lumbre  6ingniar.de  esta  hasafia.^- 

Que  el  cieáo  le  concede   i»  •  ^ 
A  aquel  ramo  de  Cesar  invenciU^  ^ 
Que  su  valor  héreder,  •  re  , 

Para  ^ue  ai. Turco-  hoirtible        ^ 
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Derribe  el  oorazon  y  ardor  terrible. 

Vese  el  pérfido  vando  x 

En  la  fragosa ,  yerta  ,  aerea  cumbre. 
Que  sube  amenazando 
La  soberana  lumbre, 
Fiado  en/su  animosa  mudicdumbrew 

Y  allí  ,  de  miedo  ageno. 
Corre  quaL suelta   cabra,  y  se  abalanza 
Con  el  fogoso  trueno 
De  su  cúbiwta  ^estaoBa, 
y  sigue  de  sus. odios  la  venganza*   i 

Mas  después  que .  aparece 
El  3©ven  dé  Austria  en- la  enriscada  sierra. 
Frió  miedo  ^ntorpece^  . 
Al  rebelíd© ,  y  atierna  «        ,  : 

Con  espanto  y  coa  mucrt;e  la  .iaupia  guerra. 

Qual   tempestad*  ondosa 
Con  horrísono  estrueodo.ae  levanta, 
y  la  nave  medrosa  • 

B©  rabia  y  furia  tanta,  /  ' 
Entre  peñascos  aspctos  quebranta;   .' 

Ó  qual  de  cercor.cstreclio 
El  flamígero  rayo  se  desata 
Con  luengo  sulco  hecho, 
y  rompe  y  desbarata 
Quanto  al  encuentro,  su  ímpetu  arrebata. 

La  fam^  alzará  luego 
Y  con  las   alas  de  oro   la  victoria 
Sobre  el  giro  del    fuegjO,  ' 

Ritmando  su  gloria. 
Con  puro  lampo  de  inmortal   memoria* » 
Y  extenderá  su  xipmbrc  . 
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Por  do  eéfíro  espira   en  blando  vuelo. 
Con  ínclito  renooibre 
Al  remoto  Indio   suelo, 

Y  á  dó  esparce  el  rigor  helado  el  cielo. 
Si  Poioro  tuviera 

Parce  de  su  destreza  y  valeatia, 

É)l  solo  te  Venciera, 

Gradivo  ,  aunque  á  por£a, 

Tu  esfuerzo  acrecentaras  y  osadía. 

Si  este  al  cielo  amparara 
Contra  las  duras  fuerzas  de  Mimante, 
Ni  el  trance  rezelara 
£1  vencedor  Tonante, 
ÜL  sacudiera  el  brazo  fulminan te« 

Traed  Cielos   huyendo 
Este  cansado  tiempo  espacioso^ 
Que  oprime  deteniendo 
£1  curso  gloriióso: 
Haced  que  se  adelante  presuroso. 

Así  la  lira  suena^ 

Y  Jove  el  canto  afirma ,  y  se   estremece 
£1  Olimpo  ,  y  resuena 

£n  toroo  ,  y  resplandece, 

Y  Mavorte  dudoso  se  escurece. 

CANCIÓN       II. 

:/í  la  bétalla  de   Lepante. 

Cantemos   al  SeÜor  que  en  la  llanura 
Venció  del  ancho  mar  al  Trace   fiero: 
Tü  Dios  de  las  batallas    tú  eres  diestra, 
Salud  y    gloria  nuestra. 
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Tü   roin][>iste  las  fuerzas  y   la   dura  . 

Frente  de  Faraón  ,  feroz   guerrero: 

Sus  escogidos  Principes  cubrieron 

Los  abismos  del   mar  ,  y  descendieron^ 

Qual  piedra ,  en  el  profundo  j  y  tu  ira  luego 

Los  tragó  y  como  arista   seca   el   fuego. 

El  soberbio  Tirano  ,  confiado 
£n  el  grande  aparato  de  sus  naves^ 
Que  de  los  nuestros  la  cerviz  cautiva^ 

Y  las  manos  aviva 

Al  ministerio  injusto  de  su   estado. 
Derribó  con  los  brazos   suyos  graves 
Los  cedros  mas  excelsos  de  la  cima^ 

Y  el  árbol  ,  que  mas  yerto  se   sublima,   - 
Bebiendo  agenas  aguas  ,  y  atrevido 
Pisando  el  vando  nuestro  y   defendido. 

Temblaron  Iqs  pequeños  confundidos 
Del  impio  furor  suyo  ,  alzó  la  frente 
Contra  ti  ^  Señor    Dios  ,  y  con  semblante 

Y  con   pecho  arrogante, 

Y  los  armados  brazos   extendidos, 
Movió  el    ayrado  cuello  aquel  potente: 
Cercó  su  corazón  de  ardiente  saña 
Contra  las  <los  Esperias  que  el  mar  baña$ 
Porque  en  ti  confiadas   le  resisten, 

Y  de  armas   de   tu  fe  y  amor  se  visten. 
Dixo  aquel  insolente   y  desdeñoso: 

¿No  conocen    mis  iras    estas    tierras, 

Y  de  mis  padres  los  ilustres  hechos  ? 
¿O  valieron  sus    pechos 

Contra  ellos  con  el  Ungí^'o  medroso, 

Y  de  Daimacia  y  Rodas  en  las  guerras? 
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¿Quién  los  pudo  librar,  quien  de  ^us  isanios      ^ 
Pudo  salvar  los  de  Austria  y  Jos  Germanos? 
¿Podrá  su  Dios.,  podrá  por  suerte  ahora 
Guardallos  de  mi  diestra  vencedora? 
Su  Roma ,  temerosa   y  humillada^ 
Los  cánticos  en  lágrimas  convierte^ 
Ella  y  sus  hijos  tristes  mi  ira.  esperaa 
Quando   vencidos  mueran. 
Francia  está  cpn  discordias  quebrantada* 

Y  en  España  amenaza  horrible  muerte. 
Quien  honra  de  la   Luna  las  banderas^         , 

Y  aquellas  en  la  guerra   gentes  fieras 
Ocupadas  están   en  mi   defensa^ 

Y  aunque  90  ^  ¿quién  hacerme  puede  ofensa  ? 
Los  poderosos  pueblos  m&  obedecen, 

Y  el  cuello  con  su  daño  al  yugo  inclinan, .  . 

Y  me  dan  ,  por  salvarse  ya.  la   mano, 

Y  su  valor  es  vano. 

Que  sus  luces  cayendo  se  osci^recen, 

Sus  fuertes   á  la  muerte  ya  caminan^ 

Sus  vírgenes   están   en  cautiverio^ 

Su  gloria   ha  vuelto   al  cetro  de  mi  imperio^    ^ 

Del  Nilo  á  Eufrates  fértil  é  Istro  frió, 

Quanto  el  sol  alto  mira  , .  todo  jes  ,  mió. 

Tú  ,  Señor ,  que .  no  sufres  que  tu  gloria 
Usurpe  ,  quien  su  fuerza  osado  estima 
Prevaleciendo  en  vanidad  y  en  -ira^ 
Este  soberbio  mira 
Que  tus  aras  afea  en  su  victoria) 
Ko  dexes  ,  que  los  tuyos  así  oprima, 

Y  en  s,us  cuerpos  cruel ,  las  fieras*  cebe 

Y  en  su  e$parci(;ia!si|Pgre  el  odio  pruebe: 
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Que  hechos  ya  su  oprobrio  ,   dice :   2  dónde 
£1  Dios^  de  estos  está  ?  i  de  quién  se  a&conde ! 

Por  la  debida   gloria  de  tu  ^  nombre^ 
Por  la  justa  venganza  de  tu  gente^ 
Por  aquel   dé  los    miseros   gemido 
Vuelve  el  brazo  tendido 
Contra  tstt  ,  que  aborrece   ya  ser  hombre^ 

Y  las  honras  ,  que  z^las  tü  ^  consiente^ 

Y  tres  y  quatro  veces  el    castigo 
Esfuerza  con  rigor   á  tu  enemigo^ 

Y  la  injuria  á    tu  nombre   cometida 
Sea  el  yerro  contrario  de  su  vida. 

Levantó  la  cabeza  el  poderoso. 
Que  tanto  odio   te  tiene   en  nuestro   estrago. 
Juntó  el  consejo  ;  y  contra    nos   pensaron 
Los  que  en  él  se  hallaron. 
Venid  ,  dixeron  ^  y  en  el  mar  ondoso 
Hagamos  un  gran   lago^ 
Destruyamos  £  estos   de  la  gente^ 

Y  el  nombre  de  su  Christo  juntamente^ 

Y  dividiendo  de  ellos  los  despojos 
Hártense  en  muerte  suya  nuestros  ojos. 

Vinieron  de  Asia  y  porten sa  Egito^ 
Los  Árabes  y  leves   Africanos^ 

Y  los  que  en  Grecia  junta  mal  con  ellos 
Con  los  erguidos  cuellos, 

Con  gran  poder  ^    y  número  infinito^ 

Y  prometer  osaron  con  sus  manos 
Encender  nuestros  ñnes ,  y  dar  muerte 
A  nuestra  juventud  con  hierro  fuerte, 
I^uestros  niños    prender  y    las   doncellas, 

Y  la  gloria  manchar ,  y  la  luz  de  ella«. 
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Ocuparon  dd  piélago  los  senos 
Puesta  en  silencio  >  y  en  temor  la  tierra^ 

Y  cesaron  los  nuestros  valerosos^ 

Y  callaron   dudosos^ 

Hasta  que  al  fíero   ardor  de  Sarracenos^    . 

£1  Señor  eligiendo  nueva  guerra 

Se  opuso  el  Joven  de  Austria  generoso 

Con  el  claro  Español  y  belicoso^ 

Que  Dios   no  sufre  ya  ,  en  Babel   cautiva 

Que  su  Sion  querida  siempre  viva. 

Qual   Leoñ  á  la  presa  apercibido^ 
Sin  rezelo  los  ímpios    esperaban 
A  los  que  tú  y  -Señor  ^  eras  escudo 
Que  el  corazón  desnudo    ' 
De  pavor  ,  y  de  ^  y  amor  vestido 
Con  celestial    aliento    confiaban. 
Sus   manos  á   la  guerra  compusiste 

Y  sus  brazos  fortislmos   pusiste 

Como  el  arco  ac«*ado  ,  y  con  la  espada, 
Bibraste  en  su  favor  la  diestra  armadía. 

Turbáronse  los  grandes  y  los  robusti)s  | 
Rindiéronse  temblando  y  y  desmayaron; 

Y  tü  entregaste ,  Dios  ^  cotno  la  rueda 
Como  la  arista  queda 

Al  ímpetu  del  viento  á  estoá  injustos 
Que  mil  huyendo  de   uno  se  pasmaron: 
Qual  fuego  abrasa  selvas  Cuya   llama 
£n  las  espesas  cimbres  se  derranfta,' 
Tal  en  tu  ira   y.  tempestad  seguiste, 

Y  su  fa2  de.  igaominia  convertiste. 
Quebrantaste ,  al  cruel  dragón  ,  cortando    ^^ 

Las  alas  de  su  cuerpQ  temerosas^  -w' 
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Y  sus  brazos  terribles  do  vencidos: 
Que  con  hondos  gemidos 

Se  retira  á  su  cueva  ,   do  6Ílvando 
Tiembla  con  ^  sus   culebras  venenosas. 
Lleno  de  miedo  torpe  en  sus  entrañas. 
De  tu  León  temiendo   las  hazañas, 
Que ,  saliendo  de  £spaña ,  dio  un  rugido, 
Que  lo  dexó  asombrado  y  at]urdido. 

Hoy  se  vieron  los  ojos  humillados 
Del  sublime .  varón  y   su  grandeza, 

Y  tü  solo  ,  Stñor  j  fuiste  exaltado^ 
Que  tu  dia  es  llegado 

Señor  de  los  exércitos  armados. 

Sobre  la  alta  cerviz  y  su  dureza. 

Sobre  derechos  cedros  y  estendidos. 

Sobre  empinados  montes  y  crecidos. 

Sobre   torres  y  muros  ,  y  las  naves  \ 

De  Tiro  que  á  ios  tuyos  fueron   graves. 

Babilonia  y  Egipto  amedrentada, 
Temerá  el  fuego  y  la  asta  violenta, 

Y  el  humo  subirá  á  la  luz  del  cielo, 

Y  faltos  de  consuelo. 

Con  rostro  oscuro  y  soledad  turbada 
Tus  enemigos  llorarán  su  afrenta. 
Más  td  ,  Grecia  ,  concorde  á  la  esperanza 
Egicia  ,  y  gloria  de  su  confianza^ 
Triste  ,  que  á  ella  pareces  ,  no  temiendo 
A  Dios  ,   y  á  tu  remedio  ao  atendiendo. 

Porque  ,  ingrata  ,  tus  hijas  adornaste 
En  adulterio  infame  á  una  impla. gente. 
Que  deseaba  profanar  tus  frutos^ 
Ir  con  ojos  epj^utos, 


•   . 
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Sus  odiosos  pasos  imitaste^ 

Su  aborrecida  vida  y  mal  presente; 

!Dios  vengará  sus  iras  en  tu  muerte^ 

Que  llega  á.  tu  cerviz  con  diestra  fuerte 

La  aguda  espada  suya  ,  ¡quién  cuitada 

Reprimirá  su  mano  desatada  ?  ^ 

Mas  tUffuerea  del  mar  ^  tú  excelsa .  Tiro^ 
Que  en  tus  naves  estabas  gloriosa 

Y  el  termino  espantabas  de  la  tierra^ 

Y  si  hacías  guerra, 

De  temor  la  cubrías  con  suspiro; 
¿Cómo  acabaste  fiera  y  orguUosa.? 
¿Quién  pensó  á  tu  cabeza  dafío  tanto? 
iDios  para  convertir  tu  gloria  en  llanto, 

Y  derribar  tus  ínclitos  y  fuertes. 
Te  hizo  perecer  con  tantas  muertes. 

Llorad  ,  nav^s  del  mar  ,  que  es   destruida 
Vuestra  vana  soberbia  y  pensamiento: 
^  Quién  ya  tendrá  de  ti  lástima  alguna, 
Tü,  que  sigues  la  luna, 
Asia  adúltera  ,  en  vicios  sumergida? 
¿Quién  mostrará  un  liviano  sentimiento? 
¿  Quién  rogará  por  ti  ?  Que  á  Dios  enciende 
Tu  ira  y  la  arrogancia  ,  que  te  ofende;  • 

Y  tus  viejos  delitos  y  mudanza 

Han  vuelto  contra  ti  á  pedir  venganza. 
Los  que  vieron  tus  brazos  quebrantados    - 

Y  de  tus  pinos  ir  el  mar  desnudo. 
Que  sus  ondas  turbaron  y  llanura; 
Viendo  tu  muerte  oscura. 

Dirán  de  tus  estragos  quebrantados: 

i  Quién  contra  la  espantosa  tanto  pudo  I  • 


£1  Señor  y  que  mostró  su  fuerte  mano 
Por  la  fe  dé  su  Principe  Christiano, 

Y  por  el  nombre -santo  de  su  gloria 
A  su  España  concede  esta  victoria» 

■ 

Bendita ,  Señor  ^  sea  tu  grandeza, 
Que  después  de  los  daños  padecidos, 
Pespues  de  nuestras  culpas  y  castigo^ 
Rompiste  al  enemigo 
De  la  antigua  soberbia  la  dureza* 
Adórente  ,  Señor  ,  tus  escogidos, 
Con£ese  ,  quanto  cerca  el  ancho  cielo. 
Tu  nombre  ,  ó  nuestro  Dios  ,  nuestro  consuelo^ 

Y  la  cerviz  rebelde  condenada. 
Perezca  en  bravas  llamas  abrasada.  - 

s  o  N  E  T  o     I» 

^¡  mimo  asunto. 

Hondo  Pobto  que  bramas  atronado^ 
Con  tumulto  y  terror  ,  del  turbio  seno 
Saca  el  rostro  ,  de  torpe  miedo  lleno. 
Mira  tu  campo  arder  ensangrentado: 

Y  junto  en  este  cerco  y  encontrado 
Todo  el  Christiano  esfuerzo  y  Sarracq?o,i, 

Y  cubierto  de  hunu)  ,  y  fuego  y  trueno. 
Huir  temblando  el  in)pio  quebrantad^. 

Coa.  profundo  murmurio  la  victoria. 
Mayor  celebra  ,  que  Jamas  vio  el  cielo, 

Y  mas  dudosa  y  singular  hazañaf 

Y  di  ,  que  solo  mereció  la  gloria. 
Que  tanto  nombre  da.  á  tu  sacfo  suelo 

£1  joven  de  Austria  ,■  y  el  valor  de  £spaña. 
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CANCIÓN      IJI» 

A  la  pérdida  del  Jley  Don  Sebastian.  : 

Voz  de  dolor  ,  y  canto  de  gemido^ 

Y  espíritu  d^  miedo  ,- envuelto  en  ira^.         r 
Hagan  príBcipio  acervo:  á'.ia  memoria 

De  aquel  di&^  fatal  aborrecido^ 
Que  Lusitania  misera  suapira 
Desmido,  xie  valor  ,  £»lta  4e  gtoria*. 

Y  la  llorosa  historia       ,      .  .  .  f 
Asombre  oaiLJiorror  fíiaesto  ^  triste^    ^oJ 
Deode  el  Áfrico  Átl^t^  y:  s^o..ardieiiJíe>    £ 
Hasta  dó  el  mtr  ^de^.otto  <co)or  se  v^e^-.  > 

Y  dó  «1  Umite  fozo  ^-xQfjift^t^ ,         ,3 

Y  to4asL  sus:.yttncida8cgeiStQs^  fieras      ^  .j^  :^  j^ 
Ven  tremolar.  de.Cliriac^  la^-banderas.   .  ...m 

¡  Áy  de  los  que  pasaron  coQfí^d^s  ^  ^^o  y 
£n  sua.«abAUi».^?'y  i^  ^..i9)iQtodu]¡9t>fB  .;,>;{ 
De  sus  car«>a:.,..cn  t4  ^JUbiiKk^prta.lití  ,ji 

Y  en  su  xígfu?  y  faenua:  eis^ftftacb^ :  j  ^  r  j 
Ko  alzaron  Stt  .fia^Kestn^iájiAqneHa  cumbte.c  i 
De  eteriW'luí^^  niA^<«Di^  «0berbÍ4/:aÍQr|a(..bO 
Se  ofrecieron  la  iociert^i,.  ..  ..  ^c,  -,  ,ji 
Vitori^V-y  sin  vOlveit.'ásDio9^sw.  ojctf^.;.^ 
Con  yerto  icuello.y  cooltAd  4iÁi)a  ;y^,£ 
Solo  at4ndieiíon8iempceré'>l<»' despojos^  j  :) 

Y  el  SantQ  Israel. abrió  8«  maQO>         :   o.^^j 

Y  los  dluó  ,  y  cayó,  en  .despeñadero    .  •;•.>> 
£1  carato,  y  el  caballo  ,  y  .cuball^^J . 

.     Vin9  el  dia ,  cruri  >  el  dia  Um»       .  .    y 
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De  iodinacion  ,  de  ira  y  furor  ,  que  puso 
En  soledad  ,  y  en  im  profundo  llanto 
De  gente  y  de  placer  el  rey  no  ageno. 
£1  Cielo  no  alumbró-^  quedó  confuso: - 
£1  nuevo  Sol  ^  presago  de  mal  tanto^ 

Y  con  terrible  tspanto 

£1  Sefk>r  visitó  sobre  «sus  niales^  ^  .    . 
Para  humillar  106^  ñiekes  arrogái;ices; 

Y  levantó  los  bárbato6  no  iguales^*    i...  ?  .. 
Que  con  osados  pechos-  y  constantes*     •   '■'    ' 
"No  busquen  oro  ,  fiíst^coo-  hierro  aycsoio 

La  ofensa   venguen  y  el  error  culpado»    " 
Los  ímpios  y  rtíbíifitos  indinados:*  s-  .. 
La*  ardientes  espadas   desnudarbat'»   o    /  r    '. 
Sobre  la  claridad  y  hermosura. -         .o   "rí.-  i 
De   tu  gloria  y  valor-j-  y  no  cansador     .^ 
£n  tu  muerte  ,' til-- hdflor  toda  añna-ouy  o* 
Mezquina  Lusitania  tón  veatufa.'i.    '  jn  r 

Y  con  frente  seguíaP^-*'''^'?  c?-  /  3^;  l'j  -.«A 
Rom^éréh  sin  temor  eota  {fí^txí'^éMNiga •<' 
Tus  armadas  e^qUádibs  y  h9gLy&ai  j  u» 
La  arena  se!  tot^iió  sAagpient^  iBgp/  ^c;  ri  > 
La^  llanura  óoh  -  mi^rfos  ''aspereza:  r: cri:  iz 
Cayó ^éfr' Unes  vigof  ^cayó  denuedo^  ."  ' 
Mas  en  otros  desmaya -y  torpe  miedo;   ' 

¿  Sqí^  estos- pOi^''^ikura  iios  famosos^ 
Los  fuertes  y  tos  beligtsros  .varones 
Que  ^iwiturbaroa 'cohfaror  la  tierral 
Que  sacudieron  reyíios^poderosofc?í  i     ^^ 
Que  domaron  las- hórridas  naciones?' 
Que  pusieron' desierto-  en  cruda-  guerní 
Quanto  el  maF  Indo  encierra^ 


/ 
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T  soberbias  ciudades  destruyeron  ?  . 
¿Dó  el  cor^zOQ'  seguro  y  la  osadía? 
¿Cómo  así  se  ^acabaron  y  perdieron 
Tasto  heroycO' valor  en  solo  un  dia;  • 
y  lejos  de  su  patria  derribados,   -         - 
No  fueron  justamente  sepultados?  -    > 

Tales  ya  fueron  estos  ,  qual  hermoso 
Cedro  del  ako  Líbano ,  vestido 
De  ramos  ,  hoja«  ,  con  excelsa  alteza^ 
Las  aguas  lo  criaron  poderoso,     •  - 
Sobre  empinados  árboles  crecido, 
y   se  mwltiplicaróÁ  en  grandeza      *     '  - 
Sus  ramos 'con  belíezaj      •  --      .v  ^>^  j> 
y  estendiendo  su  sombra  ,  se  anidaron, 
Las  aves  que  sustenta  el  grinde  cielo^ 
y  en  sus  hojas  las  fieras  engendraron, 
y  hizo  á  mu^l^:  gente  umbroso  velo: 
No  igualó   en  celsitud  y  en  hermosura 
Jamás  árbol  áígtíttoá  su  figura,    *:  '. 

Pero  elevóse  con  su  verde  cima,    ' 
y  sublimó  lá  presunción  su  pechó) ' 
Desvanecido  todo  y  confiado. 
Haciendo  de  su  alté^  60I0  estima:^  >/  » 
Por  eso  Dios-l^  derribó  deshecho,  '^   r 
A  los  Impíos  y  ágenos  entregád^^  *•  "* 
Por  la  raiz  cortado:  ^    ♦ '      ^ 

Que  opreso  de  los  montes  arr<^aíá©«,  i  ^ 
Sin  ramos  y  «tn- Hojas ,  y  desnudoj 
Huyeron  de  él  lo^-  hombres  espantados^ 
Qóe  su  sombra- tuvieron  por  escudo: ' 
£n  su  ruina  y  ramos  ,  quantas  fueran* 
Las  aves  y  las\fíeras^  se  pusieron. 
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Tü  ,  infajida  Libia  ,  ea  cuya  seca  arena 
Murió  el '  vencido  -  reyao  Lusitano^ 

Y  se  acabó  su   generosa  gloria. 
No  estés ,  alegre  y  de  ufanía  llena^ 
Porque  tu  teijaerosa  y  flaca  mano^  ' 
Hubo  sin  esperanza  tal  vitoria^- 
Indina-  de.  inemoria^ 

Que  si  el  justo  dolor  mueve,  á  venganza 
Alguna,  vez  el  Español   corage> 
Despedazada  con  aguda  lanza 
Compensarás, muriendo  el  hpqho  ultragcj 

Y  Luco  amedrentado,  al  mar  inmenso 
Pagará  de  Africana  sangre  el  pensó.  ..  -    -  . 

SONETO       II* 

«  ■      ■  ,  ■    •     '  ■  .         ■  • 

^  Marco   BrutQ. 

•-•■■-  •       -  "  ■      .     , 

Yaces  al  fin  ,  6  del  valor  Latino 
Ultima  gl9ria  y  por  tu  fuerte  ^lano^ 
Tentado  huleado  reducir  ep  ^  vano  ; 
La  libertad  al  orbe  >  de  ella. indino. 

Tu  virtud,  te^  guió  ,  perdió  ©1  destinoj 
Pero  pudo  tu  esfuerzo  soberado       .   . 
IMostrar  ,  .que  fuiste  capitán  Koi^ano^ 

Y  solo   sucesor  de  Bruto  diño... 

\t)  si  .agiena  ambición   no  i  te  moviera 
A  desnudar  el  hierro  ,  ó  ya  desnudo,. 
Siguiera  á  tus  hazañas  la ,  ventara ! 

Que  ninguno  tu  igual  en. Roma  hubiera: 
Mas  trábete  en  desprecio  e}  hado  crudo 
Del  grave  seso  y  la  virtud  segura. 


* 
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SLBGIA      I. 

lEstoy  pensando  en  medio  de  mi  engafío 
El  error  de  mi  tiempo  mal  perdido^ 

Y  quán  poco  me  ofendo  de  mi  daño. 
Vuelvo  los  ojos  que  el  mejor  sentido 

Alumbra  ;  y  hallo  una  pequeña  senda^ 
Do  paso  humano  apena  está  esculpido. 

Procuro  ,  antes  que  el   breve  sol  descienda 
A  encubrirse  en  el  último  Ocidente^ 
Llegar  al  fin  de  esta  mortal  contienda* 

Y  como  quien  se  ve  del  daño  ausente^ 
Que  considera  su  temor  pasado^ 

Y  aun  no  descansa  con  el  bien  presente; 
Tal  de  mi  afrenta  y  mi  dolor  cargado 

En  la  seguridad  nunca  sosiego, 

Y  en  el  sosiego  siempre  estoy  turbado. 
Aquel  vigor  ,  aquel  celeste  fuego. 

Que  enciende  mis  entrañas  ,  me  levanta 
De  la  oscura  tiniebla  y  error  ciego. 
Veo  el  tiempo  veloz  que  se  adelanta, 

Y  derriba  con  vuelo  presuroso 

Quante  el  hombre  fabrica .  y  quanto  planta* 
I O  cierto  desengaño  vergonzoso! 

I O  grave  confusión  de  nuestro  yerro! 

¡Claro  enemigo 2^>úiigo  sospechoso! 
Tú  me  pusiste  solo  en  un  destierro> 

De  quanto  me  podia  dar  tormento, 

y  por  ti  á  la  alegría  el  paso  cierro. 
¿Quántas  veces  me  diste  al  pensanúento 

Ocasiones  de  gloria  ,  si  yo  osara 

T.  I.  p 
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Valerme  del  honor  de  tu  tormento? 

Fueme  la  suerte  en  lo  mejor  avara^ 
Sombras  fueron  de  bien  las  que  yo  tuve^ 
Oscuras  sombras  en  la  luz  mas  clara* 

Ninguna  en  tantas  penas  que  sostuve 
Puso  merecimiento  al  amor  mio^ 
Quando  de  merecer  mas  cerca  estuve* 

Acabe  ya  este  grande  desvarío^  - 
Ó  y  pues  no  acaba  ,  estas  razones  vanas. 
Que  sin  provecho  á  quien  no  escucha  envía 

Tus  mudanzas  ¡ó  tiempo!  soberanas. 
Las  cosas  que  revuelven  y  quebrantan. 
Movibles  ,  graves  ,  firmes  y  livianas , 

Me  arrebatan  el  ánimo  y  levantan 
De  este  cansado  peso  que  contrasta, 
Y  en  su  diversa  condición  me  espantan. 

La  edad  robusta  huye  apriesa  y  gasta 
Las  fuerzas  ,  y  se  pierde  la  ufanía;    .   * 
.Y  á  tu  furor  ninguna  fuerza  basta. 

I  Quántas  cosas  mostró  el  sereno  dia 
Alegres  ,  que  tu  furia  apresurada 
Entristeció  en  la  noche  y  sombra  fría! 

Venció  vencida  Troya  y  derribada 
Se  alzó,  y  en  su  ruina  se  postraron 
Los  muros  de  Micenas  estimada. 

Las  vencedoras  llamas  abrasaron 
Las  altas  torres  ,  que  labró  Neptuno, 

Y  á  Grecia  sus  cenizas  acabaron. 
£1  Africano  exército  importuno- 

A  España  sepultó  en  sangriento  lago, 

Y  libre  su  furor  dexó  á  ninguno. 
Mas  roto  sufre  igual  el  duro  «estrago 


Por  la  maao  Española  ^  y  al  un  siente 
£1  hierro  y  no  una  vez  ^  la  gran  Cartago.'^ 

Y  él  que  en  el  patrio  suelo  estrechamente 
Vivia  oscuro  >  o^adó  se  avenníra  , 
Por  el  remoto  golfo  de  Ocidente: 

Y  con  valor  igual  á  su  ventura 
Bravas  gentes  sujeta  y  üeros  jpeehos. 
Sin  rendirse  al  temor  de  muerte  oscura. 

Arcos  y  claros,  títulos  estrechos 
Son  á  su  gloria  inmensa  \  pues  él  solo 
Vence  los  grandes  hechos  con  sus  hechos. 

No  descubre  la   luz  del  roiEO  Apolo 
Tal  vigor  y  osadía  ,  y  brazo  fuerte,    ■ 
£n  quanto  cerca  en  uno  en  otro  polo. 

Tú  y  domador  de  toda  humana  suerte> 
Al  fin  vences ,  abates  su  grandeza, 

Y  entregas  á  los^  brazos  de  la  muerte. 
Tú  exercitas  ahora  la  riqueza. 

Las  armas  del  sober)7Ío  Turco  fiero, 

Y  del  Persa  el  valor  y  fortaleza. 
Las    celadas  y  escudos  el  ligero 

Araxés  vuelve  en  ondas  espumosas. 
Del  bravo  Trace  y  Medo  caballero» 
Osadas  gentes  ,  duras  y  sañosas, 
A  la  ambición  de  cuyo  grande  pecho, 
£s  pequeño  el  imperio  de  las  cosas, " 

Teñid  en  sangre  el  hierro  ,*  y  el  estrecho 
Paso  abrid  \  6  crueles !   á  la  muerte; 
Vengad  el  daño  á  vuestras  honras  hecho. 

No  volváis  la  fiereza  y  brazo  fuerte, 
Y  el  furor  de  la  ira  no  vencida, 
Sobre  nuestra  desnuda  y  -  flaca -suerte* 
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Que  ya  la  gloria  del  valor  perdida^ 
Nuestra  virtud  en  ocio  se  remata^ 
Nuestra  virtud  que  tanto  fué  temida. 

Culpa  y  de  quien  ,  pudiendo  ,.  la  maltrata^ 
y  no  le  dá  lugar  5  antes  procura. 
Que  muera  á  manos'  de  la  envidia  ingrata. 

La  ardiente  Libia  es  triste  sepultura 
Del  destruido  rey  no  Lusitano, 

Y  eterna  pena  á  su  fatal  locura: 
Bañado  en  noble  sangre  el  Africano 

Canápo  rebosa  ,  y  con  dolor  suspira. 
Lejos  Atlante  ,  y  Avila  cercano. 
£1  ímpio  Cimbro  osadamente  aspira, 

Y  espera,  el  c^tro ,  y  sin  pavor  seguro 
A  su  marino  claustro  se  retira. 

£1  alto  ,  fuerte  ,  inexpunsble  muro 
Pasó  la.  fuerza  Hispana  ,  y  puso  á  tierra 
Quanto  halló  el  furor  del  fuego  oscuro.     . 

Mas  ¡  o  infame  remate  de  tal  guerra  ? 
Rey  na  el  vencido  >  y  el  engaflo  tanto 
Puede  y  que  al  mismo  vencedor  des  tierra. 

I Ó  quánto  en  vano  se  ha  expendido  !  ¡  ó  quánto 
Valor  asconde  aquel  ingrato  suelo. 
Que  al  Turco  de  temor  cubriera  y  llanto ! 

No  ha  visto ,  el  que  ve  todo  ,  inmenso  cielo. 
Empresa  de  mayor  atrevimiento. 
Mas  ñrme  corazón  y  sin  rezelo.  . 

Contumaz  y  cobarde  movimiento, 
Furor  plebeyo  ,  y  desleal  nobdeza. 
Indina  de  -sufrir  vital  aliento, 

¿  Dó  está  la  fe  ,  que  á  la  real  alteza 
Debes?  ¿á  dó  huyó  de  tu  memoria?. 
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¿A  dé  la  religión  y  su  firmeza? 

¿  Piensas  6  esperas  alcanzar  victoria 
Contra  Dios?  j contra  el  Rey?  ^ó  intento  ciego. 
Digno  de  vitiíperio  y  no  de  gloria ! 

¡O  cómo  crias  en  tu  pecho  fuego. 
Que  ha  de  abrasar  tu  patria  generosa. 
Sin  que  esfuerzo  te  valga  ó  humilde  ruego! 

Qual  soberbio  turbión  dt  la  fragosa 
Alcázar  se  despeña  de  Apenino, 
Tal  va  contra  ti  £s|Kiña  poderosa. 

Apresurar  el  paso  á  su  destino 
Veo  las  cosas  todas  j  y  en  mí  pecho 
Hacer  los  pensamientos  un  camino* 

No  puedo,  aunque  procuro  á  mi  despecho 
Librarme  de  ^Uos  y   mal  grado  mió 
Voy  con  ellos  adonde  el  mal  me  han  hecho. 

Oso  temiendo  ,  y  con  ol  mal  porfió, 
Y  tal  vez  la  razón  lugar  me  dexa, ' 
Contra  mi  ostinacion  y  desvarío. 

Mas  poco  dura  ,  porque  al  fia  se  aleja 
En  la  ocaision  que  viene  ,  y  quedo  ufano 
De  aquello  ,  que  debiera  tener  quexa. 

¡  Quién  pudiera  traer  siempre  á  la  mano 
De  la  razón  la  voluntad  perdida. 
Sin  que  temiera  su  ímpetu  liviano !    ' 

Varias  revueltas  de  confusa  vida, 
Dexadme  respirar  de  mi  deseo, 
Dexadme  ya  curar  esta  herida: 

Que  todo  quanto  pienso  y  quanto  veo. 
Es  dar  aliento  á  la  amorosa  llama. 
Dar  vigor  sin  provecho  al  devaneo. 

\  Dichoso  aqtíel  á  quien  jamas  inflama 


/ 
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Vano  amor-,  ambición^  y  lo  que  adora^ 
y  teme  el  •  vulgo  incierto  siempre  y  ama ! 

Que  el   miedo  y  la  esperanza  engañadora 
Con  gran  pecho  seguro  y  sosegado 
£n  todo  trance  doma,  á  qualquier  hora» 

Y  de  quanto  fatiga  y  da  cuidado 

A  nuestros  votos  lilwe  va  ,  y  paciente, 
£n  todos  los  peligros  no  turbado. 

Y  no  sufre  su  pecho  ni  consiente 
Que  algún  liviano  afecto  le  dé  asalto, 

Y  ofenda  su  sosiego  injustamente. 
Antes  mayor  ,  mas  glorioso  y  alto> 

Que  lo  que  alcanza  fortaleza  alguna 
Se  ve  y  de  ricos  bienes  menos  falto. 

Firme  y  constante  ,  sin  temer  fortuna. 
Con  mesurado  curso  va  contino, 

Y  qualquier  ocasión  le  es  importuna. 
No  lo  ve  en  el  dudoso  torbellino 

De  las  cosas  el  dia  extremo  y  pero 
Dispuesto  si  á  seguille  en  su  <:amino. 

Nosotros  ,  turba  vil  ,  con  afán  fiero 
Puestos  en:  desear  y  aniar  estaraos, 

Y  en  servir  á  este  bien  perecedero. 
En  mil  casos  presentes  peligramos^ 

Y  en  pocas  6  ninguna  vez  concede 
Nuestra  ruda  ignorancia  que  huyamos. 

Nuestro  valor  tan  cortamente  puede. 
Que  caemos  de  la  alta  pesadumbre 

Y  alzarnos  casi  nunca  iios  sucede. 

El  mira  de  la  sacra  excelsa  cumbre 
Los  que  erramos  ,  y  el  gozo  y  vano  intento 
Desprecia  coa  a^uda  y  pur^  lumbre* 
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Soplo  ayrado  no  bate  el  yerto  asiento^  ^> 
Del  elevado  Olimpo  ,  si  no  alcanza 
A  su  ensalzada  cima  ei   fiero  viento. 

Quien  tan  rastrera  trae  la  esperanza 
Desespere  llegar  á  tal  estado^ 
Que  aunque  tenga  de  sí  mas  confianza, 
Al  fin  verá  que  en  vano  se  ha  cansado.  > 

SONETO      III. 

/ 

/  • 

Del  roar  las  ondas  quebrantarse  vía 
En  las  desnudas  peñas  ,  desde  el  puerto, 
Y  en  conflicto  las  naves  que  el  desierto 
Bóreas ,  bramando  con  furor  batía. 

Qüando  gozoso  de  la  suerte  mía. 
Aunque  afligido,  del  naufragio  cierto, 
Dixe  :  no  cortará  del  Ponto  incierto 
Jamas  mi  nave  la  temida  vía. 

Mas  ¡  ay  triste!  qee  apenas  se  presenta 
De  mi  fingido  bien  una  esperanza, 
Quando  las  velas  tiendo  sin  rézelo: 

Vuelo  qüal  rayo ,  y  súbita  tormenta 
Me  niega  la  salud  y  la  bonanza, 
T  en  negra  sombra  cubre  todo  el  cielo. 

SONETO      IV« 

A  Do  vas  ?  i  do  vas ,  cruel  ?  \úo  vas?  refrena^ 
Refrena  el  presuroso  paso  ,  en  tanto    - 
Que  de  mi  grave  afán  el  luengo  llanto 
Abre  ea  prolixo  curso  honda  vena. 

Oye  la  voz  de  mil  suspiros  llena. 
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Y  de  mi  mal  sufrido  el  triste  canto; 
Que  ser  no  podrás  ñera  y  dura  tanto. 
Que  no  te  mueva  al  fin  mi  acerba  pena. 

Vuelve  á  mí  tu  esplendor  ,  vuelve  tus.  ojos. 
Antes  que  oscuro  quede  en  ciega  niebla, 
Decia  en  sueño  ,  ó  ilusión  perdido. 

Volví  ,  hálleme  solo  y  entre  abrojos, 

Y  en  vez  de  luz  cercado  destín  i  ebla, 

Y  en  lágrimas  ardientes   convertido. 

XLBGIA      ir. 

Esta  amorosa  luz  serena  y  bella. 
Que  en  el  usado  curso  á  la  alma  mia 
Es  eterno  esplendor ,  y  al  cielo  estrella: 

Esta  ,  que  en  sombra  oscura  ,  en  claro  día 
Con  el  inmenso  ardor  me  abrasa  el  pecho. 
Quedando  toda  en  sí  nevada  y  fría: 

De  mi  dolor  ,  del  grande  agravio  hecho 
Con  su  valor  me  paga ,  y  aunque  muero. 
Me  hallo  en  mi  tormento  satisfecho. 

Amor  me  traxo  el  mal  ,  y  en  él  espero 
Volver  al  bien  perdido  ;  y  si  esto  niega^ 
£1  sentido  acabó  el  dolor  primero. 

Sulco  el  áspero  mar  en  noche  ciega. 
Siguiendo  porfíoso  mi  deseo, 
Que  sin  pavor  al  piélago  se  entrega* 

Yo  ,  que  al  £n  naufragar  al  triste  veo 
Entre  las  altas  ondas  ,  ¿qué  esperanza 
Buscar  podré  al  temor  con  que  peleo  ? 

No  procuro  á  mi  daño  seguranza 
En  la  fortuna  mia,  ni  pretendo 


SSis  cultas  mejorar  en  la  mudanza*    -  \ 

Ni  ya  huyo  ,  ni  oso  ,  ni  defiendo 
Mi  alma  del  peligro  ,  ni  me  escuso 
Del  mal ,  que  en  mi  cercana  muerte  contiendo. 

Todo  para  mi  pena  se   dispuso^ 

Y  lo  debo  ,   pues  di  ocasión  en  dio. 
Su  f  lecha  J  quando  amor  al  pecho   puso. 

Mi  osado  orgullo  ,  y  mi  lozano  cuello^ 
Lia   razón  ,  y  el  gallardo  pensamiento 
Quedarpn  enredados   de  un  cabello. 

No  sio^nte  en  el  insano  ,  oscuro  asientOj 
liOs  cien  brazos  y  cuerpo  relazados, 
£geon  con  sus  nudos  mas  tormento. 

Las  trenzas  de  oro  crespo  ,  ensortijado, 
Qne  ,  qual  cometa  ardiente  ,  resplandecen 
Bsparcidas  con  arte  ,  6  sin  cuidado:         > 

De  quien  las  tersas  hebras  se  enriquecen 
Del    radiante  hijo  de  Latona, 

Y  en  color  y  en  belleza  se  engrandecen: 
Juntas  en  ricos  cercos  y  corona. 

Entre  lucientes  piedras  anudadas. 
Do  mi  impio  ^  Rey  alegre  se  corona. 

En  sus  hermosas  vueltas  y  sagradas 
£1  corazón  llevaron  ,  y  herido 
Halló  el  error  y  muerte  en  sos  lazadas. 

De  allí  quedé  sujeto  ,  y  sin  sentido^ 
Sino  para  el  dolor  ,  y  de  alegría. 
En'  quanto  amando  viva  ,  despedido. 

Conmigo  este  mi   añín  y  suerte   mía 
Temprano  acabará  con  pena  indigna. 
Que  no  dura  en  dolor  luenga   porfía. 

Pues  consiente  mi   excelsa  luz  diviria 
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Que  celebre  la  gloria  de  su  nombre^ 

Y  al  cuerpo  humano  el  fuego  suyo  afina^ 
Hacer  sublime  espero  su  renombre^ 

Y  que  en  sus  fines  últimos  la  aurora^ 

Y  el  negro  Meló  y  frío  mar  lo  nombre. 
Ensalce  al  verde  lauro  én   voz  canora 

£1  tierno  y  dulce  y  amador  Toscano 

La  belleza  y  el  bien  ,  que  humilde  honora* 

Que  yo  canto  ,  aunque  'el  duro  amor  tirano 
£n  mis  entrañas  fiero   el  odio  incita^ 
£1  valor  de  mi  lumbre  soberano. 

Y  si  en  mi  pena  y  lastima  infinita 
Se  me  concede   espacio   de  reposo. 
Su  memoria  en  el  tiempo  será  escrita. 

£n  tanto  ,  á  do  alza  Betis  deleitoso 
lias  verdes  cañas  >  y  la  ovosa  frente 
Del  puro  vaso  de  cristal  hermoso, 

Y  con  llena  ,  espumosa  ,  alta  corriente 
£ntra  ,  donde  Neptuno  la  ancha  y  honda 
Kibera  ocupa  y  ciñe  de  Ocidente; 

En  la  rica  ,  dorada  y  fértil  onda 
Haré  los  sacros  juegos  en  su  gloria, 
Y  que,  el  coro  de  Náyades  responda. 

Y  al  árbol  generoso  de  vitoria 
Rendirá  el  tierno  mirto  ,  aunque  mi  canto 
Por  si  no  I  espera  honrarse  en  tal  memoria» 

¡  Quántas  veces  reí  del  blando  llanto 
De;  Laso  ,  cuyo  igual  no  sufre   España, 
Ni  tiene  á  quien  venere  y  precie  tanto! 

Qualquier  dolor  de  amor ,  qualquier  hazaña. 
Me  pareció  ,  y  aquel  temor  fingido, 
Que  ahora  siento  bien  su  fuerza  estrafía. 
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Amor  ,  qae  no  comporta  un  atrevido 

Y  libertado  pecho  ,  d  arco  fiero 
Torció ;  y  al  desarmar  dio  un  gran  sonido. 

Pasóme  el  corazón  ,  y  con  severo 
Imperio  me  usurpó  el  dichoso  estado, 
!En  que  ufano  cuidé  vivir   primero. 

Quedé  siempre   cautivo  y.  sojuzgado 
De  tales  dos   estrellas  ^  que  en  el  cielo 
A  todas  la  bddad  han  despojado. 

Y  en  la  purpurea  red  y  rico   velo 
De  la  hermosa  frente  vi  mi  vida 
Presa  ,  sin  esperar  algún  consuelo* 

Mas  tal  bien  ,  y  tal  honra  vi  ofrecida 
A  los  trabajos  mios  y  que  contenta 
Justamente  la  di  por  bien  perdida* 

De  allí  el  soberbio  y  animoso  intento 
Oscuro  dé  mi  canto  quedar  pudo,  .  ^ 

Que  solo  dio  Kigar  á  mi   tormento: 

Y  aquel  rayo  de  Júpiter  sañudo, 

Y  los  fieros  Gigantes  derribados. 
Principio  de  mis  versos  grande  y  rudo; 

Y  el  valor  de  Españoles ,  olvidados 
Fincaron  ,  que  pudieron  en  mi  pena 
Mas  mis  nuevos  dolores  y  cuidados. 

Entre  armas ,  y  entre  hierro  mal  resuena 
Cansado. ,  el  noble  espíritu  amoroso, 
Del  mal ,  que  su  sosiego  desordena. 

Dichoso  ,  quien  en  verso  generoso 
Celebra  las  hazañas  inmortales, 

Y  el  vigor  y  el  esfuerzo  valeroso. 
Ó  quien  en. las  regiones  celestiales 
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Termina  di  vuelo ,  y  de  su  cumbre  mira 
La  vanidad  ^  y   cosas  de  mortales. 

Quien  de  una  bella  luz  arde  y    suspira^ 
Quien  se  ve  condenado  al  mal  presente^ 
Que   de  su  pensamiento  no   retira; 

No  puede  contemplar  al  sol  luciente^ 
Ni  admirar  la  virtud  ^  y  el  nombre  ageno^ 
Que  amor  tanto  reposo  no  consiente. 

Basta  el  dolor  ,  en  que  muriendo  peno^ 
Si  cabe  esta   memoria  en  el  mal  mió, 

Y  de  mi  gloria  ausente  el  tiempo  bueno. 
Mas  yo  temo  ,  que  yace   en  horror  frió 

Que  el  ánimo  es  presago  de  su  daño. 
Del  olvido  ,  en  que  triste  desconfío. 

Fué  siempre   á  mi  deseo  amor  estrafío, 
Indució  mi  congoja  y  sentiriiiento, 

Y  me  encubrió  la  sombra   de  mi  engaño. 
Mas    pues  que  desconorto  el   pensamiento^ 

Ó  siga  olvido  y  ó  el   desden  me  hiera. 
Ya  estoy  hecho  á  cansar  el  sufrimiento. 

Por  do  me  lleva    injusta  suerte  fíera. 
Irán  conmigo  solos  mis   enojos, 
Hasta  el  fin  miserable  que  me  espera.  ' 

Y  siempre  volveré  los  mustios  ojos,  - 
Donde  quedó  (y  do  yo  quedar   deseo) 
Mi  gloria  ,  mi  fortuna  y   mis  despojos* 

Si  de  ellos   levantare  algún  trofeo 
Mi  Luz  ,  espero  ver  ,  que  por  ventura 
Tierna  sé  muestre ,  y  mansa   á  mi  deseo. 

No  es  de   roca  engendrada  alpestre  y  dura. 
Es  blanda  y  cortesmente  piadosa, 
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Y  causa  mi .  pasión  mi .  desventara. 
£n  color,  de  suave  y  pura  rosa^ 

Dulces  ojos  y  angélica  armoxóa 

Y  noble  trato  ,  y  gracia  deleytosa 
No  rey  na  crueldad  ^  ni   ser.  podría^ 

Que  en  celestial  belleza  se  hallase 
Deseo-  de  la  pena  y   muerte  mia. 

Si  á  los  hondos  estrechos  me  llevase 
Amor   del  Indo  Océano  ,  ó  perdido 
£n  la  Africana  arena  me  abrasase; 

Firme  siempre  estarla  ,  no  rendido; 
Que  en  pecho  y  mas  que  fino  diamante^ 
Está  íixa  el  cuidado  y  esculpido. 

Si   puede  ser  ^  que  Iperion  levante 
Primera  luz  de  España  ,  y  que  el  corriente 
Ganges  no  entre  en  el  golfo  resonante; 

Esperar  se  podrá  ,  que  ,al  pecho  ardiente 
Oprima  el  frió  intenso  de  la  nieve^ 
Ó  mitigue   su  fuego  vehemente. 

La  lluvia  que  en  mi  faz  con  tino  llueve^ 
Regalar  puede   bien  el  puro  yelo^ 
Aunque  apretar  su  fuerza  aquilón  pruebe. 

Gracias  humilde  hago  .  al  alto  clelo^ 
Que  ya  que  rae  perdí  en  mi  dafio  cierto> 
Monstró  en  mi  tiempo  esta  mi  Estrella  al  suelo. 

Amor  y  quando  el  pesado  cuerpo  muerto 
Mi  espíritu  dezáre^.á  mL  luz  bella 
Presenta, mi  peligro  descubierto; 

Que   una  lágrima  puede   sola  de   ella 
Renovarme  la  gloria  de  la  vida: 
¡  Dichosa  ,  si  tal  bien  hallase  en  ella ! 
En  tanto  que  mi  suerte  aborrecida 
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Me  aquexa ,  cantaré  desamparado 
Mi  presente  fortuna  y  la  perdida^ 
De  codas  esperanzas  apartado* 
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Pues  la  luz  >  qtie  escogí  por  cierta  guia^ 
Sombra  oscura  del  cielo  me  defiende^ 
lilora  conmigo ,  amor  y  la  pena  mia. 

Ya  sobre  mi  nubloso  liorror  desciende^ 

Y  me  aflige  la  suerte ,  y  rinde  á  llanto^ 
Que  el  fuego  que  me  abrasa  ayrado  enciende. 

£n  lágrimas  deshago  el  triste  canto^ 

Y  en  ellas  ya  debria  estar  deshecho 
El  duro  corazón^  que- sufre  tanto. 

2  Qué  áspera  condición  de  fiero  pecho 
£n  tan  siniestro  caso  me  levanta, 

Y  me  tuerce  á  sufrir  tan  impio  hecho  ? 
¿Cómo  explicar  podré  congoja  tanta^ 

Si  faltan  las  palabras  ,  si  el  efeto 
Triste  el  sentido  mísero  quebranta  ? 

¿Qué  podré  ya  temer?  ¿qué  tierno  afeto 
Habrá  que  ablande  en  parte  mi  dureza,  * 
Pues  vivo  en  tal  dolor  pon  mal  secreto? 

¿Quién  me  impide  mirar  la  gran  belleza, 
£1  celestial  semblante  y  armonía 
Que  desterraban  toda  mi  tristeza  ? 

Ya  para  mí  se  ha  oscurecido  el  dia; 

Y  pues  en  las  tinieblas  me  lamento, 
Xlora  conmigo  ,  amor  ,  la  pena  mia. 

El  puro  fuego ,  aquel  divino  aliento 
Que  en  el  blanda  y  rendido  pecho  mió 
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Mi  sol  bello  eovió  de  su  alto  asientOf 

Se  altera  con  rigor  en  yelo  frioj, 
T  acaba  de  la  vida  ya  sjuspensa 
laSi  parte  qne  estrenó  mi  desvarío. 

Y  la  virtud  de  la  alma  y  fuerza  inmensa 
Que  me  llevaba  sin  graveza  al  cielo^ 
Entorpecida  está  de  nieve  intensa. 

Ya  no  pretendo  yo  encumbrar  el.  vuelo 
A  algún  fstvor  ,  que  estoy  desconfiado^ 
Sin  bien ,  oscuro  y  derribado  al  suelo. 

Queda  solo  este  bien  á  mi  cuidado 
Renovar  con  dolor  esta  memoria; 
Amor  ,  lloremos  mi  dichoso  estado. 

|Á  dó  el,  favor  antiguo?  j  á  dó  la  gloria 
I>e  mi  pasado  tiempo  y  venturoso  I 
¿Á  dó  tantos  despojos  y  vitoria? 

Collados  altos ,  bosque  deleytoso^ 
Fuente  abundosa  ,  y  agradable  puesto^ 
Testigos  de  mi  bien  y  mi  reposo; 

¿A  dó  las  luces  y  el  semblante  honesto^ 
£1  oro  en  rico  cerco  recogido 
Con  bello  error  en  torno  ó  descompuesto? 

¿  A  dtS  el  coral  lustroso  y  encendido^ 

Y  el  color  dulce  de  suave  rosa 
Tiernamente  tai  vex.  descolorido  I 

¿  A  dó  la  blanca  mano  y  generosa 
Que  el  yugo  puso  blandamente  ú\  cuello^ 

Y  fué  prenda  á  mi  alma  dolorosa? 
¿A  dó  el  ardor  luciente  del  cabello? 

{A  dó  mas  q.ue  marfil  ,  y  no  tocada 
Kieve  del  pecho  tierno  el  candor  bello  I 
¿A  dó  la.  perfección  ^. nunca  imitada  . 
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De  aquella  imagen  viva  y  hermosura 

Coa  envidia  de  todas  admirada  ? 

I  Qué  fuerza  de  astro ,  qué  cruel  ventura 
Puede  apartarme  el  bien  de  mi  deseó  ? 
De  mi  grave  temor  ¿quién  me  asegura  ? 

En  un  mesmo  lugar  tstó  ^  y  no  veo 
La  luz  que  á  el  alma  da  virtud  crecida^ 

Y  pierdo  el  bien  que  siempre  ver  deseo. 
¡  Grande  dolor  !  pero  en  cuitada  vida 

Bien  lo  debe  abrazar ,  quien  lo  consiente^ 

Y  sufre  sustentar  esta  caida. 

Si  donde  el  sol  se  asconde  de  la  gente^ 
O  á  dó  en  rosado  carro  va  á  la  Aurora 
Con  purpureo  celage  y  blanca  frente^ 

Fortuna ,  de  mi  daño  causadora. 
Me  llevase  esta  luz  serena  y  bella 
Que  humilde  reconozco  por  señora^ 

Aunque  mil  muertes  me  ofreciese  en  ella. 
Por  la  tiniebla  y  claridad  del  dia 
Buscan4o  irla  mi  fatal  estrella. 

Y  ahora  una  enemiga  compafíia 
£1  paso  al  bien  abierto  me  deshace^ 
Llora  conmigo  ^  amor ,  la  pena  mia. 

En  esta  soledad  me  satisface 
Quanto  es  triste  y  á  muchos  insufrible, 

Y  todo  extraño  desconcierto  aplace. 
¿Quién  espera  en  amor  ,  si  aborrecible 

Su  bien  y  su  mal  es  en  su  .mudanza, 

Y  quanto  mas  alhaga  mas  terrible  ? 
Si  pudiese  perderse  la  esperanza, 

¡O  quán  breve  sería  el  ciego  engaño 
Que  nace  de  amorosa  confianza ! 
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Porque  descubriría  el  desengaño 
Presente  al  cielo  que  mis  cuitas  mira 
La  vanidad  y  causa  de  su,  daño. 

\  Misero ,  quien  estima  y  quien  admira 
Simple  tan  frágil  fuerza^  y  olvidado 
De  si  su  perdición  busca  y  suspira. 

Pues  yo  ausente  aun  no  estoy  desesperado^ 
Para  que  no  desmaye  el  dolor  crudo^    > 
Amor  j  lloremos  mi  dichoso  estado. 
Mis  quejas  oyga  el  ímpetu  sañudo 
I>e  Vulturno ,  y  las  lleve  resonando 
2>o  Iperion  «asconde  el  rayo  agudo. 

Y  traspase  de  allí  el  caliente  vando^ 
y  la  llena  región  de  fría  nieve^ 
Mi  cuidado  y  dolor  multiplicando. 

Mi  daño  alcance  quien  sulcando  debe 
Abrir  el  hondo  lago  de  Neptuno) 
Y  quien  ,  ó  Marte  ,  á  tu  furor  se  atreve- 
Si  se  hallare  desdichado  algimo. 
Que  tuvo  bien  >  y  lo  perdió ,  éste  paede> 
Consuelo  en  mi  tener  mas  oportuno. 

Escrita  mi  infelice  historia  quede 
En  bronce  ^  y  llore  de  mi  gloria  muerta 
Quejoso  el  mal  ■,  que  á  tanto  bien  sucede. 
Si  algún  amante  en  esta  pjirte  incierta 
Llegare;,  lleno  de  mortal  £itiga, 

Y  con  dolor  herido  ,  y  cuita  cierta^ 
Señale  en  esta  arena  y  y  mustio  diga. 

Aquí  no  entra  quien  ^no  es  desdichado, 

Y  aquí  la  suerte  á  todo  a^n  obliga. 

En  tanto  que  se  acerca  el  ímpio  hado, 

Y  nos  escucha  esta  ribera  fria, 
T.  1.  10 
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Lloremos ,  ojos  ^  mi  dichoso  esta4o. 
Llore  Betis  los  versos  que  me  oía^ 

Y  tú  que  no  te  ofendes  de  mis  males 
Llora  cóomigo  ,  amor ,  la  pena  mía.    . 

Las  aves  con  sns  cantos  desiguales 
Acompañan. la  voz.de  mi  lamento, 

Y  de  esta  fuente  rotos  los  cristales. 

No  es  mi  queja  mayor  que  mi  tormento. 
Que  el  corazón,  que  tengo  es  bien  bastante 
Para  qualquier;  profundo  sentibiento. 

Mas  éste  que  padezco  ,  va  delante 
Á  todos  quantos  tiene  el  amor  fiero^  „  , . 
Ni  puede  ^Iguno  ser  su  semejante.    ■ 

Desconfío  ^  aborrezco  ^  amo  ,  espero^ 

Y  llega  á  tal  extremo  el  desconcierto,  . 
Que  ya  no  sé  si  quiero  ó  sí  no  quiero.   . 

Testigo  es  de  mis  males  el  desierto 
Que  me  ve  en  su  desnuda  y  roxa  arena 
Vencido  de  dolor  y  casi  muerto. 

Cándida  Luna  ,  que  con  luz  serena 
Oyes  atentamente  el  llanto  mió, 
¿  Has  visto  en  otro  amante  otra  igual  pena  ? 

Mírame  en  este  solo  y  hondo  rio 
Lamentando  mi  mal  cpn  su  ruido, 

Y  me  cubre  del  cielo  el  manto  frió. 
Repara  el  carro  instable  á  mi  gemido; 

Y  pues  amor  tocó  su  esento  pecho. 
Duélete  de  quien  ama  tan  perdido. 

Asi  el  dormido  joven  ,  satisfecho 
Del  hermoso  fulgor  de  tu  luz  pura 
Amancille  jamas  tu  alegre  pecho. 

Pues  de  nieblas  la  faz  rompiste  oscura^ 
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Para  mirar  el  tiempo  ufano  y  iedo^ 
Quando  pude  esperar  de  mi  ventura. 

En  este  mal  en  que  me  vence  el  miedo^ 
Ofrece  algún  remedio  á  tanto  dafio^  . 
Pues  valerme  en  mis  ansias  nunca  puedo* 

Que  en  este,  mi  infortunio  y  mal  estraño 
Por   ventura  la  suerte  ofrecería 
Algún  flaco  reparo  á  tal  engaño. 

Mas  pues  Diana  sigue  Su  alta  vla^  . 

Y  acogida  á  mis  lágrimas  me  niega. 
Llora  conmigo  ,  amor  ,  la  pena  mia. 

Ya  que  mudanza. á  tanto  mal  no  llega, 

Y  roto  del  mar  negro  en  la  onda. ¡fiera. 
Cruel  fortuna  á.  lástimas  oie  entrega^ 

De  este  Jsonante  rio  en  la  ribera. 
Esperaré  ,  si  soy  de  tal  l^ien  dlno^^ 
Que  mi  esquiva  pasión  conmigo  muera: 

Y  seré  en  esta  tierra  triste  ,  indino' 
£)remplo  del  dolor  ,  que  amor  presenta 
Al  mas  dichoso  amante  y  mas  mezquino* 

Cubrirá  mi  sepulcro  esta  sedienta: 
Arena  que  el  sol  hi&re.en  luengo  día, 
Y  un  verso. que  declare 'así  mik&enta* 

*^  Dio  ausencia  y  soledad  siendo  su  guia 
A  un  misero  amador  injusta  muerte. 
Amor  que  siempre  fué  en  su  compañía 
Yace  con  él  en  una  misma  suerte* " 

JBJtBGIA      IV* 

Bien  debes   ascónder ,  serenó  ciek). 
Tus  luces,  y  texer  de  oscuro  manto 
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£n  torno  luengamente  el  ancho  velo;' 

T  España  deshacerse  en  mustio  llanto^ 
T  volver   en  un  triste  sentimiento 
Siempre  la  dulce  voz  ,  y  alegre  canto; 

Y  Betis  remover   del  hondo  asiento 
Negras   ondas  ,  creciendo  el  mar   hinchado 
£1  curso  de   su    misero   lamento. 

Pues   ¡  oh  dolor  tarde  temido !  el  hado 
Pudo  ayrado  Tobar  la  luz  hermosa 
Al  suelo  eternamente  despojado. 

Perpetua  sombra  y  niebla  tenebrosa 
Desconorte  los  pechos   espantados 
De  dureza  tan  áspera  y   llorosa. 

Acábense  con  ést^  los  cuidados. 
Las  congojas  antiguas  ,  y   el   gemido 
Por  todos  lo¡   sucesos  '  desdichados. 

£1  sol  de  hermosura   esclarecido. 
Rayo  de  la  divina   hermosura  ' 
Yace  en  fría  tiniebla  oscurecido. 

Quien  pudo  ver  la  luz  suave  y  pura,     • 
Clarísima   £liadora  >  de  tus  ojos, 
Nunca  esperó .  tan  grande  desventura. 

Las   ricas   hebras  ,  lucidos  manojos 
De  oro  terso  ,  sutil  y  ensortijado, 
Son   ya  de  muerte  miseros  despojos. 

Vese  el  dulce  color  amortiguado,         -     ' 

Y  sin  vigor  la  bella  y  blanca  frente,  ' 

Y  queda  el  cuello  apuesto  derribado. 

£1  blanco  traío ,  el   corazón  clemente^ 
La  gracia  generosa  y  cortesía. 
La  fe  y  modestia  ,  y  la  virtud  presente    ^ 

Entrega  un  desdichada,  y  cruel  día  I 
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En   duros  brazos  de  la  muerte  ñera^ 
Quando  mencs  al   miedo  se  debía* 

£5ta  engañosa  vida  lisosgera 
Desierta^  y  en  confaso  error  perdida^ 
Después  de  tanto  mal  >  ¿qué  bien  espera? 

Con  esta  triste  y  última  partida 
Cs  dulce  vida,  ya   la  amarga  muerte^ 

Y  amarga  muerte  ya  la  dulce   vida* 
Ningún  caso  tan  áspero  ,  6  tta  fuerte 

£strago  ,  y  ningún   ímpetu  sañ^o 
I>el  cielo  ,  que  contrasta  nuestra  suerte. 

Puede  y  aunque  quebrantando  proceloso. 
Arranque  gruesos   muros   bien  trabados, 

Y  «e  confunda  el  orbe   temeroso; 
Rendir  los  corazones   levantados^. 

Que  el  valor  glorioso  los  alienta, 
Bntre  peligros  mil   nunca  turbados. 
Mas  esta  ,  que  enemiga  s&  presenta, 

Y  deshace  cruel   con  impla  mano 

La  verde  flor  ,  indigea  de  esta   afrenta; 

AI  mas  excelso  pecho ,  y  sobre  humano 
Deaauda  de  ia  usada  fortaleza, 
Que  contra  su  rigor  se  opone  en  vano* 

Terrible  mal ,  pero  común  tristeza. 
Que  desbarata  la  ambición  pro&na. 
Freno  de  vanas  pompas  y  grandeza. 

Contra  esta :  furia  ,  rijgida   tirana. 
Solo  finca  un  reparo  no  ofendido. 
Que  es  la  ardiente  virtud  y  soberana. 

Rompa  el  cielo  ,  en  mil   rayos   enceodidoy 

Y  con  pavor  horrísono  cayeodo. 

Se  despedaze  en  hórrido  estampido:.    . 
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Tal   es  y  qae  este  furor  y  horror  tremendo^ 
Y  quanto   conspirare  por   su  daño^ 
Rendido  ante  ella  quedará    gimiendo. 

Bien  puede  al  hombre  ciego  y  della  estraño^ 
Enflaquecer  ^  y  su  memoria  injusta 
Acabar  del  olvido  en  lento  engaño. 

Mas  nunca  podrá   haber  victoria  fusta 
Be  quien  se  aparta  ^  y  singular  contino 
Sigue,  y  alcaojuí  al  bien  con  gloria  augusta. 

Dichoso  aqucÜ  espíritu  divino, 
Que  la  alta  frente  descubrió  seguro,. 
Sin  temer  el  común  peligro  indino. 

Y  al  estrellado  claustro  y  ardor  puro 
Encumbró  el  fácil  vuelo  en    paz  ,  purgado 
Pe  corteza  mortal  y   error  oscuro. 

Si  amor  de  la  virtud  jamas  cansado. 
Si  piedad  ,  si  corazón  honesto, 
Si  sufrimiento  á^  penas  enseñado; 

Y  si  animo  humillado  ,  y  bien  dispuesto; 
Si    trabajos  de   inmenso  sentimiento; 

Si  á  santas  obras  pecho  £rme  y  puesto. 

Pueden  de  este  apartado  y  grave  asiento 
Colocarte  ,  ó  sin  par  bella  Etíódora, 
En  los  giros  de  eterno  movimiento; 

Tü  serás  en  el  cielo  sueva  Aurora, 
Antes  luciente  Sol,  que  muestre  al   dia 
La  riqueza  y  valor  que  en  ti  atesora. 

Y  quando  la  desniída  noche  fría 
Oscurezca  el  fulgor  ,  serás  Lucero, 

Que  descubra  en  su    horror  serena  via. 

Y  viendo  el  color  tuyo  verdadero, 
Variado  en  la  purpura  y  la  nieve 
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ir  el  oro  ,  que   igual  nunca  vio  el  Ibero^ 

Dirá  ,  quien  te  mirare  y  si  osaf  debe 
£n  tanto  mal ,  ingrato  á  tu  belleza^ 
¿El  impío  hado  á  tanto  bien   se  atreve? 

Tú  jamas  descansaste  en  la  e^strecheza 
Que  tu  alma  ofendía  y  y  padeciste 
I>olor  f  y  siempre  afanes  y  tristeza. 

No  quiso  el  claro  Olympo  ^  ni  pudiste 
Ya  esperar  mas  trabajos ,  y  dexaste 
Alegre  al  cielo  todo  ,  á  España  triste. 

Contigo  arrebatado  nos  llevaste 
£1  deseo  de  amor  honesto  y  santo^ 
Con  el  que  en  nuestros  pechos  inf  Jamaste. 

Yo  caneé  tu  valor  ,  y  ahora  canto 
£1  premio  merecido  de  tu  gloria^ 
Aunque  á  la  voz  impide  el  tierno  llanto: 

Mas  en  mí  no  desmaya  la  memoria 
De  tu  virtud ,  de  quien  el  tibio  olvido 
Desespere  ganar  jamas  vitoria^ 

Y  veo  ,  que  es  el  llanto  mal  perdido; 
Porque  descansas  libre  yA  ^  y  segura^ 

Y  la  ocasión  de  mi  dolor  olvido. 

No  podia  tu  inmensa  hermosura^ 
Tu  valor ,  tu-  divino  entendimiento 
Contento  $osegar  en  sombra  oscura; 

Y  desdeñando.,  el  duro  ligamiento 
Deslazaste  ,  y  en  leve  vuelo -suelta 
Pisas  el  cerco  etéreo  ,  y  fume  asiento. 

Si  puede  renovarte  alguna  vuelta 
La  memoria  del  suelo  despreciado. 
En  dichosa  alegría  y  bien  envuelta; 

Dá  esfuerzo  á  este  mi  espiri^u  .cuitadoy 
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Para  sufrir  la  acerba  y  luenga  pena 
De  esta  vida  la  lástima  y  cuidado^ 
Que  ya  de  la  esperanza  se  enagena 
Ya  su  intento. engañado  y  error  siente^ 

Y  en  tormento  molesto  se  condena*      \ 
Que  en  tu  honra  inclinado  el  Ocideate 

£1  frió  £bro  ,  el  Tajo  caudaloso 
Venerara  este  dia  humildemente. 

£1  fietis  y  que  coütigo  fué  dichoso^ 
Pero  ya  desdichado  que  te  pierde^ 

Y  triste  y  y  sin  el  ancho  curso  hondoso^ 
£n  medio  de  su-^fértil  campo  verde 

Hará  ^.que  el  coro  todo  se  levante 

De  Ninfas  y  que  con  dulce  voz  concuerde; 

Y  metiendo  en  el  (>iélago  de  Atlante 
La  frente  por  su  abierto  y  hondo  seno^ 
Con  ímpetu  estendido ,  resonante. 

Dará  ocasión  ,  que  el  mar  de  peñas  lleno^ 
Alce  el  canto  en  tu  gloria  y  rodeando 
Sus  vandas  y  de  otra  alguna  voz  ageno» 

Hasta  qup  ei  claro  son  multiplicando 
Entre  volviendo  el  paso*  en  el  £geo, 
£n  el  último  £Dxiao  reparando. 

Y  ,  si  el  cielo  y  presente  á  mi  deseo^ 
No  corta  el  hilo  frágil  de  esta  vida, 

Y  al  canto  aspira  espíritu  Febeo^ 
£spero  y  tu  memoria  esclarecida 

Hacer  insigne  jsxei&plo  de  la  fama. 
Prenda  soloá  mis  lágrimas  debida. 

Y  quien  oír  pudiere  de  tu  llama 

Viva  el  puro  esplendor,  y  la  belleza,  .      , 
Que  ,  por  q^'^^'^^  ^  ^^  cerca  ^  se  derrama, 


/ 
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Culpara  de  sus  hados  la  duréta^ 
Que  Je  negé  admirar  en  este  suelo 
Lta  luz  excelsa  de  iaclita  grandeza* 
Alma  dichosa ,  tú  que  al  alto  cielo 
enriqueces  alegre  ^^  y  gloriosa 
Te  cubres  de  purpúreo  y  sutil  velo; 

Vuelve  á  mirar  á  España  lastimosa 
£n  tu  partida  ^  que  de  bien  ya  agena^ 
Yace  en  terreno  afecto  congojosa; 

£sta  triste  ribera  ^  de  afán  llena. 
Que  vio  desparecer  su  blanca  Aurora, 
Con  mustio  verso  murmurando  suena: 
^'  La  sublime  y  belfísima  Eliodora^ 
Roto  él  cansado  y  gravQ  peso  frío. 
Abrasada  en  la  eterna-  luz  ,  que  adora 
£s  tutela  del  sacro  Esperio  rio." 

¿OLOOA         VENATORIA. 

Oe  aljaba  y  arco  ,  tú  Diana  armada, 
Que  por  el  monte  umbroso  y  extendido 
Jatigas  á  las  fieras  presurosa, 
Huye  del   alto   Ladmo  ,  desdichada, 
Donde  tu  cazador  duerme  ascondidp; 
Que  ya   otra  cazadora  mas   hermosa 
Persigue  impetuosa 
Al  Javalí  espumoso  y  enojado; 
Que  ya  otra    mas  hermosa  cazadora 
Al  ciervo   ^Igqe   ahora* 
Si  Endimion  la,  viere,  tu  cuidado,  • 
Venciendo  de  las  £eras  la  bravera,    : 
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Te  dexara  por   ella  con  tristeta^ 
^     A  Endimioü  no  dexes   tú  ,  Diana, 
Queda  con  él ,  no  siga  al  amor-  mi*: 
Tu  amor  ,  ^Endimion ,  cstó  contigo^ 
£n  la  callada  noche  y  en  la  -  mañana, 
Al  sol  ardiente,  al  importuno  frió 
Mi  dulce  caladora  esté  conmigo: 
Este  bosque- es  testigo, 
Quantas  veces  la  llamo  ,  y  busco  en  vano. 
La  aurora  me"  oye  sola  sin  su  amante, 
y  si  ofrece  delante, 
Quando  espera  las  fieras  en  lo   llano. 
Suspira  ella  su  amor,  yo  lloro  el  mió. 
Si  al  monte  mira ,  yo  á  mi  valle  y  rio. 

Hermosa  cazadora  ,  que  has   llevado 
Del  frió  bosque  mi  herido  pecho. 
Con  el  cabello  de  oro  suelto  al  viento, 

Y  de  flores  y  rosas  coronado^ 
¿Eres  Napea  de  este   valle   estrecno. 
Que  alcanza  con  ligero   movimiento, 
Al  Javalí  sediento, 

Y  del  ciervo  la  planta  voladora? 
Que  tu    paso  ,  tu  voz  y  tu  belleza. 
Mas  que  mortal  grandeza 
Descubre  á  tu  Melanio   que  te  adora: 
Tal  va  Cintia   con  trage  soberano, 

Y  enciende  en  fuego  al  amador  Silvano. 

¿  Que  Dios ,  ó  Clearista  ,  te  ha  ofrecido, 
A  mis  ojos  ,  corriendo  yo  una  fiera 
Sin  cuidado  de  amor  ,  y  vista   luego 
Te    me  llevó  ,  dexandome  perdido, ' 
Porque  en  llama  inmortal    ardiendo  muera? 
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tus  luces  probó  el    tirano  niego 
Con  mi  daño  su  fuego. 
Mas  tú  habites  el  bosque  oscuro   y  prado^ 
O  la  tendida  selva  de  .este  rio^ 
Jamas    del  pecho  mió 
Se  apartará  el  amor  que  .rae  ha  abrasado: 
£1  bosque  y  prado  del  amor  testigo^ 
A  amarte  aprenderán  también  conmigo», 

O  la  ligera  garza  levantando  . 
Mire    al   alcon  veloce  y  atrevido, 
O  espere  el  Javalí  cerdoso  y  fiero, 
O  la  aura   entre   los  árboles  gozando, 
,  Con  silencio  y  voz  muda  lo  ascondido 
Del  pecho  solo  lloraré   primero, 
£1  dolor  en  que  muero. 
Sin  ti  el  veloz  caballo  ,   el  rayo  ardiente 
Del  imitado  trueno  ,  y  la  sabrosa 
Caza  me  es  enojosa. 
Pues  tú  me  dexas  misero  y   doliente; 
Todo  me  agradará  y   será  mi  gloria    • 
Si  vuelves ,  y  de  mí  tienes  memoria. 

¿Por  qué  huyes  y  quieres  que  sin  lumbre 
En   estas  breñas  muera   con  tormento, 
Y  no  miras  tu  amante  que  te  llama? 
Basa  de  esa  fragosa  y  alta  cumbre, 
Que  según  el  rüidó  grave  siento. 
Por  entre  una  y  otra   espesa  rama 
Que   las  hojas  derrama. 
Un  feroz  Javalí  se  ha  recogido: 
Con  el  arco  en  la  blanca  y  tierna  man» 
Baxa  ,  que  antes  que  ar  llano 
Llegues ,  atravesado  y  «atendido 
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De  mi  venablo  ,  y  muerto  ,  la   espuníoaa 
Cabera  llevarás  victoriosa. 

No  ües  ,  Clearista  ,  en  tu  belleza 
Que  vendrá  el  dia  en  que  las  hebras  de  oro 
Mude  la  edad  ligera  en  blanca  plata. 
Antes  muera  que  vea  tu  tristeza: 
¿Mas  para,  qué  suspiro  triste  y  JUoro 
Por  quien  á  mis  querellas  es  ingrata ! 
I  Si   tu  dureza  mata^ 

A  quien  te  sigue  ,  aquel  -que  te  aborrece 
Que  pena  habrá  que  iguale  con  su   culpa? 
¿Pero  quién  no  te. culpa 
Pues  sigo  solo  el  mal  que  se  me  ofrece? 
Suspenso  en  el  amor  y  en  el  deseo 
Al  fin  doy  en  un  ciego  devaneo. 

Mas  vos  ,  amores  rosos  ^  dulcemente 
Dexad  las  ondas  claras  de   Citera, 

Y  á  mi  Ninfa  herid  con  vuestra  llama; 
Que  su. hermosa  flor  perder  no  siente^  - 
Sin  fruto  ,  inútil  ,  en  la  edad  primera. 

Y  tu ,  Latonia  ,  pues  amor   te  inflama 
Quando  el   monte  te  llama 

Por  el  dormido  amante ,  y  ya  el  tormentó 
Conoces  del   amor  ^  si  he  venerado 
Tus  aras  ,  y  colgado 
Bel  Javalí  terrible  y  violento 
La  alta  frente  y  del  ciervo  la  ramosa; 
Muéstrate  á  mis  dolores  piadosa. 
Si  contigo  viviera.  Ninfa  mia^ 
En  esu  selva  tu  sutil  cabello 
Adornara  de  rosas  ,  y  cogiera 
Las  frutas  vacias  en  el  nuevo. dia^ 
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Las  blftticas. plumas  del  galla<rdo  cuello 
I>e  la  garza  ofreciendo  y  Y  te  trasera 
De  la   silvestre  fiera  .  . 

Los  despojos  ^contigo  recostado, 

Y  á  la  sombra  cantaluio  tji  belleza^ 

Y  en  la  verde  corteza 

De  la  frondosa  encioa  >  mi  cuidado 
Entendiendo: conmigo., ..lo  leyeras, 

Y  sobre  mi  las  flores  ^parcieras* 

¡Ah  quántas  veces  entre  aqueste  juego. 
A  tu  cyelio  los  brazos  rodeáta, 

Y  en  tus  ojos. mis  ojos . encendiendo, 
Quando  mas  descuidada  de  mi  fuego 
A  tu  boca  el  espíritu  robara 

INÍi  espíritu  en  el  tuyo  <:onvlrtieado^ 
Dulcemente  imuriendoi    . 
Esto  preciara  mas  que  ver   el  vuelo 
Del  halcón  ,  mas  que  dar  de  un  golpe  muerte 
Al  Javalí  mas  fuettej     '      ~ 
O   alcanzar    por  el  ancho  y  largo  suelo ' 
Junto  al  agua  herido  y  sin   aliento      '^   •   < 
£1  ciervo  que  atrás  deiía  el  presto  viento,'    "^ 
No'  dudes  ,^  ven  conmigo  ,  Niirfa  mia:  ' 

Yo  no  soy  feo  aunque  rtii  altiva  frente 
No  se  muestra  á-  la  tuya  semejante^ 
Mas  tengo  amor  ,,  y  fuerza  ^  y  osadía,  ^ 

Y  tengo  parecer  de  hombre  valiente 
Que  al  cazador  conviene  éstb  semblante 
Bobiísto  y  arrogante: 

Iremos  á  la  ñiente ,  al  dulce  frío, 

Y  en  blando  sueño  puestos  al  ruido  ^ 
Del  murmurio  esparcido  ~ 


«igS  poesías 

Del  agua  ^  tü  en  mis  brazos  ,  ainor  tmdy 
y  yo  en  los  tuyt>s  blancos  y  hermosos, 
A  los  Faunos  baria  envidiosos. 

Mas   si  te  agrada'^  y  ] oh  si:  te  agradase! 
Ven  conmigo  á 'esta^  sombra  do  resuena  • 
La  aura  en  los  ciclamores  revfóti^ilos 
De  'yedra  ^  do  se  vio  jamás  que  éntrase  ^.i 
Alzado  el  sol  con  luz  ardiente  y  llena^ 
Aquí  hay  álamos  verdes  y  crecidos,..  :   J   . 

Y  los'  pobos  floridos^    •■  ■  '      ! 

Y  el  fresco  prado  ri^a  k.  alta  iueate¿ 
Con  murmurio  suave- y  S($segado: 
Aquí  el  tiempo  templado  ' 

Te  convida   á  huir  eL  sol  caliente: 
Ven  Cleari«ta  ,  vén  ya  >  Ninfa  mia,  ' 
Este  prado  te  llama  ,  y  fuente-  fría* 
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£l  sol  del  al^o   cerco  descendía,  ^ 

Y  el  paso  lentamente; f^pj^esuraba,>.  ,       ,,  . 

Y  no  espira}>a  la  .aura  mansa  y  fría;, 
Quando  suspepSQ  el  cui'so  ,  con-  que  lava 

El  sacro  muro,  honor  de  Esperia  y  fama, 
Betis  la  frente  ovosa^.. triste  .alza|)a,  <,    .  ; 

No  viendo  1^  cruel  por  quien  derrama 
Mil  sifsplrps   lloroso  ,  en  voz   agena'> 
Dixo  ,  ardiendo  de  amor  en  fiefa  llama; 

¿A  dónde  estás?  escucha  denii,  pena 
La  fuerza  ,  que  en    tu  ausencia  reverdece, 

Y  i  mayor  mal  me  obliga  y  me  condena. 
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Ven  y  Ninfa  y  adonde  el   ciclamor  ñarecey    . 
Que  en  la  entrepuesta  yedra  está  ^oinbeio^ 

Y  do  ,  ai  timble  igualando  el  povo   crece: 
Que  todo  quanto  abraza   este  gran   rio        j 

£s  mio^  y  será  tuyo  ^si  tú  vienes. 
Ven  y  ven  y  6  Gala  tea  y  al   llanto   mió, 

2  Qué  tardas?-  ¿  por  qué  y  ingrata  te  detienes  I. 
No  canses .  mi  esperanza  ,  que  afiigida   . 
Penando  en  confusión  y  en   miedo  tieaes.  - 

Una  guirnalda  .guardo  retexida 
De  siempre   ardientes    rosas  y  blancas   £ores^ 

Y  de  violas  blandas  esparcida^ 

Que    enlazada   en  tu  frente  con  olores 
Que  cria  el  Oriente  fortunado 
Encenderás  Jos  \sátÍTOs   de  amores. 

Cubrirá  de  ostro  asirlo  un  estimado 

Y  rico  manto   el  cuerpo    bello   y.  puro. 
Envidia  de  las  Naides   y  cuidado. 

Consagraré .  á  tu  nombre  un  bosque  oscuro 
Con  empinados  árboles  tendido 
Que  nunca  ose  cortar  el  hierro  duro. 

Mas  esto ,  Galatea  y  si  rendido. 
Ko  ha  tu  a:itivo   corazón  ,  yo  quiero. 
Prometer  otro   don  mas   escogido,        .  . 

Las  torres  que  el  Tebano   alzó  primero 
Mira  á  quien  le  cerúlea  y  alta  fuente 

Y  el  curso  inclina   el  mar  de  Atlanta  íiero^ 
Do  vibra  la  asta^  Marte  ,  que  caliente 

Bañó  en  la  sangre  Maura ,  y  lleno  de   ira 
Pone  á  la  Aurora  el  yugo  y  á  Ocidente. 

Donde  valor  y  virtud  el  cielo  inspira. 
La  grandeza  el  imperio  glorioso. 
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Y  felice  fortuna  siempre  aspira. 
Eq  estos  dará  Febo  poderoso 

A  sublimes  éspirtus  noble  aliento   . 
Con  industria  y-  cuidado  generoso. 

Habrá  quien  cante  humilde  su  .tormento^ 
Quien  .belígero  horror  y    aguda  espada^ 

Y  quien  d  dulce  y  rustico  lamento. 
Que  aunque  tú  de  pastores  celebrada 

Seas  en  Aretusa  y  Mínelo  frió, 

Y  del  lascivo   Sulmonés  cantada^ 
Si  atiendes  á  su  alegre  desvarío 

Te  agradará  en  mis   brazos   blandamente 
Su  canto   que   suspira  el  dolor  mió. 

Ven  pues ,  vea ,  Galatea  ^  que   el  ardiente 
Calor  á  escás  mis  ondas   te  •  convida. 
Templadas  con  el  lefiro  presente, 

Y  en  la  secreta  urna  y  ascondlda 
Trataremos  de  amor  suave  y  blando. 
Sin  nunca  desear  mas  dulce  vida.  ^ 

Cantando  yo  ,  tú   ayudarás  >  sonando, 

Y  la  zampona  y  canto  confundido 
Con  lazo  estrecho  al  £n  ira  ceáando^ 

¡Dichoso  yo,  si  alcanzo  lo  que  pido!  - 
Que  si  lo  alcanzaré ,  pues  ti>  deseo 
Mo  aborrece  los  juegos  de  Cupido. 

Aunque  á  la  Siracusia  Ninfa  Alfeo 
Busque  ,  y  con  Illa  el  Tébro  venturoso 

Y  esté  con  Tiro  el  hórrido  Enipeo^ 
Ensalzaré  yo  el  curso  espacioso 

Con  puras  ondas  ,  esmaltado  y  lleno 
De  esmeraldas  el   suelo    deleytoso. 

Y  el  vaso  de  cristal  y  el  claro  seno 
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Coronaré  con  oro  y  perlas  bellas^ 
La  aura  esparciendo  espíritu  sereno. 

Infundirán  propicias  tus  estrellas 
Virtud  al  campo  alegre  y  flor  hermosa, 
•ST^aiiieré  yo  Inflamado  en  sus  c^nteUaa.  ^ 
■   ¿Qué  lira  habrá,'  qtíé  Cíti^ra  lloH)5aj    '    ^      • 
IJue  no  se  ríntiá ,  húiíiflclé  ,  y  déíá'gloriá !       ' 
jQué  silvestre,  zampona  y  amorosa?    . 
,     Será  eterna^  y  sagrada  tu  memoria 
En  qüanto  cifia  ei  mar  ,  y  Cintio  vea^   . 
l^ues  das  al  amor- rtiio  esita  victoria",  • 
TVIi  diilce  •  bella  ,'  amada  Galatea.  ' 

en  ehgio  de  Herrera. 


'       » •» 


SONETO. 


'>  Asi  cantaba  en  dulce  son  Herrera, 
*Oíótia  del  Betis  espacioso  .  quando 
^a'las  qñéxás  amorosas  dando 
A  la  mansa  corriente  en  su  ribera; 

Y  las  Ninfas  del  bosque  en  la  frontera 
Selva  de  Alcides  todas  escuchando; 

Y  en  Cortezas  de  olivos  entallando 
Sus  versos ,  qual  si  Apolo  los  dixera. 

Y  porque  ,  tiempo  ,  tü  no  los  consumas. 
En  estas  hajas  trasladados  fueron 

Por  sacras  manos  del  Castalio  coro: 

Dieron  los  Cisnes  de  sus  blancas  plumas, 
y  del  rio  las  Ninfas  esparcieron 
Para  enjugallos  sus  arenas  de  oro.  \ 
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De  pocos  literatos  hay  menos  noticias  que  de  eafe 
fweta  Sevillano ,  á  pesar  4e  vi  peiebridad.  Es  de  ad* 
mirar  que  habiendo  sido  uno. de  )os  hombres  mas  ^r* 
mosos  por  si^  saber ,  nos  creyesen  sas  cpnternporaaeos 
tan  poco  interesados  en  las  particularidades  de  su  vi^ 
da ,  que  nos  hayan  dexado  ignorar  qu^do  na  cid  ^  quál 
fué  su  suelda  y  quándo  6  donde,  mur|dl  Francisco  P2« 
checo  nos  dexó  el  retrato  de  sq  amigo  Herrera.,  y 
conservd  parte  de  sus  poesias ,  haciéndolas  reimprimir 
en  Sevilla  después  de  la  muerte  del  autor  en  1619.  y% 
en  1582  se  habia  publicado  en  dicba  Ciudad  un  tomo 
der.-ius-  i^^sos  ,  y  en  1^80  sv^'  ^nol4i4t9ne4t  á  Ga^la'^ 
so.  Por  estos  dsiios  podemos  venir  /en  fonociml^^nío  de 
que  Herrera  debid  nacer  á  priocipios  del  siglo  16, 
supuesto  que  vivid  basta  una  edad  mny  abanzada  ,  y 
que  ya  habia  muerto  en  ios  primeros  aOos  del  17,  Por 
una  desgracia  que  se  ignora  pereció  el  manuscrito  dt 
las  poesías^  que  teñfa  preparadas  p»ra''la  prensa  ,\r  la 
.misma  suerte  cupoá  otro^  trabajos  históricos  y  Ut«rs^ 
rios  á  que  se  habia  dedicado  en  sn  vida ,  consagrada 
toda  al  estudio  y  al  retiro, 
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^  la  rosa* 

Fura  j  encendida  rosa^ 
Emula  de  lá  llama. 
Que  sale  con  el  día, 
¿Cóoio  naces  tan  llena  de  alegría. 
Si  sabes  que  la  edad  ,  que  te  dá  el  ci^lo« 
£s  apenas  un  breve  y  veloz  vuelo  ? 
Y  no  valdrán  las  puntas  de  tu  rama. 
Ni  tu  púrpura  hermosa, 
A  detener  un  punto 
La  execucion  del  hado  pre^surosa* 
£l  mismo  cerco  álado^ 
Que  estoy  viendo  riei^te,. 


.V   ^ 


*  Sevillano  s  xmriúj^n  16^9  ,  de  edad ,  según  se  dice» 
muy  abanzada.  Fué  Racionero  de  la  Iglesia  de  Sevilla, 
Inquisidor  en  la  Suprema,  y  grafade  amigo  del  Conde 
Duque  de  Olivares.  Auaqute  bastante  posterior  á  Her^ 
rera  ,C5^  colocan  sus  poesÍ9A  eu  este  lugar  ,  por  ser  de 
la  misma  escuela ,  y  ma^  apálogas  en  gusto  y  carácter 
á  las  de  est«  autor  »  que  á  las  de  sus  contempQraneos, 


1(^4  P  P  B  S  i  A  S 

Ya  temo  amoftigdado,' 

Presto  despojo  de  la  llama  ardiente* 

Para   las  hojas  de  tu  crespo  $eao 

Te  dló^ám'or  de  sMs  alas  blandas  plomas^ 

Y  oro  de  su  cabello  dio  á  tu  frente, 
¡  O  fiel  imagen  suya  peregrina ! 
Bañóte  en  su  color  ,  sangre  divina. 
De  la  deidad  que  dieron  ]a&  espumas. 
I  Y  esto  ,  purpúrea  flor ,  esto  np  pudo 
Hacer  menos  violento  el  rayo  agudo? 
Róbate  en  una  hora, 

Róbate  licencioso  su  ardimiento 

El  color  y  el  aliento: 

Tiendes  aun  no  las  alks  abrasadas, 

Y  ya  vuelan  al  suelo  desmayadas: 
Tan  cerca  ,  tan  iinidí^ 

Está  al  morir  tu  vida. 

Que  dudo  sí  en  sus  lágrimas  la  aurora 

Mustia  tu  nacimiento  ó  muerte  llorad 


i  vi 


i. 


'JÜ 


\/4¡  cíaveL 


A  ti  ,  clavel  ardiente,  * 

Envidia  de  la  llama  y  de  la  aurora 
*Mir<S  al  nacer  mas  bíandamente  l?lórai ' " 
"Colpr  te  dio  exc^lentf,  . 

Y  del  año 'las  horas,  mas  suaves,  .  ,. 
^  Quando  á  la  excelsa  cumbre  de  Moacajno. 

Rompe  luciente  sol  las  tanaá  nieves   ' ''"' 

Con  mas  caliente  rayo. 


•"i 


f } 


Tiendes  igual  las  hojas .  abrasadas; 

2  Mas  quLéa  sabe  ^  si  á  Flora  el  color  debes^ 

Quando  debas  las  horas  mas  templadas} 

Amor  ,  amor  sin  duda  dulcemente 

Te  bañó  de  su  llama  .refulgente^ 

Y  te  dio  el  puro  aliento  soberano: 
Que  crts,  flor  encendida^ 
Pública  admiración  de  la  belleza^ 
Lustre  y  ornato  á  pora  y  blanca  mano^ 

Y  ornato  ,  lustre  y  vida 
Al  mas  hermoso  pelo 

Que  corona  nevada  y  tersa  frente^ 

Sola  merced  de  amor ,  no  de  suprema 

Otra  deidad  alguna. 

I O  flor  de  alta  fortuna ! 

Quantas  vecea  te  miro 

Entre  los  admirables  lazos  de  oro. 

Por  quien  lloro  y.suspiro. 

Por  quien  suSpiro  y  lloro, 

En  envidia  y  amor  junto  me  enciendo. 

Si  forman  por  la  pura  nieve  y  rosa,    • 

Diré  mejor  por  el  luciente,  cielo 

Las  dulces  hebras  amoroso  velo; 

Quedas  y  clavel ,  en  cárcel  amorosa 

Con  gloria  peregrina  aprisionado. 

Si  al  di|loe  labio  U^as  que  provoca 

A  suave  deleyte  al  mas  helado; 

Luego  que  tu  encendido  sepo  toca, 

A  tu  color  s^ffgrienta  ' 

Vuelves  ay ,  1 6  dolor !  mas  abrasado.       ' 

¿Biote  naturaleza  sentimiento  ? 

¡  O  yo  dichoso  á  habérseme  negado ! '  *  '  ^ 


Xtftf  '     I»©  «si  AS 

Hable  mas  de  tu  olor  y  de  tu  fuego 
Aquel  y  á  quien*  envidias  de  favores 
No  alteran  el  sosiego. 


zir. 


yí¡  jazmín. 

I  ó  en  pura  -nicfvc  y  púrpura  bafiadoj  j 

Jazmin  y  gloria  y  honor  del  seco  Estío !    . 
¿Quál  habrá  tan  ilustre  entre  las  flores. 
Hermosa  flor  que  competir  presuma 
Con  tu  fragante  espíritu  y  colores  ? 
Tuyo  es  el  principado 
Entre  el  copioso  número  que  pinta 
Con  su  pincel  y  con  su  varia  tinta 
El  florido  verano. 

Naciste  entre  la  espuma  , 

De  las  ondas '  sonantes 
Que  blandas  rompe  y  tiende  d  Ponto  en  Cliio:. 
Y  quizá  te  formó  suprema  mano^ 
Como  á  Venus  también  de  su  rocío: 
y  si  no  es  rumor  vano 
La  misma  blanca  diosa  de  Citeta» 
Quando  del  mar  salió  ia  vez  primera^ 
Por  dó  en  la  espuma  el  blando  pie  estampaba 
Pe  la  playa  arenosa  . 
Albos  jazmines  daba)     '  .  .^  • 

y  de  la  tersa  nieve  y  de^^la  rosa,  >       ' 

Que  él  tierno  pié  ocupaba^  <     : 

Fiel  copia  apareció  en  tan  breves  hojas* 
%A  dulce  fldr  de  su  divino  aliento 
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escondió  tú  tu  cerco  algdo;     -! ,:  ^ 
Hizo  inmortal  en  el*  verdor  tu  planta;  -    ^ 
£1  soplo  la  respeta  mar  violento. 
Que  impele  vuelto  en  nieve  el  cierto  frio^ 

Y  la  luz  mas  flamante, 

Que  Apolo  esparce  altivo  y  arrogante. 
Si  de  suave  olor  despoja  ardiente 
Tja.  blanca  flor  divina^ 

Y  amenaza  á  su  cuello  y  á  su  frente  "- 

Cierta  y  vek>x  ruiiíai^  .  ..«:,! 

Nunca  tan  licenciosa  se  adelanta 

Que  al  incansable  suceder  se  opone 

l>e  la  nevada  copia^ 

Que  siempre  al  mayof  sol  igual  florece^ 

£  igual  al  mayor  ye)o  resplandece. 

¡  O  jazmin  glorioso !  ^• 

Tú  solo  eres  cuidado  deleytoso 

De  la  sin  par  liermosa  Citerea^ 

Y  tii  también  su  imagen  peregrina. 
Tu   candida  pureza 

£s  mas  de  mi  estimada. 

Por  nueva  emulación  dé  la  belleza 

Be  la  altiva  luz  mia. 

Que  por  obra  sagrada 

I>e  la  rosada  planta  de  Dione: 

A  tu  excelsa  blancura 

Admiración  se.deÍM, 

Por  imitar  de  su  ^olor  la  nieve, 

Y  á  tus  peffiks  roxos. 

Por  emular  ios  cercos  de  sus  ojos; 
Quando  renace  el  dia  '        > 

Pogoso  en  Oriente,  ^  '  -  -^ 


Y  con  color  medroso  en  Ooidenfce,     •    •     - 
De  la  espantable  sombra  se  -desvia^        .  .  .•  i  < 

Y  el  dulce  olor  te  vuelve 

Qvíe  ap%ga  ebfrio^  y  que  el  calor,  resuelve;. 

Al  espíritu  tuyo  .  -      - 

Ninguno  habrá  que  iguale:    - 

Px>rque  entonces  imitas 

Al  puro  olor  que  de  sus  ^labios  sale* 

¡  Oh !  corona  -mis  sienes,  ... 

Flor  ^  que  al  olvido  de  mi  lus'  previenes* 


I  V. 


,'  ..      ^  la  arreMtrOé  '     » 

Tristes  horas  y  pocas 
Dio  á  tu  vivir  el  cíelo^  i  >       -^  < 

Y  tü  á  su  eterna  ley  mal  obediente 
A  no  fáciles  iras  lo  provocas: 
Alzas  la  tierna  frente, 

2  Diré  en  llama  ó  en  púrfmra  bañada? 
De  la  gran  sombra  en  .er> oscuro  velo^ 

Y  mustia ,  y  encogida ,  y  .desmayada 
Llegas  á  ver  del  día  í 
La  blanca  luz  rosada^ 

Tan  poco  se  desvia 

De  tu  nacer  la  muerte  arrel^á^.  , 

Si  es  ,  pues  ,  ^  alto  :decretio>  ^  ^ 

Que  el  tiempo  breve  de  tu  edad  ioeluyts 

£n  solo  el  c^^co  de  una  Aoohe  £rla^ 

I  Qué  te  valdrá  que  huyas  .       ■ 

Con  ambicioso  afecto 


\r 


-«.» 
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l>e  acrecentar  indtaatesá  la  v^idar?  •■■.'"<. 

No  inquietes  atrevida  ^  

£1  cano  seád  á  los.  profisAéos  mares^' 

Que  por  ventura  negarán  caími^no 

£n  dafío  tuyo  á  tu  serrado  pino: 

Y  en   vez  de  ia  acogida^     ' 

Que  en    las  -pardas  entrañas  ^ 

Hallaste  siempre  de  la  tteíTa  dura  - 

Hallarás  *ei^"¿u9.  aguas   sepultura. 

iDime :  \  quál  necio  ardolc  te  soUcita  - 

Por  ver  de-  Apolo  d  reftílgeítC'  rayo? 

¿Qué  flor  de  las  que  en  larga  copia  el  Mayo 

Vierte ,  su  grave  incendio  no  marchita  ? 

¡O  como  es  error  vano^ 

Fatigarse  por  ver  -los  respltílidores 

De  un  ardiente    tirano. 

Que  ímpio  roba  á  las  flétW      '  '  '    "      •'   1 

El  lustre  ,  y  el  aliento  ,  y  tíos  'colores!-    ^  ^  ^-"  • 

Y  tu  admirable  ,  y  vagd,  •*-  \  ^  .  - 
Dulce  honor  y  ^iQidado'  de  la  nocbcj  *  -  ^ 
Si  la  llama  y  color  eLsol  te  apaga,  --  '  \ 
¿Quál  mayor  dicha  tuya  <  "  •!•  •  '^  í^  ~" 
Que  el  tiempo  de  tu  ed2fcdVá%'ve?éz  huya?'  -*  '  '' 
No  es  mas  el  luengo ^urso  de. los  afios 

Que  un  espacioso  nnm'éro  de  dafiés,  -  '  •  '^ 
Si  vivéis  breves  horas,  ^  .  '  -^  »  ..  /..^.  .j  í 
jO,quántas  glorias  tiene^f '''^- -  ■  "  '^'  '^^ 
Tú  las  diníiiJttSt  sietifes y     -"iv  -  :   '  t/>  Y 

Cifíes  de  la  callada  noche-bb'scffra,  ^  "       '       -^ 

Y  no  una  v^z'' iafrece  á  >  las*  atif oras  '*  ' '"^  "^ 
La  soñolienta  Diosa  '  •  ^'  '  '  •:  "'  í 
De  tus  colores  éelIüSj  -  -•'  "'"    -^  •  ."*••  "*  v^ 


Tintas  para  su  freote  y  .sus  cabettcn^  v  . 

Dexa  el  mar  ,  ambiciosa^... 

Que  por  tu  ei^rariAipenso  y  dilatado 

No  añadirá  fortuna  . 

Hora  á  tu  edad  aiguoa^ 

I^i  por  mudar  lugar  tan  apartado 

Que  otro  sol  le  visiite  y  otra  luna* 

Y  pasa  en  ocio  y  pa«  «venturada^ 

De  tu  vivir  el  tiempo -obscuro  y  bt«^> 

Esperando  aquel  ultimo  desmaya    • 

A  quien  tu  luz   y  púrpura  se  debe* 


i  >, 


•  »     1 


Fonseca  ,  ya  las  Jiotes  . 
Del  invierno  at^rido^  ^  .  ' 
Aunque  tarde  se  fueron 

Y  su  vez  ugradüble  permitieron 
Al  céfiro  florido. 

Ya  el  verano  risutfio 

Nos  descubre  so  fréote^ 

De  rosas  y  de   piírpurA  cefiido: 

Remite  el  ayre  el  desabrido  cefio^ 

Y  el  sol  libra  sus  rayos 
De  las  nubes  obscuras^, 

Y  con  luces  mas  vivas  y   mas  puras^. 
Regalando  las  nieves^    : 

Al  blando  pie  de  los  parados  rios. 
Las  prisiones  de  yelo   alegre  quita^ 

Y  su  antiguo  correr  les  S(pliqitt« . ' 


•         M 


DS  YRAMCttCO*  »»  RIOJA.  Xf% 

Viste  de  yerba;  «i  .siielo>^  .       .,., 

Y  de    verdor  lozano  ...... 

Frentes  que  desnadára  el  cierzo : cano*    ... 

En   la   copia   de-  flore». que  a^ec^ .  , 

Por  los  troncos  deamidofl^ 

Que  rara  y  breve  hoja  cubre  apenas^  ^  >  .    , 

Esperanzas  ofrece  : 

Del  rústico  al  sudor  ,  premio  nud  luerto^  , , 

Bien  queisabréso  engaño^' 

De   lo^  frutos   que  -esfera 

En   el   copioso  ramo  ,  y^eo.  ¡la.  ef««     > ;   :     . 

La  p^síKlumbre  liquida  i  no  crece-. 

Con  el  furor  de  ios  obscuros  victos    ... 

Que  ásperos  la  levantan  y  remiteT^a ; 

De  sus  hondos  asientos^ 

Mas  antes   ya  serena  y.  blanda  gime^ 

Qotí  el  peso  de  máquinas,  -aladas,    .     ^ 

Que  su  tranquila  y  Usa  frente  oprime» 

Filomena  con  voces  acordadas. 

Se  oye. sonar  en  los  confusos  senos 

De  ramas  intrincadas^ 

Y  en  los  prados  amenos»  '    ■  ,      - 

\  O ,  como  es  el  verano      . 

Tiempo  el  mas  genial  y  mas  humano. 

Que  otro  alguno.. que  da  el  volver  de)  ci^lo!  . 

¡Oqual  núipew)  y  quanto  tr*e  de  flores  I,     . 

¡O  qual  admiración  en  sus  colores!  ..  -  ; 

De  la  iipageñ^  d^  ampr  ,  ardiente:  rosa. 

Las  encendidas  alas  ,   ...      .•   ;     : 

Que  fueron  ya  de  sius  espinas  galaif^i  , 

Con  el  color  y  con  el  olor  divino 

Son  ilustra  y..  QxiBíímtaxP  al  bl^apa  .lino , 


Do  al  gitsto  se  ministrau^coiiónatKia^  '•h 

La  mesa  regalada^ 

y  fruta  3Étóü3Ld^f   '      v  v.      .  .j. 

Con  el  puro  •  roeto  blatiqiieaiidoi.      >       .» 

¡Pues  qual  parece  el  búcara '-^-sangrieota     . 

De  flores '«fifi^<jido>    >   i-'/'i 

Y  el  cristal  Veneciano,  ' 

A  quién  -la  kgua-de  helada»  ^  <  ^  .i 

La  tersa  frente  le  dexó  empañada! 

¿A  qual  vaga  lazada  de -^ro  ovespo, 

A  qual  pürptffa  y  nieter  ^  '  '. 

Por  do  las  gracias  y  el  iinipr*  se   mueve. 

No  aumentó  héfínosuf a  peregrina.  ^ 

Alguna  ftor  divina?      ' 

¡  O  florido    verano !       .     *     =      . 

Si  á  mi  afetó   se  debe,     •' - 

Camina  á  lenco  pasoj 

Dexa  el  ^lar  ,  dexa^-el  Volar  :Íigero> 

Para  tiempo  mas  triste  y  tnas  >  severo,  . 

Tü  candido^ y  suave  ,  y  bkmdo   espira,* 

y  tarde  te  retira*  '» 

Pero  sordo  y  difícil  á  mi  ifuegó. 

Veloz  pasas  volando, 

Al  humano  liíiage  aínonescanrdo, 

Viendo  las  rosas  que  sá<  aliento  cria 

Como  tiaeeri  y  mueren  en  uii  día. 

Que  las  humanas  cosas,-     '--■ 

Quanto  t^tt  mas  belleza  yespkindeceo^    ^ 

Mas  presto  desvanecen.  . 

j  Y  ,  tü  ,  lá  edad  no  inimi  dé  las  rosas  i  < 

Arde  ,  Fonseca  ,  en  el  divino  fuego. 

Que  dtíl^mente  énga&a  to^  condado; 


r  ". 


rl  ' 


.■>•  ' 


Toma  exemplo  dd  tiempo .  que  »»*  ksf^^ 

Y  en    sus  flores  de  tardos  .00$  «rgpy^.      .  ^ 

y  no  dexese  paiar-^e^i?  obiooan  pQillc^  c.  :  :  ;  .'" 

Que    tan  excelsa  llama        .;..     <i.  ..  n  e,b  ^\  { 
A  nueva  «lloi^i^  >ibeq»landbr':teilttDac';x:.: 

¿T  sabes  si  á  este  día  data  ]p  pnto; .  i  ^,  \ 
Otro  podrás  cÓBtarMjedo: y  seguro;: 

Ó  si  del  bello  incendio. que. jDe>  apura  .0  >.  T 

Ha  cié  lucif  •  éteffna:  la  liérniQjsrur»?  o^j:*-;  .  t 

■  ^  ¡a   riquezai>7  o::7:i.yj  ,     \  ■: 

f &.vi  J t..;¿'l'Mj     <   /    « •  •  ..f.nif'f^    'ti  "    .        '-' 

¡  o  mal'  seguro   bieni !  *:-{  ó  cwdadoiaij  ; . 
Riqueza-^^'  ^  doitío  'á  ;S«Hibra  jderalegria^i 
y  de   sosiego •'¿ngaftasl-'  -   v  :•>  .v.  ^,n  /.l 
El  que  velsí'éfl'ta  'akanco^iy  >se!  dema'  ;   y  ; 
Del^pobre  estado^  y  la  quietud  didiosa^   .. 
Ocio  y  se^üi-idad  >p«ácéA0e:  en  vaoAé  '.'L'  ir  :   ' 
Puestraselluengo^^rárdjBagoay  moatafias^;.       \ 
Quando  el  metal  prectolBO*  eojaiá  otn^  i:  -(^^ 
No  ha  de'vW'si^i'^cuidado^r^ris'  .«d.dia»  >?   <     ., 
No  sin  causa  los  Dioses  te  eseendiaroft.  ,1 1    ., 
En  las  entrafías  de  la  tierra  dufa;  >  a^ 

¿Mas  qué *^ñ6 '<iUficil>  ly ' añcubi^rca.-./  ;^     ,  ^ ;/ » 
La  sedienta  codicia ?--^v      -   „.:.,    •  ..¡  .;,,  , 
íurbó  lá  paz  y$gáif9ky'\  -       :  i^::  i;    ^    , 

Con  que  en  la  antigua  .-selva  fl0re^r<ia^  . 
El  abe^tó  y  ti  pino,  -  .-  .  :;-  -^    . 

y  traxoloi  al  puci3toj:-o  .  ...  1  .1    ,. 

V  por  campos  de  m^iulet'  dio  carnuz 


Abriífcfe'  ti nULf! yj  \tbfUsCi  i.  u  :  _     . 

Altameitfe.'la  tierra^   0.    :      >  .  ... 

Y  salistes  :áéí  cptxtoooidb  a|r«e-cIftrOj;: 

Hija  de  la  avaricia^        .<.  i  S'   ^'  > 

Á  hace>i:á<U»  Jion>l«»i«ml«:  guerra.  , 

Salistes  tiryy:  perdidse  . ..-  í»    •   ^ 

La  piedad  quQ'iiO'iiabicá^*jéa''pecfao  ayaroi    , 

Tantos  dallw  ^  riqueza^ 

Han  venido  ctfíQtsgQ'  á  los*  iBQttales^.- 

Que  aun  quando  nos  pagamos  á  la  muerte 

No  cesan  nuestros  male»: 

Pues  el  cadáver  que  acompafia  el  oro 

O  el  costoso  vestido^  :     \ 

Solo  por  opulento  es  perseguido^ 

Y  el  ultimo  descanso!  yrlei  Tcposo,' 
Que  tuviera'  en  pobrftaa:^  le  e$..iiegac(o« 
Siendo  de  su  sepulcro  cbumovido. 

¡Á  quáfi'tos  armó  «1  oro  dci  crueza!     . 

|Y  á  quáotos.  ki  idexadoi  -     r'  ip 

En  el  ültimo'tFaneel  }Ó  iduia  istierte! 

Pierde»^  «a -flor  la  vJrgiiuhl  f«tf^aa 

Por  ti  ^7  «tése-maaehadía 

Con  adiümle)»  ei  lecha  Mhóje^ra^^ 

Al  menos  animosa  .  . 

Para  que    tepo^ea^.:    t       . 

Das ,  riqueza  ,  árdiraieiitd  'licenqtOiSO* 

Ninguno  hay  que  se   vea. 

Por  ti  tan  abastado  y  poderoso^. 

Que  cttr62oa  da   miedo.   — 

¿Qué  cosa  habrá  de  male^  tan   cercada^ 

Pues  ora  pretendida  ,  ora^  alcanzada^ 

Y  aun  estaodo  ea  deseos^... 


t«      f :  j  t   .   , ., 
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Pena  ocultan  ios  ciegos  devaneos?'        '    ♦ 
Pero  cánseme  en  vano  ,  decir  puedo,  ^    •  >- 
Que  si  nombras  4e  bien   en  ti  se  vieítiiy       í  *' 
Los   inmortales  Dioses  te  tuvierM. 


▼  II. 
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Fragmenta 

El  fuego  que  emprendiiS  leves  mat^iás. 
Ligeras  yíUrrjevidaé;  ;   ».  y    . 

Quanto  fueron, mas  fáciJcs  y  áerias, 

Quantarnma-estoi-badas  y  oprimidas, . 
Tanto  con  mas  espíritíi  se  ed&^za    • 
A  levantar  en  sus  ardientes  alas 
liOS  palacios  agostos^  — - 

y  los  moates.iBas:.j4Kltfl^  íycíobustos* 
Map  apenas  tonante         •      í 
De  los  cóncavos  senos  «^dei  la  .mina^ 
£i  ayre  se ^  arrebata, ^^  í.    '     i 

Y  en  círculos  d^  huüio  ««  :<|ilata5 
Quandoriio  se  v&'inasct|«e.ia  i^uina,  •  '  '  '  ^ 
Rotas  columnas  ,  y  deshecbaí^'  basas,  -:  -  -^^'i 
Ceniza  y  polvo  obscuro  ,::».*.'  (  .»  i- i  '^ 
I)e  la  alta  mole  y  i  -m-  tífábado  inuro^ 
¡Impijt  bazafia.y  üetZi^^  .  -  , 
Por  conseguir  el  natural  intento. 
Resolver  la  firmcz^ai  grxve  asiento 
De  inmudable  montafia! 
¡Impia  <y .ateos  ta%s^^^  '  . 

Y  cruda  cOiuticion  ,'  dar  ál  d^aea 
Ina|atío   de  tiranoj     /.  -    . 


I*      '■  '^  *U       l"y. 
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Y  al  vano  s$ito.  poderosa  imaDo!       ' 
Ko  así  v^gáQte  Uaaia^  ..     ^  .       . 
Tiende r:«h  cabello;  sobre  antigua  sdva^ 

y  rompe  y  se  dlerniiBa  «:•?.-  'j.  ^j.^ 

Por  los  hojosos  senos  ^  ambiciosa 
De  conservar  su  luz  .masavlUosaj 

Y  esforzada   del  viento 
Discurre  por   el  Jboa^ue^  á^aso  lento* 
Esplende  y  arde  en  el  silencio  obscuro^ 
EmuU;da,lQs  a^ti^osV     ,   •.      '    ^   ^' 
Arde  y  esplende  al  ^utllapte  y  puco  ^ 
Cándido  aparecer  de  M.-jBpOLñajm,.  c.  •  . 

Y  sobra  y,  yQ9Qf[{  al  sol  siempre   segura* 
Abrasadora  .dfiíl  verdea  del  "piBO    .. 
Levanta  entre^^^w^  .jcanaá^;-,.  -  •       >       -^^ 
Globos  de  fuego  y  máquinas  de  ilamass.. 

Y  en  el  sólido   tronep  ^umaLS  secreto  ; 
Del  laurel  y  el  abeto 
Estalla  ,  y  g^iiie.:^  yi  luise/..      .       . .   i 
Nunca  del  Euro  ó  Noto  e^eurécida^. 
Ni  de  la  inm^sa  tUima><desfcntidati        » 
Tal   en  mi , ^eciho;.. inapagable 'yineeadio^í 
Eterno  se  ,swsíejita^:rí:jri¿:^ ;  .  i^iui^'.^ 

Y  tal  como  violonta^    ou;.-.  t-j  t.I  <    <   j. 

Y  vana. .  y  r.leve  ejiíalaékm  ^huyérov. 
Las  llamas  ^Clori^  que  ei\tQtpeciioiatdietk>ai 

Aunque  pisaras  ^  Laycta, ilá  sedienta     - 
Arena,  que  enl^  libiiL ^^polo  enciende^   ' 
Sintieras  ¡ay!   que  el  Aquilón-  me: ofenda;^ 


f  < 
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Y  del  yelo   y  rigor  la  pluvia  lenta. 
Oye  con  que  rnido   la  violenta 

Furia  del  viento  en  el  jardín  se  estiende; 

Y  que  apenas  la  puerta  me  defiende 

iDei  «opio  que  en  mi  dafio  se  acrecentar    " 
Pon  la  3obecbiji  ¡  ó  I/ayda !  y  blandos  ojos 

Muestra  ,  pues  ves  en  lágrimas  bañado 

£1  umbral  que  adorné  de  blanda  rosa. 
Que  no  siempre  tu  cefío   y  tus  enojos 

Podré  sufrir  ,  ni  el  oaustio  invierno  helado^ 

Ni  de  Bóreas  la  saña  impetuosa. 

r 

SOMETO      II. 

Sube  ,  frondosa  vid  ,  y  en   estendido 
Ramo   corona  la  desnué^L,  trente 
De  este  i^fellce  pobo  ,  que  al  corriente 
Cristal  yace  ,  de  honor   destituida 

Sube  ,  asi  no  amancille  el  aterido 
Invierno  en  duro  yelo  tu  excelente  r 

Cima  ,  ni  Febo  ,  quando  mas  ardiente 
Mue&tra  á  tu  gloria  el  ^r^yo   embravecido. 

Que  pues  quando  en  su   lustre  florecía^ 
Te  dio  el  áspero  tronco  y  y  dilatado 
Seno  y  donde  luciese  tu  ufanía; 

£s  razón  ,  sacra  vid  ,  que  el  despojado 
Leño  •  de   verde  y  fresca  lozanía. 
Ornes  agora  en  su  funesto  estado« 


7.   I,  zs 
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jÍ  las  ruinas  de  Itálica. 

Estos  ,  Fabib  ^  ¡ay  dolor!    que  ves  ahora 
Campos  de  soledad^  mustio  collado^ 
Fueron   un  tiempo  ,  Itálica  famosa: 
Aquí  de  Cipíoa  la  vencedora 
Colonia  fué  y  por  tierra  derribado 
Yace  el  temido  honor   de  la  espantosa 
Muralla,  y  lastimosa 
Reliquia  es  solamente 
De  su  invencible   gente. 
Solo  quedan  memorias  funerales. 
Donde  erraron  ya  sombras  de   alto  exempk): 
Este  llano  fué  pía«a  ,  allí  ñ]¡p  templo^  >  ^ 

De  todo  apenas   quedan  las  señales: 
Del  gimnasio  ,  y  las  termas  regaladas  : 

Leves  vuelvan  cenizas  desdichadas; 

Las   torres  que  desprecio  al  ayre  fueron 

A  su  gran  pesadumbre  se  rindieron.  >^  - 
Este  despedazado  anfíteatro,     ' 

ímpio  honor  de  los  Dioses  ,  cuya  afrenta 

Publica  el  amarillo  xarámago. 

Ya  reducido  á  trágico  teatro 

¡O  fábula  del  tiempo !    representa 

Quanta  fué  su  grandeza  ,  y  es  su  estrago. 

j  Cómo  en  ei  cerca  vaga  .  «-    - 

De  su  desierta    arena 

El   gran  pueblo  no  suena? 

j  Donde  ,  pues  fieras  hay  ,  está  el  desnudo 

Luchador?  ¿Dónde  está  el  atleta   fuerte? 


DE  FRANCISCO  £»B   RlOJA.  <I*jg 

Todo  despareció  ,  cambió  la  suerte 

Voces  alegres  en   silencio  mudo; 

Mas  aun  el  tiempo  da  en*  estos   despojos 

Espectáculos  üeros  á  los    ojos^ 

y  miran  tan    confusos   lo  presente^ 

Que  voces  de  dolor  el  alma  siente* 

Aquí  nació  aquel  rayo'  de  la  guerra, 
Gran  padre    de  la  patria  ,  honor  de^  España^ 
Pío  j  felice ,  triunfador  Trajano^  s 

Ante  quien  muda  se  postró  la  tierra. 
Que  v«  del  sol  la   cuna  ,  y  la. que  bafís 
£1  mar  también  vencido   gaditano. 
Aquí  de  £lio   Adriano^ 
De  Teodosio  divino/ 
De  Silio  peregrino^ 
Rodaron  de  marfil  y  oro  las  cunas. 
Aquí  ya  de  laurel ,  yat  de  jazmines 
Coronados  -  ios   vieron  los  jardines, 
Que  ahora  son  zarzales  y  lagunas. . 
La  casa  para  el   César  fabricada^   . 
Ay !  yace  de  lagartos  vil  morada: . 
Casas  ,  jardines  ,  Césares  murieron,  > 

Y  aun  las  piedras  que  de  ellos  se  .escribieron. 
Fabio ,  si  tú  no  lloras  ,  pon  atenta 

La  vista  en  lenguas  calles,  destruidas, 
Mfra  marmoles   y  arcos  destrozados. 
Mira  est^.tuas  soberbias  que  violenta 
Nemesis  derribó   yacer  tendidas^ 

Y  ya  en  alto  silencio  ;sepultados  • 
Sus  dueños  celebrados. 

Así   á  Troya  figuro^  .sob 

Así  á  su  antiguo  muro^      j  .  .'j. 


y 
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Y  á  ti ,  Roma  ,  á  quien  queda  el  nambre  dpenasy 
¡Ó  patria  de  los  Dioses  y  ios  Reyes  i 

Y  á  ti ,  á  quien  no  valieron  justas  leyes^ 
Fábrica  de  Minerva  ^  sabia  Atenas: 
Emulación  ayer  de   las  edadesy 

Hoy  cenizas  ^  hoy  vft&tas  soledades: 

Que  no  os  respetó  el  hado  y  no  la  muerte, 

¡  Ay  !  ni   por  sabia  á.  ti  ,  ni  á  ti  par  fuerte^     \ 

¿Mas  para   qué  la  mente  se  derrama 
£n  buscar  al  dolor  nuevo  argumento?         ) 
Basta  exemplo  menor  ^  basta   el  presente; 
Que  aun  se  vé  el  humo  aquí  ^  se  vé  Ja  llama, 
Aun  se  oyen  llantos  hay  ,  hoy  ronco  acento.  . 
Tal  genio  ,  ó  religión  fuerza  la  meijte 
JDc  la  vecina  gente. 
Que  refiere   admirada,  .  v 
Que  en  la  noche  callada 

Una  voz  triste  se  oye ,  que   llorando,  > 

Cay<í  Itaüca  ,  dict  ^  y  lastimosa  > 

Eco  reclama  Itálica  en  la  hojosa 
Selva  que  se   le  opone  resonando. 
Itálica  j  y  el  claro  nombre  oído  ') 

3>e  Itálica  ,  renuevan*  el  gemido 
Mil  sombras  nobles  de  su  gran  ruina:     . 
Tanto  aun  la  plebe  á  sentimiento  inclina.         ^ 

Esta  corta  piedad  que  agradecido, 
Huésped  ,  á  tus  sagrados  Manes  debo. 
La  doy  y  consagro  á  Itálica   famosa: 
Tü  ,  si  el  lloroso   don  han  admitido 
Las  ingratas  cenizas  de  -que  llevo 
Dulce   noticia  asaz ,  si  lastimosa^ 
Permíteme  piadosa 
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Usura  á  tíerno  llanto: 

Que  vea  el  cuerpo  santo 

X>e  Geroncio  tu  mártir  y  prelado: 

Muestra  de  su   sepulcro    algunas   se¡fias^ 

Y  cabana  con  lagrimas  las  peñas 
Que  ocultan  su  sarcófado  sagrado. 
Pero  mal  pido  el   ünico  consuelo 

De  todo  el  bien   que  airado   quitó  el  cielo^ 
Goza  en  las  tuyas  sus  reliquias  bellas 
Para  envidia  del  inundo  y  las  estrellas. 

BPISTOLA      MORAX.» 

Fabio  ,  las  esperanzas  cortesanas 
Prisiones  son  do  el  ambicioso  muere 

Y  donde  al  mas  astuto  nacen  canas. 

Y  el  que  no  las  limare  ó  las  rompiere 
Ni  el  nombre  dé  varón  ha  merecido^ 
Ni  subir  al  honor  que  pretendiere. 

El  ánimo  plebeyo  y   abatido 
Elija  eú  sus  intentos  temeroso^ 
Primero  estar  suspenso  que  caido: 

Que  el  corazón  entero  y  generoso^ 
Al  caso  adverso  inclinará  la  frente. 
Antes  que  la  rédillá  al  poderoso. 

Mas  triunfos  ,  mas  coronas  dio  al  prudente. 
Que  supo  retirarse,  la  fortuna, 
Que  a!   que  esperó  obstinada  y  locamente. 

Esta  invasión   terrible  é   importuna 
Pe  contrarios  sucesos  nos   espera. 
Desde  el  primer  soUo^o  de  la  cuna- 

Dexemosla  pasar  •,  como  á  la  fiera. 
Corriente  del  gran  Betis  ,  quando  ayrado 
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Dilata  hasta  los  montes  su  ribera.    \   ' 

Aquel  entre  los  héroes,  es  contado. 
Que  el  premio  mereció  ^  no  quien  le  alcanza 
Po  vanas  conseqüencias  4^1  Estado. 

Peculio  propio  es   ya  jde  la  privanza, 
Quanto  de  Austria  fué  ,  quanto  regia. 
Con  su  temida  espada  y  fuerte  lanza. 

£1  oro ,  la  maldad,  la  tiranía^' 
Del  iniquo  procede  ,  y  pasa  al  bueno^ 
¡Qué  espera    la  virtud  ,  <S   en 'qué  confia? 

Ven  y  reposa  en  el  materno  seno 
De  la  antigua  Romúlea,  cuyo  clima 
Te  será  mas  humano  y  mas  sereno^  ; 

A  donde  por  lo  menos  ,  quando   oprima 
Nuestro   cyerpo  la  tierra*,  dirá   alguno. 
Blanda  le  sea ,  al  derramarla  encima: 

Donde  no  dexafas  la  mesa   ayuno, 
Quando  te  falte  en  ella  el  pece  raro, 
O  quando  su  pavón  nOs  niegue  Juno. 

Busca ,  pues  ,  el  sosiego  dulce  y  caro» 
Como  en  la  obscura  noche  ,  del  £geo^ 
Busca  el  piloto  el  eminente  faro: 

Que  si  acortas  y  ciñes  tu  deseo,. 
Dirás  ,  lo  que  despreció  he   ccHiseguido, 
Que  la  opinión  Vulgar   es  devs^eo. 

Mas  precia  el  ruiseñor  su  pobre  nido,> 
De  pluma  y  leves  pajas  ,  mas  sus  quejas. 
En  eí  bosque  repuesto  y  ésoo^dido,      . 

Que  agradar  lisóngero  las  orejas 
Del  algún  Príncipe  insine ,  aprisionado. 
En  el  mexal  de   las  doradas  rejas. 

iTriste  de  aquel  qu^  vive  destinado  . 


A  esa  antigua  colonia  de  los.  vicios^ 
Augur  de  los,  semblantes  d<|l  privado^ 

Cese  el  ansia  y  la  sed  de  lo$  oficios^ 
Que  acepta  el  don  ,  y  burla  del  intento 
£1   ídolo  á   quien  haces  sacrificios. 

Iguala  con  la  vida  el  pensamiento^ 
Y  no  te  pasarás  de  hoy  á  mañana^ 
I<Si  quizá  de  un  momento  $  otro  momento* 

Casi  nq  tieoejs  ni  una  sombra  vana 
De'  nuestra  antigua  Itálica ,  y  esperas; 
I O  error  perpetuo  de  la  suerte  humanal 

Las  enseñas  Grecianas  y  las  banderas 
Del  Senado^  y  Romana  Monarquía 
Murieron  y  pasaron  sus  carreras. 

Que  es  nuestra  vida  mas  que  un  breve  día 
D6  apenas  sale  el  sol  ,  quando  se   pierde 
£n    las  tinieblas  de  la   noche  fria? 

2  Que  es  mas  que  el  heno  ^  á  la  mañana  verde^ 
Seco  á  la  tarde  \   \  ó   ciego  desvarío ! 
{Será  que  des  este  sueño  me   recuerde?. 

¿Será  que  pueda  ver  que  me  desvio 
De  la  vida  viviendo  ,  y  que  está  unida 
La  cauta  muerte  al  simple  vivir  mió? 

Como  los  rios  en  veloz  corrida 
Se  llevan  á  la   mar  ,  tal  soy  llevado 
Ai  ultimo   suspiro  de  mi  vida. 

$De  la  pasada  edad  qué  me  ha  quedado?  . , 
I O  qué  te^go  yo  á  dicha  en  la  que  espero 
Sin  ninguna,  noticia  de  mi  hado? 

¡  O  si  aqibase  viendo  como  nauero. 
De  aprender  á  morir  ,  antes  que  llegue 
Aquel  forzoso   término  postrero! 
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Antes  que  aquesta  aiies  inútil  siegQe^ 
De  la  severa  muerte  dura  mano, 

Y  á  la  común  materia  se   la  entregue* 
Pasáronse  las  flores  del  verano, 

£1  otoño  pasó  con  sus  racimos, 
Pasó  el  invierno  coa  sus  nieves  cano. 

Las  hojas  que  en  ks  altas  selvas  vimos. 
Cayeron  ,  y  nosotros  á  porfia 
£n  nuestro  engaño  inmóviles  vivimos. 

Témanlos  al  Señor  que  nos  envía 
Las  espigas  del  año  y  la  hartura, 

Y  la  temprana  pluvia  y  la  tardía. 

No  imitemos  la  tierra  siempre  dura 
A  las  aguas  del  cielo  y  al   arado. 
Ni  á  la  vid  cuyo  fruto  no  madura. 

I  Piensas  acaso    tü  ,  que  fué  criado. 
£1  varón  para  el    rayo  de  la  guerra, 
Para  sulcar  el  piélago  salado. 

Para  medir  el  orbe   de  la  tierra, 

Y  el  cerco,  donde  el  sol  siempre  camina! 
I O  quién  asi  lo  entiende  ,  quanto  yerra! 

£sta  nuestra  porción   alta  y   divina, 
A  mayores  acciones  es  llamada, 

Y  en  mas  nobles  objetos  se  termina. 

Así  aquella  ,  que  solo   al    hombre  es  dada. 
Sacra  razón  y  pura  me  despierta. 
De  esplendor  y  de  rayos  coronada^ 

Y  en  la  fria  región   dura  y   desie)*ta 
De  aqueste  pecho   ehbiende  nueva   llama, 

Y  la  luz  vuelve  á  arder  que  estaba  muerta. 
Quiero  ,  Fabío  ,  seguir  á  quien  me  llama, 

Y  callado  pasar  entre  la  gente 
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Qae  no  afiecto  los  nombres   ni  la  íkitia. 

£1  soberbio  tirano  del  Oriente 
Que  mazita  las  torres  de  cien  codos 
Del  candido  metal  ^  puro  y  luciente. 

Apenas  puede  ya  comprar  los  modos 
Del  pecar  ^  la  virtud  es  mas  barata,  < 
Blla   consigo  tnesma  ruega  á  todos.    ' 

Pobre  de  aquél  que  corre  y  sé  dilata, 
Por  quantos  son'  loe  climas' y  los  mares^ 
Perseguidor  deKoro  y  de  la  plata.  >  ' 

Un  ángulo  me  basta  entre  mis  lares,      • 
Un  libro  y  un  sCtaígo  y  un  suefío  breve  *. 
Que  no  perturben  <iécidas  ni  pesares. 

Esto  tan  solamente  ts'qaáfito  debe  * 
Naturaleza  al  parco  y  al  discreto, 

Y  algún  manjar  común  ,  honesto  y  leve. 
No  ,  porq|ue  asi  te  escribo  ,  hagas  conecto^ 

Que   pongo  la  virtud  en  exercicio. 
Que  aun  esto  fué  <iifieil  á  Epíteto. 

Basta  al  que  empieza  aborrecer  el  vicio, 

Y  el  ánimo  enseñar  á  ser  modesto. 
Después  le  será  el '  cielo  mas  propicio. 

Despreciar  el  deleyte  no  es  supuesto 
De  sólida  virtud  ,  que  aun  el  vicioso  ^ 

En  sí  propio  le  nota  de  molesto. 

Mas  no  podrás  negarme  ,  quán  forzoso 
Este  camino  sea  al  alto  asiento. 
Morada  de»  la  pazy  del  reposo. 

No  sazona  la  fruta  :en  un  momento 
Aquella  inteligencia  ,  que  mensura 
La  duración  de  todo  á  su  talento: 

Flor  la  vioEíos  primero  ,  hermosa  y  para. 
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Liíego  materia  acerba  y  desabrida^.  y -i 

y  perfecta  después  ,  duke  y  my^dura» .  •  . 

Tal  la  humana  prudencial  ^  es  bien,  ^ue  mhát) 
Y  dispense  y  comparta\ks.accio;ieSy  w 

Que  han.jde  ser  compañeras  de  la  vida. 

No  quiera  Dios  que  imite  estos  varoa^s^ 
Que  moran  nuestras  pla^o^ ,  j^acilentos^ 
De  la  virtud  in&mes  histriooes:  . 

Esos  inmundos. ,  trágicos  y  fitentos 
Al  aplauso  común  y  cuyas  entcafías. 
Son  infaustos  y  oscuros  monumentos* 

í  Quán  callada  ,  que  pasa  las;  montañas 
£1  aura  respirando  mansatneiiite ! 
¡Qué  gárrula  y  sonante  poi;  las  cañas!. 

¡  Que  muda  U  virtud  por  el  prudente  i 
I  Que  .redundante  y  llepa  de. ruido 
Por  el  vano  ambicioso  y  aparente!         ,    .  , 

Quiero  imitar  al  pueblo  en  el  yestido^ 
En  las  costumbres  solo  á  los  mejores.. 
Sin  presumir  de  roto  y,  mal  ceñido. 

No  resplandezca  el  oro  y  los  colores  i 

En  nuestro  trag^  ,  ni  tampoco  sea 
Igual  al  de  los  dóricos  cantores^ 

Una  mediana  vida  yo  posea. 
Un  estilo  común  moderado. 
Que  no  lo  note  nadie  que  lo  vea. 

En  el  plebeyo  barro  mal  tostado 
Hubo  ya  quien  bebió  tan  ambicioso^ 
Como  en<el  vaso  miirino  preciadg: 

Y  alguno  tan  ilustre  y  generoso 
Que  usó  ,  como  si  fuera  plata  neta, 
De  cristal  trasparente  y   luminoso* 


'    ; 
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Sin  la  templanza  « viste  tú  perfecta 
Alguna  cosa?  ¡6  muerde N^en  callada 
Como  sueles  venir  en  la  saeta. 

No  en  la  tonante  máquina  preñada 
De  fuego  y  de. rumor  ,  que?  no  es  nal  puerta 
De  doblados  metales  fabricada. 

Así  ,  Fabio  ,  me  muestra  descubierta 
Su  esencia  la  verdad  y  .y.,BÚ  «tlbedrío 
Con  ella  se  compone  y  se  concierta. 

No  te  burles  de  ver  quanto  confio» 
Ni  al  arte  de  decir  vana  y  pomposa 
£1  ardor  atribuyas  de- este- brío. 

2  £s  por  ventura  menos  poderosa 
Que  el  vicio,  la  virtqd:?  ^es  ineiios  fuerte?  *  * 
No  la  arguyas  de  f  ia»x  y  temerosa.  ^  ' 

La  codicia  en  las  inanos  de  la  suerte 
Se  arroja  al  mar;  la  ira  á  las  espadas, 
Y  la  aitíbtcióa  se  ríe  de  la  muerte: 

¿Y  no  serán  siquiera  tan  osadas 
Las  opuestas  acciones  ,  si  las '  miro 
De  mas  ilustres  genios  ayadadas  ? 

Ya  ,  dulce  amigo  ,  lioyo  y  me  retira 
De  quanto  simple  ame,  rompí  los  lazos: 
Ven  y  verás  al  alto  fio  que  aspiro. 
Antes  que  el  tiempo  muera  en  nuestros  brazos. 
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Rosanio.  Beraldo. 

ROSAfNlO» 

Difne  ,-  cabre»»^5  j^ '  iniyo  aquel  ganado 
Con  que  te  vidc  ayer  pasac  )ei  rio  ? 
¡O  á  soldada  con  Clónico  iias  entrado? 

No  :  mas  á  Tirsis  guardo  su  cabrio: 
Dos  cabras  solamente  tengio  niia3> 
Y  el  cabrón  la  nútid  también  es  mío: 

2  Cómo  tan  desrpedradas  las  traks? 
Tú  no  solías  ser  pastor,  lozano^ 
Quando  las  .vacas  de  Alemon  pacías? 

Ya  pasó  ^  compañero  y  ese  verano^ 

•  Naciá  en  Valdepeñas  en  i¿(68 :  fué  Abad  de  U 
Jamayca  y  Obispo  de  Puerto  Rico,  y  murid  en  esta 
Isla  cu  1627.  Publicó  la  Grandeza  Mexicana  ,  el  Ber- 
nardo  ,  poema  épico  ,  y  el  Siglo  de  Oro ,  de  donde  $c 
han  sacado  estas  poesías  :  las  demás  obraS  suyas  se  han 
perd'do. 
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Y  suce4iiBfon  tancas  tempestades^ 

Que  igualaron  los  montes  con  el  llano» 

X4eva  el -cielo  tras  si  Jas  voluntades^-    ,   -    j 

Y  asi  nunca  di  vuelta  que  no  sea 
Ocasión  de  inünitas  novedades.  . 

Lo  mismo  que  dá  en  rostro  ,  nos  ]:ecrea>  i 

Y  aquello  que  parece  mas  durable 
Ayer  se  desechó  ,  y  hoy.  se.  desea: 

Pastar  ^  si  á  dicha  el  tiempo  es  varis^le, 
£1  ánimo  del  hombre  no  es  de  tiempo^ 

Y  así  le  asienta  mal  el  ser  mudable» 

A  quien  tanta  mudanza  le  dá  el  tíemfto 
No  le  llamaré  yo  corazón,  noble^ 
Llamarle  he  corazón  de.  pasatiempo. 

Mas  £rme  soy  que. -envejecido  roble^ 
Pastor  ^  p^hna  inmortai  es  mi  cuidado. 
Que  no  sabe  quebrar  por  mas  que  doble. 

Si  en  otro  tiempo  andaba  descuidado^ 

Y  solo  con  mis  cabras  me  avenia. 
Quizá  que  no  serla  enamorado: 

Mas  ahora  yo  pienso  >  que  daría         • ..     ^ 
La  mitad  del  ganado-^  á  quien  «me  diese     / 
Ver  unos  ojos  que  otro -tiempo  via.      :..  .  M 

Yo  también  y  si  alabarme  pretendiese^ 
Mí  Filis  tengo  ,  y  -soy  enamorado^  r 

Y  aun  holgaría  que  ella-  lo  supiese. 
Que  quando  llevo  á  casa  mi  ganado 

Suele  aguardarme  sola  -  en  el  camino^    ' 

Y  me  asombra  si  paso  descuidado. 
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Rosas  le  llevo  ,  y  flores  de  coútin'o^ 

Y  pongo  mis  guiroaldas  á  su  puerta^ 

Y  me  huelgo  hablar  con  su   vecino;       .      ^ 

Y  de  la  ppimer  fruta  de  mi  huerta 
Una  cestilla  le  enviaré  colmada 
Toda-  de  flores  ,  y  azahar  cubiertaé 

jBEjetjauíO* 
Esa  y  pastor  ^  es  afición   pintada^ 
Ni  el  verdadero  amor  cabe  en  el  seno^ 
Ni  dexa  el  alma  andar  tan  descuidada* 

¿  Yo  no  te  vi  pasar  el  sayo  lleno  '■ 
De  paja ,  y  todo  tal  ,v  que  me  hiciste 
Reir  urn  grande  rato  con  Fileno  I  •  '. 

Y  en  mi  cabrón  te  digo  que  pusiste 
Los  ojos  al  pasar  por  cierto  paso^ 
Que  yo  bien  te  lúité  j  tú  no  me  viste* 

XOSJiJff'lO, 

Seria  por  ventura  ^  qúando  acaso^ 
Cansado  de  coger  fruta,  madura^ 
Pe  mis  huertos  volvía  paso  á  paso* 

Mas  si  yo  voy  á  ver  la  hermosum 
De  Filis  ^  luego  limpio  mi  vestido^ 

Y  me  cubro  dé  rosas  y  frescura; 

Y  tan  lozano  voy  por  el  ex  ido, 
Quella  ,  según  ~  me  dicen ,  por  miraría  . 
Mil  veces  de  su  madre  se  ha  perdido. 

Si  me  siente  cantar  baxa  á  azecharme^ 

Y  esto  ,  Filis  ,  na  es  mucho  ^  si  el  ganado 
Se  olvida  de  pacer  por  escucharme. 

JBSRu!ÍX,J>0, 

^  Basta  y  pastor ,  que  vives  confiado» 
2  Ya  tü  sabes  juntar  -  cafías  coa  cera  ? . 
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}Ta   VOZ  en  estas  salvas  ha  sonáclof 
¿Yo  no  te  oí  un  dia  en  la  ribera 
Una  flauta  sonar  áspera  y  4ura, 

Y  acompañarla  de  una  voz  grosera  ? 

j Quieres  tantar  «conmigo  por  ventara? 
¿  Quieres  que  los  dos  juntos  nos  probemos^ 

Y  tú  salir  quieá  desa  locura! 
Sendas  preseas  nuestras  apostemos^ 

Un  arco  nuevo  ha  át  tener  curioso. 
De  cuerno  reforzados  los  extremos; 

Todo  de  un  palo  indico  oloroso 
Con  labores  de  estaño  guarnecido^ 
Digno  de  «qualq'úier  brazo  valeroso. 

Y  un  carcax  de.  ló  mismo  ,  do  eécolpido 
£1  mal  logrado  Adonis  yace  muerto  ■ 

Al  pie  de  un  fiero  javali  tendido. 

Mas  contigo  haré  nuevo  concierto: 
Es  precioso  mi  arco ,'  y  no  quérriar   '  ^ 

Aventurar  tai  joya  á  caso  incierto.  ^ 

Sola  una  cabra  tehgo  toda  mia^ 
A  criar  dos  cabritos  ^señada, 

Y  ordeñarse  dos  veces  cada  día. 
Aquesta  si  será  de. mi  apostada^ 

Bien  es  el  premio  harto  aventajado^  - 
Señálame  Otra  tú  de  tu  manada. 

No  cabra  y  mas  ún  vaso  delicado. 
Te  apostaré  de  tanta  hermosura 
Que  no  te  quexarás-por  agraviado. 

Labrado  es  todo  de  madera  escura, 
Clonio  enjEíl  monte  st  h¿M  la  rama 


■*  ~k 
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Del  divina  Cleandro  es  la  hechura. 
£s  évano ,  ó  cogal  quj2á  se  llama, 

Y  bien  cabe  su  entalle  por  fangoso 
Entre  las  coáas  dignas  de  la  fama. 

Es  todo  el  vaso. un  bosque  deleytoso, 

Y  en.  medio  ,dél  tres  diosas  hermosísimas. 
Delante  un  pastorciHo  venturoso. 

Así  hechas  las  hojas  sutÜisimas, 
Que  con  e^las  parece  que  se  enraman, 

Y  ar  pastor  quieren  parecer  bellísimas. 
A  juzgar  no  sé  que  las  tres  le  llaman. 

Una  pienso  que  es  madre  de  Cupido, 
No  sé  las  otras  dos  como  se  llaman. 

Por  ser  mi  vaso ,  como  ves.  polido, 
Al  labio  hasta  ahora  no  ha  llegado. 
Que  en  mi  zurrón  guardado  le  he  tenido. 

ROSuiíriá* 

También  á.  mí  otro  vaso  delicado 
Cleandro  me  .labrd ,  también  el  mio^ 
De  Ninfas  .y  de  bosques  ilustrado. 

Dónde  pintó  de  Orfeo  el  desafio 
Que  hizo  con  los  montes  que  le  oían^  / 

Y  á  oir  su  canto  se  detuvo,  un  rio.  / 
Las  selvas-  puso  allí  que  le  seguían, 

Y  los  pinos,  también  ,  que  sin  ruido,.    ., 

De  las  mas  altas  sierras  desc^endian,  .  _¿ 
Por  ser  mi  vaso  ,  como  ves  polido, 

Al  labio  ha$ta  ahora  no  ha  U^ado, 

Que  en  mi  zurrón  guardado  le  he  tenido.  -  ^ 
Qualquiera  cosa  apostaré  de  grado,  . ) 

Escoge  tú  ,  que  si  mi  cabr^.  vieses, 

No  hay  que.alabar  tu  vaso  delicado,  > 
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Bien  cantaría  yo  quanto  quisieses^ 
Mas  somos  compañecos  ,  y  algsm  dia^  ^ 

Juntos  hemos  segado  nuestras  mies0«    • 

Por  tanto  sí, querrás^  en  compañía^   .  -.   ; 
Dexando  ahora  nuestro  honor  aparte^ 
Los  dos  cantemos  la  pastora  mía. 

Canta  ,  que  soy  contento  de  ayudarte^ 
Que  nada,  habrá  que  tu  amistad  deshaga^. 
Aunque  estaba  re|uelto  de -ganarte. 

£1  cíelo  con  mi  fe  te  satisfaga 
La  nueva  obiigacion  en.  que  me  pones^ 
Pues  solo  amor  con  lo  que  obliga  paga« 

Oíd  ^  cielos  ,  oíd  los  ricos  dones   . 
Que  en  mi  cido  encerráis  \  -y  tú<  y  pastora^ 
Recibe  nuestras  pucas.intenciDiffis. 

Los  nuevos  resplandores  de  la  aurora^ 
Las  tiernais  rosas  y  las  doradas  flores, ' 
Quanto  en  los  senos  del  verano  mora^ 

No  son  j  pastora  y  mas  que  borradores 
Do  quiso  retratarse  tu  belleza, 
Dados  como  al  descuido  los  colores. 

4 

MKRAXmBO* 

Las  perlas  con  que  el  alba  se  adereza, 
Y  el  mundo  argenta  y  viste,  de  alegría. 
Las  nubes  jílenas  de  oro  y  de  riqueza^ 

Los  mensageros  del  alegre  día, 

La  luz  que  siembran  por  la  tierra  y  cielo 

Sin  ti ,  p^tora  bella  ,  es  noche  fría, 
T.  I.  13 
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Tristeza  y  enfado,  angustia  y  desconsuelo. 

Pastor  ,  si  veo  un  monte  en  cuya  cuaübfe 
Dexó  un  cielo  plantado  •  ^' 

La  primavera  con  alegres  flores^     ^ 
Que  con  laclara  lumbre    '  .       ' 

Del  nuevo  sol  dorado. 
Echa  de  si  mil  varios  resplandores, 
Me  parece  que  nmro  alguna  cosa>        ,  ;  . 
Que  es  sombra  del  cabello  de  tu  Diosa.  >.  ■ 

Los  lazos  con  que  amor  cautiva  y  prende. 
Las  redes  y  marañas 
Con  que  enreda  mil  almas  y  mil  vidas, 
£1  oro  con  que  enciende  a.^ 

El  fuego  en  las  entrañas,  ',.•.. 

Qué  lasdexa  en  cedizas :  tsonvertidas,  * 

Dése  cabello  de  oro  ensortijado, 

Por  nuestro  bien  ^  pastora  ,  fué  robado. 

Has  visto  los  remansos  mas  hermosos  * 
De  la  leche  quajada,.. 
Quando  temblando^  apenas  dexa  verse, 
O  en  llanos  espaciosos: 
La  nieve  no  pisada.  / 

Que  abriendo  el  sol  comienza  á  deshacerse^ 
Pues  aun  es  mas  hermosa  y  sin  mancilla 
La  bella  frente  de  tu  pastorcilla. 

La  bella  frente  de  mi  pastorcilla  ' 

Si  yo  -quisiese  ahora, 
Darla  en  comparación  justa  y  medida,  ^ 
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La  ;>hteada  silla 

De  la  rosada  Aürófá  '      ' 

Quedara  en  su  retrato  deslucida. 
Amortiguado  el  sot  reáplandeciciíte,      '     ' 

Y  el  día  en  las  ventanas  del  Orienté.' 

Unos  arcos  y  vetík$  ^an  parejas. 
Por  la  bUfica  aíuéena 
Que  te  pareceráh  oro  escarchado^ 
Mas  mirando  las  cejas 

Y  la  frente  serena,.'  '  j     ■  '     ' 
Donde  tu  paraíso  está  cifrado,               ' 
Verás  ,  no  oro  ISséárébákáté  ton  el  yeló,    •!-'• 
Mas  dos*  arcos  de '  gloria  en  solo  un*  cielo; 

Si  hay  dos  artSos'de  gloria  en  solo  un  cielo. 
Serán  ,  ]¡ia9tora  'tnWy   ••  • 
Los  dos  arcos  tMunfáie^  de- tus  ojos,  ' 
Con  que  amor  tira^ál  sttólo 
Saetas  de  ^alegría,  '- 

Y  le  siguen  mil  almas  ^pér  déspójds: '     '^ 
¡Dichosos  arcos-,  y  dkhósá  vtra, 

Y  mas  dichoso  el  blanco  á  quien  s6  tifai  ' 

El  sol  3  la  luna  ,  d  alva  y  el  lilcero,  " 
Las  doradas  estrena^,'  i     " 
Los  exes  de  ord  €Bi  ^ué  réstrlva  él-ti%ílo> 
£1  dia  placentero        ' 
Bañado  en  luces  bellas,    ' 
Lloviendo  lumbre  y  gloria  por  é)  snelo. 
Son  ,  pastora  ,  los  bienéS' qué  á  manojos 
Saca  anrór  por  las  puertas  d^' tus  ojos.' 
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Sica  ftinor  por  las  puertas  de  tus  ojos>. 
Pastora  de  mi  vidaj 

Quanto  bien  por  el  miiodo  se  rqpart^  ^< 
Fenecen  los  enojos 
T  el  alegría  escondida 
Brota  aL  moverlos  tú  por  qoalquíer  |l^rtq 
;  Ay  ojos  míos  ,  quien  volviese  á  verosy 
Sin  nnevo  sobresalto  de  perderos  ! 

Quisiera  aquí  pintar  de  tn  pastora     ^ 
La  boca  soberana 

Conchuela  en  cuyos  aenoa  plateados     .  ^  - 
Un  paraíso  mora^ 

De  adonde  llueve  y  mana..  / 

La,  gloria  qoe  di  amor  á  sos  privadosyi- 
Donde  lo  menos  que  bay  j»  el  conciertp^ 
Del  blanco  aljo&r  ea  rubi^  enxerto.    . 


Del  blanco  aljófar  en  rubíes  .enzerto^ 
Mas  claro  :y  mas  lustroso 
Que  el  que  nace  en  cooduielas  orientales^ 
£1  tesoro  encubierto^ 
En  el  seno  precioso 
Do  sé  crian,  mis  bienes  y  mis  males^ 
Es  la  riqueza  que  á  la  vista  envía 
Esa  celestial  puerta  de  alqgria* 

¿Has  visto  entre  la  nieve  deshojada 
Una  encamada  rosa, 
Ó  algún  rubí  sobre  marfil  sentadq^ 
Ó  i  Isi  Jii^ve  sueaclada 
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I/a  hojuela  olorosa  /         > 

Del  clavel  roxo*  en  earoiesi^  bailada  ?.    j 
Pues  aquesto  es  tinieblas  y  pobreza, 
Belisa  y  puesto  ant^  tu  gran  beUeaa. 


Belisa,  puesto  ante  tu  gran  belleza 
£1  cielo  arrebolado^ 
fel  alba  y  la  mañana  y  su  freseura, 
lias  galas  ,  la  riqueza» 
£1  primor  ihas  cendrado 
Que  hay  en  los  cofres  de  la  hermosüftj 
£s  comparar  el  sol  con  una  estrella, 
Ó  con  la  noche  escura  el  alva  bella. 

JíOS:A2^IO. 

No  más  y  pastor  ,  no  mas  ,  que  se  han  pasado 
lias  horas^  y  el  frescor  de  la  mañana, 

Y  el  tiempo  y'  la  ocasión  nos  han  burlado* 

Comfenctmos  labor  muy  soberana, 

Y  trasladó  el  pineel,  que  era  del  suelo^ 
De  estanapa  celestial  pintura  humana^ 

Ya  en  lo  mas  alto  dd  dorado  cielo 
La  carroza  del  Sol ,  fuente  del  dia,  ' 
Sigue  con  ruedas  de  oro  el  claro  vuelo* 

Nuestro  ganado  busca  el  agua  fría,  -   - 

Y  el  pasto  fresco  en  que  pasaf   la  siesta 
Que  entre  silvestres  Srb<^es  se  tria. 

Ya  el  mlo-vá  subiendo  por  la  cuesta. 
Corre  ,  pastor  ,  recOrto^^i^ilkafiaáa^    - 


Y  allá  te  aguardo  al  val  de  la  florestal^ 
Cabe  el  piao^  al  baxar-.ide  U  cafiacUu     - 

áGf«0<TA      lU 
LBUCIPO. 

¡Quiéo« pudiera  poaer  en. la  memoria 
Hecha  de  aquel  xtietal  4|ue  ^a  los  ojos^ 
Solo  un  cuidado  ,  y  una  sola  historia  i 

Y  sin   mirar  las  cosas  .por  antojos^ 
Ni  de  la  paz  cogiéramos  la  guerra^ 
Ni  entre,  rosas  nacieran  los  abrojos^ 

Yo  sé  quando  los  pinos  desta  tierra. 
Con  delgadas,  palabras  repetían  .     . 

Mis  cantares  al  tono  de  la  sierra: 
.    Y  i  las  veces  taoobien  me  respondían. 
Que  pudieran  decir  de  mis  canciones» 
Que  coa  las  de  Sincero  C0mpettj(ii>* 

Trocadas  siento  ya  ias  condiciones. 
Ya  üi  responden  y  ni  /escocharime  quieren. 
Que  i  todos  gustos  cans^  mis  razones* 

Los  que  en&dados  <le  vivir  vivieren. 
Lleguen  i  mi  dolor  ^  y  allí  atajados. 
En  ver  otro  jquayor  no  desesperen. 

Ninfas  <]ue  entre  ias  floréis  destos  prados 
Vivis  ^  tiernas  pla;ntas  convertldasi 
Sin  apartar  de  allí  vuestro^  euid^dos^ 

Ó  ya. en  las  claras  aguas  escondidas 
Guardéis  por  dicha  aquesta  .di^oe  foeote. 
Guardad  también  mis  lágrimas  perdidas. 

Quando»  yo  fXL  medio  de  la  siesta  ardiente 
Te  busco  Filis  ^  Filis  dftseadfi. 
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Y  mi  .voi.flola.  la  cigarra  sieote.   v  •         ,.     . 
Eotro  en  d  monte  y  dexo.la  cañada^ 

Subo  al  pinar  y  salgo  por.ia  sierra^ 

Y  allí  te  llamo  con  la  voz  catisada. 
Quémame  el  sol  ,.ahf átame  la  tierra^ 

Tü  mas  sorda  que  el-mará  mis  razones^ 
Mas  cruel  haces  coa  callar  mi  guerra^    • 

No  me  bastó  sufrir  .las  sinrazontís, 
Lios  altivos  desdenes'  ú&  Tirreoa^ 
Iguales  jms  las  dos-  en  .^:andicÍDnes. 

Aunque  mas  blanca-  tuque  cüa -raoretta^-    ^' 
Aunque jella  sea  lirio. j;. y  tú^seas  rosa^,      i 
La  una  sea  amapola  y  ^otra  azucena;    .••>     •  . 

No  fies  en  beldad  >  Fiiisi' hermosa,  ."    ■-:    i 
£1  lirio  vive  9  la  azucena   muere,  ^ 

Y  todo  pasa  con  la',  edad  -forzosa. 
Si  por  ventura  alguao  tedixere 

Que  en  su  huerto  las  T0sas:;SLen}pre  vhren>'. 
Dile  ,  tú  Fiüs  ,  que  t^^gañav^i»  quiere* 

Ya  sé  que  mis  cuidiidos  se  reciben  •         -^      / 
En  gusto  entretenido  y  ^ocupado,  . 

Y  en  el  agua  tus  dedos  .los  escriben.'  , 
Despreciaste  de  mi^  lui^pte  enfado,^    : 

Pues  aiinque  no  merezca  sor  querido^  *    ' 
No  soy  digao  de  ser  tan  deapreciado. 

Bien  sabes  que  revuielvo  *eo  el  exido  * 
Mil  Qv^s  :mas  blancas  que  la  nieve. 
Siempre  de  leche  y  ^fci^Q  abastecido.        . 

Ni  quando.  abrasa  jtí^  Stüík  ^  nl^.qua:ndo  llues^e  . 
Pasto  verde  le  falta  á  mi  Hhaáo,  *  . 

Ora  se  seque  el  campo  ^'ó  <se  renueve. < 

Leche  fresca  me-  sobra -todo  el  añ6,        , 


Ni  á  mí  d  veraáoine^ttcreciesta  el  qucsa^     < 
Hi  me  hace  el  'mv4eriio^  nisgim  dafíoi  •  - 

Pues  en  saber  cantafes  yo  conüeso^ 
Que  s¿  Ticiro  ahora  ine  eicuchára. 
Que  no  perdiera  su  opinión,  por  eso. 

Y  en  hacer  una  ortera- ,  una  cuchara^ 
Labrar  un  caramiUo  y  iin ".cayado^      '  :- 
Si  yo  quisiera  y  nadie  me  igualara. 

IHl  soy  de  gesto  yo  tan  mal  formado 
Sí  por  dicha  mi  imágea  no  me  mieottj 
Que  venga  á  ser  por  feo  desamado.  = 

Ya  yp.me  vi  del  Tajo  en  la  corriente^ 
Que  como  á  ti  de  acero  me  servia^ 
Y^  aun  ahora  me  veo  en  esta  fuente»    ' 

Y  si  acaso  ia  imagen-  por  ser  mia    -     <  < 
No  me  engaña^  por  e«a^de  tu  Alfeo;   ' 
La  ventura  ^  y  no  el  rostro  trocarla^  .    • 

Sé  tti  juez  ,  que  no  por  eso  créo> 
Que  si  aizases  los-ojos^-á  mirarme 
No  pareciese  tu  narciso  feo. 

£1  cielo  entre  estos  bienes  quiera  darme^ 
Gozar  estos  cortijos  mal  labrados 
Mil  siglos  de  oro  ^  sin>  de  ti  apartarme.  • 

Y  juntos  por  la  cierra  ambo9.  ganaxtos    ^ 
Competir  con  los  >  fainos  en  canciones^ 

Y  componer  guirnaldas  por  los  prados. 

Mas  I  ay !  que  Pan  no  escucha  mis  nsHHDnes^ 
Febo  en  oír  mi  cantot?d^  corrido 
Enxtiga  en  mi  zampófii"^  ios  sones;  ~ 

Su  voz  y  mis  cantares  se  han  perdido^  ' 
La  cera  derretida  se  ha  deshecho^ 

Y  tres  cato  -de  siete  sé  ha&. caldo. 


( 


¿  Por  velitura  mejor  no  hubiera  hecho 
I>e  verdes^  mimbres  uaa  blanca  cesta^      ' 
Que  210  gastar  el  tiempo  sin  provecho  I 

Ya  en  la  ribera  entrando  va.  la  sieéta^ 
Quiero  llevar  al  agua  ñii  ganado^ 
Y    otra  Filis  habrá  quizá  sin  ésta. 
Si  aquesta  sin  razón   me  ha  desechado* 

áOLOG  A      XII.     -        . 

jírcisiOm  Melando* 

lT)itn€  ,  pastor,  á  un  pecho  alborotado 
De  un  liviano  temor  ,  qualquier  reposo, 
No  bastará  á  deaarlo  sosegado !       : 

Mira  qué  caso  baxo  y  vergonzoso: 
Pueda  aquí-  la  razón  hacer,  su  oficio 
Y   tú  ser  mas  discreto  que  z^oso* 

Vuelve  coa  paso  llano  á  tu  exercído 
vQne  vivir  siempre  á  sombra  dé  opiniones 
lE,s  levantar- ias:  cosas  de  su  quicio. 

Limpia  y  escombra  el  pecho  de  invenciones 
Que  si  uim^'vez  te  haces  sefior^de  ellas' 
Fácil  será  romper  las  ocasiones*       ^    . ,. 

Quantos  peces  el-  mar  ,61  cíelo  estrellas. 
Aves  el  viei^o  y  !*>*'  collados  flores. 
Tiene  amor  ^sinrazones  y  querellas. 

¡Oh i  no  ptmgas-er  gu$to  en  sus  iavores^ 
O  estímalos  en  precio  moderado 
Si  te  costáre^QiK- bien*  mochos  rdoibres.     - 


A  un  comzon  de  veras  agraviado 
Le  das  tü  la  razón  por  medicina. 
Razón  se  admite  en   pecho  .lastimado. 

Amor  es  ciego  ,  á  la  razón  no  atina. 
Si  hiere  el  alma  ,  ofusca  el  pensamiento, 
£1  una  muere  ,  el  otro  desatina.  . 

Dame  ,  pastor  ,  tu  libre  entendimiento, 

Y  darte  he  en  trueco  yo  todos  mis  males 
Hechos  ayre  y  sembrados  por  el  viento. 

.       .  JÍILCJSZO. 

Las  grandes  cosas  piden  sus  iguales. 
Ni  rinde  al  diamante  el  hierro  duro. 
Ni  el  agua  ablanda  duros  pedernales. 

Para  allanar  ese  encantado  muro 
Que  ahora  á  la  razón  le  quita  el  paso 
Fuerzas  son   menester  de  ánimo  puro. 

Desear,  la  vitoria  es  todo  el  caso, 
En  este  punto  tu   salud  se  encierra. 
De  todo  lo  demás  no  hagas  caso. 

Yo  vi  pastor  un  dia  en  otra  tierra 
Que  mil  consejos  á  los  hombres  daba^ 
Para  alcanzar  vitoria  desta  guerra. 

Si  supiera  decir  lo  que  cantitba 
Yo  pensara  de  cierto  que  á*  sanarte 
Oírlo  bolamente  te  bastaba. 

XELjSJKJO» 

Trabaja  9  compañera  ,  en.  acordarte, 

Y  canta  en  mi  dolor  un  cantar,  naevo^  ' 
Que  las  Ninfas  se  goden  de  escucharte. 

:arcisio. 
Escucha  ahora  en  tanto  que  yoj  pruebo 


A   acordarme,  mejor  <ie.su»  oancione^. 
Que  ya  el  principia  epla  memoria  llevo» 

Con.  ellii$  se  curaron  mis  pasiones^ 
Aunque  "áspelas  .y  idura^  de ,  tratarse^ 
Sacando  á  la  razo^  boeo^^  .razones»  ,., 

Comience  pues  tu  cítalo  á.  mejorarse  ,   ;     ' 
Que  tras  el  primer  vftíso  segup,  ,cí:ep 
Liuegajiod  otros  suelea  ¡acordarse.     .   ^  >  .  r.. 

.  AJtteMw*  ■  -,»..' 

Quando  por  dar  ccla|ei|(a  i  JJ^e^beo   . 
Fui  por  otras  riberas. y: iCftbaSas 
Cansado  9  y  mas  caafla4o -mi  d^seo^  .     ^     ,; 

JPásé  unas  .grandjes  selvas  yf  montabas 

Y  quanto  mas  andai^a^:;par^qia  .  : 
Que^.td  fu^o  era  jnayor  .en  mis  entrañas,    r 

Al  fin  pfir  nuevas '.sendas  iiaUé  un  día. 
Una.:niiiBva  y  fresquísima  floresta 
I>onde  un.  sabio  pastor  .i&i^o.  vLvia. 

Y  allí  mientras  pa^banoos  la  siesta    .         ¿ 
Esto  le  oi'.cantar  con  VOZ:  divina. 
£1  hajcteada  Jina  jaii^a^  ;yo  .una  cesta^    .         * 

Pastor  ^  si  á  desear  salud  te  indina.. . 
La  pen^  y  el  dolor  qiw.  te  atQrmeiH9j    * 

Y  la  razón  itu$  pasos,  jencantúna;^  . 
Óyeme  ahora  sin  qve  ;eQ ,  ti..se;  si^tn- 

Flaqueza  alguna- que  es.  un  .s^timiento  ... 
Que  al  nifío  infama  ^  ,yí  1a  vej^^.afrpnjtft.    ,j 

Huye  Ja  ociosidad  ,  «rna.ei  contento^-.  -     ? 
Que  sL  amor  busca  .genie  ^jSCHÍdacla,^.^^ 
La  soledad  levanta  el  ^peosapaiento. 

Echa  fiü  el  l)omhro  -h::  ia^^^t^'mík.  hftzaáa, , 


Labra  tQtvifia  ,  planta  cus* parraleS|  '^  ' 

La  ffesea  vid  al-^áliaífiío^  arrifnada* 

Haz  ea  tú  huerto  al  agua  sus  canale^ 
Con  esto  ^.agotarás  la  de  tus  ojos. 
Quedando  clarois  para  ver  tus  males* 

Ocúpate  en  arar  nuevos  rastrojos, 
T  escanciando  én'el  trigo  las  espinas 
Arrancad  del  ahna  los  abrojos. 

Busca  en  las  selvas  entre  flores  ffibs 
£1  cuidadoso  enxambfe  eiiificando 
En  secos  troncos  sus  sabrosas  míflEis^ 

£n  esto  irá  tu  cdraaoü  cobrando 
Un  alivio  tan  poco '  eoaocidoy       < 
Que  aúa>  sin  él  pensarás  que  estás  penanda 

Fingete  sano  ,  ya  a>e  ha  acontecido 
Fingir  que  duermo-,  y  con  esxar  despierto* 
Hallarnae  sin  saber  cómo  ,  dormido,    '  '   - 

Dexa  la  ociosidad  •,  esto  es  muy-  cierto, 
Que  ia:  icnagioacion  de  ella  ayudada ' 
Resucita'  al  amor  quañdo  mas  muerto.  ^: 

Sí  es  nueva  iá  pasión  será  arrancada 
Con  mas  facilidad ,  que  el  timnpo  dexa 
Seca  la'  miel ,  la  nba  sazonada. 

Tú  vtts  aquella  encina  dura  y  vieja» 
Un  tiempo  fué  pimpollo  terne^uélo^ 
Liviano  de  rendirse  á  qnalquier  ftKS* 

No  dilates  los  dias  en  su  vuelo, 
£1  mar  crece ,  y  st  ll^as  á  mafíana 
Mas  Ciro  ha  de  vendefisete  el  eonsoela 

£1  nuevo  rio  que  ^n  su  fuente  mana 
Es  fácil  de-  atajar  y  darle  vado, 
Camina  ittuúo  /  y-per  ^^  vegia  Hada. 


Llegaade  MO-  aiToyí>  >  y  otiK>.  ^.Jaul^.íí       4 
y  soberbio^  hinchado .  y .  caudaloso         .    ;      ^ 
I>e  $0:  priiHera  fuente  va  >  afrentado,    .    . .    -. 

Aunque,  el  :amor  ^  -  mal ,  ^  ^i>a^  ^abivpso^     «' 
y  asignó»  reoiitimos  á  ocra  dia  ^      71     - 
Que  éiempjse.  se .  apetece  -lo  dañoso^   ,     , 

No  pierdas,  tiemfo  ,  que  porc  esta  ?Í9  >: .  ^  q 
Lo  que«:dfi.  dUigeneiA(fiQ:.9e;:g^uia^^  , 

Pierde  tti  ^oravon  de^m^jorift.  .  2::?     .^ 

Herida  he.  vislQ  yQjhs^tOt  liviana     .    '      <  i 
Peligrosa. ;deafmes  por  dila^rse^'     •  ^    .   • .  ,• 
Quieo  hoy-  00  puede  >  mal  podrá  jnfUiaQa.      ^ 

Quando  es  nuevo»  el  .^oi'or  ha  de  at^^s^y  « 
Que  ¡HT^Aiedio  el  fupot'  d^  la-cQijrifiote,    í 
Querer  pasar  el  rio .  >  >  es  andarse*     : .  :^ 

Pero  si  ?el  mal  eti;  sai.  vigor  se  siente 
Ya  del  ^odo  ea  el  alma  apoderad^  ;  .  -  <  ', 
A  viejo  apnor  ,  remedia  diferente.  :     >   . 

Si  poco-  á  poQo  al  hueso  ha  p(3neQsado> 
Poco.^  á.|>eoo  tambijeArserá  exp^lido^K..;.  mIT 
A  vieja  enftrme(kd  Quevo  cuidado»  -   .-•>    - 

Saca  tus  ovejuelas  al  exido  ^  f. 

El  fértil  campo  y  tí.  a^riculturia     :,.  .:.;   r¿r.' 
Son  medicina  al  pecho: mas  herido.^  > 

Ver   l0s  bueyes.  ai>riC' la  ttlerra  diir^^  . 
Sembráis  á  logro.  <áerta  alegres  prados^  .  . 
Gozar   la,  fruta  y  sp.pcifiier  duUnra:  r ;       - 

Los  árboles  de  flores  estrellados  >. 
Las  sierpe  de  cristal. <{ueJk>s  encedft^i  :  ; 
De  cantorcillas  aves  .vi«>tad06:  .  r:- 

Vuelan  las  unas  ,.  y  las  j^Otsai.  qjuedAft.:    < 
Al  murmaour.  d£l.  agua  ooni^ttusásit  ::.  r  :  i 


Los  dulces '  cantos  *  eix  que  nos  remedaa;  ~ 

Qual  de  quejas  el  Siytc  está  setiibrando 
De  zelos   llena  ,  7  q^ftl  de  triste  oWidof 
Hadca  alli  ^  ó  fateo  áoior  f  Itega  :tu  inaiidtK 
Pues  tras  esto  liaUarsé  -acaso  ira  nido^' 

Y  á  su  duéfío  espiar  tras  una  mata       i 
Podrá  traerte   un  rato  di^^tido»- • 

Con  esto  un  gnmde  amor  se  désbatataj^ 
Si  prendes  el  zoraal  y  -quedas  sano, 
La  salud  fe  se  vencte  'biti^  barata*^ 

¿Hay  gusto  ig^ül'^  si  sale$  el  verana   • 
Sin   sol  el  dia^  el  «ampo  verde  y  tíerño^ 
Que  echar  un  par  de>  lid&res' ^r  <tA  «Uano^? 

Pued  en  el  bianco^  y  encogido  invieiwf    • 
En  tu  cabana*  al  fuego- reeoístado 
¿Cómo  te  hallará  aú  Ikmtot  eterno? 

£1  zurronf'  proveído  ^»  el  "rio  al  lado,   ' 
Tiernas  castañas  ,  y  mabteea  fresca^ 
Las  miga»  hechas ,  y  eJ^ícérrai  nevado; 

Siembra*  tu  pedernal  *f«egó  en  la  yesca, 

Y  el  amorren  tii  pecbtf  «brasa  viva^    • 
Una  se  apaga  y  otra  sé^refnfóca. 

Mas  en  el  alma  su  venbno  priva, ' 
Procura  ser  señor  de  ttis  p«5i6nes 
Que  es  iO  que  todo  su  poder  derribad 

Ama  él  tritbajo ,  huye  de*  ocasiones. 
Busca  la  ausencia 'y  halarás  la  vida. 
Vete  á  la  villa  dexa  tus  rincones.   ' 

£1  alma  se  te  ^arte  á  la  partida. 
Ánimo  ,  que  vencer  dificultades 
Nos  hace  la  vitoHa  mas  cumplida. 

Libres  aen  las  hwaaaas  voluntades. 


BB   BBRNARDO  SB   BALBUBNA»  ^Of 

£1  cielo  las  crió  sin  ligadura^ 

Y  es  todo  lo  demás'  curiosidades;     : 
£sco^  en  lengttage  Jleno  de  dulzura 

Y  en  tono  mas  alegre  qae  40  el  mío, . 
Cantó  el   pastor  sentacb.  en  la  frescura. 

Y   porque  vio   que  entraba  su  cabrio 
Ya  tras  la  nueva  y:erba.  por  el  monte> 
Se  fué  tras  él ,  y  yo  pagando  el  rio^ 
£1  sol  pasó  también  nuiestro  orizonte. 

¿&LOeA      IV. 

Clarenio.  Dríicio.  Torito. 

Dime  ^  rústico  y  nuevo  cabrerizo, 
¿Cómo'  en  mi  ausencia  á  Delio  te  alába^t-e 
Be  lo  que  tu  zampofist  nunca  hizo?- 

¿Yo  me  alabé,  é*  tá  que  le  contaste 
Que  en  el  rio  dos^  veces  me  vend^tc^ 

Y  un  cabrito '^  p¥éfti6  óne  llevaste? 

La  flauta  que  £•  Pdlibo  le  vendiste. 
Aquí  te  quiero  yo ^  recode  ,  amigfo'f     • 

Y  dime  sin  paáion'^jdéndie  la  hubiste?  '-  ^ 

Nunca  entrarla  yo  p^r-tí ^postigo 

Á  hurtarla  á  Melisó  ,  qual  td  eñttksUy  ^  ' 

Por  su  zampona  «ienda  yo  testigo^ 


Si  yo  se  U  liitrtéi  tú  nie.ayudjt^^^  .^ 
Mas  para  no  ser  tuyo  eL  camnilio . . 
Macho  perdUte,  y  poco  aveattirai^e»     > 

Quando  yo  te  IbaUé  tra«  el  tomillo 
Agachadp  de .  noche  ,  y  espiando. 
Quizá  ao4^l>aJi  i  ca«a  de .  algún,  grillo. 

Estaba  por  ventura  contemplando 
Quan  justamente  .Tirsi;.  4ió  el  |üicio, 
£n  que  aquel  dia  te   vencí  cantando. 

....     .  P^fficM'  :} 

|Á  mi  tii  me  venciste?  ¿ó  con  Gal  icio 
Tu  rustica  zampofi»  resonad, 
Qual  cordero  llevado  al  sacrificio? 

2 Quieres  cantar  á  prueba?  pues  acaba^ 
Deía  las  burlas  ,  vaipps  á  las  vefasj. 
Veiremos  quien  se  ofeg^  ó  quien  se  alaba. 

Pon  tu  de  hay^  aqi^ella^  4o&  bofteoasi.,  .-. 
Que  ayer ,  ppnias  ^  >yo  ^este!  c«xamillo^ . 
Hecho  de  pegajosas  ^ojcu:^ 

~-  czj$áíSjirto.     .  .    .     .  ' 

Has  (^  tú  remeodiado  .cerbatillo,  ^    : 
Yo  mi  Qias.tin  ahogador  de  Iqbos 
Que  tiemblan  los  inas  brayos  en  pillo* 

Yo  dos  fiueyos  cayado?  .de  algs^-robo^ 
Pondré,  PQn  tú  el\, cordero,  fue  perdido 
Hallaste  ayer  al  v;al  de  los  escQbos. 


%  \ 


ra  BSRNARDO  M  lAt.llUBNA.  ftOf 

N<Víaqmtf  ^  mas  sea  este  rabel  p^do^ 
Vorqoe  es'^  mi  madrina  la  manada 
42ue  me  ves  carear  por  el  eiido. 

Alfeo  dezará '  determina!^  \     / 

Miiestr;i  condeada  ,  vamos  por  Alfeo^  • 
Que  yo  le  dejicé.  aikoche  en  su  oiajadaé . 

To^bio  camplirá  nuestro  deseo; 
Que  es  de  .juicio  ,  y  seso  mas  madoro^ 

Y  ao  lleva  las  cos^s  por  rodeo. 

I>EZJB10, 

Na  ce  iris  por  ay  pastor  ,  te  jüro; 
Ven  ,  Toribio  ,  al  ruido  de  esta  fuente^ 
Sal  de  la. .sombra  del  nogal  oscuro. 

czuíitKjno, 

No-^lniyo  yo^  cabrero  neg^igente^ 
Ven  ^  ,  Toribio  ,  verás  temblar  mi  cantOj» 
Al  son./qae  hace  el  agaá  en  la  corriente. 

T0XJ3I0»  . 

Cantad.:  que  el  cielo  o&  cubra  con  su  manto, 

Y  al  son  dése  dulcísimo  eaercicio 

Se  cuaje,  el  suelo  de  oloroso  acanto^.   . 

itEJcicta, 
Tor¡t»o  ,  este  pastor  que  entra  ^«tt  jtticio 
Conmigo .  ahora  ;  como  no  le  tiene. 
Cobrarlo  piensa  con  ageno  oficio. 

Este.qve'á  competir  conmigo  viene,  ^ 

Toribio  ,  v^s  un-  pastor .  que  quando 

Algún  noviUor  pensarás  que  suene^ 
T.  u  14 


Triste  ganado. á  quien  tal  vox  piptLpJLgV. 
Que  es  qual.lobo  que  ahulia  su  roMoy   -•.;. 
Y  él  piensa  .qtie  su.caatQ  nos^eoGaata^ . 

Seca  deza  la  yeiia  y  el' cocido  . 
La  voz  de  este  pastor  ;  huid  ,  pastorea  >' 
Canto  tan  doro  y  son  tan.  desabrido;,  i  v^ . 

Ninfas  venjd  ,  gozad.  4e  mis  primores^ 
Oiréis  mi  dulce  son  antes  que  isüene,  .. 
£1  que  os  destierra:  dentre  aquestas^ilores^ 

Haz  f  rústico  sel^tagío  ,  que^  seo«nfreD9:..< 
Esa  lengua  mas  .áspera  y  mas  ruda.  1  .  .  . 
Que  del  novillo,  que  al  arado  viene*  ^.      .  . 

TOSJJtlÚ, 

Aqueso  no  es  cantar  ,  mas  .gjierrat  cruda* 
Callad  por  Dios  ^  y  concertad  ,el  caato^  , 
Di  tú  Clarenia^  y  la  sentencia'.. muda. ;.  _ 

Toque  mi  ^a>z  el  estrellado  manto^!    ^  -.  j 
Tú  dulce  Apolo  ^  baz  como  lo  puedes^^   ! . 
Que  al  mundo  cause  mi  zampofia  esp^ntOb 

Rústico  Pan  ,. así. tu  cuerpo,  enredes^  . 
Entre  los  .brazos  .de  una  Ninfa  bella>     ....  . 
A  honrar  mi  canto  cabe  mi  te  puedes* 

¡O  si  mis  versos  una  xubia.  estceUa,.. 
Entixi  ..Q&tas ,  verdes,  matas  -escucbára^ 
Ó  yo  pudieiia.  coa  mis.pjos  vellai  ..  ,v  . 


,' 


Z>B   BBRNAt^O   BB   BÁLBUBNA.  Sil- 

'  jyEJLICIO. 

Mi  Filw  ^  que^  es  de  hermésura  riara, 
Donde  quiera  que  voy  me  va-  e^cucbandó^ 
¡  Ó  si  también  ahora  me  escuchara !  '    - 

CLJlRBNIO* 

Calatea  conmigo  ¡anda  jugando,-  ^ 
Llámame  ,  vuelvo ',  y  luego  se  rae  escotide, 
Y  huélgase  dé  rérihe  andar  buscando; 

JfELICZOi 

Cantó  £   su  puerta  y  y  Filis  me  responde. 
Hiéreme  por  -detras  con»  el  cayádó> 
y  luego  -se  me  va  no  sé  por -dónde,  - 

CLAREiriú. 

Dos  tórtolas  hallé  en  su  *nido  aniádd,' 
Esas  pienso  enviar  á  mí  Amaranta  -  - 
Luego  que-  'd  dia-  asome'  por  el  prado.        -    " 

DELICIO* 

Una  mina  de  miel  me  dio  una  plaáta 
Saqué  una  hortera  para  mi  Tirfena^        -  \ 
También  mañana  la  enviaré  otra  tanta.   ~ 

El  panal  mas  sabroso  á  mi'  Filena   ' 
Es  mi  presencia,  y  mas  quandb  la  envió 
Una  cestiUa  dé  manzanas  llena. 

T>ELICW> 

Quandó'  me'  aguarda  Filis  én  el  'río  '  " 
Yendo  á  lavar  sus  pafios,'*  luego  pierdo     ''     [ 
En  el  monte  por  ella  mi  cabrío.  * 

cjLaii,Emo. 

Si  yd'  sohanáo  S  í'illda  récaerdb,      ' 
Tal  vez  hay  que  eir  lio  verta  qual  soñaba    "' 
De  mi  ganado  óide  mi  ine  acn'ei^do:  •  '  ^    " 


»  -  . .  _  ■•-..■ 

JDMZJCJOm 

Filida  na.  dia  á  voces  me  llamaba^ 
Por  zarzas  fui  corrieodo  á  ver  qué  habia^ 

Y  quando  allá  llegué  burlando  estaba. 

Á  mi  me  llamó  Filida  otro  dia> 
Mas  traxele  en  mis  hombros  fatigadas 
Dos  corderillas  que  perdido  h^bia. 

JIJEZXCJO. 

Aquella  ^  que  por  selvas  y  quebradas 
Seguir  me  hace  amor  ,  de  mí  se  duele 
Bien  que  lo  encubre  ^  y  borra  las  pisadas. 

V  CZ»JUiSN10. 

También  sé  yo  ^  que  mi  pastora  suele 
Preguntar  dónde  estoy  ,  si  no  me  halla^ 

Y  llora  porque  vuelva  ^  y  la  consuele. 

Si  yo  hablo  á  Belisa  >  Filis  calla, 

Y  s^  enoja  y  se  va   sin  que  aproveche^ 
Quererla  regalar  y  ni  regalalla« 

pzuuíMxrzQ. 
Quando  mas  enojada  me  deseche 
Filis  y  ya  sé  que  me  harán  su  amigo 
Una  hortera  de  miel  y  y  dos  de  leche. 

Mi  huerto  por  podar  es  buen  testigo  . 
Que  no  ha   pintado  la  primer  manxanaj 
\  ésta  será  de  mi  Amaraota  digo. 

Cogida  tengo  de  ^na  vid  temprana 
A  Filis  una  cesta  de  dulzura^ 
Se  tiernas  ubas  de  color  de  granel» 
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El  granizo  á  la  fruta  no  madura 
]>erriba  ^  el  lobo  estraga  los  ganados^  ^ 

Y  á  mi  de  Filis  la  aspereza  dura*  ' 

l^lce  es  el  fresco  humor  á  los  sembrados,  • 
y  al  ganado  es  la  sombra  deleytosa, 

Y  mas  Tirrena  á  todos  mis  cuidados*  ' 

Abre  el  clavel ,  desplegase  ]^  f^^y 
Brota  el  jazmín  >  y  nace  la  zÉlttnz^ 
£n  dando  lus  los  ojos  de  mi  diosa* 

CZjÍRSJTJO, 

Si  su  beldad  esconde  mi  Tirréñá 
m  jazmín  cae  ^  la  azucena  muere 
Quando  de  mas  frescor  y  aljoñir  llena* 

Haz  tü  que  el  sol  de  Filis  reverbere,^ 
T  verás  que  el  invierno  desabrido 
Con  el  florido-  Abril  competir  quiere* 

Vistase  de  mil  flores  el  exido 
Que  si  mi  solano  abriere  la  mañana, 
Todo  queda  en  espinas  convertido. 

Mas  bella  es  mi  Tirrena  ,  y  más  lozana. 
Que  las  blancas  ovejas  de  Taranto,  J 

y  de  árbol  fértil  lá  primer  manzana* 

ClsJili'ENiO. 

Fresca  es  la  fuente  entre  eí  florido  ácttoto. 
De  rosas  y  violetas  coronada^ 
Y  mas  es  Id  pastora  que  yo  canto*  ""  ^  ' 


914  pobsía» 

DKLICJO» 

O  si  mi  Calatea  eoaniorada 
Oyera  aquí  mi  canto  y  sus  primores^ 
Como  fuera  rendida  y  obligada.. 

Frescas  guirnaldas  de  tempranas  flores^ 
Minias  corooarán  vuestros  altares. 
Si  propicias  guiáis  nuestros  amores» 

HEJLICIO* 

Silvano  5^^arda  íiel  de  los  lugares. 
Sea  en  tu  #Pr   pechero  mi  rebaño. 
Sí  límite  á  mi  mal  le  señalares. 

A  ti ,  Priapo  ,  al  renovar  del  afio 
£1  mió  sudará  templada  leche, 
Si  pones  fin  á  mi  amoroso  da^.  .  '- 

DSZICJO, 

Haz  que  mi  canto  Filis  no  deseche,     . 
T  darte  he  ^  Apolo  ,  en  premio  mi  zaíupoña. 
Sin   que  Belona  della  st  aproveche. 

Calla  ,  rustico  ,  que  es  tu  voz  ponzofo, 
^No  miras  como  traes  tu  ganado 
Maganto  ,  sin  pacer  ,  lleno  de  roña  ? 

DELICIO» 

Pastor  ,  este  Clárenlo  descuidado 
Quando  acomete  el  lobo  á  su  manada 
¿1  duerme  ,  y  se  revuelve  de  otro  lado* 

ci^Rjijirío, 

De  Dríadas  y   Faunos  la  sagrada, 
Junta  ,  olvidado  el  bayle  ,  mis  primorea 
Escucha  en  esta  selva  sosegada. 
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Riistico>:¿t¿iiia  ves  Ips  burladores 
Sátiros  como  van  de  prado  en  prado^ 
Tus  locuras  riendo  y  tus.  crrpres! 

Corre  ^  rodo  pasfoic   desacordado, 
A  algún  charco  ,  y  allí  de  rana  en  rana 
Aprenda 'Caato  ,  y  son  mas   entonado; 

Y  tu  busca,  zampona  mas  galana, 
Para  toc^rl^ ,  fuera  de  la  sierra^ 

Que  no  es  la .  que  ahora  tincas  toda  sana. 

Dime  ,  ¿quál  es  el.  ave  queden.  Ja  tierra 
Sus  esquadroi^  vela^.y  sin  armarse 
A  la  gente  ineauda  hace  la  guerra?. 

XÍEZ.ICIO* 

Dime  tú,. ¿qué  animal  suele  bañs^rse    .    . 
Para  limpiar  las. aguas  de  1^  fuente^ 

Y  dexa.de  una  virgen   enlazarse 2- 

T0RIJ9I0* 

£1  cielo,  ya  ,  pastores  ,  120  consiente 
Pasáis  de  aquí  v^uestro  diyino  canto^  t 

Aunque  «1  bosque  os  escu<?ha  ^iegrenfiente. 

Nuestro  frágil  saber  no  sube  á  tantp^ 
Vosotros  ya.  tocáis  divina  historia, 
Que  á  n^í.es  invidia;  y  á  la  lielva  e^p^nto.  > 

Callad,  riu€iyp6  Apolos ,.. y  la  glocU  , 
De  vuQ$tr^  lyena^.de^  oro  suya  sea, 

Y  á  solo  J^fíolo  Xem.o§  la-  viwia.     ,  . ; 

Y  vuesJif4^J4ma .a§4,<?pccer.  se  .vea     ,      . 
Qual  crece, el  año  con  §us  Auevos.  meses,^    .-' 


£1  vivo  fuego  con  la  seca  tea, 
O  con  el  ayre  las  maáoras  mleseac 


>  li 


é  o  L  o  G  ▲      ▼• 


I    »r      'V   • 


'f 


De  Tyrsis  y  Bamon  él  duke  canto- 
Que  en  otro  tiempo  oyeron  estos  pinos^ 

Y  á  Eriíile  divina  puso  "espanto;  '  -    ' 

Y  por  entre  los  robles  roas  vecinos 
Las  Ninñis  asomaron  las  caberas. 
Suspensas  á  cantares  tan  divinos: 

Y  las  selvas  desnudas  de  fierexas   *  ' 
Por  aquel  breve  espacio  se  vistiefott 
De  mayores  frescuras  y  riquezas: 

Al  íin  quanto  estos  árboles  oyeron^ 

Y  lo  que  con  suspiros  y  con  llanto'        ^ 
£n  sus  verdes  cortezas  escribieron: 

Si  el  cielo  diere  fcerzas  para  tanto,  - 
Cantaré  aquí  ,  y  escribiré  entre  flores 
De  Tyrsis  y  Damoo  el  dulce -canto. 

Dos  pastorcillos  que  entre  los  pastores 
A  cantar  y  tafier  acostumbrados, 
El  menor  fuera  aquí  de  los  mayores,  ' 

Así  cantar  se  oyeron  por  los  prados. 
Que  por  oír  las  vacas  sus  canciones 
En  la  boca  olvidaron  los  botados.      '         ' 

Damoa  á  quien  en  todas  perfeccioÉes'  '-' 
Hizo  el  cielo  cumplido  y  acabado. 
Asi  sembró  en  las  selvas  sus  razones» 


1»  BMlMbftJM^^m  «BALSUmrA*  Al^ 

{Qu^'^lAaiicdl  ,íi««gftlv  2iqiit  -Rítate?:'  -h'A  '■ 
2  Piensas  ip^*mtp>p«fité  ^'^  «ft  iK«ercébas^  •' 
Aeabarte  en  UB-Jloítt  Oi*  ciif4t40?'*M  '^'       '  'I 

¿Desaste  de^cí^K'^a^ldMfeiuit^^  :íí}    ?  ^> 
T  de  álaalOá^eMr.'«u»^ígiiftiMldaí^    en!   I^*  Y 
Poi*  hacer  eA-tvidál^^coscésas  ^múm^V-'   >      '^ 

Mira  del  ttionte  <])P4t9Crp}hKte''faJda^ 
Que  estrellas 'jflBgáHíiPAC[ue-so«>í«iS'(¿ÍQrei>  ' 
Y  su  yerba<>fillllitfitti  ésfnefiikUá  ov^jíi  r rr-  j -  ^ 

Mira  qve  f^-^ék^  éi^^iítMpo  lo^^Jiásekeé  •    í 
Sienten  qúe^Jaflof^dar^rimaveiéy-Qí-'-i   :: 
Resucita  en  4a^  M9Ésysiis'*fiHfiio9Éi*^^     '; '   '  T 

Yo  quiero  alldW  dcwflt  biaíicriC6fasi'¿:  ou 

R^nendar  mi '«ampoUt  ^' ffú  V  <^'.i^/ ^  '     '^ 
Préstame  ^  qlffe^ráÉ  «i' {MadetiKJ   ^-^o  ot.     T 

Que 'de- aqtii  -itít  4ian' -  hurtado/ nir'cvpiílllo// 
Ólo  dexé  d6  aVei^?%«A'té'tin'ca|fado/t  b   / 
Ó  lo  perdí  quitas'  cog^ílendi»  un  ^grillo;^  '  <   :  '  T 

Déhde  quiera  i)u«r  «^  ^  lü?  hab^ci  bustadot' 
Si  so  llueva  ésrá^  titile  y  icotñc^^uetey  orí  \ 
6  me  asonabi»a  algdn*' lobo '11^ 'gánate.^ 'i^  '  'f 

Mas  ttt'y  pía^r  ^^^  qiié  ^ék  '«iefo'  te^ttbisraelá^ 
Y^éñ'dl'ai^ittité-^  klifl^d  cstíó--.i  '■•'  '<" ' 
Erílile  tu  lengua  y  Hhitíis  yicle.  *  i  -"    -^  ■'    f 

MientW' tf  lli>é¿c<f  Y-apac1tfle '^rio¡     •     ^  V 
Qi<eí'<!orre  aqüi /témplainos  los*  atdDre»  ^' 
Del  Sol ,  ar  >ie'  áé  éitó burel «iombifl^  '^^-l 

Cantií  V  t><^  aintá^^ttibeB  tus  doldre^  '  .'^ 
Qiie<y0  pt''éihétt^"%f/«{>tgcí' 5  (¡emf^ñ€r9^>R'^ 
De  coronar  t^'tíWH  "l^ttílorés.c  \'Maíii     -v 


s 


'»/■.•« 


Que  si  lo  enramas  .tfc»^a»ttfel  precioso 

Mas  s5«hm«  toa  .qnsnm,  rdbteo/(mt<^  ^ 

Donde  cantos^e  étiBo  oo  «oftia^;;  c'*  -,)  .vL-^ái 
Que  turbase 9fiit  «iMIOKtoQ()|;$!^o^b  .j>^:'>ú 

Y  el  niuiidp:beiifltri9ÍqaxJuf^:|Wft1^Ía 
Estar  súíptíimi  ai  ^la^jioato}  ^u^el».^ 
Mi  se  puedfe.idctíiriitictfeqip  £fit*.il#i>  ^-^ 

Si^-gúI(>^ijoÍQfe^deimQfM^^«lfiei^  .  ,.  ^  > 
Con  Tin  nuevo  luMÍAO  .-d*  Ittb'SiflROr  ,  ^    f 

Labrrxáe^MaQCi  avaruní»)  vÁlinirii^.  «  jr.'. 

El  suelo  y  Jas  cte^jp^íJÍ^jíVcitii^^,  ,-.  ;;*. 
La  voz  es.?de  lauriel.y^yp^Qdia^  eUa  ^-^  -  '  v^-ír 
Be  talleí:y:jadifisio  imii^b  gidiHO....  .       ..? 

Esta  e^cttíyaodp  ji03( /inafli.)'^rqiie-aoii«cVa;3 
Espero  que  Imis  t^ki  sw  $i:  fm^á^  ■  .:,,.. 
Que'ApolOü^Qfift  «&  élná^  ^rioti^  deUa.  ,j) 

Y  á  ti .<BD-im. nuevo •oant^.fiíriJDpnda',  .,:  o 
Tan  trocador  vefíei^os  cu  liaciip^>  •  •  ij  ) 
Que  ser>&ogu4  ^  piimer^ii^n^  f4i.»^un4o<; 

Ahora^  #b  •  taato  •quefiOom  1^^ .  «prteaa*     ;  .t   ; f> 

Del  álai»Oi.sJlveatrc^tB;Cíicre)ii«»í»í. ;  .:     .»  .i 
X jwcrjbej:  tu  .üescQ»  ^,  su  n^iTeza%j    ,r  vi 

Y  en  tanto  que  ,en  :.el  ^amppL  t^; -detíegc^s  / 

Y  usas  de  las.  a^rcn^  jjf;  f^el^icOr  /    •;  t'r-.H 

Y  de  lechey- castaüasyte  :pia«atÍQnei^^       .1 

Y  en  tamo,  que  4e  ^noores  pobre  y  ric^  r# 
Haces  xdi^ias  de.  un,jÉ%vp;:t  Uywo  .  .,  >  i)c; 
Que  ^iloo»Uevftt  m^^ixt^^^i^  ^^pipo)*  .^'3 

Canjíiai,.^pMt<)í  >  ^i|ftqel«5t^^j;/i«^r^a  s.'j'..! 
Al   regocijo  y  al  4>ki«#r  jpíWldidtí   >  yj 

Tevvmdnf»  4Wiid!fttifti^,5¿í¿ífU2á«Wtf)»,.;í:  Y 
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Esto  e$  lo  que  cantó  Dtamon  r  teüdido<   .      t 
Sobre  la  yerba ,  ¿quiéa  dirá  ,  pregunto,  < 
liO  que  de  Tirsis  aprendió  el  exido  ?- 

Musas  ,  decidla  vos  ;  que  á  tanto  junto    ■    > 
Mi  áaiino  no  basta  y  y  fueron  cosas  *  r 

I>ignas  de  ni  quitar  ni  afiadir  punto.        '  > 

Tinszs,  s      r 

Yo  ,  selvas  9  cantaré  las  milagrosas-  . ,       -i 
Palabras  que  pudieron  darme  vida, 
A  ser  mis  penas  menos  doJorosas*  «7     '^f 

Ya  que  de  entera  lu^  toda  vestida .        '     t 
Ta  I^ma  sobre  el  mundo  se  descubra    :• 
En  purísima^  llamas  ^nceadida,  :  ^    ,.«', 

Aquí  donde  coa  negra  sombra*  encubce--.  '* 
La  noche  en  sueño  y-  V^to  sepultada        ■  * 
La  casta  yerba  que  estas  aras^cubre^ 

Primero  una  cord^r^  degollada  :    r..  '. 

Con  lumbre  de  laur/^l,  y.  a^i^re  puco  —  ^^ 
Al  silencio  será  sacrifícadaí  -         .1 

De  a,quí  comenzará  nuestro  conjuro^. 
Ya  aquí  no  hay  que  esperar  sino  .la-muerte, 
£1  enoantO.  es  ^siquj  lo  ;iiasf  sjeguro.  /.      ,  ^:.    y 

Y  porque  td,eon  4nfiiio  mas  fuerte,    ¡.y, y, 
A  semejantes.  f:osas  ^.- apercibas,  ^      '.    nc.r 
Atento  ahora  mi  cantar  advi^te.;  .   )  -):■'•:'} 

De  un  negro  rio  aquí  las  agidas,  vi  vas    >,[  i,t 
Tengo  guardadas  para  que  con  ellas      j.  9 
Ciertas  palab;t|i6  en  mi  «sombra  escriba^^-; ,-    ( 

De  que  serán  testigo  las  estrellas,     .   .  (I 

Y  la  noche  que  oyendo  está  su  canto,      . ;; 

Y  la  luna  también  ^ue  yuei^ientrellas»,    .  *    f 


T  porque  no  te  cieguen  con  espanto 
Las  sombras  de  los  dioses  qne  vinieren^ 
Forzados  del  apremio  de  mí.  encanto; 
Así  los  qne  del:  ayre  descendieren^ 
Como  los  que  en  sepulcros  escondidos  - 
Están  siempre  escuchando  á  los  que  mUerien^ 

Con  esta  yerba  claros  y  lucidos 
Te  dexaré  los  ojos  ,  que  con  ellos 
Podrás  aun  conocer  los  no  nacidos. 

Y  contando  uno  á  uno  tus  cabellos 
Si  te  hallare  nones  de  tus  males. 
Podrás  cteer  que  morirás  por  ellos. 

Mas  si  en  tu  dicha  los  hallare  iguales 
Sobre  la  tierra  estéril  y  desnuda, 
Contáré^  de  tus  huesds  las  señales. 

Luego  do  el  agua  sin  correr  se  muda, 
Bafiado  nueve  vecé^  de  mi  mano. 
Con   la  raiz  dé  la  encantada  ruda,    - 

Seguid  cogerás  --pdl*  eité  llano 
Las  yerbas  de  virtud  üo  conocichi, 
Que  en  él  nacieron -su  primer  verano, 
c  T  con  la  vestidura:  de^eñida^ 
Y  descalzo  el  un  pie  ,  y  tú  la  calneM 
Esta  cdrona  de  latirel  ceñida,  ^ 

Irás  diciendo  como  yó'  una  pieza 
Ciertos  cantares  ,  si  hallares  dina 
Tu  lengua  de  cantarlos  con  pureza» 

Que  en  nuevas  hojas  de  inmortal  encina 
Escritas  parecieron  en  el  mundo. 
De  oculta  mano  >  y  de  virtud  divina* 

Bastante  cada  qual  sin  el  segunda 
Par¿  báxar  la  luna  de  su  cielo^        .  .        ^ 
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T  dar  luz  á  las  gentes  del  profiindO|    *   . .  \  / 

Encadenar  los  ríos  con  el  yelo^ 
Abrir  la  noche  y  encerrar  el  dia^ 
Y  á  las  horas  hacer  par^r,  el  yuelo, 

Vestir.:  nuestros  collados  de  alegría     :^ 
En  el  invierno  estéril  ^  y  el  verano  / 

Las  rosas  ahogar  en  nieve  fría. 

Y  estos  ya  dichos ,  porque  de  tu  mano 
Cojas  Jia  libertad  entre  las  flores^ 
Qual  cojemos  la  fruta  del  manzano. 

Con  tres  velos  diversi;»  ^n  colores 
Cercarás  ^el  altar  que.  ya  encendido 
Con  yerbas  estará  de.  tres  colores. 

De  la  quta  berbena  >  y  el  florido   ., 
Arrayan  ,  y^  4^1  roko  y  tier^io  acanto 
En  luna  iiueva  dé  raiz^.  cogido. 

Y  sobre. todo  del  encienso  santo» 
£1  hun^o  llevará  en  los  ayres  mudos 
Tu  dolor  á  los  rey  nos  del  espanto. 

Luflfo  los  miembros  ligarás  desnudos 
De  esta  imagen  que  ves  de  lioa^pia  cttsL,  .  ^ 
Tres  veces  ,  con  tres  lazos,  y  tres  nudos^ 

Y  atándola  dirás  de  esta  manera; 

La  ^que  me  tiene  ahora  asá  ligado  ; ; 

Ligada  coqk^  yo  de  amores  muera- 

Y  tres  veces  aquello  prpnunciadOi      ,    .    .: 
Tres  v^oes  cercarás  el  encendido 

Altar  donde  se  abrasa  tu  cuidado. 

Que  el  numero  ternario  es  escogido 
^  l^s  .^g^ados  Dioses  »  y  en  su  acanto 
Cierto  divino  olor  está  escondido. 

Y  á  la  imagen  ligado  el  pensamiento^ 


•  •  •  • 

Asi  dirás  (k>DÍen€l(^a''eíi  4ft  namat 
Aquí  contigo '.^cabe  tui' tormento. 

Y  encendiendo  en  él  fóego  aquesta  rama^ 
Filis  ^  dirás  y  mt  abrasa  en  vivo  fuego; 

Y  yo  en  éste  laurel  quién  me  desama* 

Y  esto  dicho  verás  qué  baite  luego 
Buscándote  por  Pendas  escondidas 
Ciega ,  qual  vlVes  tú  ^r  ella  ciego. 

Que  estas  yejKbas  de  Arcadia  son  traídas^ 
AHÍ  tü  las  sembraste  Alfesibeo^ 

Y  á  ti ,  Aretusaf^  te  las  di6  escogidas. 
Allí  nacieron-^  aunque;  aquí  las  vee^ 

Ya  de  verdor  y  ffuá^tan  caido^ 

Que  no  podrán-  cumplir  «ilgun  deseo»    -  • 

Con  «tr  virtud  en  cisne  convertida  ; 
Vi  su  primer  pastor  y  y  con  su  cañtd  -' 
Dcxar   de  seca  el-  campo   f lorecido^  •      -    ' 

Baxar  lois  pinos  é  escuchar  su  canto^     '  • ' 
Trocar  las  -mieses  y  y  encantar  los  píos, 

Y  esto  es  lo  menos  ,  y  lo  mas  no  tanto*   ' 
"Estáis  cenizas  y  earbones  fríos 

Arroja  po^  detras' en  la  corriente, 

Y  aquí  van  ,  di ,  los-  (íensamientos  mios*   ' 
Mientras  coges  la  brasa,  un  fuego  ardiente^  - 

Tirsis  ,  tenlo  á  señal  'y*^  <licha  buena, 

Hizo  todo  su  altar  reíplandeclente.        -  -    ^ 

No  sé  que  pueda  ser ,  mi  perro'  suefia>  ' 
Si  viene  Filis  ,  si  nos  'han  burlado. 
Siempre  juzgué  pot  inmortal  tu  pena,  ^       - 
Siempre  el  biea  del  amante  es  bien  soñador 


»    i. 
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«  >  '  <   Mr    .  «•  ■'^■<     ->  o     >  ^  ■  1*  L.-.     I  sy  C  i      Ai  1..    .^  ' 

Ursamo.       '^        TyrseOk 

No  lo  tendré  )'>pftt«dr^  mU9^^xiciil:^«írt09r      - 
Así  el  cielo  tóe^dW|g*'de^sú  iriaiSiy^   Y  ^^  ••  *  *» 
En  el'^iiQB  ^^ni^  d»  mí^caaclettc^       ^ 

Un  roitlfd  Vi  V'dai^fao'^  sobéttn^',J   >-'  ^ 

No  era  dé^^siülalé  ,^^%0'>  qiie  á  tsá  %é)l6sia 
Muy  atrás  qaeda  toétO^  ser*  humano. 

AI   oro  q&c  OlévW  á»  «abte«a>-^  • :  -^    -  -   *''  ^ 
La  luz  <o'on  -^^e  ná  ^«01  ^iSii^'^  tiéí</>^^  y^éláü,     p 
Comparada  cs'-^ídfefelas  'y  péhtizsb*,  i?-'-' 

{Has  visto  quando^  AbHl  nos  viste  el  suelo 
De  los  ^einialtiSs  ^^He  '^l* Venena  bHaj- 
Desnudo  fíí  ^átV'iérL^illiéo  yekiy 

Ó  quando'  el  oleio  ái  *  dec^tísuir  el  ditt 
El  tierno  atj^^^-cMrní^  por  tkis  flore^^, 
Y  al  solr  vlst^' de 'gtiaa  él  aWa  fria? 

Pues  «¿r  ^sélP^^tFyrs^  >  las-' cok>r«s 
D«  sus  roékülas^,  ^1  ^JMttiin  y  gfi^iíii; 
Tienen  de  &tf  p#iiifi)l>  ^r  b^radores* 

Úi  la  juzgaéiei^c^^^iMttra'  humana,  * 
Vo  quieroc  eiÍMÍ^^r  ^ue  mi  cui^acto-  ^''' 
Su  asiento*  tteMí  ék  W^kNi'  'IMant,     • 

UrsanlO'j  q«tofi«to^yQ^>i^iji<|uel'^  decliSdo: 
De  quieiv  el  ciela^aci  «9  bdletá^ 
Belle^  qtie*  jamas  (>ie  '^l)il'>^n' traslado^ 

Vi  ea  él  ^tan  a)Q|si^^aaMJps-di¡i  rlqueata^ 


>         A  4         /         - 
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f x^  <-  ^  « 


t  •  •  t 


<     r    » 


Que  no  habrá  joya  fuera  de  su  vista 

Que  en   mis  ojosr  ¿o  vei%¿'á'ser  pobreza. 

Que  en  solo  ^  ella  mi  gloria^  y  bien  consista 
Ko  hay  para  que '^  pastor  ,  éncarecdlo^ 
Pues  en  oii  es  cosa  taii  j^^^g4i  7  vista. 

Las  madejuelas  de  oro  por  cabello 
En  el  .4iinÍpa,^aelU^  ipa»Wo,»:ih.i-  >^'^ 

Mi  alma  y  y\áí^  -^roaí^Sjwi^t^ftceHPi  ; 

La  v.i..yp  un:  d;U  eHv  e^ti^^d^  prado^  ^ 
Haciendo  una.  gi^iwüda  .f|^¿&iil  ^o§es,  ^  ^  j 
Texieii4¡i^.^#zí.4yjaeit^So«Eii  fCiüda4o«,  .   -»  . 

¿ Dime ,  Tyrse;>:^-y  salu%  t^^amore^l 
Que  j0  ;de  QQittO)iMUB«9.  me  faer^^trevido 
Á  contarle  ;í  I4  i^ia 'mi^i4gÍQ2ves*v 

Vime  a^.|tríncip»oaiei|e^guil:.pfK)ido^         « 
A  llorar  me  esoQndia  en^.  Qii:  pe^ia  .  .1 

MI  ctiidado  (aiobien>aU¿  es$(>^d^o..  íí 

Rompíanse  de  apret|id«.  >l«i:,ca4eAa.  .  ih. 

No  acabo.de  entender MC¿mo.:y  c«i;i|Ío^  .         í 
Mi  suerte,  se  tro^ó  de,  m^la.ea  iMieinu        ( 

Tenia  yo  .ua  manchado  íoerbaiillO'     .   -   >(T 
Que  los  tiernos .  CQrderO|S  nf^Qm^^  . 
Criado  á, hoja  y  flores ;rdQ(jOQrUlo,x  ,-: 

De  mi  misipo..  turrón .  le  tc^i^^  -     >    > " 
Si  acaso  me:,escandiai  por  el  pndP,  .  ./: 

Con  placenteras  vue}ta«..c»e    buscaba. 

Por,  coUar.  ai  enguMo-.^ucUo. echado      -  } 
De  mil  conchuedsis.  un  sartal,. curioio^  -^X 

Que  me  -trocii:.  un  j^tfí/t  vpor^  m,]  cayado*::,  n 

£n  él  fte  un  Suo.peiN^LmtiiQSQ  .       .7 
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Por  remate  un  colmillo  ,  en  blanco  estaño 
Ligado  tíon  éifgaste  artificioso. '  -    ' 

En  hechura  ,  en  belleza  ,  y  en  tamafío 
La  luna  de  do&  días  ser  dixeras       .      ' 
Si  dexáras  llevarte   del  engafio. 

Con  mi  cabrío  ;un  dia  á  ver  las  heras 
Saqué   mi  cerbatiJIo    regalado 
De  diges  lleno  ,  y  burlas  placenteras. 

Llegó  Filis    en  esto  á  mi  ganado 
Quando  yo  en  mi  dolor  á  mas   perdido^ 
y  ella  del  y  de  mí  á  menor  cuidado. 

Con  un  calu'ito,  aun  no  de  un  mes  nacido^ 
Tal  le  vio  retozando  ,  que  le  tuvo' 
El  gusto  por  un  rato  embebecido. 

Yo  viendo  que  con  esto  se  entretuvo  ♦ 
La  que  en  gloria  mi  alma  entretenía 
£1  breve  rato  que  coniuigo  estuvo;  - 

La  ocasión  le  ofreti  de  su  alegría^ 
Para  que  recibiéndola  hallase 
En  eUa  escrito  quanto  en  mi  tenia> 

Y  aunque  al  principio  Filis  no  pasase^ 
Por  el  concierto  ,  mí  porfía  hizo' 

Que  ni  el  don  ni  el  deseo  despreciase. 

Y  pudo  en  ella  tanto  este  hechizo 
Que  haciendo  principios  en   mi  gloria^ 
Mil  nubes  detfiáteza  ifie  deshizo. 

Fuese  luego  aclarando '  la  Victoria 

Y  á  mostrarse  fortitna  de'  mi  ¡^arte, 

Y  á  verse  mi  ventura  mas  notoria. 

¿  De  qué  me  sirve  ,  ürsanio  mió  y  cansarte? 
Sabe  <|ueun  don  ablanda  el  duro  aceró^ 

Y  que   podrá  hasta  el  cielo  levantarte; - 

T.  I.  XS 
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2  Qué  podrá  dar  un  pobre  ganadero^ 
Ó  qué  tiene  que  dar^  habiendo  dado 
Al  primer  lance  el  corazón  entero? 

Donde  este .  rico  don  no  es  estimado 
Por  el  itiayor  de  quantos  pueden  darse^ 
Ya  es  aquese  querer  amor  comprado. . 

No  es  amor  ^  ni  es  posible,  conservarse^ 
Que  amor  que    al  interés  está  rendido 
Interés  >  y  no  amor  ha  ét  llamarse* 

TTRSEO* 

Ursanio  mió  ^  no  lo.  has  entendido^ 
No  es  yerco  que  por  dádivas  te  quieran^ 
Ni  lo  es  comprar  por  ellas  Sier  querido. 

Si  algún  valor  secreto  no  tuvieran 
Para   ablandar  altivos  corazones^  ' 
Nunca  los  Dioses  á  ellas  se  rindieran. 

No  qjiiera  yo  hacer  tus  pretensiones 
Venir  por  interés  $  ser  amadOj» 
Mas  que  gianes  audiencia  por  tus  dones* 

Pastor  ,  un  vaso  tengo  delicado 
£1  cuerpo  de  taray  >  el  pie  de  pino^ 
De  liso  cedro  el  tapador ,  labrado» 

Es  todo  de  un  entalle  peregrino^. 

Y  puede  sin  escrápMlo  igualarse- 
De  todo  lo  criado  á  lo  mas  fino. 

Quiso  en  él  de  proposito  l^xtremarse 
£1  gran  Alcioiedonte  y  de-  manera 
Que  solo,  en  él  so.  seüo  pudo  echarse. 

Pintó  en  su  pie  la  alegre  primavera^ 

Y  al  seco  estío  frente  cprpaada 
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De  espigad  roxas  d«  coldr  de  cera. 

£1  ff io  0CO&O  con  la  espalda  helada^  '  ;  h    - 
£n  mosto  envuelto  ,  d&  ubas  coronado^ 
La  barba  y  cara  sucia  y  enmostadát '         ^ 

£1  invierno  el  cabello   tebujado^     ' 
Tal  9.  iqoe  quien  al  estío  -no  mirase 
Tendría  frío  en  verla  tan  iielado. 

Y  ponqué  mas  la  obra 'se  estreñíase^ 
Cada  cieiiifx>  está  dando  Ja:  numera. 
Como  la  tierra  en.  él  ha  de  labrarse. 

Quando.  se  ha  der,  coger,  da  sementera, 
Quando  ^mbrar  ,  podar'.,  y  hacer  el  vlño^ 

Y  otras  cosas  al  Ha  de  esta  manera;     . 
Pues  en  el  tapador  de  cedro  £iio 

Estáa  doce  'estrellados  aposentos, 

Y  en  «cada  quadro  su  dorado  sino. 

Los  cieloécon  sus  varios  movimientos' 
Unos  violentos  ,  blroá  naturales. 
Sobre  sus  exes  de  oro^por  cimientos;. 

Quantos  clavos  las  puerta  celestiales 
Tienen  para  beldad  y  luz  del  mundo. 
Allí  alcanzan  sus  puntos  y'séñaks.     * 

Y  en. el  cuerpo  del  vaso  sin  segundo^ 
Por  no  cansarte  hallarás  cifrado 
Quanto  ia  luna   encierra  ,  y  el  profundo. 

'Pvtes  este  mundo  frágil  y  abreviado       .' 
Que  Alcimedonte  aquí  dexó  esculpido^    ' 
De  ningún  labio*  ha  sido .  deslustrado. 

Helo  siempre  güardadd  y  '  escondido,  .  ' 
Y  ahora  en  el  poder  de  mi  pastora'!  '  '« 
Quedará  con  tal  duefío  enriquecido*- 

£Ua  sola  merece  ser  señora,-         ■   -^ 


De  todo  lo  que  eb  61  -esta  estallado^  '-  'r  -. 
Y  á  ella  se  Id  ofrezco  desde  ahoia.  •  -  •  '  ' 

' '  .   Tyritjfso,  ••         ••••   '    '•  ' 

Ursaoio  ,  es  ese  ^ don  tan  acabado,        "1 
Que  no  sé  yo  si  £  quien  á  darlo  llega 
Le  queda  mas  quj&  dar<  qiie;habó*lo  dado» 

Si  tu    grata  pastora.,  no  te  niega  >    > 
La  obligación  y .  fe  de  tal  recibo. 
Tuyo  es  el  tiempo* á  tu  sabor  navega*. 

Entre  esa  confianza  y  temor  yiyo¿:  i  .  r 
Con  la  frialdad  .'de'  mi  baireza  mnero^  ' 
Con  el  calor  de  su-  valor  revivo. 

Pues  dime  ,  asi  se  logren  ,  compañero,:' . 
Cuidados  tan  honrados^,  ¿qnién  te  hizo  ' 
De  tal  beldad  gallardo  prisionero?       j 

¿  Qué  nombre. le  éSá.  el  x:ido  ,  qué'  hechizQ 
Tan  poderoso  fué  ,  que'á  un  pecho  esento 
Ia  antigua  libertad  y  bi'io  desfaiacoS      " 

Levantóse  tan  alto  el  pensamiento,     /  ■. 
Que  ana  ese  nombre  qne  én  la  lengua  caht 
Quiso  en  el  corazón  tomar  asiento. 

Cerró  el  amor  su  cofre  con  la  llave,  . 
Y  rompióla  en  cerrando  j  de  manera 
Que  junto   él  cofre  y   el.  secreto  acaben 

Y  créeme  pastor ,  que  si  tnviera 
Puerta  .por  do  salir  hábkndo  entrado. 
Sola  la  llave  de  tn  gusta .  abriera. 

'TTRSEO.  .       . . 

Ahora ,  Ursaoio ,  estimo  tu  cuidado^ 
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En  lo  qiiiQ^^^<^  razón   dfibe.-^tiisarjse     sí 
£1  gran  pimto  de  uú.  firin^  ^aiDorado.      :  ... 

Que  pc^chos  qiie   noos^ben.- conservarse  ' 
£n  guardar  la  iaipoftancia  de  Qo  sccréto^r 

Y  con  ci  y.  ws  p^oas  aitogarse^  _ 
Biea'  podrán  alcanzar  . amor  perfeto^     >>  . 

Mas  ,«0:  €11  ibI  •  eistloiacioo  %»e  ya  se  isaha     ", 
Que  sola  aáieata  amo^  en.  «I  ..discreto.    :•       ,«. 

Y  si  lo*tM^  tu  pastor  jioejesta-  y  graye,: 
Ko  pondrá: en. ti  mas, -punto.,  de.  contento 
Del  que  .lardares  ea  hallar  .la  Ilaye:.. 

Y  áf'EHf»  «^ue  s^  desteiPi^a^miJn^ramento, 


^^■:    '.        .  \ 


.:,  .         AoiíOO'A'r  VIL.  7 

,.; ...     Iiif^ni0*     j  ,    ".:  Grapioh.      .;     *  . 

i'- :  / '       •      ■• .  .     .       » 

Saca  p:yi$oi^  y  templ»  tu  vihuela, 
Y  asic^i  á  mi  rabel  di^scantaremos. 
Mira  que  el.tieoipo  y  nuestra  vida  vuela. 

Y  si  en  melancolías  nos  metemos 
Si  no  damos  salida  á  las  pasiones 
Espuelas. á  la  muerte  k  ponemos. 

Limpia  y  escombra  el  alma  de  inveaciones 
Que  es  concUcjjoa  de. gente  distraída 
Traer  puesta  la  vida  en ,  condioionej». 

¿Quién  hay  tan  libre  ,  que  si  trae  metida 
La  fantasía  en  ocasiones  vanas. 
Le  falte  alguna  en  que  perder  la  vida? 

Contempla  aqiiellas  luces  sobera/ias^ 


Que  la  preciosa  estambre  ^  van  hilemcto 
Que  tü  entre  ciega 'vanidad  devanas* 
£1  cielo  en  «ares  ^e  oiti  volteando,  . 

Y  en  la  incierta  baraja  "de  los  dias,>   > 
Unos  naciendo,  y  ovifos  -  acabando. 

Viene- d  verano  ^vuelto  en  alegrías^ ' 

Y  muere  á  manos  de  sus  tiernas  flor^, 
£1  triste  invierno*  «con  sus  canas  frías» 

Siembra  disgusto)  ,  <cogerás  dolores, 
Que  quando  salga  la  cosecha  llena- 
Bien  la  habrán  cultivado  irus  sudorel.  ' 

Ara  en  el  mar,  y.siembrst  en  el  «rena, 

Y  en  red  procura  de  encerrar  el  viento. 
Quien  pretende  hatlar^  vida  sin  pena. 

Si  yo  viese  ,  pastor ,  mi  entendimiento 
Escombrado  de  sombras  contrahechas 
Que  tanto  martirizan'-  mi'  "contento: 

Si  aquestas  ataduras  ya  deshechas 
Dexasen  libre  de  sU  carga  el  cuello  4 
£n  quien  amor  las  puso  tan  estrecfiai; 

Mi  bien  vería'  descubierto,  en  vello^ 
Veria  mis  trabajos  acabados, 

Y  no  colgada  el  aliaa  de  vn' cabello. 
Cantarían  los   montes  mas  callados, 

Graciolo  sus  collados  eterniza,    ' 
£1  mundo  goza  ya  siglos  doradlos. 

Y  éste  que  todo  el  mundo  tiraniza'- 
De  sí  mismo  corrido  y  afreñtndo 
Iria   sin  triunfar  de  mi  ceniza. 

¡  Ó  cielos  ,  llegue  el  dia  deseado 
Que  enxugando  á  la  orilla  mi  vestido 
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Seguro  cuente  el  uracán  pasa4o!    ' 

Antes  ^  vaquero  ,  se  verá  vestido 
IBl  seco  campo  4e  doradas  flores 
£n  medio  del  •  invierno  desabrido,  - 

>  Que  deze  de  ^mbrar  amor  dolores, , 
Que  es  patrimonio  suyo  ,  y  en  su  casa 
liOs    que  padecen  na^  son  ios  mejores, 

Oido  he  ya  decir  ,  que  el  alma  abrasa  - 
Ho  sé  j  ni  veo  por  qué  ,  de  -aquella  suerte 
Quieres  gozar  de  vida  tan  escasa.        .     .    .    ^ 

¿No  te  valiera  mas  entretenerte 
£n  labrar  tus  cortijos  olvjdadQs, 
Que  en  cultivar  con  lágrimas  tu  inuerte? 

Por  ventura  ,  pastor  ,  pocos  cuidadoíi 
De  su  cosecha  el  tiempo  noj^  envía. 
Para  andar  en  amores  ocupados  ? 

graciozjo. 

Mi  regalo  ,  mi  bien  y  la  gloria  mia 
Nace  y  se  cria  desta  dulce  pena, 
Y  el  sol' es  feo  á  quien  enfada  el  di^ 

Maldigo,  amor  ,•  mi!  veces  tu  cadena, 
Tu  bien  incierto  ,  tu  •  engafioso  trato 
Que  á  no  fingidas  muertes  nos  condena. 

Pastor  ,  no  llames  al  ampr  ingrato,  ^  -^ 

Porque   te  cueste  un  gusto  mil  dolores 
Si  á  nadie  lo  ha  vendido  mas  barato. 

Así  diz  que  se  arriendan  sus'  £a.vores. 
Que  si  todo  en  amor,  fuera  contento, 
A  dos  días  qansáran  los  amores» 

Alza  tu  rostro  ,.  limpia  el  .peqsaplénto, 


Sacude  el  alnia. »  gorta  á  la  soeflÜGÍa  -    ^ ' :     ^^ 
De  sola  tu   ventura  el  asentimiento. 

No  la  t^jdj^é».  con  >  tino  aborrecida j». 
Ni  gastarás  90.  vanas,  .pesadumbres  .y 

Las  horas  robadoras  de  la  vida. . 

Ni  pederás  •  por   mucho,  que  te  encumbres 
£1  seso  CPU  el  bien  desvanecido,        ^         "    / 
Ni  colgado  andarás  de  sus  vislumbres.  ). 

Dale   Qon;  tiempo  al  cprazx^n  rendido 
Algún.. aU vio  >  dale,  algún  descanso 
Que  bien  basta  uo  tormento  á  un  afligido^    / 

Cielo  sereno  9  al  parecer  >  tan  coanso 
Como  duro  ,  cruel  y   riguroso      ; : 
Á  mí  que  con  querellas  mil  t^'  «canso; 

Bien  sabes  tú  ,  teatro  deleytQSQ> 
Quantas  v^ces  la  muerte  hs»  deseado 
£n  este  solitario  bosque   umbroso. 
*  Elrio.de  mis  quexas  lastimadQ 
A  veces  en  cristal  se  ha  convertido* 
Y  á  vec^s  de  dolor  se  ha  despeñado. 

Hacer  acaso  «sobre   un  olmo,  un  nido 
A  dos  tórtolas  vi  en  esta  ribera, .. 
Con   ellas  el  anior  entretenido, 

Y  yo  llorando  dixe  ,  ¡Oiquién  me  diera 
Aquí  la  nauerte  ,  porque  de  mt  vida, 
Jamas  nueva  en  el  mundo  se  supiera ! 

Error  ,  sin  fin  ,  de  gente  distraída  .   ^ 
Es  el  común   vivir   destos   que   tienen    - 
£1  alma  en  vanidades  convertida.' 

A  cada  paso  $jia  morir  se.  mueren^  :\  , 


l\  \     •■  »< 
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Olvidas  w^  grwilhatoíjde. ganado, 

y  en   ven.uiips  cabelJoSiíse  eútpeti€«fcea*  ,'    ' 

Un  dia  á  OUsapo  vh^áéstsperaáo,      f' 
y  otro.ndÍ3?-.p«isaiidcR  ^oe  jcra;  mucrtio,  -  •  "^'' 
ya   no  Je-. conocía •  cJetPOQadOí^  v  /  :^.  ')    ' 

Lleve  \áaa  mi  p^rtsd  ^-.frutas  mi  haerlo, ' ' 
y  allá  seJd  haya  con.  90 1>  amarga  joiieri»^  ry^ 
Amoty quien  buceare!»-,  vaco  tu  conciecto*  ^ 

.: Bocado  cidk).,  si  enj.el.  bien  de  verte -^  o'l 
Alguno  se  coacede  al  «fuerte  .mira 
Bacre  la  }jaz  q«e  tu  iieirmosuca  ^vierte: 

Si  algún  Bios  ea  tu»rsilla6  cde  oro  a«pk:a  ~' 
A  cuyp'  :ca«go  e$cen  los  -^iieaAiciíadosy . 
A  quien  ei. ciego  aiiK>r^9a»ífl^(:has  tirai  o~^  ^- 

Beaa^^destos  miembros  fatigados 
Un  ajma^triste  ,  puesta;  par;  coosoelo 
A  los  que  en  él  ^tin.mas  agraviados.    '.  %-■  .' 

Rayosiiq^ue;  baceis  es^eineoejc.el  cielo. 
Pues  los  de  amor  preteoden  destruirme 
Matad^, :y-|io  me  199!:^'^ e^t;$T:reze;lo*   .     :" 

Silvestret.fems  ,  m94psaft>iei^9iriRe,  •  *.♦ 
Bosque  iKsípesai  oausfidot^^  e^cucjiajtme)  '  .  f 
y  vosotros  ,  Serranosi,  4o-.  sufrirme: 

Si  aot  bEastfr  tía  6n  p^a  l]^r^qie>    >         .  -  v 
Muévaos  á. compasión  el  yeír  qu§'  muero...    ..  \ 
Por  quien 't.uVo  en  su  mai^  eit  r<^edlarme«        ^ 

Y  al  Qpra^a  del  pecho  mm  sincero 
En  que  el:iiP9Qr  abrió  mortal  herida    ,  ,  jl 

Con  dardo  agudo  de  brugi4<>:  acero;  ^    ¿ 

A  lo  mc^s  le  dada  su  míedida  /  ' 

Sepulcro  ^  noble^  rico  7  siiot^^Q^  >  i  1  ' 
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A  honra  de  la  que  .en-^éh  está  esculpida» 

Y  po#  mas  soLo  y.  meiios  deleitoso. 
Sea  debaxo'de  un  ^ripres'^  copada  ' 
Que  al  yiento  forme  xtú-  alvo  temeroso. 

O  sea  entre  duros  riscos  quebrantado  •  • 
El  (f'^or  grave  de  mi  káverssL  sua^té,  : 
Que  jjoy  me  hace  moñr  desesperado.  :^^ 

Z&los  ,  quien  no:  ha  gustado  vuestra; 'n^uertey. 
Ki  el  alma  por  los  ^cps  ha  perdido, 
Ko  es  ^ucho  que^áeátender  nú  malino  adet te. 

O  zelo  que  del  mistí»»  amot  nacido    •    . 
£s  tu  oficio  arbm^ar  vida^  y 'contento,  ^<       :    - 
Y  9iésfit  el  carbón  mas  encendido. 

Eres  muerta  y' iá^iór  -■  del  pensamíeoto^     - 
Fiero  ferdugo  de  iiim^fial  contiendar 
Donde  del  bien'  y  él  mal  nace  d  topfiíeata.. 

Llévasme  al  ñü'  por  tan  estrecha-  senda^-    .   . 
Que  das- imperfección  en  el  cuidado       '      - 
Donderapenas  caber  puedo  la  enmitiMia. 

Quien -no  teme,  pastor  ,  ser  olvidado, 
Quien  no  teme  ■  perdeü*  pi^énda  divina 
Poco  la '.estima,  y  poco  le  ha  costado* 

Yá,,  Liranio ,  al  siniestro  lado  indina 
Atlante' el  cielo  ,*  y  sobre  entrándoos  eses 
Su  carro  de  oró  en  ^  mitad  camina. 

^  Razón  es  que  tu  canto  y  mi  maldexes-  • 
En  las  maños  del  sueño  ,  y  en.  tu  «hoza 
A  descansar  de  mi  dolor  te  alexeis. 

Que  si  en  oirte  el  fresco  campo  go^a 
Una  alegre  y^florida  primaveca^'^       .  " 
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De  aquel  árbol  sentada^...  -    /^.*>   -^v,„   ,; 

Ninfe  de  aquesta  fuente  parecía:     ;:.-¿  :.;. 

Y  una  rama  hermosa  ..,•;;.: 
IDe  jazmines  Delgada :  '  .    ^ 
A  dar  sobre  sus  hpmlieofe  descendiia:    -j  ^. .. 

Y  allí  flores^^  ll<nzia'.j  (■:. .  . 

Qual  nieve  por  la  sierra^ 

Unas  á  los  cabeMos^    v  ^  > 

Que  el  sol  es  monas  jque  e^os,      '.  "  -.-: 
Iban  otras  al  agua  ,  otras  á  tierra; 

Y  ella  entre  tantas  flores^ 

Por  todas  partes  derramando  amores. 

Yo  viendo  luz  tan  pura^ 
Suspenso  y  admirado 
Bien  creí  que  en  el  cielo  me  hallase^ 

Y  con  su  hermosura 
Entre  flores  echado 

Sentí  que  amor  el  alma  me  robase: 
Mas  como  se  arrojase 
Ya  mi  ganado  al  rio^ 
Fueme  el  perder  forzoso 
Rato  tan  deleitosa, 

Y  caminar  sin  mi  tras  mi  cabrío: 
Tal  que  al  pasar  el  vado 

A  la  orilla  el  zurrón  dexé  olvidado. 

Mientras  que  las  estrellas 
Habitaran  el  ciek>^ 

Y  del  sol  tomara  hambre  la  luna; 

Y  mientras  ella  ,  y  ellas 
Enviarán  al  suelo 

Los  diversos  sucesos  de  fortuna; 
Sin  que  mudanza  alguna    • 
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Pesliaga  esta  memoria^: 
De  mí  será  cantada 
Beldad  tan  celebrada, 
Y  escrita  es  estos  árboles  su  Ji»toria^ 
Porque  en  los  ramos  iaeilos 
Crezcan  sus  loores  como  crecen:  ellos*    . 
Canción  ,  si  tanto  á^  primoi*  tovieras 
Como  tienes  de  amor  ,  yo  <me  obligara 
Que  nadie  por  grosera  te  dexáca. 


I . '  f 
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Mueve  á  la  alma  na  deseo  que  la  iflclifia  '^ 
A  seguir  desigual  atr^^vlmieato^  .    f 

Ardor,  que  nos  parece  ser  divina 
Inspiración,  de  pretendido  intento: 
Si  el  despierto  vigor  y  donde  se  afína. 
En  mi  avivase  el  fugitivo  aliento,  >,       ' 

Diria  el  artificio  soberano  .  z       '  . 

Sin  par  ,  dó  llegar  pudo  estudio  humano..  \ 

Quál  principio  convieneL  á  la  noble  aite      1 
Del  dibuzo ,  que  él  solo  representa  > 

Con  vivas  lineas  que  redobla  y  parte  ,     . 
Quanto  el  ayre  ,  la  tierra. y: mar  sustenta: ' " 
El  concierto  de  músculos ,  y  parte      i  : 

Que  á  la  invención  la^  fuerzas  acrecienta:.  / 

.  f  •  ••' ':  • 

*  Cordobés :  escultor ,  pfotor ,  antíqlSarío  y^tpdcfts  i  fbé 
Racionero  eu  la  Iglesia  de  Ciirdoba «  nadó  en  esta  Cnh* 
dad  en  1538  ,  y  murió  allí  en  i8o8t.  £1  poem^  pr^ 
aeate  oo  se  ha  cooservado  entero  :  solo  hao  quedado 
estoé  fragmentos ,  que  se  imprtméaf  aquí  según  el  orden 
que  últimamente  les  ha  dado  J>oh  Juan  Ceaá  '  en  su 
Diccionario.  ,        .  ..    ; 


Bl^Uo  áoiorido ,  .y  16s  loléjáres 
ÜAodos  con  que  florece  y  los  colores^ 

Comenzaré  de  aquí.  Pintor  del  mundo^ 
Que  del  confuto  cao»  ^imebroso  '   ^"^ 
Sacaste  en  el  primero  y  el  segundo 
Hasta  el  último  dia  del  reposo 
A  *luz*líí  faz  alegí-e  dd  profundo,'         •      - 

Y  el  celestial  asiento  luminoso 
Con  tanto  resplandor  y  hermosura 
De  varia  y  perfecteima  "pinturaj 

Con  que  tan  lejos  del  concierto  humano 
Se  adorna  el  cielo  de  porpóreas  tla^asy  - 

Y  el  translúcido  esmalte  soi>erano,  '     - 
Con  inflamadas  Íucl59^y  distintas:  -.   '    ,-   - 
Muestras  tu  '  diestra  y  poderosa ^m^o .' : 
Quando  |X>n  taftfta  maravlMa  pini^s:  , 
liOs  grandes  ~«igtíOs'  áú  etéreo  ckustro 

De  la  parte  del  élice  y  del  .austro.      ,.     :)  . 

Al  uüaino  palion  alas  y  faida    :  * '.•  ,  •,  -   . 
De  0n>  bordaste  y  de  maJáz  divino>  , 
Do  vive  elífosiclef  ,'  dó  ia  iesmeralda.  ..    ,  . 
Reluce,  y  elzafíifo  alegre  y  finoi    ^       ;   r 
Al'üeto  pardo  la^listadár  e^alda,r.  :>   (  .. 
La  piel  al  tigre  "ea  modo  -peregrino^;  • 

Y  la  tierra  amenfeima  ^  que  esoxaita    . 
El  lirio  y  rosa  ,  el  amaranto  y  calta. 

♦Todo, fiero  animal  por  ti  vestida 
Va  diverso  en  color  del  vario  velo: ' 
Todo  volante  generó '  atrevido,     '  • 
Que  el  ayré  y  niebla  hiende  en  presto  vueloj 
JLos  que  cortan  .eLn\ar  ,  y  el  que  tendido 
Su  cuerpo  arrastra  ea  ermater^oo  suelo; 


De  ti  9  mi  iocuho  ingeoio  ,  enferino:  y,  fiOCOj 
Fuerzas  aicanoe :  yo  á  ti  s.q1o  invoco* 

Un  akuado  en  bresre  forma  redueicio^  ' . 
Propio  retrato  de  la  mente  eterna,  } 

Hizo  Dios  ,  que  es  el  hombre  ,  ya  escogido 
Morador  dé  su  regia  sempiterna^ 
Y  la  aura  «simple  de  inmortal  sentida 
Inspiró  dentro, en  ia  mansión  interna^ 
Que  la  parte  exterior  avivé ,  y  mueva 
X«os  miembros  frios  de  la  imagen  auevi# 

Vistiólo  de  una  ropa  que  compuso' 
!En  extremo  bien  hedía,  y  ajustada^  i 

De  un  color  faeinnosísimo ,  confuso. 
Que  entre  blanco  se  muestre  colorada. 
Como  si  algano  entre  azucenas  puso 
La  rosa  ,  en  bella  coínfosion  meaclada,  ' 
O  del  indio  marfil  trasflora  y  pinta  - 
La  limpia  tez  con  la  stdonia  tinta; .  •  • 

Primero  romperás  lo  menos  duro  *f 
Deste  arte  y  pocoá  poco  conquistando; 
Procura  un  orden  ,  por'  el  qual  seguro 
Por  sus  términos  vayas  caminando. 
Comienza  de  un  perfil  sencillo  y.  puro 
Por  los  ojos  y  parüeis  figurando 
La  faz ;  ni  me  desplugo  deste  modo 
Un  tiempo  linear  el  coerpo  todo* 

Un  dia  y  otro  dia  9  y  el  continp  . 
Trabajo  hace  práctico  y  despierto, 
Y  después  que  tendrás  seguro  el  tino 
Con  el  estilo  firme  y  pulso  cierto 

*    Pifmu»  átl  bmbKi.   **    Método  da  oitnndáf. 
».  1.  16 
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No  cures  atajar  luengo  camiao,  > 

Ni  por  allí-  te  engañe  cerca  el  puerto:  . 
Vedan  q^^  el  deseado  fia  constas. 
Pereza  y  confianzas  enemigas. 

Asi.  la  universal  naturaleza 
Quantos  produce  al  esplendor,  del  cielo. 
No  primero  los  arma  de  firn^za^    • 
Ni  con  osado  piei  huellaa  el  Auelo^ 
Que  el  sabor  de  la  Jeche  y  la  terneza 
Funde.  y:<:y>qdense  dd  corpóreo  velo^    . 
Y  como  va.  creciendo  d  alimenta 
Refuerza  coa  igual  manfienimienlo. 

Hasta  que  ya  crecida  ,  llega  al  punto 
Adulta  edad ,  de  tnas:  perfecto  estado: 
£1  sustento  dispone,  y  dalo  junto 
Al  cuerpo ,y  al  vigor  acoostodado.  . 
No  quieras  adornar»  ihas  tu  trasunto. 
De  '}o  que  oonviniere  ál  primer  grado^^ 
Que  quanto  mas^  en.^i  te  detuvieres^ 
Irás  ma»  proAto  al.  otro  á  que  si^ieres.. 

Ya  que  la  aura  segunda,  dela.sueate 
Descubre*  ea  tu  fav»>F  felice  a^ero^ 
No  pc^de  según  esto  sucederte  . 
Menos  el  resto  que  d  sudor  ^primero: 
Porende.  coa  ahimcO' anteponerte 
Pretende  entre  los  o^rots  ddantero^ 
Llevando  siempre  >  y  vencerás  ,  por.  guia 
La  libre  obstinación  de.  tu  porfia.    ,. 

La  elegancia  y  la ;  suerte  ^naciosa 
Con  que  el  disefío  sube  ai  sumo  grado 
No  pienses  descubrirla  en  otra  cosa^     .  > 
Aunque  industria  accedentes;  y  cuidado^ 


\ 
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Que  en  aquella  excelente  obra  espantosa^ 
Mayor  de  qQantas  se  han  jamas  pintado^-   ' 
Que  hizo  el  Buonarota  de  su  mano 
Divina  y  en  el  Etrusca  Vaticano.  * 

Qual  nuevo  Pfoíneteo  ,  en  alto  vuelo 
Alzándose  y  extendió  las  alas  tanto^ 
Que   puesta  encima  el  estrellado  cielo 
Una  parte  alcanzó  del  fuego  santo^ 
Con  que  tornafuio  enriquecido  al  suelo^ 
Con  nueva  mai*avilla  y  nuevo  espanto,    ' 
Dio  vida  con  eternos  resplandores* 
A  marmoles  ^  á  bronces^  á  colores. 

Era  perpetua  noche  y  sombra  oscura 
La  ignorancia ,  que  tanto-  ocapa  y  tiene, 
Qttando  con  llama  relumbrante  y  piíra 
Esta  luz  clara  se  aparece  y  viene: 
Vistióse  de  no  vista  hermosura 
£1  siglo'  inculto  y  rudo  ,  á  quien  conviene 
Con  título  vencer  debida  y  justo 
La  fortunada '  edad .  del  grande  Augusto. 

¡  O  mas  que  mortal  hombre ,  ángel  divinal 
I O  qual  te  nombraré?  No  humano  cierta 
Es  tu  ser  ,  que  del  cerco  impineó  vina 
Al  estilo'  y  pincel ,  ■  vida  y  concierto*  >  ' 

Tü  mostraste  á'  los  hombres  el  camina 
Por  mil  edades  eiscondido  ,  incierta 
De  la  rey  na'  virtud  :  á  ti  sei  debe'  -  : 
tionra  ,  que  én  cierto  dia  el  sol  renueve «.» 

Será  entre  todos  el  pincel  'primero  ^ 

•    El  juicio  universal  de  Miguel  JkgtL  '''-'•        - 
•*    Iñftrwnentét  fara  fintar%  -  •  " 


/ 
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En  su  cafioQ  atado  y  recogido 
Del  blando  pelo  del  silvestre  vero 
(£1  bélgico  es  nnqor  y  en.m^s  tenido).. 
Sedas  el  javalí  cerdoso  y  fiero 
Parejas  ha  de  dar  al  oías  crecido: 
Será  grande  ó  mayor  ^  según  que  fuere 
Formado  a  la  ocasión  que  se  ofreciere. 

Un  jun¿o^  que  tendrá  ligero  y  firme 
Entre  dos  dedos  la  siniestra  mano^ 
D6  el  pulso  incierto  en  el  pintar  se  afirme^ 
Y  el  teñido  pincel  vacile  en  vano; 
l>e  aquellos  que  cargó  de  tierra-firme 
Entre  oro  y  perlas  navegante  ,  ufano; 
De  évano  ó  de  marfil  asta  que  se  entre 
Por  el  cafípn  ,  hasta  que  el  pelo  encuentre. 

Demás  un  tabloncillo  relumbrante 
Del  árbol  bello  de  la  tierna  pera^ 
Ó  de  aquel  otro  >  que  del  triste  amante 
Imitare  el  color  en  su  madera: 
Abierto  por  la  parte  de  delante. 
Do  salga  el  .grueso  dedo  por  defuera: 
En  él  asentarás  por  sus  tenores 
La  variedad  y  mezcla  de  colores.  . 

Un  pórfido  quadrado  ,  llano  y  liso. 
Tal  que;  en  su  tez  te  mires  limpia  y  clara. 
Donde  podrás  con  no  pequeño  aviso 
Trillarlos  en  sutil  mistura  y  rara: 
De  tres  piernas  la  máquina  de  aliso, 
De  una  á  otra  poco  mas  que  yara. 
Las  clavijas  pondrás  en  sus  encases. 
Donde  á  tu  mano  el  quadro  alces  ó  báxes* 

De  mazizo  nogal  y  sazonado 
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Derecha  regla  que  el  perfil  réquadra: 
Tendrás  también  de  acero  bien  labrado 
(No  üiisLTÍ  ocasión)  la  justa  esquadra^ 
Y  el  compás,  del  redondo  fiel  travado^ 
A  quien  el  propio  nombre  al  justo  quadrá^ 
Que  abriéndose  6  cerrando  no  se  sienta 
£1  salto  donde  el  pasó  mas  se.  aumenta. 

Demás  de  esto  un  cuchillo  acomodado 
De  sus,  pérfidos  filos  ya  desnudo^ 
Que  incorpore  el  color  ^  y  otro  delgado 
Que  corte  sin  sentir  fino  y  agudo 
Los  despojos  del  páxaro  sagrado^ 
Cuya  voz  oportuna  tanto,  pudo 
De  la  tarpea.  roca  en  la  defensa^ 
Quando  tenerla  el  fiero  Galo  piensa. ' 

Sea  argentada  concha  ^  dó  el  tesoro 
Creció  del  mar  >en  el  extremo  seno^ 
La  que  gus^rde  el  carmín  y  guarde  el  oro^ 
£1  verde ,  el  blanco  y  el  azul  sereno: 
Un  ancho  vaso  de  metal  sonoro 
De  frescas  ondas  trasparentes  lleno^ 
Dó  molidos  á  olio  en  blando  frió 
Del  calor  los  defienda  y  del  estío* 

Una  ampolla  de  vidrio  cristalina^ 
Que  eí  perfecto  barniz  guarde^  distinta 
De  otra  9  dó  se  conserva  ,  y  dó  se  afina 
Olio  y  con  que  mas  cóipodo  se  pinta: 
Con  estas  Qtra  que  á  la  par  destina 
A  la  letra  y  dibuxo  >  oscui:a  tinta. 
De  caparrosa  hecha  ,  agalla  y  goiiía 
Con  el  licor  qqe  dá  lá  fértil  soma. 
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Tiene  la*«terfiidad  Ilustre  asiento  *• 
£n  este  humor  por  siglos  io£tnitos: 
No  en  el  oro  ,  6  el  bronce  ,  ni  ornamento 
Parió  f  ni  én  los  ¿olores  exquisitos:  ' 
La  vaga  fama  cfOn   robusto  aliento 
En  él  esparce  ios  canoros  gritos^ 
Con  que  celebra  ks  famosas  lides 
Desde  la  India  á  la  Ciudad  de  Aleides. 

¿Qué  fuera  (si  bien  fué  segura  estrella, 
Y  el  hado  en  su  favor  constante  y  cierto) 
Con  la  soberbia  sepultura  y  be)la 
De  las  cenizas  del  esposo  muerco' 
La  magnánima  re3ma ,  si  en  aquella 
Noche  oscura  de  olvido  y  desconcierto 
La  tinta  la  dexára  ^  y  los  loores 
/  De  versos  y  eruditos  escritores  ? 

Los  soberbios  alcázares  alzados 
En  los  latinos  montes '  hasta  el  cielo> 
Anfiteatros  y  ai^¿os  levantados 
De  poderoisa  mano  y  noble  zelo, 
Por  tierra  desparcidos  y  asolados, 
Son  polvo  ya  ',  que  cubre  el  yermo  suelo: 
De  su  grandeza  apenas  la  memoria 
Vive  ,  y  el  nombre  de  pasada  gloria. 

De  Priamo  infellcé  solo  un  dia 
Deshizo' el  rey  no  tan  temido  y  fuerte: 
Crece  la  inculta  yerba  ,  dó  crecia 
La  gran  ciudad  ,  gobierno  y  alta  suerte: 
Viene  espantosa  con  igual  porña 

*    Elogio  detá  tinta -y  *u  dunteton. 
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A  los  hombres  y  mármoles  la  iBuerte: 
Lilega  el  £n  postrimero ',.  y  el  olvkto  ,  . 
Cubre  ea  oscuro  seno  quanto  ha  sido* 

Homo  envuelto  en  las  nieblas,  sombra  vana 
Somos  ,  que  aun  no  bien  vista  desparecer 
Breve  suma  de  números  que  allana .. 
La  parca  ^  quando  multiplica  y  crece:. 
Tirana  suerte  en  condición  humana 
Que  con  nuestros  despojos  enriquece^v 
Deuda  cierta  nacemos  y  tributo 
Al  gran  tesoro  del.  harntúiento  Pluto. 

Todo  se  anega  en  el  Estigio  lago; 
Otro  esquivo  ,  nobleza.^  ilustres  .hechos^ 
£1  ancho  imperio  de  la  gran  Cartago 
Tuvo  su  ñn  con  los  soberbios  techo^: , 
Sus  fuertes  muros  de  espantoso,  estrago-       ,     . 
Sepultados  encierra  en  sí  y,  deshechos 
£1  espacioso  puerto  ,  donde  suena 
Ahora  el  mai"  en  U  desierta  arena. 

£spaiitoso  su  nombre  &é  ,  espantoso 
£1  hierro  agudo  á  la  Ciudad  de  M^rte: 
Ella  lo  sabe  ^  y  Trasimeno  undoso. 
Que  en  su  sangre  hervió  de  parte  .^parte: . 
Caberná  ahora  del  león  velloso, 
Dó  áspid  sorda  y  oerasj^a  se  reparte,.     ,.r    . 
A  dó  no  humano  acento  ,  mas  bramido».  : 
De  fieras  resonantes  son  oiflos. 

Vos  sentisteis  tandbien  menos  a  amigos. 
Los  tristes  hados .  coa  discurso  extraño,  . 
Ko  t9,nto  por  los  golpes  enemigos. 
Mas  por  vuestro  valor  ultimo  daña 
¡  Ó  Numancia !  ¡  Ó  Sagunto  1  que  testigos 


Ahora  soB  «b^Hofnauía-.deseúgffño:  '       't         ' 
Caísteis^  mas  quitó  vuestra  vénganse  ''. 

Al  vencedor  la   palma  y  la  esperanza. 

¡Qué  iBu^ho  5i  la/ edad  hambrieata.  Heva 
Las  peñas  enriscadas  y  subidas. 
El  fiero  diente  ,  y  su  crueza  ceba  ) 

De  piedras  arrancadas  y  esparcidas! 
Las  altas  torres  con  extraña  prueba 
Al  tiempo  rinden  las  yernas  vidas: 
Hiéndese  y  abre  el  duro  ■  lado  en  4:anto 
£1  marmol  liso  ,  el  simulacro  santo. 

Del  gran  Señor  la  omnipotente   mano. 
Que  las  ruedas  formó  dei  ancho  mundo, 

Y  quanto  adorna  el  pavimento  humano, 

Y  el  mar.,   y  quanto  esconck  en  el  profundo. 
No  vemos  que  refrena  ,   ó  va  á  la  mano 

De  la  natura  el  gran  poder  segundo. 
Pues  todo  quanto  á  luz  sacar  le  place 
Acaba,  y  con  morir  su  curso  hace» 

¿Quántas  obleas  la  tierra  avara  esconde. 
Que  ya  ceniza  y  polvo  las  contemplo  1 
{Dónde  el  bronce  labrado  y  oroj  ¿Y  dónde 
Atrios  y. gcadas  del  asirio  templo, 
Al  qual  de  otro  gran' rey  nunca  responde 
De  alta  qiemoria  peregrino^  ejemplo? 
Solo  el  lesoro  que  ei  ingenio  adquiere 
Se  libra  cdel  morir  ,  ó  se  difiere. 

No  creo  que  otro  fiaese  el  sacro  rio 
Que  al  vencedor  Aquiles  ,  y  ligero 
Le  hizo  el  cuerpo  con  fatal  rodo 
Impenetrable  al  homicida  acero. 
Que  aquella  trompa  y  sonoro^  brío 
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Del  cUro  verso  del  eterno  Hoiaero^  - 
Que  viviendo  en  la  boca  de  la  gente 
Ataja  de  los  siglos  la  corriente. 

Como  se  opuso  coa*  igual  alijKnto 
£1  verso  grande  de  Marón  divino^ 
Quando  con  paso'  audaa^  de  ilustre  intento 
¿e  la  airea  eternidad  halló,  el  camino: 
Faso  en  el  trono  del  pvr^mceo  .asiento 
La  noble  tinta  del  poeta  Andino 
Al  magnánimo  Eneas  ^  no  el  inicp 
Pas^e,  'f  la¡  creeiimte  de  Niipúco»     -' 

Y  aunque  en  la  pr opoveion  generalmeate  * 
De  los  antiguos  muchos  difirieron^.  «. 
Una  intento  seguir ',  la  inafc  cprricnte. 
Que  en  las  maycM'es  obras  .  eligieron;         •     . 
Yo  la  v^rf  observé  en  aquella  fuente 
De^  perenne  saber  ,  óe  áó  calieron 
Nobles  memorias,  de  valiente  numó 
Que  ornan  la  alta  Tafpeya  y:  Vaticano. : 

Del  alto  de  la  frente  ,  áó  eL  cabella 
Se  comienza  í  espesar  obscurecido,      .  .     . 
Hasta^^  donde  adornada  de  su  bello. 
£1  perfil  de  la  barba  es  oías,  crecido;,  -^ 
Y  dó  mas  baxo  se  avecina  al  cuello 
En  tres  fiartes  iguales. dividido,. ' 
La  medida  será  con  qnCv  midieres 
Grande  ó  pequefia  imagen  que  hicieres. 


•  •• 


*   Shnctria  del  ffcnAft* 


£1  estudio  no  meaos  y  sy  el  cuidLado.  •  . 
Que  pusiste  en  hunaana^.  propoirciOjies^ 
A  qualquier  animal  •  i^presentadpi 
Aplicarás  por  partes  y  a^jones: 
Al  corzo  ligerislmo  ,  al'  venado»     -j     ,    . . 
Pero  en  particnlar  ¿Jos  leones. 
Con  fuerte  garra,  y  con  lanudas  'criaes^, 

Y  cierta,  ley  de  rigoffosos.  fines. 

£1  hermoso  lebrel  ,  jtl  crudo  alano^ 
Tintado  ser  de  gcande  oraato  hallo:  . 
£1  javali  espumoso  ^weL.tigrfi.  ihicfi^iio 

Y  otros  en  grande  número  ,  que  callo:- 
Mas  sobre  todos  Jen  ^9f9pr0  á  la  mano 
£1  bizarro  dibuxo  del  caballo» 

Con  que.  tanto  enriquece  la  pinturA  . ; ,  :.   ; 
£1  aliento  ». caudal  y  hermosura,       : 

Muchps'hay  que  la*  fama  ilustre  y  <&oix4h^  ^ 
Por  estudio-  mas  ftlto  ennobleciera^      :     '. 
Con  obras  famosísimas  y  cb  el  honabfe 
£xplica  el  artificio  yla'joa^era: 
Solo  el  caballo  les  dará  renombre 

Y  glorift.  en  la  presente: y:  veaidera 
£dad  ^  pasandO'  del  dibuxo  esquiva    :.    .     > 
A  descubrirnos  qiianto  niiiestra  él  .vivfií»  ..  • 

Que  perezca  én- el  áyre  y  movimiento.    . 
La  generosa  raea  ,  dó  ha   venido,  j 

Salga  con  altivez  y   atrevimiento, 
Vivo  en  la  vista,  en  la  ¡cerviz  erguido:^ 
Estribe  firme  et  b«azo  en  duro  asiento 


í  -  •  - 


*    simetría  de  lot  animalet, 
**    Pintura  del  cobalto»    - 
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Con  el  jpíe  rcsoaante  y  atrevido,- 
Animoso  ,  insolente  ^  libre  ,  ufano, 
Sin  temer  el  horror  dé  estruendo'^  vano. 

Brioso  el  alto  cuello  y  enarcado 
Con   la  cabeza  descarnada  y  viv^ 
Xilenas  las  cuencas  ;  ancho   y  diUtado 
£1   bello  espacio  de  la  frente  altiira: 
Breve  el   vientre  rollizo  ,  no  pesado^. 
Ni    caído  de  ladoá  ,  y  que  aíviva 
Los   ojos  emihehtes  :  las^  orejas  . 

Altas  sin  derramarlas  y  paiiiejas.'  •     - 

Bulla  hinchado  el  fervoroso  pecho    ' 
Con  los  músculos  fneites  y  carnosos: 
Hondo  el  canal  ,  dividirá  derecho' 
liOs  gruesos  quartos  limpios  y  hermosos 
Llena  la  anca  y  crecida ,  largo  eiN  trecho    ' 
De  la  cola  y  cabellos  desdeñosos: 
Ancho  el  hueso  del  brazo  y  descarnado: 
El   casco  neg^ro  ,  liso  y  acopado. 

Parezca  que  desdefia-  ser  postrero. 
Sí  acaso  caminando  ,  ignota  puente 
Se  le   opone  al  encuentro ;  y  delantero 
Preceda  á  todo  el  escuadrón  siguiente: 
Seguro  ,  osado  ,  denodado  y  fiero. 
No  dude  de  arrojarse  á  la  corriente. 
Rauda  ,  que  con  las  ondas  retorcidas 
Resuena  en  las  riberas  combatidas.  . 

Si  de  lejos, al  arma  dio  el  aliento 
Ronco  la  trompa  militar  de  Marte,  . 
De  repente  estremece  un  movimiento 
Los  miembros  ,  sin   parar  en  una  parte:. 
Crece  el  resuello  ^  y  recogido  el  .viepto . 
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Por  la  abierta  nariz ,  ardiendo  parte: 
Arroja  por  «1  cuello  levantado 
£1  cerdoso  cabello  al  diestro  lado. 

Tal  las  sueltas  madejas  extendías 
De  la  fiera  cerviz  con  fiero^  asalto, 
Quando  con  los  relinchos  encendías 
£1  ayre  y  blanca  nieve  á  Pello  alto, 
Las  matas  mas  cerradas  esparcías 
Al  vago  viento  igual  da<  salto  en  salto, 
En  el  encuentro  de  tu  Nlnfisi  bella. 
Saturno  volador  y  delante  de  ella. 

Tal  el  gallardo  Cylaro  iba  en  suma, 

Y  los  de -Marte  atroz  iban  ,  y  tales. 
Fuego  espiraba  la  albícante  espuma 
De  los  sangrientos  frenos   y  bozales: 
Tal  con  ^  tremolar  de  libia  pluma 
Volaban  por  los  campos  desiguales 
Con  ánimos  y  pechos  varoniles 

Los  del  carro  feroz  del  grande  Aquiles. 

A  los  quales  excede  en  hermosura 
El  cisne  volador  del  señor  mió. 
Que '  la  Vitoria  cierta  se  as^^rá 
De  otro-  qnalquiera  en  gentileza  y  brío. 
Va  delante  á  la  nieve  helada  y  pura 
En  color  ,  y  en  correr  al  Euro  frio^ 

Y  á  quantos  en  su  verso  culto:  admira 
La  ronca  voz  de  la  Pelasga  lira. 

Salve  ,  gran  madre ,  i  quien  dichoso  parto 
Digno  engrandece  de  corona  y.  cetroj 
Cuyo  esplendor  se  extiende  y  crece  ,  harto 
Mas  vivo  y  puro  que  el  diurno  Electro: 
Rendido  el  Persa  ,  el  Agarono  y  Partho 


y 
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A  SU  valor  con   sonoroso  plectro^       ' 

Si  el  cielo  tiene  aún  quien  venza  y  qpiebre 

De  Smirna  j  Roma  el  presumir  celebre. 

Quales  en  torno  al. carro  levantado.     . 
De  uncidos  ferocísimos  leones 
Van   al  abvigo  del  materno  lado 
De  estrellas .  los  ardientes  esquadrones:  .        ;  r 
No  menor  gozo  tienta  el  pecho  amado 
Ver  tü  salir  de   ti  tales  varones^ 
Cuya  virtud  y  qual  el  celeste  fue^    .      . 
Helqce  ,  y  mas  el  gran  Marques  de  Priego* 

Éste ,  pop  qttien'  de  gloria  coronada 
Viste  «de  eterno  honor  mU  ornamentos    .   .  ^^ 
Córdoba^  de  laureles  adornada^  ^ 

Y  de  palmas  sus  altos  fundamentps:^ 
Luz  de^  su  >  ilustre  patria  levantada 
Encirtia  á  qualesquier  merecimientos;   . 

Y  es  bien  raíon  que  en  serlo  deUa  sea 

De  quanto  alumbra  el  sol  ^  y  el  mar  rodea* . 

Y  si  tú  ^  grave  cítara  ,  pretendes 
Seguir  este  subido  heroyco  intento> 

Y  el  valor  celebrar  ,  ¿dónde  te  enciendes) 
Tanto 9  y  alisar  tú  voz  al  claro  asiento? 
No  consienten  tus  íoerzas  lo  que  emprendes^. 
Que  pocas  son  >  y  el  ya  cansado  aliento: 
Vuelve  ,  vuelve  ,  y  conoce  la  cari^era^  ; 

Que  3^  tomaste  y  á  proseguir  primera* 

Si  enseñarte  pudiese  los  concetos  * . 
Escritos  ,  y  la-  voz  presente  y,  viva. 
Los  primores  abriera  ^  y  los  secretos 
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Que  encierra  ea  sí  la  docta  perspectiva:    /i 
Como  extendidos  por  el  ayre  y  recos 
Los  rayos  salea  de  la.  vista  esquiva^ 
Como   al   término  llegan  de  su  intento, 
Dó  paran  ,  como  en  basa  y  fundamento» 

Osaré  confesar  que  alguna  parte 
£1  contino  trabajo  alcanzar  puede,  . 
Por  gastar  largo  tiempo^  en  aquesta  arte^ 

Y  la  esperanza  audaz  ,  ^e:al  ñn  Sucede:      ' 
De  mirar  dpnde  acato  y.  donde,  parte 

£1  corte  de  las  lineas^. y  dó  quede-  . 
Señalado  el  escorzo  ,  con  certeza^  . 
£n  breve  forma ,  y  con  mayor  belleza* 

Acórtase  por  esto  ,  y  ■  se  retira     ,  . 
£1  perfil  y  que  á  los  miembros  cifie  y  pat^e^' 
Asimismo  escondiéndose  i  la.  mira, 

Y  desmiente  á  la  vista  una  gran .  pirt^: 
Donde  una  gracia  se  descubre  y  mjra  / 
Tan  alta  ,  que   parece  ,  que  allá  ^  \artej       i 
Ó  no  alcanza  de  corta,  ó  se  adelanta 
Sobre   todo  artificio  ,  ó:  ^  levanta.  ; 

£5to  llaman  escorzo  introducido. 
Que  en  la  habla  común  se  entienda  y  nombre,  .- 
De  tierras  extrangeras  coj;LducidQ^ 
Traxo  con  la  arte  misma  el  nii^mp  nombre:  > 
Hora  pues  ,  ni  el  trabajo  conocido 
Tal   vez  te  haga  acobardar  ni¿  .^sombre,  • 
Mi  la  dificultad  severa  pueda 
Romperte  el  •  paso  -.  á  la   sublime  <  rueda»  * 

¿Qué  liiré  de  .la.  tabla.,  .qpe;  .desvía  ;   . 
£1  fulminante   brazo  y   los  colores? 
Vivo  parece  ,  y  viva  fuerza  envia 


) 
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El  golpe  entre  ííngidos  •  resplsndore^^  ■ 
Al  qua):*  se  rindió  la  Asia  ,   y  la  por£a 
De  los  Farthos  huyendo  vencedores;         <       < 

Y  la  pintara  tan  subida  y  noevay 
Qoe-^ODO' relinchos  su  caballo  aprueba.  • 

Bien'  hay  donde  extender  la  blanda-Vela 
Por  ancho  eanifa  y  donde  el^  fin  no  es  cier£o¿> 

Y  traer  náf  pf ecetos  que .  la  escuela      - 
Tuvo  de  los.  antiguos  y  concierto^ 

Mas   ]|iientras  la  rntenck>n  nias^  se  desvela 
Mas  cerca  pide  el  deseada  puerto: 
Con  todo ;  descubrir  el  fin  se  debe  >    .    « 

Del  camino  mas  ^cil-  y. mas  breve* •       --jo   '^ 
Y  para  -.mayor  luz  sabrás*^  fue  hay  ■  una  '^ 
Industria  ,.  coa  que  mochoff'hanf  obraídoy 

Y  acudiendo  el  ikvor  de .  la::foritttiia^    - 

Y  el  suceso  al  estudio^  y  al  .cuidado^      '  r.  \* 
Sus  pinturas  *  ilustres  una  á.  Uña 

Las  coloctaron  en  tan  alto  gt^ddy 

Tan  firmes  ,  qOe  la  ^iuenui  no  Jia .  podido  .    ' 

Del  tiempo  obscurecerlas  y  ni  el  olvido^.-     -  > 

Harás  de  quatro  listas  bieá  labradas^.: 
Que  entre  si  puedan  enoijarse  ^  un  quaidrd^     f 

Y  por  iguales' treefaés  sefi^todas  / 
A  la  redondtt  sean,  del  requadro: 

De  señal  1  sefía!  atravesadas,  •  •   i'. 

Vayan  las  hebras  á  encontrarse  en  quadrof^ 
Qual  el  vario  axedrea  s^le:  mostrarse^  < 

Y  de  ébano  7  marfil  diferenciáirse» 
Podrás  ^  como  quisieres  y. la:. ^gura 


En  tabú  d  en  ^pd  nprtseatsíúit^      ^  ,'  ^  '  r 
En  la;  qml  se  descubra  en  la  osoultvra 
Un  movimiento  vivo  en  que   mirarla:    . ,     ,.< 
De  suerte  la  acomoda  en  la  postun^   ' 
Que  habrás  después  con  tintas  de  -  pistarla. 
Si  -aspira  el  noble  pecho  á  la  «ka  -gltíria^ 
Que  da  xle  siglo  én  si^d^la  memoria. 

El  ya  dicho  instrumento  en  raedior  puesto  / 
De  esta  ñgüfa  ^  y  de  tu:  opuesta  vitía 
La  membrana  d  papel  tendrás  dispuesfio^ 
Dó  tu  dibuxo  con  crazon  consista:      . .    >  ^ 
Un   trazo  suba  pojr  derecho  enhiesfóy 

Y  corra  por  través   la  ci^a   Utta  <  ... 
Con  otros  tantos  quadros  y  señales^  •<         ' 
Todas,  ai  justo  ,  ó  todas:  desiguales..  . 

Y  luego  mirarás  ^poiv  donde  pasa, 
Cierto  el .  'contónno-  .de  la  bella  idea^  - , . : 
De  rincón  en  rincoa  ^  de  casa  en -casa 
De  aquella  red>'qtie  contrapuesta '«e^ 

Á  tus  quadrados»  los 'perfiles.' casa.'  . 
X!on  oscura  eúaatite  *' j  ■  dé  se  vea    ;'•■'; 
£1  escorzo  'tad  justo  xxfn  efeto^  ..      ^  .. 
Igual  en  todo  al  imitado  objeto^.f  h  t.  ' 

Y  pues  ya  saley'resplahdctte'y  "áettL'.f* 
Con  belleza  de  luz  del   liueRro  dia^  ' 

£1  cielo  oscuro  ,  'la  florida  aurom^?. 

Y  alza  la  faz  rosada  á  la   aura  fria;i 
A  vos  llamo,  y  á  vos  convoco  afaora^.- 
Ilustre  y  animosa    ccoiipafíia,      *^  *•      .- 
Que  conmigo  entendido. aquella  patte  ;    .    « 


y 


toitise  nw^*    •*    Cclárido. 
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Habéis  de  los  príacipios  de  aqueta 'ftff;«: 

¿  Ma$  qoé.  me  canso  de  pintar  ,  si  a¿  vivó 
DesíaUece  el  matiz  y  apenas  llega? 
2  Si  con  humilde  ingenio  lo  que  escribo 
Mal  el  verso  declara ,  ó  mal  despliega  ? 
Del  natural  pretende  alto  motivo 
Seguir  ,  que  á  solo  estudio  no  se  entrega:    '       / 
Del  natural  recoge  los  despojos 
De  lo  que  pueden  alcanzar  tus  ojos* 

Basca  en  el  natural  ,  y  (si  supieres 
Buscarlo)  hallarás  quaoto  buscares:  . 
No  te  canse  mirarlo  >  y.lo  que  vieres 
Conserva  en  Icis  diseños  que  sacares. 
£n  la  hoQrosa  ocasión  y  menesteres 
Te  alegrará  el  provecho  que  hallares^ 
Y  con  vivos  -colores  resucita 
£1  vivo  que  el  pincel  5  é  ingenio  imita. 

No  me  atrevo  á  decir  ,  ni-  me  prometa 
Todas  las  bellas  partes,  requeridas 
Hallarse.de  contino  en  un  sugeto. 
Todas  veces  sin  falta  recogidas^ 
Aunque  las,  crjia  sin  ningún  .defeto 
(  A  todas  en  beUeea  preferidas )  ; 

Naturaleza  ,  tü  entresaca  el  n;iodo^ 
T  de  p%r(^-p^^etas  l^st  un  todo.        t      ^  .. 

En  el  silencio  oscurp  su  belleza^  * 
Desnuda  de  afeytadas  fantas^^ 
he  d^Gubre  el  pintor  nat^,ale9a  ;  : 

Por  tantos  modos-  y  p^r  tantas*  vjas^  .    y 

Para  que  la  arte  s^tienda.á^  lindeza 

T.     I.  17 


1^8  pobsías 

Con  úuevo  ardor  ,  quando  en  las  cuÑibres  frías : 

La  luna  enviste  blanca  >  y  en  cabello 

Al  pastorcillo  desdeñoso  y  bello. 

Las  frescas  espeluncas  ascondidas 

De  arboredos  silvestres  y  sombríos^     -     - 

Lo^  sacros  bosq^ues  ,  selvas  estehdidas 

Entre  corrientes  de  >  cerúleos  rios^ 

Vivos  lagos  y  perkis  esparcidas 

Entre  esmeraldas  y-  jacintos  fríos 

,  Contemple  9  y  la  memoria  entretenida 

De  varias  cosas  quede  enriquecida. 

Si  dispusiese  el  soberano  cielo^    *.     ' 

Cuyo  imperio  corrí^  y  ley  gobierna 

Quanto  á  luz  manifiesta  el  ancho  suelo^ 

Y  el  estado  mortal  siguiendo  alterna^ 

Que  después  que  dé  vuelta  el  leve  vuelo 

Del  tiempo  ,  que  consume  y  desgobierna  - 

Quanto  produce  ^y-xria  el  universo^ 

Viviese  la  memoria  de  mi  verso: 

Será  quizá  que  entre  otros  desvarios 

En  que  dan  los  que  aquesta  humana  senda 

Huellan  y  mirase  los  preceptos  míos 

Uno  que  alzarse  á   la  virtud  pretenda; 

Y  afíadienda  al  cuidado  nuevos  bríos 

Levantar  á  su  antiguo  honor  emprenda 

Esta  arte  ya  perdida  y  desechada^ 

Sin  honra  en  el  olvido  sepultada.       ^>  ' 

I  Cómo  ?   i  No  puede  ser  ?  Un  tiempo'  estuvo 

(Y  pasaron  mil  años)  ascondida^      '        ' 

En  tanto  que  la  niebla  escura  tuvo 

*    Conclusión, 
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De  la  ignorancia  la  virtud  sin  vídá^ 
Hasta  que  aventajadamente  hubo 
Quien  la  ensalzó  dó  ahora  está  subida; 
Mas  (como  todas  cóías)  nunca  puede* 
Firmarse  donde  permanezca  y  quede. 

No  asienta  en  nada  el  pie  p  ni  permanece 
Cosa  janoas  criada  en  ún  estado: 
Este  hermoso  sol  que  resplandece, 

Y  el  coro  de  los  astros  levantado, 

£1  vago  ayre  y  sonante  ,  y  quanto  crece 
En  la  tierra  y  el  mar  de  grado  en  grado 
Mueven  como  ellos  ',  cambian  vez  y  asientos^ 

Y  revuelven  los  grandes  elementos. 


H? 


•  •      ** 


POESÍAS 


DÉ    VARIOS    AUTORES* 


CANCIÓN 

De  Don  Diego  de  Mendoza,  • 

Ya  el  sol  revuelve  con  dprado  freno 
Los  ligeros  caballos  nuestra  vkj 
Acabando  la  mas  corta  carrera: 
Ya  calienta  ,  ya  dá  nueva  alegría 
De  la  estrella  mas  fria  el  tibio  seno: 
Ya  las  nobes  esparce  por  defuera: 
Ya  parte  mas  afuera 
I>el  cielo  ,  y  apartada 
Ye  la  luz  demasiada: 
Yo  cautivo  que  muero  ^  quiere  amor 
Que  de  mí  huya  el  claro  resplandor^  ^ 

Y  que  siempre  le  siga  como  loco^ 
Teniendo  al  sol  en  poco^ 

Y  que  muriendo  busque  mi  dolor. 
La  ira  del  cruel  y  duro  invierno 

Huye  so  tierra  ^  y  los  rabiosos  vientos 


*  Nació  en  Granada  por  los  años  de  i^oo,  y  mu< 
rió  ea  Valladolld  en  157^.  Mas  que  por  sus  poesías 
es  conocido  por  su  Historia  de  la  Rebelión  de  los  Mor 
riscos  de  Granada.  ^ 


•  K 
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Mb  suenan  ya  por  bosque  ni  montaña: 
£1   cielo  dá  los  días  ya  contentos^ 
Ya  muestra  la  montaña  d' rostro  tierho^ 
Ya  sale  á  retozar  por'  la  campaña      ' 
J.A  sabrosa  compaña  * 

Del  viento  delicado.* 
Yo  ausente  y  olvidado      '  •  "    * 

14o  mengua  mi  tristeza  y  desconsuelo;  ' 
Antes  rompo  las' peñas  ¿on  mi  duelo^ 

Y  los  «montes  de  duelo  suspirando;   ' 
Mas  poco  cura  el  cielo    ' 
Que  viva  el  triste  desamado  amando.     * ' 

La  verde  yerba  coronando  viene    ' 
iDe  varias  flores  ía  pintada  tierra/   ' 
Que  al  estrellado  cielo  se  parece: 
LrOs  tiernos  ramos  nó  tienen  mas  guerra 
Con  el  soberbio  viento  ,  ni  conviene 
Temor  del  duro  yelo  que  entorpeced 
Ya  ninguna  perece 
De  las  espesas  Hojas: 

Y  tú  ,  fortuna ,  arrojas 
Tanto  dolor  en'^  hií ',  tanta'  agonía 
Quaato  ellos  hora  tienen  de ''alegría. 
Cada  cosa  en  su  tiempo  fin  alcanza: 

Y  en  la  tristeza  mia 
No  hay  tiempo  que  remedie  mi  esperanza. 

^  En  el  mar  sosegado  ál  manso  viento 
Tiende  la  vela  alegre  el  marinero^ 
Seguro  ya  de  la  cruel  tormenta; 
£n  alta  popa  con  navio  ligero 
Corta  agua  espumosa  y  va  contento,         ' 
Sin  tener  con  las  ciegas  nubes  cuenta^ 


^6%  wobsías 

Ki  espera  mas  afrenta; 

T  en  mi  vida  importona 

Qualquier  tiempo  es  fortuna^ 

Siempre  me  veo  cubierto  de  cuidados 

Que  en  lágrimas  quebrantan  sus  nublados. 

¡Ó  enemiga  f9rtuna!  ¡ó  cruda  suerte! 

No  son  unos  pasados^ 

Quando  me  llegan  otros  á  la  muerte. 

£1  pastor  amoroso  embebecido 
En  la  cumbre  del  monte  está  cantando^ 
O  en  la  fresca  arboleda  y  verde  prado^ 

Y  con  sabrosa  flauta  remedando 

La  viva  voz  ^  ó  y,a  el  dulce  sonido 

Del  agua  clara  y  viento  delicado^ 

Presente  su  ganado 

Que  escucha  sus  querellas: 

Yo  triste  que  con  ellas  . 

Vivo  solo  en  lugar  adonde  oidas 

No  pueden  ser  de  nadie  ,  ni  sentidas^ 

Pasó  mi  vida  en  doloroso  llanto^ 

Y  si  hubiese  mil  vidas 

Todas  las  pasaría  en  o(ro  tanto. 

Bien  sabes  tú  ,  canción  ^  qué  primavera^ 
Qué  sol  es  el  que  espera 
Mi  alma  en  esta  ausencia: 
Qué  males  en  presencia 
Me  pueden  dar  mas  conocido  dafío^ 

Y  en  tanta  soledad  aborrecer^ 
Huyendo  como  extraño 

Todo  aquello  que  á  todos  da  placer.  . 
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Del  mismo  autor» 

£sta  es  la  jastkia 
Que  mandan  hacer 
Al  que  por  amores    . 
Se  quiso  prender* 

Engañó  al  mezquino 
Mucha  hermosura^ 
Faltó  la  ventura,.    . 
Sobró  el  desatino» 
Errado  el  camifio 
No  pudo  volver. 
El  que  por  amdres 
Se  quiso  prender*    . 

Mándenle 'escribir 
Aunque  no  contente, 

Y  si  se  arrepiente 
Que  no  ha  de  huir. 
Que  quiera  morir, 

Y  no  pueda  ser: 

Que  esta  es  la  jiisticift 
Que  mandan  hacer 
Al  que  por  amores.  . 
Se  dexó,  prender. 

Entró  simple  y  ciego. 
Mas  no  sin  razón, 
Hízose  afición 
De  lo  que  era  juego. 
Él  encendió  el  fuego 


«54  '..  9  o  B  5  i  A  S 

En  que  liabia  de  arder^ 
Quando  per  amores 
Se  quiso  prender. 
Sufra  dis£ivoreá 
Hechos  por  antojo^ 
Háganse  del  ojo 
Sns  competidores) 

Y  los  miradores 
Echeolo  de  ver)  • 
Que  esta  es  ia  justicia 
Que  maodaa  hacer 
Ai  que  por  amores  - 
Se  quiso  prender. 

Si  acaso  algún  dia 
Habla  con  su  dama. 
Mire  ella- al  que  ama, 

Y  con  él  se  ría;  ■ 
De  envidia  y  por^ 
Se  ha  de  mantener 
£1  que  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Diga  su  cuidado. 
No  sea  creido) 
Antes  que  sea  bido 
Sea  condenado. 
Quiera  ser  mirado, 
No  le  quieran  ver 
Al  que  por.  amores 
Se  dexó  prender. 


/ 


9S*  Marios.  «$S 

DE    FRANCSSCO   DE    FfSüSROA   * 

JSGLO-GA* 


Tirsi  )  pastor  dd  tnas  üaúo/so  río 
Que  da  tributo  ál  Ttíjo  ,  en  la  ribera  * 
"Dét  ^orioso  Sebeto  ,  á  Dafne  aniaba* 
Con  ardor  tal ,  que  fué  mil  veces  visto 
Tendido  en  tierra  en  doloroso  lláiíto 
Pasar  la  noche ;  y  al  nacer  del  dia> 
Como  suelen  tornar  otros  del  süéño 
Al  exer-cicio  usado  y- asi  dei  llanto 
Tornar  al  llanto  >  y  de  una  en  otra  f>eh3 
Rompiendo  el  ayre  en  semejantes  voces; 

Fiero  dolor  ,  que  del  profundo  pecho 
jDe  este  tu  propio  antiguo  usada  nido 
Sacas  tan  abundante  y:  larga  Vena, 
Afloja 'UQ  poco  ^  ]6  dolor  fiero!  'afloja. 
Fiero  dolor,  un  poea,  y  de  las  lágrimas 
Que  en  mis  ojos  cuajadas  hacen  turbia 
Mi  débil  vista  ,  alguna  parte  enjtuga* 
Porque  con  este  hierro  ,  que  algún  día 
Ha  de  dar  fin  á  mi  cansada  vida 

*   Natural  de  Alcalá  de  Henares :  floredd  después  de 
mediado  el  siglo  i6. 


£n  este  trónto  escriba  mis  querellasr 

D6  por  ventura  la  engañosa  Dafne 

TcrrnatadD  de  la  caza  calurosa,  r' ' 

Y  sedienta  á  buscar  ó  sombra  6  agua,.         ^ 

Vuelva  acaso  los  ojos   y  los  lea: 

O  si  esto  no  ,  serán  piadoso   exemplo 

A  amorosos  pastores....   Dafne  ingrata. 

Que  mientras  vas  con  sol  nuevo  alegre 

Del  espacioso  mar  las  bravas  ondas 

Que  crecen  con  mis  lágrimas  mirando, 

O  en  jar4in  deleyi;osot.j.  ^  |Bai}^  ylencoj 

De  cuidados  de  amor  Ubrf  paseas; 

Tú  Tirsi  ,  ¡ay  Dios!  tú^Tipsi  uq  tiempo,  yace 

Solo  cpn'«u  dolor  en  esta  selva: 

Que  ya  ni  ,^),  verde  pradp  ,  <S  |re$ca  sombra. 

Ni  olor  suave  de  diversas  flores* 

Ni  dulce  murmurar  de  .plar^  íxi^tíX» 

Xe  es  dulce/  ó  cara  sino  el  llanto  «solo* 

]Quá9tos  .pasitqres  ,<  qi|án^$  .p^torcitas 
Amoro^  .oyendo   mis  gemidos 
Conmigo  consolándome. 1^1^  llorado! 
J  Qué  m&  dixa  una  vez  la  blanca  Alcea. 
Movida  á  compasión!  ]qué  dúo  Clorl, 
La  rubia '  Clori  ,  amor  de  m^il  •  pastores ! 
Que  quando  yo  cantando  ^  ^lla  tvencida« 
Del  amor  que  me  tiene  entre,  estas  raipa^       ' 
Escondida  ,  tu  nombre  oy^  ^n  mis  versos, 
Dixo  :  ¡  ay  amargas  voces  ,  quán  impresas 
Os  tiene  el  corazón !  Hermoso  Tirsi,  .  i 

De   tus  riberas  no  pequeña   gloria, 
¿Quál  estrella  eruel.,  quál  fiera>  saña     >    -    « 
Te  mueve  contra   ti  ?  tú  mismo « buscas 
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Tu   ^r^sto  r-ñn  tn  tus  jjisís  tilmos  afios.... 
¿No  te  vi  ,  Tirsi  ,  yo  ,  |ah  qué  bien  debo    , 
Acordarme  del  día!  en  Jas  solemnea 
Bodas  de  Álcipe  estar  ^  qual  prado  en  Mayo 
De  guirnaidas  ganadas  en  mil  pruebas 
Cercado  en  derredor  ,  ufano  y  ledo? 
¿Qué   tienes  ya  de  aquel  ^  de  aquel  que  pudo     >; 
A  ni{  mis^ma  robarme?  ¿á  dónde  es  ida 
Tu  gracia?  ¿á  dónde  la  color  del  rosero?  .     . 
¿A  dónde  está-  la  fuerza  de  tus  ojos 
Amorosos  ó  ayrados?  ¿quién  te^  tienp 
Parado   tal  ,  que  si  tu  Imagen  viva^ 
Desde  aquel  para  mi  cuiudo  dia^ 
Esculpida  en  mi  pecho  no  estuviera,. 
Te  conociera  apenas?  Mira  ,  Tirsi>~     .      , 
Mira  ^  cruel  ^  que  el  justo  amor  ,  debido 
A  tu  ;Clori  ,  tan  mal  en  Dafne  eo^leasr 
Mas  ,así  vá-,  son  estos  los  misterios 
De  la  diosa  cruel  ^  Reyna  de  CiprOy     ^> 
Que  desiguales  ánimas  y  formas     .',.'.        y 
Se  dele3rta  enlazar  con  crudo  yugo. 
Alcipe  amia  á  Damon  :  Damon  i  Clori: 
Ardfs  Clpri   por  Tirsi  :  Tirsi  ingrato 
Por  Dafne  :  Dafne  e&ti  entregada   i  Glauco: 
En  Glauco  no  hay .  anior.  • ,  •  apenas  pude 
Escuchar  hasta  aquí  ,  que  ayrado  en  vista, 

Y  muy  mas  dentro  el.  corazón  ,  la  dixe:. 
Huye  y  huye  de  n^í  ,  malvada. Clori, 

No  me  fatigues  mas  con  falsas  nuevas» 
Ella  se  fué  ,  mas  levantó  primero 
Los  ojos  lagrimosos  hacia  el  cielo,  . 

Y  no  sé  si  pidió  .de  mi  venganza. 


iSi  -P  o  B  S  i  A  S 

Pero  biea  se  la  doy  :  desdé  aquella  hora 

Imaginando  estoy  el  c6mó  sea 

Que  por  amar  á  Glauco  ,  á  Tirsi  olvide»* 

"De  secreta  virtad  pequefia  yerba^ 

No  nace  planta  en  este  prado  ó   valle^ 

De  quien  no  tenga  yo  cierta  noticia^' 

Y  la  sepa  apropiar'  i  sus  efetos. 

¿  Quando  nació  jamás  por  aquí  en  torno 
Contienda  pastoril  ,  que  yo  no  fuese 
Elegido  juez  por  ambas  partes? 
¿Quándb  en  fiesta  quedé  sin  algún  premio! 
Testigos  son  esta  zampofia  y  vaso, 

Y  ese  collar  que  cutdga  de  tus   pechos. 
Pues  si  versos  se  precian  ',  ya  te  dieron 
Otro  tiempo  loor -mis  dulces  versos. 
¿Mis  ovejas  que  van  presas  del  lobo  '      * 
No  te  dieron  un  tiempo  de  sus  pal-tos? 
¿No  te  dieron  mis  huertos  fruta  y  flores? 
i  Por  qué  «me  ha  de  vencer  ,  pastor  ágeno^ 

Y  si  no  vil  ,  que  yo  menos  famoso? 

I  En  qué  me  excede  Grlauco?  ¡  Ah  Dafne  ingrata^ 

Ah  Dafne  desleal  ,  perjura  Dafne! 

¿Por  qué  quiero  esperar  que  venga  á  pasos 

Perecosos  la  muerte?  aunque  está  cerca^' 

Yo  quiero  apresurarla.  Encesto  prueba'  ' 

Á  levantarse;  pero  no  sostienen       ' 

Los  pies  débiles  carga  tan  pesada. 

Torna  á  caer  ,  y  con  dolor  de  verse    * 

£storbar  el  morir  ,  corre  á  la  muerte 

Perdiendo  los  espíritus  vitales. 

Mas  presto  -torna  á  su  pesar  la  vida^  .:£ 

Y  torna  juntamente  el  llanto  amargo. 


X>S;    VARIOS*  ^6Q 


DE   JORGE    DE    MONTEMAYOR.  • 


CANCIÓN. 

Qjos  ,  que  ya  no  veis  quien  os  miraba, 
Quando  érades  espejo  en  que  él  se  vh,     . 
¿Qué .cosa  podéis  vei^  que  os  dé  contento? 
Prado   florido  y  verde  do  algún  día 
Por  el  mi  dulce  amigo  yo  esperaba^.  \ 

Llorad  conmigo  el  grave  mal  que  si^to* 
Aquí  me  declaró  su  pensamiento^ 
Oileyo  cuitada. 
Mas  que  serpiente  ayrada. 
Llamándole  mil  veces  atrevido: 

Y  el  triste  allí  rendido,  . 

Parece  que  es  ahora  f  que  le  veo, 

Y  aun  ese  es  mi  deseo.. 

¡Ay  si  abora  le  viese,  ay  tiempo  bueno!.      ; 
Ribera  umbrosa  ,  ¿qué  es  de  mi  Sireno^ 
Aquella  es  la  ribera  ,  éste  es  el  prados. 
De  aQí  parece  el  soto  ,  el  valle  umbroso^ 
Que  yo  con  mi  rebaño  repastaba; 
Veis  el  arroyo  dulce  y  sonoroso 
Dó  pacia  la  siesta  mi  ganado,  .f*^\ 

*  Portugués:  nataral  de  Mont^mor:  florecldáme*- 
diados  del  siglo  i6  :  fué  el  que  con  ,su  Diana  iatrodii- 
xo  el  gusto  de  las  novelas  pastorales. 
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Quando  mi  dulce  amigo  aquí  moraba; 
D^baxo  de  aquella  aya  verde  estaba^ 

Y  veis  allí  el  otefo, 
A  dó  le  vi  primero, 

Y  dó  me  vio  :   dichoso  fué  aquel  día 
Si  la  desdicha  mía     -- 

Un  tiempo  tan  dichoso  uo  acabara, 
¡Ó  aya!   ¡6  fuente  clara! 
Todo  está  aquí  y  mas  ño  por  quien  yo  peno^ 
Ribera  umbrosa,  ¿^ué  es  de  mi  Sireno^ 
Aquí  tengo  un  retrato  que  me  engaña. 
Pues  veo  á  mi  pastor  ,  quando  lo  veo. 
Aunque  en  mi  alma  está  mejor  sacado: 
Quando  de  velle  Hega  el  gran  deseo. 
De  quien  el  tiempo  luego  desengaña, 
A  aquella  fuente  voy  que  está  en  el  prado» 
Arrimomele  al  sauce ,  y  á  su  lado 
Me  siento  ¡ay  amor  ciego! 
Al  agua  miro   luego, 

Y  veo  á  él  ,  y  á  mí  como  le   via 
Quando  él  aquí  vi  via: 

Esta  invención  un  rato  me  sustenta. 
Después  caygo  en  la  cuenta, 

Y  dice  el  corazón  de  ansias  lleno,  ^ 
¿Ribera  umbrosa,  qué  es  de  mi  Sireno? 

Otras  veces  le  hablo  ,  y  no'  responde, 

Y  pienso  que  de  mí  se  está  vengando, 
Porque  algún  tiempo  no  le  respondía: 
Mas  digple  yo  triste  ,  así  llorando: 
Hablad  ,  Sireno  ,  pues  estáis  adonde 
Jamás   imaginó  mi  fantasía; 

No  veis  ,  decí ,  que  estáis  en  la  alma  mia  I 


SÉ'VARtOS*  ü*ll 

Y  él  todavía  callado 

Y  estarse  allí  á  mi  lado^ 

En  ilH  seso  le  ruego  que  me  hable^'  - 

1  Qué  engaño  tan  notable^ 

Pedir  á  una  pintura  lengua  6  seso ! 
¡  A7  tiempo  f.  en  que  en  un  peso 
Estaba  mi  alma  >  7  en  poder  ageno! 

2  Ribera  umbrosa  ^  qué  es  de  mi  Sireno? 

No  puedo  -ijamás  ir  con  mi  ganado 

Quando  se  pone  el  sol  en  nuestra  ~aldea^~> 

Ni  desde  allí  venir  á  la  majada^ 
'  Sino  pof  donde ,  aunque  no  quiera-  >  vea 

La  choza  de  mi  biea  tan  deseado^ 

Ya  toda  por  el  suelp  derribada. 

Allí  me  siento  ug  po^o  descuidad^     •.  . 
'  De  ovejas  y  corderos^ 

Hasta  que  los  vaqueros 

Me  dan  voces  diciendo-:   ¡  ola  pastora ! 

¿En  quién  piensas  ahora? 

Y  el  ganado  paciendo  por.  lo.$  trigos:  . 
Mis  ojos  son  testigos 

Por^  quien  la  yerba  crece  al  valle  ameno^ 
{Ribera  umbrosa  ,  qué  es  de  mi  Sireno? 

Razón  fuera  ,  Sireno  ^  que  hicieras 
A  tu  opinión  mas  fuerza  en  la  partida^ 
Pues  que  sin  ella  te  entregué  la  mia: . 
I  Mas  yo  de  quién  me  quejo  ya  ,  perdida  I 
¿Pudiera  alguno  hacer  que  no  partiera 
Si  el  hado  ó  la  fortuna  lo  queria? 
No  fué  la  culpa  tuya  ,  ni  podria 
Creer  que  tú  hicieses  , 

Cosa  con  que  ofendiesen  . 


A7>  ^.PO.*sIa9  - 

A  este  amor  taa  llano  y  caá  MatíUo^   • 
Ni  quiero  presainilio^ 
Aunque  haya  muchas  muenras  y  aeiíate: 
Los  hados  desiguales. 
Me  haa  anillado  un  cielo  muy  sereno; 
¿Ribera  umbrosa  ,  qué  ,es  de  mi  .Sireno? 
Canción  ,  mira,  que  vayas  donde  digo: 
Mas  quédate  conmigo^.   , 
Que  puede  ser  te  lleve  la  ^  fortuna 
Á  parte  dó  te  llamea  ii9portuna* 

4  ■ 

DE    GIL    POLO.    • 


CANCIONBS      PASTORILSS» 


£n  el  ¿ampo  venturoso 
Donde  con  clara  corriente 
Guadalaviar  hermoso, 
Desando   el  suelo  abundoso 
Da  tributo  al  mar  potente^ 

Calatea  desdeñosa 
Del   dolor  que  á  Licio  dafia^ 
Iba  alegre  y    bulliciosa 
Por  la  ribera  arenosa 
Que  el  mar '  con  sus  ondas  bafía,  ' 

*    Valenciano:  Autor  de  La  Diana  enamorada i  tU^ 
recio  después  de  mediado  %l  sfglo  ilS. 
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B  K     VARIOS.  ii^ 

Entre  la  ai^en»  cogieodo  " 

Conchas  y  piedras  j>ifita<ias. 
Muchos  cantares  diciendo- 
Con  el  son  del  ronco  esitraendo 
De  las  ondas  alterada^: 

Junto  al  agua  se  poniaj 

Y  las  ondas  aguardaba^ 

Y  en  verlaí)  llegar  huía;. 
Pero  á  veces  no  podia^ 

Y  el  blanco  píe  se  mojaba. 
Licio  5  al  qual  ea  sufrimiento 

Amador  ninguno  iguala. 
Suspendió  alii  su   tormento 
Mientras  miraba   el  contento 
De  su  pulida  zagala. 

Mas  cotejando  su  «mal 
Con  el  gozo  que  ella  ^hahia^ 
£1  fatigado   zagal 
Con  voz  amarga  y  mortal 
De  esta  manera  decía:  ■ 

Niofa  hermosa ,  no.  te  vea 
Jugar  con  el  mar  hotrendo^ 
Y  aunque  mas  placer  te  sfiH 
Huye  del  mar  ,  Calatea^ 
Como  estás  de  Licio  huyendo. 

Dexa  ahora  de  jyg^r^ 
Que  me  es  dolor  importuno^ 
lío  me  hagas  mas  penar. 
Que  en  verte  cerca,  deltn^  > 
Tengo  zetos  de  Neptu^., 

Causa  mi  triste  cuidado. 
Que  á  mí  pensami^tq  crea^ 

T.  I.  iS 


Porque  ya  está  averiguajclQ^ 
Que  si  no  e$Jíu  en^uiuaraiio^  ^ 
Lo  será  quando  te  veal* 

Y  está  ciertcK^  potqiie  ^amor 
Sabe  desde  que  me  hirió>     -    ■ 
Que  para  pena  mayot^i 
Me  fklta  un  competidor. . 
Mas  poderoso  que  yo.;. 
Dexa  la  seca  ribera,  . 
Do  tsti  el  alga  infructuosa^ 
Guarda  que  no '  salga  afoer^. 
Alguna  marina  fi^ra 
Enroscada  y  escamosa.*    .     . 

Huye  ya,  y  mira  que  siento 
Por  ti  dolores,  sobrados, 
Porque  con  doble  tormento 
Zelos  me  da  tu  contento 
Y  tu  peligro  cuidados. 

En  verte  regocijada.     . 
Zelos  me  hacen  acordar 
I>e  Europa  ,  Ninfa  preciada,  •. 
Del  Toro  blanco  eiigañada 
En  la  ribera  del  man    ' 

Y  el  ordinario  cuidado- 
Hace  que   piense*  contino  ' 
De  aquel  desdeñoso  Akuldo, 
Orilla  el  mar  arrastrado^ 
Visto  aquel  monstruo  amarillo» 

Mas  no  veo  en  '  ti  tét)U>r 
De  congoja  y  pena  tanta,  ^  .     >   - 
Que  bien  sé  por  mi  dolor 
Que  á  quien  no  teme -a^  étatot 


1 4M    íf^    yt  ■ ' 
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Ningún  peligro  le  e^nta.  '^ 

Guarte  pues  de  un  graAculdado^ 
Que  el  vengativo  Cupido 
Viéndose  menospreciado^ 
Lo  que  no  hace  de  grado^    ' 
Suele  hacerlo  de  ofendido.  - 

Ven  conmigo  al  bosque  amenos 
y  al  apacible  sombrío 
De  olorosas  flores  lleno> 
Do  en  el  dia  «mas  sereno  . 
No  es  enojoso  el  Estío.    -  ^ 
^   Si  el  agua  te  es  plaüeotéra^ 
Hay  allí  fuente  tan  bellay 
Que  para  ser  \%  primera     *  - 
Entre  todas  ^  solo  espera. 
Que  tú  te  laves  en  ella. 

En  aqueste  raso  suele 
A  guardar  tu  hermosa  cara'  ■■ 
No  basta  sombrero  ó  vdó^ 
Que  estando  al  abierto  cielo^ 
£1  Sol  morena  te  «para.    .   - 

No  escuchas  dulce»  concentos 
Sino  el   espantoso  estruendo 
Con  que  los  bravosos  vientos 
Con  .soberbios  movimientos         •!  . 
Van  las  aguas  revolviendo.  -  -    ' 

Y  tras  la  fortuna  fiera  i 
Son  las  vistas  ma^  suaves         •  > 
Ver  llegar  á  la  ribefa  > 

La  destrozada  made»   - 
De  las  anegadas  naves* 

Ven  á  la  dulce  floresta^ 


t  I 
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!0o  jiatnra  no  fuese  escasa^ 
Donde  haciendo  al^re  fiesta 
La  mas  calorosa  siesta 
Con  mas  deleyte  se  pasa. 

Huye  los  soberbio^  mares^ 
Ven  verás  como  cantamos 
Tan  deleytosos  cantares^ 
Que  los  mas  duros  pesares 
Suspendemos  y  engañamos^ 

Y  aunque  quien  pasa  dolores^ 
Amor  la  fuerza  á  cantarlos^ 
Yo  haré  que  lo^  pastores 

No  digan  cantos  de  amores> 
Porque  huelgues  de  escucharlos* 

Allí  9  por  bosques  y  prados^ 
Podrás  leer  todas  horas^ 
£n  mil  robles  señalados 
Los  nombres  mas  celebrados 
De  las  Ninfas  y  pastoras. 

Mas  seráté  cosa  triste 
Ver  tu  nombre  allí  pintado^ 
En  saber  que  perita  fuiste 
Por  el  que  siempre  tuviste. 
De  tu  memoria  borrado.  . 

Y  aunque  mucho  estés  ayrada^ 
No  creo  yo  que  te,  asombre 
Tanto  el  verte  allí  pintada. 
Como  el  ver  que  eres .  ajpa^da. 
Del  que  allí  escribió  tu  nombre^ 

No  ser  querida  y  amar» 
Fuera  triste  deplacer,  , 
2  Mas  qué  tormento.  4  pesar 
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Te  puede  ,  Ninfa  ,  causar 
Ser  querida  y  no  qoerer? 

Mas  desprecia  quanto  quieras 
A  tu  pastor/,  Qalatea: 
Sólo  que  en  estas  riberas 
Cerca  dé  las  ondas  £eras 
Con  mis  ojos  no  te  i^ea. 

¿  Qué  pensamiento  mejor 
Orilla  el  mar  puede  hallarse 
Que  escuchar' el  ruiseñor. 
Coger  la  olor<9sa  flor, 

Y  en  clara  fuente  lavarse? 
Pluguiera  á  Dios  que  gozaras 

De  nuestro  campó  y  ribiera, 

Y  porque  mas  lo  preciarás,' 
Óxala'tü  lo  probaras. 
Antes  que  yo  lo  dixera. 

Porque  quanto  alabó  aquí 
De  su  crédito  lo  '^ulto. 
Pues  el  contentarme  á  mí 
Bastara  ,  para  que  á  ti 
No   te  venga  en  apetito. 

Licio  mucho  mas  le  hablara, 

Y  tenia  mas  que  hablalle. 
Si  ella  no  se  lo  estorbara. 
Que  con  desdeñosa  cara 
Al  triste  dice  que  ealle. 

Volvió  á  sus  juegos  la  fiera 
Ya  sus  llantos  el  pastor, 

Y  de  la  misma  manera 
Ella  queda,  en  la  ribera, 

Y  él  en  su  mismo  dolor. 
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Quando  con  mil  colores,  divisado; 
Viene  el  verano  en  el  ameno  suelo> 
£1  campo  hermoso  e^ti  >  %sere&0  el  cielo^ 
Rico  el  pastor  ,  y  próspero  el  ganado: 
Filomena  por  árboles  floridos 
Dá  sus  gemidos^ 
Hay  fuentes  bellas  "iinj  ' 

Y  en  torno  de  ellas     "    - 't    •  -»ioío    ^■ 
Cantos  suaves  "  ; 
De  Ninfas  y  avesj                      !   /. 

]\{as  si  Elvinia  de  allí  sus  ojos  parte^ 
Habrá  contino  invierno  en  toda  paKe.      ' 
Quando  el  helado  cierzo  de  herqaosufa 
Despoja  yerbas  ,  árbole.s  y  flores^ 
El  canto  dexan  ya  los  ruisiefiores^  /    . 

Y  queda  el  yermo  cai^ipo.jsán  iv^durft» 
Mil  horas  son  mas  largas  que  los  dUs  ^  >■ 
Las  noches  frías. 

Espesa  niebléi  •>     i  .    .  ' 

Con  la  tihiebla,j  "  :       í>  "    .   ^  ' 

Oscura  y  triste  i   '        --      ^.i» 

El  ayre  viste^ 

Mas  salga  Elvinia  al  campo  ^  y -pdr  do  ijuiera 

Renovará  la  alegre  primavera,  •      :     .     :  r 

Si  alguna  vez  envía  el  cielo  ay rada  ' 
El  temeroso  rayo  ó  bravo  trueno^  :         r 
Está  el  pastor  i  de  todo  ampara  ageño^  r: 
Triste  ,  medroso  ,  atónito  y  turbado:. 

Y  si  gmmaoédo^:  piedra  atroja^  ^.4;  . 
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Ia  fruta  y  bojá 

Gasta  y  destruye> 

£1  pastor  huye 

A  pasovlargo^ 

Triste  y  amargov  .  .    *     - 

Mas  salega  .  Elvinia.^  cainpo  y  y^m  belleza- ' 

¡Desterrará  el  rezelo   y  su  tristeza^  -i 

Y  si  acaso  tañendo  esto  ó  caAtandO|   *    '   '     " 
A  sombra  de  olmos  6  altos  vallad4res^' 

Y  está  con  dul/ce  acento  á  laís  cantares-  ' 

La  miÜ&.y  la  ca^ndria-'repiica^do^  *- 

Quando .  isuare  ■. espira  eli  i  &esico  vien tO)- 
Quando  el  contento 

Mas  soberano  o::;  ^  .>  -  •    ■        -  - 

Me  tiene  ufano  >    .     ;.  f  v 

Libre  ide  miedo  .    .:-.  j  •- 

Lozano  y  lidgj  :  «         .       '     ' 

Si  asoma  pivinia  i  ayrada  ^  asi  me  esipáñtré»-    '  * 
Que  el:  íayo  ardiente -no^nie  aterra  tsnitó.'^  :.' 

Si  Delia  en  perseguir  silvestres  6eras^ 
Con  muy  castos  cuidador  •  ocupada      i    •^•' 
Va  de  su  hermosa  esquadra  acompañada 
Buscando  sotos  ,  campos  <y'  riberas. 
Napeas  y  Hamadriadas  hermosas 
Con  frescas  ro^  «•      "^ 

La  van  delante,  ,^ 

Esfá 'triúnfiKitc  '    >  ^"^  ''■'-'"  ^^' -" 

Con  lo  ^i^ne  tieiie^^    '  --—  --*  "-'  ^'        ^ 
Pero  si  viene 

Al  bos^up  do^^e  caza  J^lyij?ia^..^i^,.  ,    -     ^ 
ParpQarí  oa€i»pr.:(SU  ípz^pia.  > .     »       ^ .-     t 

Y  quaodo  aqiieUos.  mkmbfot  dfti^eaidot 


•)  .:l  ^ 
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Se  lavaa  ea  la  fuente  esciarecidan'    -    . 
Si  allí  Cintia  escuviern ,  de  corrida  • 

Los  ojos  abajira  ^ivergoczados:  .^   > 
Porque  en  la  agua  de  aquella  trgxisparente 

Y  clara  fuente, 
£1  marmol  fiao 

Y  peregrino 
Con  beldad  rara 

Se   figurara^    .    -        •     l  '  '      • 

Y  al  atrevido  Actéoo  si  la  viera,       - 

I<ío  en  ciervo  ^  pero  en'  martool .  coAvirdeta. 

Canción  ,  quiero  mil  veces  replicarte 
£n  toda  part^,  > 

Por  ver  si  el  cauto 
Amansa  un  tanto  '      ^ ' 

]Mi  clara  estrella 
Tan  cruda  y   bella^ 
¡  Dichoso  yo  si  tal  ventura  hubiese, 
Que.Elvioia  s.e  ablandase  ,  ó  yo  .muriese» 

DE  PEDRO    jyE   ESPINOSA,  /t 

IDILIO.       .:,./.' 

T 

Fábula  del  Geml^     ..  ., 

Xambien  entre  las  ondas  fuego:. :Cficieiulet, 
Amor  j  como  en  la  esfera  de.  tu  fueg%  . 


*  Natural  de  'AnC»)uera ':  murftf  en  í6¿o.  Ttié  el  que 
fecogid  varii^  poesías  de  Bti  tí«aipo  con  el  ti^o  de 
Vioreí  4e  poetat'Mtutrei.. ,.   -     x..>,     .  ^i-'      •     j;    . 


D'-»^  Varios.  ,  a?j 

Y  á  lo6  Dioeer  <ie  eiearcha  t^mbíqn  ,^rendes^^ 
Como  a  Vutcaoo  xoh  lascivo  juiegot. :  í. ^-      :' 

)  Del  sacco  Olí  id  {lo  ri  Júpiter  deseieodesy^  ; 

Y  á  Febo  dexas  («io  su. lumbre:)  -^^P^i  -^ 

Y  á  Maree  poses 'coa  infame*  prueba,    ...    .  « 

I  Que   de  tu  aiadre  la»  palabras  beba»^^  .  t. 

£1  ciaro  Bios  £reiiii  sintió  .tus  lazos^ 
Que  á  la  Náyade  Cínaris   adora;   ..  .      %; 

!Ella  le  hace  elr.eovazen- pedazos,  ■--.  .     .i' 

Y  él  crece  con  las  lágrimas'  -quelloíl^t.    -^:    * 
Carta  las  aguas  xon'Ios  blancios  bravos : 

La  Ninfo  ^  que  ¡con  otras  Hinfas,  mQt^  ,  « 

X>ebaxo  de  lasjagnas  eristalinas ' 
En   aposentos  dé  ^meraldas  fhas.  v 

£1¿  despreciado  Dios  ,  su  dulce  amante    • 
Con   las  Náyades  yido  estar  bordando, 

Y  por  enternecer  aquel  diamante,  Y 
Sobre  un  pescado'  azul  llegp  cantando:.. 
De   usa  cqneha  una  cítara  fi€«iañté'  '. 
Con  destrísimos  dedos  ¥a.. tocando: 
Paró  «i' agua  á  su  «queja  ,  y  poroiSa 
Los  sauces  se  inclinaran  ala  oriUa» 

Vosotras  ^  que^  miráis  mi- fuego- ardisi^te^ 
Seréis  (dw)  ft^tigo»  de  mi  p»na,  . 
y   del   rigctíP  y  término  inclemente 
De  la  que  está  dé.  gracia  y  desdan  ll^a: 
Neptuno  fué  mi:  abuelo  ,.  y  dettoafuente^ 
Que  es:\de  tina  sibrrd^  de  cristales  .  vena^ 
Soy  Dios,  y  con  mis  ond^s  fueía  :Tj&tis, 
Si  AO  atajara  mi  le^mi^  lel  8e<íia^,  - 
;  .Vertida  rettá  b^  margen  de  es^díifia, 
y  de  viciosos  apios  y  musttaíiro,'     /. 
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Y  el  agua  xéafa  f  como'rei'raalbaí^  v^icCf»*'  ^  t 
Troncos  d^  mirtos  y  de  'lauro  fóatot  f  «v.  '\ 
No  hay  én  "mi -margen  silt'adofaí  isafia,\  >  ;.  r 
Ni  adelfa  V^mks'.yiolétas  y^mataaLiíto,  ' ;  *  i.  /* 
De  dondp üleftan  Flores  etí''.  la&^^6^da9y  i-><  .  '•' 
Para  hacer  la^  BénMieé  guiraalda&  •-  «  •,.  • 
Hay«l(ktidos  lirios  >  vér^ci^  «niirafoeieSy 


i>  i. 
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Y  azules  guarnecidos'  aleÜ^s^  ^ 

Y  allí  las  clavttttinás  'y^chtvttte&a 
Parecen*  scmeñtí5ra  de  rubíes: 
Hay  ritas ^' alcatifas  j  y  álquiceics.        j   -^v    > 
Roxos  ,  blancos '9'  guayados  (iy«tuirqirí^s^      -'     t 

Y  derraman  las  áótas  con'' st^.:  atiento  ,,  .  ;. 
Ambares  y  astahares  por  «el  -  viento.  i 

Yo  ^'  qtiatído  salgo  de  mísígrutás  hcmdasM 
Estoy  de  frescos:  palios  cóibijadú^.  /  <   -  j   f/  > 

Y  entre  nácares  crespos  de' redoodas 

Perlas  nti  margen  veo  estar  honrado: '  >  si: 
£1  sol  no  tibia  mis  cerúleas  oiida%'  r  -  j  >.\ 
Ni  las  enturbia  el  valador^  ganadlo^  .  •  i  » 
Ni  á  las  KÜápéas'^  qu^  en  i;iii  erüia  caiitaa  j^í^'- 
Los  pintada  lagartos  las  es^tao.  *  / ' 

Alli  del  Olmo isibratan  timo^-Y  cepa*     >V 
Con  pámpanot^  atpádos  los<  sál^ieoüos^'    -■  i    ^« 
Falta  lugar  ^d^ 'donde  el  f»yo  que^  •    •    >    "' 
Del  sol ,  y  soplan  los  delgudds  ventos»       ^  ^ 
Por  fiextbles -tarayes  sube  y' tr«pa-  *     '." 

La  inexpliiablcí  yédfa ,  y  los  contentos  * 

Ruisefioréli^'tMtfandt) ,  allí  no  ílwy  ^sl&lvaj  '  '  "• 
Que  en  mi  alábanla  á  responder  tao  vuelt*. 

¿  Mas  4^é  aprovecha  y  6  lumb^pe  de-  mis  <>joá| 
Que  conozcas  mis  padres  y-riqucieá^     •   -'^  ^ 


Si  despreci^d^^:  iíodos  mis  dirspojo^y»     ; 

Te  contentas:  con  sola  lur.beUe^?  ..         ...    . 

I>izo  ,  y  la  Ninfa:  de  oíatíces  rosas  . 
Cubri()  el  marfil  ^.  y  .vuelta. la  cabeza  -  ,  ..  '  ; 
Con  desdcQ^jla  á  entender.qqe  el  Dios  la  eooja^ 

Y  arroja  el  bastidor^  y  el  oro  arroja.   :   -    .» 
Quedo*  devado  %ú,^  como... se  encanu 

£1  que  escuchó  la;Voa  de  la  sirena: 
Helósele  su  voz  en  la^^^arganta,  .   ""'■ 

Como  cercado  de  .eng^fíosa  hiena:         >  ^' 

Ko  tan;x>  i  vírgfta-  temerosa  espanta      . 
Serpiente  .tiegra  ^  que  pisó  en  la  íreaa^ 
Ni  al  yerto  labrador  en  noche  triste.   . 
Rayo  veloz. 5  que  de  leiiior.. le  embiste* 
EnM  YCiíyii  del  ya  pasado  espanto, 
Quando   quiso  d.  C0Att;ado.  dd  contento^  ^ 

Y  halló  que. ya  Hs  aguas  de.su  llanto.,      i    • 
Le  llevaban,  nadando  el  instrumento:-    ... 
La  libertad^  <íótera  entre  tanto 

Le  obligó.  4  que  dixese  ^  y.  el •  tormento: -^.  «. 
¡O  tú.p.hijft  d^  inointesi  y  de  fieras!  .  .  • 
Por  fuerza  has.d^  qp^rerme  »  aunque  no  quiefaSi» 

Diao  así.)  y  codicioso  djel- trofeo^-  ,        .     ' 
Al  alcázar .  4éi ,  viejo  Betis  parte,  >o  -  -^  , 

Cuyo  artificio  atr^s  dex»  .íddeaeo.  :,  .^  . 
Que  á  ta:  9i^eria.  ^obrepu|i  d  lai^e:  ^ 

No  da  tribuno  Beti^.á.Nereoj 
Mas  ,  cqnio  4imigQ  sus  riqueauís  parte 
Con  el  ;  q^e  es  rty  de.  ríds  y  y- los  Reyes  • 
No  dan  tribatos.  ^  ^0  ponen  l^es.  .  '- 

Vé  que  ^oa  {^xa  lisa  }os  umbrales^ 
Claros  diao^aates.l^  lucientes  4^uertas^        .  .: 


mi4  •  POBSÍAS 

Ricas  de  olaya^aes  de  corales, 

Y  de  pequeños  sácaNs  cubiertas:    ' 
Vé  que  rayos  de  luces  i&mortales 

Dan  ,  y  qi2e  escán  >4e  par  en  par  ^blerlas^ 

Y-  los  quiciales  de .  oro  muy  rollizo^ 

Que  muestran  el  -  poder  <ie  quien  los  «hizo*« 

Columts  mas  hermosas,  que  valientes. 
Sustentan  «1  gran  techo  cristalino: 
Las  paredes  son  pi^riks^  transparentes. 
Cuyo  valor  del  Ocidente  vino: 
Brotan  pof-  los  cicbien^os  claras  fuentes, 

Y  con  (pie  blando  eñ  liquido  .camifio 
Corren  cubri^do  COd  -^s- claras  linüís^ 
Las  carnes  blancas  d«'  ias  beUas^  NlnHu; 

De  suelos  pardas  ,  de^  mohosos  techos^ 
Hay  doscientas  'hondísimas  alcobas,    - 

Y  de  menudos  juncos  verdes  lecbos, 

Y  encima  colchas  de  pintadas  tobas: 
Maldicientes  arroyoá  por  estrechos 
Pasos:  «snrmuran  'en^re  juncias  y  ovas. 
Donde  á  los  Dioses '.el  profundo  suefío 
Ctfbrie  de  adormideras  y  beleño.  ^ 

Vido  ,  ^trando'  GeniJ^  un:  virgen  ^olro 
De  bellas .  Ninfas  4t  desúufdos  pechos, 
Sobre   cristal  cerni6tido-grai!K>é-d(e  oro  • 
Con  verdes  crivos  d^  esmeraldas  -  hechos: 
Vido  ,  ricos  de  lustre'  y  >  de  tesoro,      •    ' 
Follages  de  carámbano  en  los'  techos^  ^  - 
QuQE  estaban  por  las  p^intas  adot^nados  . 
De  racimos  dé   aljófares  helador.-  - 

Un   ri^o  asiento  dé  diamante  frió 
Sobre  gradas  de  nácar  se  sustenta. 


f  • '    ' 


DS     VARIAS»  ^9i 

Donde  pfcfiadas  perlas  de  rocía  .  :.  :  * 

Al  alcafar  dan  Ini  y  ak  s<>i  afnéuta:   .  ..    } 

El  venerable  viejo  ,  Dios  .del  rio,  ,  j 

Aquí  con  .santa  niágestad  se  asienta^         ,     ^.  i 
Reclinado  en  dos  urnas  relucientes,  _  ,i 

Que  son  •  dos  cafíos  de  abundantes  fuentes* .    ^;  { 

Yaí.:que  hqyó  la  admifaciOA  del  fuego^ 
Que  abrasaba  al  aHut^lié^;  despreciado,   . 
Su  quejs^  al  padre  Betia  cuenta,  luego^ 
No  sé  si  mas  lloroso. :!qpe.ti^rbado: 
Dio  lu^  á  su  justicia,  ^taodo  ciego ^ 
De  ^lágnimas  ,  que  amor  habia  brotado;  - 
Y^  oo  bab0  menester .  el  Dios '  amigo 
Ni  mas  .información  ,  ni  m$s  jte$tigo.. 

No  ^  será  tu  afícioii  con  djesden  rotia. 
Le  d|^  Betis  ,  que  también  tu  orilla.. 
Mereció  á  Febo  ,  como  el. sacro  Eurota,  • 
Por  quiea  desprecia  Júpiter  su  silla:     ;     ¿ 
Granada^  de  tus  templos  es  devota. 
Si  hecatombe  á  mis  templos  da  Sevill^^ 
Y  por  ti  gozo   ilustres- vasallages 
Desde  el  Hídaspes  dulce  al  negro  Arages*    . 

"^ü  Coicos  ,  junto  á  ^n  ancW  promontc^rlo. 
Hay  uijats  grutas  de  alabastro  fino,_ 
Donde  na^iá,.eatfe  jiF<^njas>  de  abalorio,,. 
Un  Tritón  ,  que  á  se^vir  á  Betis  v^nq:  . 
A  éste  ma^da  llamar  $  consistorio     .   ... 
Á  todos  I9S  del  rey  no  oris  calino. 
Los  qiial9s  ,  al  sagrado  mandamiento. 
Vienen  venciendo  por  el  agua  el  viento-     .  -^^ 

Ricas   garnaichas  de.  í;iq^eza^suma  «.  v 

Unos  visten  de  tiernas  esmeraldas: 


(»J>««  tfti.A> 


/■•  »- 
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Otros  ^  como  á  k  Garza  fácil  |>h»iia;  ^ 

Cubren  de  ^cama  de  ero  las  espaldas' 
Con  ropas  blancas  de'ct/a^ada  espuma:-  * 
Otros  vienen  ceñidos  con  gnirnaldas^  • 
Brotando  olor  los  cristalinos  CUeMtos  ' 
De  tiernas  flores,  y  der  tallos  tiernos. 

Quantas  viven  en  fuentes  l^infes^  bella» 
(Que  burlan  ios  ^satíricos  i»Wanosj 
Que  arrojándose  alagtía -jpor  cogellási ' 
£1  agua  aprietan  con' láiscivas  manos) 
Vinieron,' y  Ú  tma  parte  las  dorK^eltas,- ^  • 
A  otra  los  mozos  ,  y  á  otra^  los^  ah<(!ikoo^. 
Se  sientan  ,  qual  conviene  á  tales  hiiéspeáés,^ 
£n  blandas  sillas  de  mojados  céspedi^^. - 

Ya  q^ié  corr4ó  iel  silencio  las  Cortinas, 
Dando  angostx) '  caminó  al  blando  asienta; 
y  las  viscas  suspensas  y  divinas, 
A  Betis  fueron  penetrandd  el  vientd»,  ' 

Y  entre  los  labios  de  esmeraldas '  fina^ 
Pararon ,  él  con  grave  movimiento  •  - 
Sacudió  la   cabeza  sobre  él  pecho, 

Y  perlas  sudó  el  sudo  ,•  y  llovió -el  techo. 
Ño   cofi  el  mar  de  España  tengo  gii^rra. 

Dice  ,  ó  saliendo  dé  mi  margen  corva. 

Quiero  cubrir  las  faldas 'dé?  la  tierra'>  ■•   ^        ' 

Mientras  teme  dudosa  que  Ja  soi^t^f 

Ni   pardo   monte,  ni*  cerúlea  sierra 

De  mi  profundidad  el  paso  estorba;    • 

Mas  hoy  se  -  cafs^  un'  élaro  Diosr  diviííO,         ^ 

Que  ha  merecido  á  Betis  por  padrino. 

Tú  ,  Genil  ,  á  quién  ciñen  mirto"  y  lauro 
(No  cañabe^as  frágiles)  tus* sienes, --• 


•  j  * 


DB?  V'JPRLOES.  (Ht^ 

Y,  como  él  Cimdoíí del  nevado íTalirtí, 
Montes  de  plata  por  principio .  tienes:   -  , 

Tfii^^  aquel  potente  Dios  y  á  qoien.  el  Dauro   . 
Señor  te  -hace  de   mayores  bieneis^       : 
Pues  que  sus  Ninfas  ^en  liviano  corOj    , 
Para   darte   tributo  i.  ciernen  oro:  _; 

Hof  gozarás  de  Cinaris  Jos  brazos; 

Y  tü  ,  Ninfa  ^' el  vaioc  de  ser  su  Esposa, 

Y  en  legítimo  niego ,  y  dulces  lazois, 
Dexareis  á  Cidálida  envidiosa. 
Diso  )  y  ella  y  huyendo  los  abrazos. 
Volvió  turbada  la  cerviz  de  o'osa. 
Naciendo  al  tierno  llantjO ,  qué  comienza^ 
Roxo  color  de  virgínaL  vergüenza^  '    ••  ■^' 

No  hay  Dios ,  á  quien  el  llanto  no  recuerde. 
Si  ¿ba  la  con>pasioá  haté  su  tiVo^ 

Y  así  el  aljófar  ,  que  la  Ninfa  pierde. 
Costó  mas  de  un  sollozo  y  de  un  suspiro; 

Y  hubo  alguno  ,  que  el  crin  del  sauce  verde 
Teódió  'sobre  la  Jñf«nte  dé  safirO; 

Mas  los  arroyos  ,  que  á  la  puerta  estaban. 
Del  desden  de  la  Niofk  murmuraban. 

Como  quando  en  solícitos  tropeles. 
Por  mayor  magestad  de  sus  castillos   - 
Kicos  de  olor ,  vestidos  de  doseles^ 
Entre  selvage&  cercas  de  tomillos. 
Guardando  rubias  perezosas  mieles 
£n  urnas  de  panales  amarillos^ 
Se  oyeron  ^s  abejas  en  esquadra. 
Así  el  rumor  por  la  soberbia  ^uadra. 

Lágrimas  tibias  de  tus  luces  bellas 
Llueves  en  tanto  que  Genil  te  ünita. 


*Ó  Cinarit»!  mas"  todas,  tus  querellas 

Betis  mirando  ,  •  el  caso  facilita: 

Que  ei  melindre^  que  ^es  dacio  á  las  doocellas^  * 

Piensa  que  el.  libre  espíritu  te  qníta^ 

Y  asi  y  queriendo  hacer  ua  monte  llano. 
La  mano  de  Qenil  puso  en  tu  meano». 

Llenos  de  envidia  noble  /se  levantan 
Los  Dioses  del  sagrado  cDÍí3teo^  r 

Y  con  las  lenguas  de  agua  dulce  cantan 
Alegres  :  Himeneo  ,  Himeneo: 

Mas  de  iqnproviso  ,  sin  pensar',  se  espan|aity 
Porque  la  Níq&  ,  viendo  el  Caso  feo^ 

Y  su,  :virginidad  así  oprimida. 
Quedó  llorando  ,  en  ag!ua  CQ^vertida. 

DE  LUIS  BARAHONA  ¿E  SOTO»  • 

Silvana ,  Fenitia ,  SilvefUf,  Pihs ,  Púeta* 

»       -        •     .> 

Xas  bellas  Hamadríades,  que  cria 
Cerca  del  )>reve  Daüro  61  bpsqujs  ^toabroso. 
En  un  florido  .  y  plorólo  prado. 
En  un   tan  i^riste  dia, 
Quanto  después  famoso. 
Por  ser  del  pastor  Pilas  celebrado,'        - 
Hicieron  que  el  ganado 

*    Natural  de  Luceoa  :  florecid  á  fines  d^l  siglo  i(.  i 


De  este  pm&^  >  y* -de  "otros  y^ec  áttrrrando  « J 
Al  mal  seguré  pife.^  de  4a  nevada  '    '    ;      '  ¡      - 
Sierra  haKáron-,  estuviesen  quedos',*^* '    /  c-    '.  ¿ 
£os  vers06^  y  i^ñdOH^^  «!SciiChftñ4c^  ^  ^  -^   ' 
Que  en  loor  cantaron  de  una 'mal  iograda  ■ 
Kinfa  ,  despties'  ^ue  «on  mortales  bledoi^ ' 
TomtIJos  y  tai^tuesoso  i' :  i.  sj.j:.,  c: 

Cubrieron  la-{ürécibstf<^eaFiie  y  liuesp^.'>>   >^  - 
De  cedro^'y  mirxásv  Irisamos  y  >paliix^^  ^^ 
3>e  incienso  y  cinamoilK^^'des^jalütta:  •':  ac:.  :.. 
Flexibles  varas  ,  que  después  téijk8is''c  i:«i[   < 
Borlas   hermo5^i:f6CÍUiasj    w-   i    .1  of..oiob   re  ^^ 
Se  fueron  traosforn^ando'  •  ^   I'    .     i.   o  ;:oí    •  ''. 
£n  blando^  j^UiltstillQ^  5» dd' las ; vidas '  >:in   c.  £ 
!De  sus  tall^^^antida»  .  * ::   y  :.:...;...  í-.r)^r..': 
Las*  frescas  ^KisafiKiióit^ofl^  di^pldiexiáo7*.-i;:<'jL£  \/í 
T  june^meateode  ii¿  «ion^  pi«cid»)^'t.    ^y-l  ¿  i<T 
Bllas  3joxib/mtisiro^^<yi:1iri0fazttt>'y::t>lao¿o^v  -  .£ 
ün  aura  desoída  ^atlquéciendó^  rL>£>i<  lu  j:i  y 
Porque  el  Fabonio ,  al  tientpDii^esanKÓ  oú 
No  partdsse  en :'54Slor Vades -fráace^  ei'fT!uH  noD 
De  olor,  sonido  «^íJdoaihré'  :r:ijz  ji;í3¿o  ThI 
Poniendo  ^  ouMN^  ^ncelescki'iépstíiinfareúi  i3 
Silveria',  xl6.:F«üci^  oélebrkfiayi i  r!  ri^íii|/  A 
T  la  que  celebró  el  pasiop^i&ih^iuiei^n  ri    nhio?, 
Re6>rmador  del  bético  ParnasQ^J¿^^t«o>£li?il5i  >! 
Y  la  que' fué^éaiitada  ¿na!»  !.  -uip  -'olub  h'o  V 
Del  que  ya  «gozó  ufanó         r'-->i'f  £'i3i-'''q  -t-- 
Del  ayre  y.'ciido^iibérwdo.^^  MSQ,  (i3  í.ví3  :. 
Dolidas  m^ileli>'casO)'" '•'"«>  >^  ^«atutjpr;  sb^*^h  '.' 
Las^iiebras  4tfnb^oei|decá  las;  íe^s^aOte  olu^  .> 

Sueltas  ,   poff  9ai|(<igi(rg»ata9  dd^dktieadj^  r   • 
T.  I.  10 
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La  xorriente ,  .<}vie  dan,,í  .$íís,  pastoccs,  - 
Ceñidas  por  la$  sienes,  coa  guirnaldas . 
Vagas  y  belja^  ,  ^al^niQi:..  prendiendo-  ^ 
Con  nueva  aljaba  y  .mgeyfis.  jas^ore^^  :., . 
Honraron  Co¿  su  acento  .- .  já  .».:,  .  '  ,.■, 
y  enriquecieron  el  delga.4o  viento.        , 

No  preste  aliento  en  oloios  ly^nvellanos 
£1  céfiro  apaciible  ,  m  K009>^sieiQbre. ' 
De  ftjjofarrcristalioft  el:  verde -suelp,  -.  ^í 
Ni  nos  hincha  la»  ipaijíos. ,. .  /  .  Á:.v.¡  cCf 
El  meloso v'Sef>tíenibiri^'M  •  «.»  ,  í-í  k  '  -^f  jv;/! 
Con  dorado  racimo  tettttíX!mÍ0i:.0í:r..  :.a  "uM 
Ni  nos  otorgue  el  cielo.  >  i.;  c,..;  :  i.o  -..  :.l. 
Los  madrofíois  ,  .bellotas  y  castañas^  rr 

Dulces  manzanas  y  sabrosas;  :nisfce%  :  :jc  :^1 
Ni  alegresof hM:escd€h  la&prftmavdm, .  *  •  ^kvI 
Ni  á  las  silyj»tres  cabras  las  jjoontafias^i    ;   '^ 

Los  v^tdcas^ii'aQiQS:.deo¡4Q^^'  otras  ¡vtece^)^  .. 

Y  la. manada  dci  hambrienta  muerá^.  ti 
Sino  fiierB.\Aplfacttda.\i  is  .  c;  .«  .  -  ^^  =  F 
Con  humos  Jaralmactls^vla^  iNinfa  amada«  ;     ^ 

La  oscura  selva  de^iurb^l^  ctexidos,  ^"i-?  ^-/J 
CublertáudCLcakínrai^iiss  y  4]ÍMztgoB^  u.    ...     \ 
A  quien  la  ii^aatpHdahle.  yfidra^4.abta%a^ :   >    : 
Serán  de  n^ísn^gdoáádosi'    ;   !^  oí.!      >    ''i)  . :    \' 

FielísimOS.  testigOf^iü*!   o^i  od   1:.      -:..i>i>.::i  ':.  I 

Y  del  dolor  que  el  alma  Btft-flffibal'ata^ir»  '• 
La  parlera  picasía»  oxii  .  ó^oi  i.^  -r'  >  i*^  i 
Diversa  en  ^paao.^evJfttiOtlíisolüires;^  Imi 
y  desde  aquellos  troncos^da-xoiaieja^:'  2-.^'.  . 'i 
Que  solo  ^mal  agíievo  noai^inegona^.  . f..^  ;:i  <.A 
Dirán  4l2ft:Jilecre0 /rerao^iy^suaTeft  -,    .  «'ü    '.c 


f  •  ! 


Por  este  Blg^tía^  ociipó  su  oreja  -  :  -  •  t 
En  quanto  abraza  nuestra^  ohiiqua  «oaa>  l^  r.j 
Ni  se  retumba  el  llano  .  .  Y 

Con  mas  que  Tirsa  ,  freqüentada  en  vano. 


SLLVuiJTuí 


«. 
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Pues  qv&.'Si3S'iueraÑis  >y /calor  refrena  ^  ^  i 
£1  encendido '^¡ebo,>.  y/:lao>vUlana  .  ..  ^...A 
Gente  no  teme  de  sufrir  su  lumbre^  *  <  7 
Ni  ronca   voz  resuena  ....  -.     :í     : -■    l/v 

De  la  cierra  vana       '.  -  >  í.  Y 

Que  añade  en  los  cal0fes;n|iesadumbre^  .   n-  Y 

Y  sobre,  ÍA.aita:cumbre>>.:  -  •'  ■'? 
El  seco  7  ^6riÓ2  teoiporaJb'asQñía^::  .  r  _  :  J 
Ocasionando  tííaiulos  funestos^.    ^    ;  ¡.     r .    jT 

Y  á  Tirsa  aos  d j  «I  ciéte  helada  y  yer^^.<.  Y 
Mostremo$;;^l,  dolor  í^oe  aL.alma  c^omlj  o  '  ^^< 
En  las  palabras  y. loft  liristes  gesto%  c.  r!  .>U! 

Y  la  alegría  con  la^iíNhii^MQusnta^'  :;^  I  /" 
Siempre* sea*; este,  dia--  v  ,  '  •  ;•?:■.  ,  n  c.I 
Honrado  leo  l|anto  ^  y 'íklüo  ¡deralegriai    .  / 

Solemnes  i>pmpas  ^:  vetsoá  f^necálea  *  J  :  O 
Honren  cada  \a6or'la'dichcBa.iiei:ra^v.  <..,  ^r  -  '- 
Que  oculta  y  gifUrda  los ramádoff' huesosa-  ^  T 
tos  castos  animales  r»  i.    ;  ?  ^.     •  .«. 

Y  la  blanca: dbi3Qcerra>  r-;.  ;  ^  .,  .'^^ 
Con  sangre  ablanden  los  temmes:;  tiesos::  v  .' 
Violetas  y^cantuesos  í  ;  :  .  •  4 
LigiistiiBSty  flancos  Itrios  yiaafucsnas^  .  .  > 
Alelíes ,  rosas  '^  trébol  >  madre-rsehra,  *  f. 
Aquí  marclútos  dexen  lustrer  y  vida,'      .•   -".  r 

Y  aqueste  día  ofrezcan '  trhtes.  penas,' ~  :  <  I 
No  solo  el  tioty.  sietra^,  campa  y  selvay-      - 


Más  á  la  gente  oculta  y  escdudite.^  '-\ 
En  Galos  7  Brítaóos, 

Y  qoantos  hace  el  sol  meridianos;  . 

Si  con  sos  rayos  el  noveno  día 
La  blanca  Aurora  el  mondo  osewo  diere^ 
Las  nubes  con  sa'rostra  destruyendo^  ^ 
Una  novilla  nña       - 
Al  qne  mejor  corriere^ 
T  dos  al  que  -luchare  dar  pretendo;  ... 

Y  al  otro,  que  Jbhmdiendo 

£1  recio  brazo,  abarca  ma3rer«.  trecho,. . 
Un  toro  de  cerríet  macizo  y  dore^       '  - 

Y  un  buey  hermoso  al  qoe  :n»^ro¿fiitare^ 

Y  al  que  de  versos  c^cafio  heohoi  - '- : 
Sobre  el  sepulcro  me  escribiere  ,'^jura'^'. :. 
]>arle  lo  que  él  en  iiii-  manadsí  amare]  ^ 

Y  lo  que  es^  mayor  qgixiriay  :       •:     • .      «^ 
Nombre  inmortal  ,  y  palo»  de'^iotoría»' 

Vendrá  bermejo  ebDios  de  los.pastoresy 
Con  bermelloa  y  fina  sangre  unigde^...     ii.- 
Que  en  vivas '  conchas:  se  producé  "y  ckía. 
Por  ambos  dopredoms*'".   »    ."^      v  ..   j.j 
De  sus  sienes  ceñido  -       .  i  •     ,:    j 

Gon  las  monteses  ramas  qne  5oi2sl^;;.')':^.id  %i 

Y  vendrán  á.  porfia.      •    -         '"'••  t\iit¿ 
Pastores  fuertes  diestros  y  zagales,  v  .  ;:  .'. 
Qual  por  correr  ,qttal  por  lachar  !,'  Qexraii|do 
Dulce  victoria  ,  premio  victorii)so; 
pues  los  marchitos  veráos  funérates^ 
Las  largas  faldas  ornarán  pintando  - 
El  túmulo  funesto  y  doloroso,  .     . , 


«  ^     H* 


Dm     v:  A  K  I  Q  S.  /  jipg 

rieno  de  ciffes  verde^ 

Que  eoterameote  5u  color  no  pierde* 

Pon  casta  oliva  y  olorosa  tea. 
Coa  la  sabijia  yerba  y  el  incienso^ 
£n  sacros  fueg(^  ,  quemaré  el  redaño 
De  no  manchada  ó  fea  ;' 

Cordera  ,  cuyo  censo 

Á  tal  sepulcro  pagaré  cada  afio«  .    '; 

Después  |!>or  fértil  cafío  ... 

De  los  colmados  vasos  la  caliente 
LfCche ,  con  sangre  viva  entreverada^ 
Haré  mojar  ia  victioia  humosa^  ..  >  ... 

y  la  yema  del  ^vino  ,  que  ;la.  ^ei^te  .     .... 

De  la  rica  Lucena  dá.  i  G^aada^  J 

La  tristorfaz  de^la  terrestre^  diosa 
Vertida  humedeciendo^   ,,.  .r 

Vendrá  los  sacri£cio&.coíisi)míendOt   :  >     ^ 


Si  les  es.i.laft  alrnaa-ooncedldo^  . 
Desnudas  ya  de  corporales. cargas^. ... 
Prestar  oreja  á  los  piadosos- 11^ tos^. 
Divina  Tirsa  ••  <ádo 
Habrás  nuestras  amargas 
Querellas  ,  que  ^«speasos  tiene  i.  tantos 
Frutales  ,  fiaras  >,  cantos:*  .     . 

Mas  donde  quiera-  qt«e,la6;ti!i$tes.  .voces.  : 
Nuesi]rtfft'>tQ  htíéfn^  0  4  en^  eJ.^  ^c^iel^  ilustre^ 
Ó  al  derredojfiídiftsrobles.y*  ms^naanps,  . . 
6  ya  que  ^laeof/.^posenito^  goccsr*.. 
Pasada  el  agua  lóbrega  y  ^ij^tre^, 
Ó  junto  al  pifflo  4g  k^,:$u0c«.;iíaRP5^   .,.  ', 


I 

i'.  .» 


Rogamos  que  recibas 

£o  voces  nuestras  rntencrcoes  viv^.    '^ 

Tu  alma  bella,  nuestras  selvas  ^  'creo. 
Hermosa  Ninfa  j  qué  andará  lustraiidb ' 
Con  sosegacU)  y  saludable  vuelo^ 

Y  así  de  mi  deseo 
Las  voces  escuchando 

Kos  has  de  vec  culpar-  de  injusta  al<  cielo. 
Verás  el  verde  suelo  '    • 

De  vergonzoso  y  triste  no  ázt  tlcsi^f 
Ni  los  frutales  apacibles  frutes^  ^       •    » 
Ni  claras  aguas  JaEs  delgadas  fuenCtesr^ 
Ni  los  zagales  publicar  amores^  •^•»    '• 
Ni  nuestros  ojos  sin  dolor  en^tos,  <  :     ' 
Ni  las  cabrillas  ^  nr  las  de  dos  <diei>ter 
Pacer  la  tierna  grama^  "  'y^'-  '  '•    " 

Ni  responder  al  hi}9  ,  si  las  llaiAa. 

Pues  si  las  voces  tristes  comprehendes^ 

Y  ves  que  el  humo  de  ias  piedrasufres 
No  purga  el  hato  y  recental  réádAoy- 

Y  nuestro  mal  esitiendes^-    >  .  ■  j  .  ..,   • 
¿Por  qué,  mi  Tirsa  >  suíres 

Vivir  los  tuyos  en  notable  eiíga^a'?    • 
Pues  uno  y  otro  daño  ^*  ^.:is..ir: 

Con  solo  respondernés  sanarias,  ">    *  r  7i\\\ 
Ó  con  mostrarnos  tu  hermosa  -cana)  '    -  - 
6  con  dezarte  trerpor  de  pastares;'    -    " 
Pues  tu  eres  ,  Tirsa  ,  que  en  plftée^^s<^tft 
Par  á  la  noche  y  reducirla  <da»ay        ■  ^ 
Con  rostro  alegre  y  líéitos  c&ntare^    ' '"»  - 
Mas  ya  tu  cantilena  •        ..     <;   í ;  ■ 

Nos  dexa  sola  su  memoria  en  p^lá»  -  ^>'^'" 


SILVjÍKT^^  »    . 


i     •*■ 


Tü  con  palabras  dulces>. y  elegante 
A  ^  coo tiendas  término  piisisCe;i    '      - 
Mil  veces  inclinabas  á  yictoria^-    .    ..:  :  . 
Pastores  litigantes, 
I>e  suerte/ifae  .saliste,. 
Contentos  ellos  ,  tú  con  igaal  gloria.    • 

Y  aun  tenga  en  ia^  memoria. 

Que  á  veces  en  «las  ond^  •  cristalinas 

Mostraste  tu '  cabeza  :^(»*iada  de  oro. 

Cantando  verbos  del  pastor  Silvano:  ^ 

A  cuyo  son  debazo  las  { encinas  ^        -t    > 

£1  ganado  de- Pila&..y:'P^O!ro 

Rumió  la  yerba  el  uno. y  otro  ea  vano:  : 

Mil  veces  se.arro^on   . 

Al  agua,  mái  tus  carnes  no  tocaron, :- 

Yo  vide  a|  itiempo  .  que  la  Aurora  tm^^^^istr A 
En  este  dia  su  rosada^  lombre- :    . . 
Al  triste  Pilas  húmedas  meaülas, 
A  quien  la  mano  diestra  ^  -..'■'   r 
De  la  doliente:  cdmbre 
Era  coluna  ,  y  de  coilas  rodillas: 
Que  de  estas  ifloreeillfts     /        .....,,     i 
Con  sus  lameatoi»:  mardiitó ,  tal  :SUina,  , 

Y  desgajó  de  roblen 'atasca  rama^  >>  ^>^ 
Rompiendo  de<  las  'pefias  tanta^  parte,  "^ 
Qual  suele  Bóeeas  tolla  be|acia¿'baam^     •' 

Y  qual  el  cierzo  ,  aíjné 'herido  ibr^ma,'  < 
Coi^  ardientes  suspiros  á  invocarte^*     ^  .^  i     > 
Se  compelió,:  y  cantados^  .        ..     i.       •  .í;      y 
Aquekos  versos  dixo  oaai' Umadps.  \  i. 


.  V-'  •"- 


Sin  tu,  pre^eficia  V  Tirsá';'  el  frasco  viento 
Helado  quema  las  íragantiss  yerbas^    .     .   :  *' 
Y  el  rubio  trigo-,  que  ea  el.  suelo*  echamos^  ^ 
Perece  en  ..el  n^omeiilñs  :;.;    '..;.!  :  -   . 
Las  ubas  son  acerbas  ,       •  •   ^ 

Que.  d^  las  tiernas  vides, -desgajaflm,-. 
y  en  el  lugai*,  hallañio*  '..;•.. 
De  trigo^  avena  .^.  y  de  icebad^»  blanca 
Ballico  ioúti^j'y  deMinO' gfiáma, 
T  de  lechuga,  'duke:  amargo  eárdo. 
Ki  nos^  alegran  ya  con  aialno  Ironca    . 
Ceres  y  Baco  ,   y.  en  «perpetua  -Uama 
£n  todo   tiempo  me  cobsiiino  ly  ardo. 
Hasta  que  venga  el  día      •    L'       * 
Que  goce  de  tu  eterna  compañía. .  . 

Dos  blancas  reses  ,  de  vedeja6  llenas^  : 
De  cada*  <  qoatro  '  quartos  poderosas^ 
Exercitadas  al  palestre  o£cio^ .   .;-  .  . 

De  lirios  y  a^antíenas       ■         •'  r      . 
Las  frentes  ,  y  de  rosas  .  .   - 

Coronadas  be  puesto  al  sacrificio: 
Y  siempre  es  .^i  exercido    ..    -  . 
Honrar  con  premios  el  sepuicro  átnacb. 
Haciendo  éestas'^iya  coa. tallos,  tiernos^ 
Ya  con  sus  floras ,  ya  coaidulces  fritos» ,       . ' 
Lo$  toros  y  npviüos  be:  apartado;. 
De  sus  becerras  ,  que  con  los  iátéraOs  '    • 
Mugidos,  qercan  los  fúnebres  lutos,:  ^^  .      -   ^ 
Al  tiempo  temeroso       >  -.     \.       c- 
Que  ^  trabajado  cuerpo  va  >  jai  i^po^Oé 
,  Descansa  en  .^z  J  bermosaiw,  ca$ta  y  iseiit^ 


no     » 


Y  tier^:ta*nie  V  que  .eá  dorado:  Apolo*   .;      ^ 
Con  sacros  versos  te  eterniía'  j  caataj 

y  la  nocturna  estrella,  ,  .  .  '  :       ' 

Que. rige  el:  príjncr  Poto,     ;    . 

Tu  tierra  huella  con  piadosa  planta: 

Y  el  Tauro  se  levanta    \;a\  j  >.    . 

Antes  qve>leb$ói.9  y  delapiQ^,.i{^ino  ykuro^  '^ 

Y  de  quejígOiy  premios  yirtiío«<». 
Guirnaldas',  hechas  -en :  t«  fiesjta .  ofrecen^    -  .    \' 

Y  sus ■  divinas '  aguas-  dUestro .  X)^ro,         ,  i  /   v 
De  leche  y  tpiel  ,.:y  .dejoro  >nuiy  precioso    •  -í 

'^  Sobre  sus  faldas  siembra  <  y  enriquece^  l'    ..    'i 
Quedando  el.'siiel<>  .hofnrado^' ./ 
Que  fué  á  tus  huesos  por  sepulcro  dado* 

Loable  exividia  en  lak  .viécinas /Ninfajs 
Forzó  á  seguir  de  aquestos   las  pisadas. 
Que  ,ei^  compáf  de  .alabastro  y.  vidm  hecbas 
Las  cristalinas  linfas. 
Con  azahar,  templada^ 

Con  rosas  y  violetas  contrahechas, 

Y  en  cestas  nada  estre^h^;.,     ,, 

De  casia  y  amaranto  y,  ipirabples,  j 

Y  de  alhefífl  y  .  saúco, ,  tíistjís  floresj.s  \ 

Y  los  coeoUos  brotadores  tiernps  i'    • 
De  plátanps  ^.  naranjos  y  laureles,           (h^,   rj 
PreseQtan  por  los  anchos,  derredor  es. 
De  tu  sepulcro  y  i  qp^Qt^  por  ipil  iviernoa 
Los  genios  apacibles 
Harán  tus  blancos  huesos  inmovibles. 

El  roxó  Apolo*  éiltoncés ;  trtínsftióhtando 
Sembró  de  varias  nubes 'eí '^Fóñien te,  ^ 


A 
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Ya  azules  ,  ya 'violaida^  jb.  saiigri<eiitaB, 
Ya  aquestas  despinianda, ■  --  -     :^   . 

Con  tal  de  la  aparente  .  o. '.y.. 

Color  de  aquestas  5  y.  otras  mal  coiitenibíis, 
Al  rostro  suyo  jat6ft<ái«>i     • '-     •  >  :    *""'  ^^ 
Así  imitaban  el  metal  brufiido     -    ■      ^     • 
!Deí  misino  J'^ebo^  eoii-'las  finibrias  de  om-o^ 
Quando  otras  át  la  plata  el  lustre  claro^ 
Y  así  las  Ninfeas  i  «1  eintat  rompido. 
Volviendo  .al'  caíkipo  y  á&  el  ocul»  Moro 
Riqucflous  guardaíTiccMicelfpafio  8varo> 
Desnudas»  se  iñecieron^»' — '- 
En  las  encinas  hueeárdó  salieron. '• 

DE  .tV<])6£KT£    ESPINEL.   ^ 
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Incendio  y  rebato  en^'GfMadaú 

jA  quién  no  hi20  rétóo^e^  íaí  pfañta  '  ' 
El  gran  terro'f'lte'iá' dudad  fófinfesá,  -' 
Que  de  Juan  honfa  H"  rfeliqufa '  saAta?   ' 

¿Quién  no  teteWdf  dcWer  lina^tafeíosi  ^ 
Ira  del  suelo  v'^'^^ji  íjufiií'dé '^rríbla'  '^• 
Amenaza  á  los 'íiónibrés '''espantosa?'    '^''■' 

Rompe  V  tótrelá  ;:  y '  kl '  romper  ¿érf  iba' ' 


♦    Nacid  en  RoncU  en.ijb^iy  muriá  en  Madrid  en 
1634^  I/iirodMO  en  te,  yihuela  la  cueK\a  «iuiíjXa  »  Yr  í"® 
inventor  de  las  décimas,  que  se  llamaron  de  su  r 
bre  Espintlas, 


Dom- 


1>  S     ▼  A  R  I  O  Sé  ft^' 

De  la  pólvora  el  ronco  trueno  cÜ  miurff  ! 
£n  que  la  miserable  casa  estriba.  <         . 

Vuelan  maderos  por  el  ayre  escuro  > 
Sbbre  el  humoso  remolino  y  y  vuelcos  ^ 
Del  grave  golpe  ,  arrebatado  y  duroí^.  . 

Á  quales  dexan  .en  sn  sangre  envueltos 
Entre  los  brazos  de  la  esposa  amada»  ' 
A  quales  del  tranoon  los  miembros  sueltos»  ; 

Hündense   casas  al  temblar  ^Gianada^.. 
Vela  f  sonaba  ,  en  el' Alfaambrá  \f  veta^ 
Traycion  ^  toca  á  rebato , ,  hay  ordenada* 

Disparan  todos :  huye  eh  mozo  y  vuela^ 
£1  viejo  corre  ,  la  parida  enfalda  . 
Al  niño ,  y  lleva  en  brazos  la  hijuela: 

Huye  esparcido  ^  oro  por -la  espalda^ 
La  doncelluela  ,  en  lo  demás  desnuda^  • 
Que  i  nadie  mueve  el  nácar  ,^  ni  e$0^ralda»    < 

Un  confuso  alarido  ,  ayuda  ,  ayuda^ 
Suena  de  ^itos  :  nadie  ,  á  aadíe  llama> 
Que  no  hay  quien  por  salvarse  al  otro  acoda.    * 

Crece  la  sorda  y.  tragadoi^.Hamta;.  ' 
Traspasa  .¿  Darro  ,  y  de  un  horrible  estruendo 
Pasó  al  mqUflo.^  y. dio. la  nueva  4  A^m^^     í 

Piedras  de  nuevo  ,  y  leños  esparciendo^.  >  : 
Que  amenazaban  la  soberbia 'Cunnbtey-*' 

Y  á  trechos  van  las  toxtes  combatiendo.        '  f 
Baxán  vig^s  de  ianiensa'pcgatlusQlu»e^  -  *• 

Ladrillo  y  (planchas,  por  el  .ayrevago, 

Y  espesos  globos  de*  violen^  'lumbre^ 

Y  en  el  Alhambra  ha<íea.  tal  estragOj^ 
Que  las  Reales  ^sas.^  qui^l  JrMiioiaAaia^ 
De  fuego:,  y  huttoirf vecierdo  ..lagow: 


r.'i    V 


JOO  -    *P  o  S  8  I A  S    ' 

Del  Stey  Qiiqmto  la  encantada,  estancia^ 
De  alabastro  y  azul  ,  y  oro  inestimable 
Cayó  y  c%mo  del  duefio  la  arrogancia. 

I  Mas  qué  mucho  ,  si  el  troeno  incomportable 
Parte  asol^  de  la  del  gran  Monarca^ 
Del  gran  Bfachuca  fábrica  admirable! 

Vense  layos  de  toda  la  comarca^ 
Que  «1  etna  ardiente  con  la  noche,  escura. 
Manifiesta  y. descubre  quanto^  abarca. 

Dura  el  hambriento  niego  ,  jel  dafio  dura^ 
Tiembla  el  Consejo ,  que  al  mayor  le  ñdta^ 
Que  la  Audiencia  Real  no  está  segura. 
Cada  qual  de  la  dulce  cama  salta 
A  repamr  1^'da^os  generales^ 
Aunque  á  hi^s  y  esposa  haga  ñilta. 

¿Mas  quien  repara  repentinos^  malés^ 
Que  ios  famosos  y  altos  ediíteios  - 
De  Troya  pai^e^ian  ser  señales? 

Las  puertas-  rotas  ,  la  claostinr  y  quicios 
De  4a5  vírgenes  sacras  ,  que. al  esposo 
Christo  hacen  perpetuos  sacrificios. 
!    Que  de  una  la|a^  el  golpe  ponderoso 
De  Catafiím  ^  en  el  convento  sa&to,    * 
£1  qua^^:  4bri4  del  virginal  reposd. 

No  ateoiorixa  á  las  ovejas  tanto     •  ^ 

En  el  aprisco  deK  cuidoso  dueño/  ^•• 
Nocturno  rayo  del-  mortal  espanto^ 

Como  ia  >  arrojadiza  piedra  y  lefio  ;     —  C 
De  Dios  ^las  ovejas  encenrac^'    •  -    - 

Puso  terror  en  lo' mejor  diel* sueño.  --         - 

Cruzan"  las 'CalkKS  gentes- á  óiaBádtfiSy 
Pasan  y  encu$ftitraa  ^  üa  Saber'^oi:  donde^   '*- 


IW  Jt 


I>el  sin  vida  enemigo  ms^l  guardadas^  ,  ^^ 

Que  al  uno  en  las.  entrañas  se  le  esconde: 
Tropelía  al  uiió  ,  "áí  otro  desbarata,  *^     "^  " 
Da  en  el  prioiero  ,  y  al  de  atrás  responde: 

Derriba^  rompe  y  liisnde,  aparte  y  matas 
Trastorna j^  arroja^  oprime^  estrella ^  asuela^ 
Envuelve  y  desparece   y  arrebata. 

Consume  ,  despedaza',  esparce  y  vuela 
Traga  ,  deshace  ,  y  sin  piedad  sepulta 
A  quien  del  daño.moQOS  se  rezela.  \ 

¿Qué  te  mpvió  ,  que  no  dexaste  oculta^ 
Homicida  saogriehtó  ;  la  endiabiadü" 
Invención  de  qne  tanto  maP  resültíf  :   '  ^'--^^ 

Que  esa   ánima  Cruel  'descoímulgádi'    ''       ' 
(En   descubrir  la  pSlvora)  no  pudó-   "'^ '. 
Con  aparente  bien  ser   engañada. 

Que  un  ánimo  feroz  ,  áspér6  y  '^udo>  ■' 

Y  un  odio  de  Thnon  á  los  humanos'   ' 
Movió  .el   bestia}   entendimiento  rudo: 

Que  ^n  eHá  Vencieron  los  romanos^- 

Y  engrandecieron  stis  excelsos  nonlbi-é^^ 
Con  esfuerzo  j*^  vaíbr  ^  industria  J 'y  manos. 

Qnándo  del  fñfet'lia!  hedor  te   á!son^bres 
Del  azufre,  y  la  p<Sivora  j  eí  íiífierno 
Verás  que  disfrazaste  entre  ló3  horñbbes; 

Que  por  tu  daño  en  el  tormento  eterna 
QiHzá  (q:ii]^. engaito)  llevar^  la  nueva  , 
De  tanto  Horo  y.  sentipiieotfi^  tierno. 

Si  Falaris  Ineléra  en  ti.  tu  -prueba  < 
De  tu  invención  ganara  mayor  gloria^ 
Que  por  el  Toro  maldiciones  lleva. 


0Oa  v.tPOBsfAf   l 
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DÉ    DON    JUAN    DE    ARGUIJO.  • 
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A  ti  de  alegres  vides  cpronado 
Baco  ^  grao  padre  domador  de. Oriente, 
He  de  cantar.^^á  ti  que  blandamente. 
Templas  la  fuerza  del  mayor  <:ul4a4o: 

Hora  castigues  ^  á  Licurgo  ayrado, 
Ó  á  Penteo  en  tus  aras  i^solente^ 
Hora  te  mire  la  festiva  gente  ' 
En  sus  convites  dulce  y  regalado.,,; 

O  ya  de  tu  Ariadna  al. alto  asiento 
Subas  ufano  la  mortal  coronai 
Ven  fácil  ^  rven  humano  ai  .canto  ,^io: 

Que  si  no  desmerezco  el  sacco  aliento^  ^ 
Mi  voz  quebrantará  la  .op.uest^  .zona>;        "  .rr 
Y  al  Tibre^  inundará  el  Hispalio  rio, 

■••>«•        ..tr       ,,,,'. f        '  ,       .  i""  .     ',  \        -1* 

•  Natural  de  SeVilíaS  7  V^ib'tiqmtt^^ae  esta  CiU^ 
dad:  fué  el^  jírdttictor  mas  géiierdso/ de* <lo9  poetas  de'w 
tiempo:  fior^jUü.^  éi^esd^  >si2lo;:ife 
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.  Júpiter :J  -Gammeiesé        ,.  j  » 

Jt  • .  .*         •'  "  ;>»■'/»'(  i  •      *  .        .     r    ' .  I  i 

No  teiQftA.  v(S  bellísimo  Trojrana I      »;  '.\r^ 
Viendo  que  arrebatado  en  nuevo  vuelo 
Con  corbas  ufías  te  le^vanta  al  cielo 
JLa  feroz  ave  por  el  ayre  vano. 

¿Nunca  has  Aido-^A/njUaibr^.  soberano 
I>el^alto  Olimpo?  ¿la  piedad  y  el  zelo 
!De  Júpijber  ,  .^ue.da  ia  'pljiMÍiii  ^  sne%- i  7 
y  arma  con  r^y os  .k:toij^tt^.- janano,  j.l  ,:  .  .11 

A  cuyas.  $íK:ra$  aráis  >Ji«9)41ji4o  ^  ,  "¡-'íjí  m 
Gruesos  toroft.  QfrjwjejeUíTsuoro  «n  Id«,),ti  i.': 
Inaplorando  ^i^e^edlo  isu^ :  quc^pellas?  t  <    >.   .^ 

El  mhíB^  ^y  ,n9jftl^ AgiiiliL. cees, dada  lA 
En  despojo  jjJXíi ,  am^fí  i^ie  jr^c^;,.iolyid*v:  ' ._  '.t. 
Tu  amada  TtíífA  yjtjsuh^ií  das  «stneUas.! .   / 

^tfkaí  ton¿>.'q vantá: pt¿asaise  .deariá  .  ¡  ^ >  :»^ : 
De  nosotros  el  sol  al  mar  vecino^ 
Y  aproveehat,  Fernando  >  en  tú  camino 
&a  tus  pequ^á  de  este  breve  día^ 

Antes  que  ea- ten(br^av\n<i|^e  ifria 
Pierdas  la  senda  ,  y.  de  buscarla  el  tino^ 
y  ave3Htuí»4ft,  «a  niaj«)n.del  •  4o«áao- .; .  r.ív 
Vagues  errando  j^oc. incief ta \ via*. . ,.■  ..     :     li 


Hágante  ágenos  casos  enseñado^ 
Y  el  miserable  fia  de>  fiaste»  pueda 
Con  fuerie  exemplo  apercibir  tu  olvido* 

Larga  carrera'^  pluxó  ^^iiUltádb'^  >  ^ 

Tienes  y  veloz  el   tiempo  corre  ,  y  queda 
Solo  el  doÜDC  d^  háb0riO''^mai  perdádoi^^  '  '' 

ci-*'  '"^      /ÍI/W'-      ■'■'       •'*•■'»>     r  '•    .  .1.»  ♦     I..,   V 

♦■      •  ,  .  ^       .  - 

Vierta  alegpe  la-^pia^^en  iqeé:íitesOpác:-í[,  l\i 
Biene^  la  priifíaVitófíiy' da  ¿olóréS"    '        -"  "- 
Al  campo,  y^pér&nía 'á  los  pé^oPé^"- '■>  '- 
Del  profliio  de  Wfé'^a' bella '"Fiara:  '  -<     

Pasa  ligero  el^l^^^cfondé  fñéra-'-f-"J-       - 
£1  cánci-o  ábraitodo,f , '^ue'en  ^us  ardóires- 
Destruye  campos  ,  y  -Tiharchita  'if!loí-i$i  -  -^  -     •  • 
y  el.coi-be  de '^  iii^«? diesoolOwT  j..-.  :í.]::  ..V 
.    Sigue  el  húmedo  otoño  ,  cuya  puerta 
Adornar  Baco  de  sus.%lfi3lies  quiere, 
Lueeo  el  invierno  en  su  rigor  se  extrema. 

•  ¡O  variedad  cttljíBfi'l'^ i&tti&nza  cierta! 
I  Quién  habrá  que  en  sus  inales  no  te  espere? 
¿Quién  habré3^ue%ncssu$qbka69^ono9  tenaS 

Victoriosdf'aiWlteíi>  'Daailisí  ífiSjuíVigí-^nrv:     í 
En  cuyas  verdtfsvhejasJlai  meaiot^tf 


%,v  i . .  1  > 


»•  '   r 
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<  t  * 


t,   ,  i; 


Se  tu  rifor  ,  y  de  mi  triste  historia 
Quiere  el  «nor  que  «oernameiite  viva^ 

La  antigua  palma  y  abundante  oliva^ 
Á  ti  de  hoy  mas*  iucüna^sLa  su  gloria^ 
Tú  ceñirás  en  premio  de  victoria 
Del  fuerte:  v%á6edor  Ja'  ihuite  oltirac*:;    >r.  .ff 

Pixo  el  burilo  Cinttoy.'y:4LlaklDra  \ 
Corteza  asido  la' coatom^a  ^^y  iue^  : 
Repite:  ¡•Dtifiíé  fiera!  ¡mármol  frío! 

Del  rayo¿  atdÁeate  .vivifiás^segura. 
Que  no  <^  bi^úque  confíeácaageno  iuego> 
Quiea^pa4o 'resistir  el  fuego  mío*    l.  : 


,^-."  .  '   TI.    '-    ■ 

Sistfoi 

*  Súfbe  gtiliiéndo  con  mortal  ^fktiga 
El  ^rave  peso  -que  en  sus<  hofUbt^S'  liev^d 
Sisifo  al  alto  monte  y  y  quando  prueba 
Pisar  la  cumbre  y  á  •  ma^Or  mal  se  obliga. 

Cae  el  fiero  peñasco  >  y  la  enemiga 
Suerte  cruel  su  ¿uevx>  -üianVenueva^ 
Voelve  otra  vez  á  la  difícil  prueba^ 
Sin  que  ^'  sü  trabajo  ei  8n  consiga* 

No  iguala  aquella  á  la  desdicha  misí; 
Pues  alguii  tieánipó  alB^ia  en  su  tormento 
Los  hombros*  á  tal  caírga  desiguales. 

Suñ'O  peso  knáyoF  á  tal  porfía. 
Que  un  punto  no  perdona  al  pensamiento 
La  importuna  memoria  de  mis  males» 


•  ,\  i 
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;    t}       '.       -re-... 


Bafia  Ucttaiido  €Í.i»fendido  lechos.  .-:,.• 
De  Colatioo  ia  Qoo^qrté  ainada^      r. 

Y  en  la  tiraáa  fuerza  idiscuipada 

Si  no  la  voluntad ,  castiga  el  hecko.   - 
Rompe  con  yerro  agudo  .el  casto  pecho^ 

Y  abre  camino  al  alma  ,  que  indignada 
Baxa  á  la  obscura  sQoíbm  y  do.Y99S)l^'. 
Aun  duda  si  su  agravio  ha  satisfecho. 

Venció  al  paterno  llanto  endurecida»     . 

Y  de  su  esposo  el  ruego  ,  que  no  basta^ 
Menospreció  con  un;  fatal  desvío. 

Ceda  al  debido  honor  la  dulce  vida» 
Que  no  es.bí^o^  díxoi  |  que  otri^  menos  casta 
Ose  vivir  con  «i  ex^emplo  mió.  . 


^.         .L0  acaricia*  . 

Castiga  el  cielo  i  Tántalo  inj^umano 
Que  en  impía  juesa  sq  rigor  provoca» 
Medir  queriendo  en  coippetencia  Jtoca 
Saber  divino  con  engaño  humano. . 

Agua  en  las  agua^  busqi^ »  y  cop  )#  inano 
El  árbol  fugitivo  casi  toca^ 
Huye  el  Qopiosp  Endino  á.sii,,t>oq^  . 
Y  en  vez  de  fruta  aprieta  el  ayre  vano. 


Übit^iquevesfaptádéi/idc'rsir  :pen^  admiras; 
Que  el  cetcstx^'Bi&i^ac.ext  Jarga  ayiuná  r 
Al  gus^'^láltQyjy}  áUat<vista  sóbrn:  ■  • 

2  Cómo  de .  iwi6}iair<  Hí^íntalos  no  •  miras 
£xei]i|¡»idvsgQft^?  ?yiii8i;^dtctas  «unc^  ,  .. 
Mira  al  ava&iQBisiiSiiu^oiaiS  pobuev'j   «v^ 


.  1 1  < . 


Labra^^á^i^mís»;  1^  i  grande  tnasüoloo^  .   .  ^^ 
Que  loRS  altos  pirámides  afrenta 
,Del  Egipcio  soberbiOYj'^^y  no  contenta 
Busca  á  su  ilustre  fé  mayor  trofeo* 

Del  tierno  y  casta^pe^ho  en  nuevo  iempleo 
Hacer  sepulcro  al  nuevo  esposo  intenta^^ 
Cúy%£:dennas^  der  sacomon  sedienta.    . -  i  . . : 
Bebe  con  anatas  !do^laalortal>dese(&;  .    v^ 

£n  ^vaoQ',<  dice  y  pretendió  U  muerto 
Pe  tli'fitiulce/JMaasolo  9  div^diroie^/  ........   - 

Y  en  largp  olyiáo  •  sepultar  tii>  gloria.  ^  -r    - 

Que  de  fiu .  injuria  piíedé  defenderte  . 
Mi^pddio  mas  que^'brOnce  y  máriDQl  firme^ 
T  eternizar  mi  amor  y  tQ  meimoria^; 

i-.'"'-  :  ■  -.  't  I     •  ..    r:  r  .:  • 
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jÁ  quiin  ii;e  qiiejaré  del  cruel-  engate     X 
Arboles  mudos  9  en  mi  triste  díñelo? 


f  t  < .  <  <f 


•.        >  _       M   t  ' 


^Íf8  1P<0  S  S-í  A  « T 

¡  Sordo  mar!  f tierra  estrafia.!  ¡  Boevo  <;ieldl! 
¡Fingido- amor!  ¡ coloso '^desengafio I        «  : 
Huye  el  pérfido  autopíele  tantos  dafio/i.    : 

Y  quedo  sola  en  peregfiiiO)'tinÍ»,'<''  ^  r 
Dó  no  espero  á  niis'  lágriaaas  '^éonmüo^ 
Pues  no  peviifite  idmo  •itial  tamalSd. 

Dioses  ,  si  entre  vosotros  hiw>  alguno 
De  un  desamor  ingrata  amarga  prueba, 
Vengadme  os  ruego  del  traidor  Teseo. 

Tal  se  quejaba  Áriada'a.ea  importuno 
Lamento  al  cielo  ,  y  entretanto  lleva 
£1  mar  'SU' Uanto  >  él  viéato  an  4eáBQ,  '  f 

*•  T'-ri'-tT/t-»  -'!•( 

»  •.  •  ' 

»  .»■ 

Desiertas  selvas  , mono»;  yerto  y  ^!o^     ' 
Ródope  que  en  el  cíelo  tocar  osar,         '     í 
VosotfíBis  de  £6trimoii  ondas  liermosas, 
A  quien  veaoer  presume  ei  llanto  mió:     '- 

Seréis -testigos  largo  tiempo!  5  !fio>  '   ^ 

De  mi  dolor  ,  y  quejas  lastimosas  ^ 
Queeií'  vano  esparzo  al  ay-re  ,  y  con  piadosa^ 
Voces  al  «Rey- 4el  lago  obscuro  envió.      ./';    í 

Asi  cantando  llora  el  Tracio  amante, 

Y  á  sus  blandos  acentss  enmudece 

£1  viento  ,  y  la  agua  su  corriente  enfrena} 

Y  enternecidas  truecan -el  semblante 
Las  fieras  ¡  corto  alivio !  mientras  crece 
Del  ya  perdido  bien  la  jf»ca  pena. 


Xa  ilímpéítad  y  Ja  calma»  ... 

To  vi  del*  túxo  sol  U  luz  sereoa,* 
Turbarse  y  y  qoe  en  nii  punto  desfallece 
Su  alegre  £iz  ,  y  en  tc^no  se  obscurece 
El  ayre  con  tiniebla  de .  horror  Uena: 

£1  austro  procdefo.ayl'ado  .suena, 
Crece  su  furia  ,  y  la  tormenta  crece, 
Y  en  losf  l^vbros»  de  Atlante  se*  estremecen 
£1  alto  Olimpo  ,  y  con  espanto  truena. 

Mas  luegq  vi  romperse  el  negro  velo 
Deshedib  en  agua-',  y  á  su  luz  .primera 
Kestituirse  «alegré  el : claro,  dia^  ; 

Y  de  nuevo^  esplendor  ornado  <el  «dielo 
Miré  ,  y.dixe  fi^i^iueo  sabe  si.Je:espera 
Igual  mudaí^  >á  1a  fortuna  mía  i, 

Horacio   CocJés. 

Con  prodigioso  ei|^mplo  de  osadía 
XJn  hombre  miro  en  el  Romano  puente. 
Resistir  solo  de  la  Ecrusca  gente 
£1  grueso  campo  que  pasar  porfía. 

Ni  la  enemiga  fuerza  le  desvia, 
Ni  de  su  vida  el  cierto  fin  presente. 
Que  su  a^alor  deyar  no  lo  consiente 
La  dificil  empresa  en  que  insistía. 
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Oigo  del  roto  puente  el  son  fragoso, 
Quando  al  Tibre  el  vaeon  se  precipita 
Armado  ,  y  sale  de  él  con  nueva  gloria; 

Y  al  mismo  punto /eictíebo  del  gozoso 
Pueblo  las  voces  ,  que  aclamando  grita: 
Viva  Horado ,  de  Horacio  es  lat  victoriáé 

X  I  ^.  •  •  -         >     - 

'  y  '        *  ;    »        ■■  r   ■*  •  «  .    •  -     i 

•  -  r  Jl  ... 

Td  á  quien  ofrece  el  apartado  fX>lo,- 
Hasta  donde  tu  nombre  ^  diiatay 
Preciosos  dones  de  lucience  •  placa^ 
Que  envidia  el  rico-  Tajo  y  %1 -^Pactólo; 

Para  cuya  corona-y  como  á  sodo  • 
Rey  de  los  rioS>  entretexeiy  ata-' 
Palas^  su  oliva :  con  ia  rana.iagita^,  '  . 
Que  contempla  en  tus  márgeae»  Apolo; 

Claro  Guadalquivir  y  si  impetuoso 
Con  crespas  ondas  y  mayor  corriente 
Cubrieres  nuestros  campos  mal  seguros; 

De  la  mejor  Ciudad  ,  por  "quien  famoso 
Alzas  igual  al  mar  la  altiva  frente. 
Respeta  humilde  los  antiguos  ifMiros* 


'\    O' 
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VE  BALTASAR   £i^  ALCÁZAR.  ^      * 


>  .  j    ..» 


i    RBDONOltLAS;' ^ 


M      «•  . 


I       «. 


.*.! 


.   .-• 


Eq  Jaea  )  donde  re^do"?' 
Vive  Don  Lope  de  Sosa^ 

Y  direte  ,  Inés  ,  la;  09Á 
Tulas  brava  de  el  que  iias-oldo. 

Tenia  este  cabaUero  c^ 
Un  criado  Pm^tugues.  ... 
Pero  cenemos  ,  Ines^-  ' 

Si  te  parece  primefo. 

La  mesa  tenemos  ptt^'ta^ 
Lo  que  se  ha  de  cenaiv' jiiiífco^ 
Las  tazas  del  vino-  á  pttntoy  . 
Falta  comenzar  la  fiesta.    «v>    '    < 

Comiente  d  vimUo  nueves 

Y  échale,  la  bendiciodj  'í'  *  í  •  v.  ^  .•  *  -  ^ 
Yo  tengo  por  devoción  ^:»j'  s:  .:  • 
De  santiguip  lo  que 'be})0.   '  'i 

Franco  fué  ,  Inés  ^'  6sfie  'Cuque;  .  ^  " 

Pero  arrójame  la  botar  -^i^  ^  •  -  (  ?  '  <  ^ 
Vale  un  florín  cada  gffíi^'^  o  -^  r:  o  )  n-^  i 
De  aqueste  vinillo  'Hloqfie;' '  í  -  < .  -/  ,  -  .^ 

¿De  qué  taberna  se^^traioj 
Mas  ya. .  •  •  de^la  del  Cascillb; 
Diez  y  seis  vale-  el  quartillo    * 
Ko  tiene  vino  mas  baso*'  'i  a 


*    Sevillano:  vfvla  d  principios  del  sfflo  17,  y 
igaoran  las  demás  cirtunstancias  de  .su.  vida. 


»  * .  ,  » 


Fox  nuestro  Sefipr.  qiye  es  aana,- 
La  taberna  de  AIcoc»¿.  T     .  • 

Grande  consuelo  es  tener 
La    taberna  por  vetína»-.        <( 

Si  es  6  no  iaireiicion  nxiderna^ 
Vive  Dios  que  no  lo  aá; 
Pero  delicada  fué         a  '   ■         -  -  t   • 
La  invención  de  la  tabortift* 
Porque  alii  Ue^  >  sediento^ 
Pido  vino  de  lo  nuevo,  .  /  .       . 

Midenlo  ,  dánmelo  ^  bebOj  «•      •   •'  t 

Pagólo^  y  voyme  contento*        .    .     ^..-^^  „ 

Esto,  Inés  ,  ello  sealaba»  

No  es  menester  a]abaÜ0(> 
Sola  una  £üta  1^  bailo. 
Que  con  la  priesa  ¿se.  acaba.  l.  . 

La  ensalada  y  salpicón       .     t.      .... 
Hizo  fin  ,  ¿qué  vi^neabora?       • 
La  morcilla  ,  gran  sefioi^i,  i  :  . 

Digna  de  veneración.  ..  , 

¡Que  oronda  viene  y.  que  bfUa! , 

Que  través  y  .eníufidia  ti^e^  ,  ,  ..:  g:.:j:,. 
Paréceme  ,  Inés  ,  que  viene.  • :  . .  .  v  .  „ 
Para  que  demos  en  eÚa«  !i        l 

Pues  sus ,:  encójase  y   entre,    , 
Que  es  algo  esti^cbp  el  camiaok.^..*  ,>  .• 
No  eches  agua  ,:JtiQ9í.,''al  vino,'.     . .  .  .  v 
No  se  escandalice^el  .vientire.         ,    ■>   ^  : 
Echa  de  lo  tras  añefo,    -       ■•  : '.tr.jí: 
Porque  con  mas  gusto  comas: 
Dios  tp  guarde  >,que,a^í  tomas,    „.   •„  ^    , 
Como  sabia  ,, el :M«ft.ií}¿nsí?JQ.     ,  _.  ,,¿'^  , 


*^  »->  es » •  •" 


r- '       "  í  •> 
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B  KA  "mA  II  t^s.  $t|^ 

Mas  di  jiio'«d0ras  y  pfeoiu  ^v  H  ^<    :^ 
Xa  morcilla  ilustre  y  .tica?       ...   oí:' i    .     .Á* 
¡Cómo  la  traydiyd  picai  >.    ,-,  i?!    •    t 

Tal  debe   tener  especiar;  «     •     '^  ü*:j2 

I  Qué  llena  ^tá;dev>pifiobes:4  '  ^  ,  ocq 
Morcilla  de  cortesano^^ 
-Y  asada  por  esasn  manos 
Hechas  á  cebar  lechoneá.  v  ^"  .;..'. i 

£1  corazón  met»re^ifiiftta   '   •    -         .  ;   ,    v 
De  placer  :  no  ^é  de^  ti«   -  ^        >   ,. 
¿Cómo  te  va?  yo  por  roí.     •   £10        .'  '       =  * 
Sospecho  que  estás  cooteata*  r.   -  /:  v 

Alegre  estoy  yi^&<Dios:<     .'  rJ 
Mas  oye  un.. posto  satify  " 
{No  pusiste  all4  iia  «andii?  < 
¿Cómo  me  parecen' dos  i -^ 

Pero  son  preguntas  vilesj 
Ta  sé  lo  aue  puede  ser: 
Con  ese  negro  beber 
Se  acrecientan  los  candiles. 

Probemos  lo  de.  pichel,.  / 
Alto  licor  cél^tiál, 
Mo  es  el  aloqiiillo  tal. 
Ni  tiene  que  y^rrcoii  cl.'^     '  *'  ?'  .  V 

I  Qué  suavidad!   ¡qué  elaresa! 
¡Qué  rancio  gusto  y  olor  I  ^  - 
¡Qué  paladar!   ¡qué- -coiorj  ;  ^    i  •  ^'^i    < 
Todo  con  tanta  t^neza.  ) 

Mas  el  qu^Kr'sale>j£''plaBa) 
TaB,  moradilla  va  rentrando/    -  ^' 

Y  ambos  vienen  preguntando     '  f*  -  v-- 
Por  el  pichel  y^terotó;^ 


.1  '.. 


' »  '  í  ». » 


OTRAS   REIK>NDILLAS 


."  > 


Prueba  el  queso  ,  .que  errátrcMO^    '      '  *] 
£1  de  Pinto  no  le  iguala^/  s.:¿.¡;;    i...      m  r  £ 
Pues  la  aceytuna  no  esrO^alar^ 
Bien  puede  vogar  .so  traiObC 

Haz  pues  y  Xn^ky  lo .  ^e:  ^soUea^ 
Paca  de  la  bota  llena    '-iiv-    - 
Seis  tragos:  hecha  es-Uioena,  ' 
Levántense  los  manteles.    í-.-'. 

Ya  5  Inés  ^  qtíé  habemos^^cenado 
Tan  bien  ^  Jr  con  tanto  gasi»,  '  ^ 
Parece  que  será  justo  « 
Volver  al  cuento  .pasado.  •    .-^'^    - 

Pues  sabrás ,  Inés*  bei^maná^ 
Que  él  Portugués  cayé  *eaíemo^«M 
Las  once  dan  ,  yo  m»  doenno> 
Quédese  para  mafiana. 


*  I 


Del  mimo:^ 

^ . .  ;<^-/=  -,   "  •  ^      ( -I  A, 

Deseáis^  Sellor  ^^^tmiento^  r    -  p  r      j  i /I 
Saber  en  estoé  inb  años^'j    :u..-  j:  -'; 

Sujetos  á  tantos  dáfíos>    ';   ^      <:     'i  > 
Como  me  porto  y  Isottento.' >-« ;    I  i"*u 

Yo  os  lo  diré  en  hvttrtAá&y  -   > 
Porque  la  históri^.  «a  '  bifea>  í  ;fare9C^ '  ^   i 
Y  el  da^ros  gusto  se  ordefae    '  -r^  I 

Con  todli  puntualidad.      ;*r  .  v;     »       .     .    '^ 

Salido  el  sol  por¿Orieot«t  v  ít?.  ;>     ^*  t>^ 


9; 
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1)  B  ArÍAftip  jnm,  3^< 

3>e  rayos  acompafiada^^i»» 'Ví>>  bv  r  ^-jp  09- 
Me  dan  un  huevo  pas^tóu  >i  •^'«•j  ■r^'.incr  si-^n/' 
Por  agua,  blando  y' taíicM*, '^^'^  '-  :?»    : /T 

Con  dos  trago^  det '(|Cieo««elO' >  ^  «1   <jbH 
Llamar   yo  néctar  <áivlaD,eíi'{  i:.:-:-   era  ciaoi'f 
y  á  quten  otros  llaman  ^'^no^'-u   .      -^/f   m-o 
Porque  nos   vino  xlel  cielÓJi  -*  h   .:    .rrJíx  Y 

Quando  el  luminoso  vaso 
Toca  en  la  ipcridional,^ 
Distando'  por  lín  igual  *^V'''**''^  -- 
Del  Oriente  y  del  Ocasof 

Me  dan  asada  y  cocida 

De  una  gruesa  y  gentil  ave. 

Con  tres  veces  del  süavé 

Licor  que  alegra  h.-  Tid^^o  ^: 

Después  qu&-cayen,^o.;,yMí?  i,;:    .     '     -.   -r: 
A  di^  .ftji  ^^,  naar  Esgerio,  .,  ^  ., 

Desamparando  el  i^ip^ficiy  ,    .  ,  .   ;. 

Que  en  este  prkónte  . ^i^e^;   .  j  ; -         , )  ^ . :  v 

Me  suelea. dar  á  coflaet;.: 
Tostadas  en  vino  xnulso.    o,        > 
Quer:el  enflaquecido  pu^.j.,^  ....  / 

Restituyen  á  su  ser. 

Luego  me  cierran  la  puerta, 
Yo  me  entrego  al  dulce 's<iefío2    ^ 
Dormido  soy  de  otro  duefia^ 
Ko  sé  de  mi  nuevs^  cierta. 

Hasta  que  habiendo  ^1  "nuevo^ 
Me  cuentan  cómo  he  dormido^ 
y  asi  de  nuevo  les  pido^   . 
Que  me  den  néctar  y  hueya^/ 

Ser  vieja  la  ca$ft^  e$  c$.ta 


•i^    rjtM         t 


Veo  que  se  v%  cayendo^  i 

Voyle  panules  poniendta^ 

Porque  no  cayga  ;t«r.:tiresto.     -   íg  ,    >  ^ 
Mas  todo  eai^ao-.a^ttfcio: 

Vvtsio  me  dicen  niis,ivii¿ed> n  '^     .m. 

Que   han  de  falt^>^lo6 ;  puntales^  : 
Y  allanarse  el  edifiíúlK' 


DE    GUTIERRE,  DE    CfeTÍNA. 


madrígal. 

•     I 


Ojos  daros  serenósji  ^ 
Si  de  dulce  mirftr  solí  alabados,  .    ' 
i  Por  qué  si  me  mirlaii  y  miráis  a^aidos? 
Si  quanto  mas  piadcfeos 
Mas  bellos  pareceii '  á  quien  os  mira, 
¿Por  qué  á  raí  solo^'tte'  mkáis  con  ira? 
Ojos  claros  serenos. 
Ya  que  asi  me  miráis^  miradrlié  al  tíiekios. 


».>♦■->»«       r  • 


de;.  LUIS   MARTIN. 


,\J'-  r 


Iba  cogiendo  fldrés; 
Y  guardando  en 'la  fsilda 
Mi  Ninfa,  ^ra  liacer  una  gu'irnalda^ 
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Mas  piimel*o  las  toca^^  -^  ^  *    - 
Á  lo^  rosados  labios  ás,  so  boca^ 
Y  les  da  de  su  aliento  los  olores. 
T  estaba  (por  s»  bien)  eotre  uaa  rosa 
Una  abeja  escq&didf^  Z  O  ^. 
Su  dulce  humor  hurtaiid<^ 
T  como  en  la  hermosa  ' 
l^lór^cie  Tos  labios  'sé''halí$V  i^trevida 
iLa  picó  ,  sacó  miel  ^  fuese  volando* 


rf 
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SIGLO  r:  jX  Ifi  fe^Mtih- 


/.  ^ 


reo;  tw  j  í>ijíj:)  {  n^id  \..  ^oq';   jsdjr  s    ^' 
•    ■   j:?.Cffi'ír-  í    &l    ItO    OUIO'J  ^' 
CANCIÓN 


jí  Felipe  zu  en  h  canonización  de  San  Diegk 

£a  estas  santas  ceremonias  piasj^ 
Adonde  tu  piedad  ^  Filipo  augusto^ 
^n  admirables  rayos  resplandece^ 
Verás  como  desando  el  cetro  justo 
Después  de  largos  y  felices  dias 
Al  nueva  tronco  que  i  tu  sombra  creoe^i 
Nuestra  Madre  santislma  te  ofrece 
liOs  mesmos  cantos  »  y  la  mesma  palmai 

Y  yá  nos  muestra  como  en  ciertí^  idea. 
Que  tal  quiere  que  sea 

La  gloria  entonces  de  tu  cuerpo  y  alma; 

Y  que  al  inmenso  templo  que  dedicas 
Al  graK  Levita  j  que  en  la  ardiente  UaüaI 
Ex&miod  la  de  su  amor  divino^ 

Ha  4e  venir  devoto  el  peregrino^ 
Ho  solo  convidado  dé  su  Éima, 
Por  contemplar  las  aras  de  oro  ricas^ 
Sino  i  probar  si  á  su  coi^ja  aplicaa 


■«><-«•   f 


Saludable.  rckiieiia:^es4ie:4d  cielo^í  ro    • 
Como  lo  das  á^itodosi  en.  el:^  asuelo,  j  t>¿  :' 
Tú  tásefiado  á  esfcuoharrhtniíaaoa  tosgo^ 

Y  á  ser<xsoiD9n  defÍ9ii9a  de  lothoakbiBsj^  • 
Serás  de  «»d<^$ >4í11oc 'dntiK»do^ c. ;:!  jj  c  r  :  * 

Y  justamente  tuniéodose  k»  uombrasr  j:«t'<     'i 
Teiidremipii>ik6  <fiHp9s^7  dosnIDicgteíi»  :  i<;    i^ 

Y  un  'aíoinsdlo  át'eatmmboscjdedicaáor  :  <'.\ 
Que  pues  ^  con:tu«.  mand  levaataddti:.'.  :  x 
El  primero.qitBrá  Diego* se  dediisa^n 
Aquí  y  allá  será» -511  compafteto^v  o. 

Y  exemploT^erdadei^  •  ;  '^i..  * 
De  como  D^  taitibiea  stí  901^00^' 
Debazo  de  la- purpura  predosa:  '  •  >>i  i..^  Y 
Como  debaaOitlcésperQ.  vestid^  ve:  ncv  -u 
Que  no  son  -abreviadas'  no  sus  oíanus;^:!  ¿  V 
¿Mas  de  qualjtna:  lachos  sobvtfdttunailot  „  / 
Te  daremos. eotOoses^apelHdoi  ,.>  {.  ^  ,  :> 
¿Si  lucirá  -la^  cspedaatígorosa?.  l  :c..  j  v  i. i 
2  Ó  retorcido  en  tu  ;.>eoroaia  iieroioea :  30  el 
Sus  hojas; tB^*ifá -,551  :<rtjfVo  ^wcnift^v, .  1  : 

Por  propia  iiis|gi4^.d«  tu.8Ímul«pfo2  ^       / 

¿^Ü)  .si  !9«aild9  )ii.!JNtHn|pa  tftorfíU^  djfsM  -  I 

Sefíalen  In  t^Mcifiossi  y  tieoct»    -si;;p    ,.í 

JjSl  rojoL^Oimí  ^:Miea(Q  ea  las.: tandero^    .  I 

Y  de  la  mu^erte  4%  wia9llQri5eiida^d;  n.j  / 
Envjífita  en^^p^Jvo  ry  J<wi^  dwc(»ieitejl  ./ 
Por  jnediotl9S,Qi9«adra(S.)r  A^nwiíídteis^.r.oJ 
Tuaombr^vba  di^ioijar  w  U»  ,p¡Áwt!lM  f.1 
Voces  ,  que  Am»  fejKp%aqli|:,g/BHtft  .0  f.  .M 
Pidiendo. ;fHK:  tiiiiasdifE»  ¡g  vifitifí^Xc :  kv  } 
¿Ó  si  W^1^M.^$^„     ;:-.:i-^OA  ^  j:.U 


Be  ser  en  l9$4 jooncillcMi'  Poeciifaetftii  t/~.'  p 
Donde  se  traiíQifdeL^gci^ieroaihttinBilO/ i  j 
Bei.qiuil  a09£ilBtás  iadmírable  e^tefAfilo? 
|Ó  8\:cseéáiCBlaaopropiaeqüe'.£L:piidC0  .  l 
Quando  lachare  .cOa.<^íi£iird' y  ?]bbito  ■: .  .v' 
Prometa  iQad(r.visittr  ^:tiaá^\D,'j:r.t.::^.  .  .    / 

Y  allí  ^oigaHUat^vefais  ..pQi^  aki  aníaaaj  -.  <  i; 
¿Ó  quec'en  tu  '^eoteccioatie}:  nibtot grano 

£1  labradxfa£ieAimkhfa.'.y:yi)teosuptí4ue 

Que  por  ti^iniddio  JH^^^ü  imoicipU^fue  ?  : 

Primero  vi^^  felioes^zafies  >     .= 
Introduciendo  por  el  anoiía'iiimMb. 
La  santaEopax^y  tar  jnstitii»iu&fíéa05^<M 

Y  gemirá  Plut^a  en  ei  fnofuiído''  -  i 
De  ver  por  ti'^eshedios'^losiengtfñós^  c.    ') 

Y  á  D¿%»^ «antas  naeidüés^convercidasw  '   ^  v 

Y  queoigsaeseiieiiras'nó'eaktefldiditf         r  i  ^ 
Como  e)  otro  S^lipo  las  ^wtín».  '    ''^ 
Teme  también  /-y  'no  >ln'éSíQS»  /lyienda  f 
liO  que  lieycvi^tái  hadAfidé^; 

Que  á  mayores 'empresas- te  prepafaS)    ^  r,  ': 

Y  que  Sopor  honntr*  la  sépuitufá 
De  Biegb />4iS' de  W'pietíad  tai  ttftestrá^' 
Por  quitar  sí^  tiHm^  k  db-C^Msl»^   •      ^ 
Has  4e  dar  viin  exécbp^  ntfníft  vlSto^  ^  ' 

Y  derribaríais  "ídolos  tu  áiefti^y ''  -  ' 
Venciendio  en  mbdio  dé  la  nbche  'Obscóm  '  ^ 
Como2«Í^igrifr  Oédéon^'  piiés  é^^tv  d^a  ^  ^ 
La  j»sigM!Ía  del  belioñ  ^éoñ^qi^' Dios  qtli^^ 
Darle  de  ^  lectoría  ciérCó  «viso.  ^  -"'  •      -"^  •'^ 

Canción V^ -ser  huifiüde^' lio  t6  iespanté/  ' 
Que  es  iioy  fiesu  de  4luidadiÁ5  ^-y  «e'pírecíai 


f » 


De  ser  su  imi)»ái*6  et-  Réy^  Mi^,  cM^  ÉMlo^  '^^ 
Bien  puéáed'-áti»c^rte','']^¿*^  ¿1  *2é¡!&  '*^'  '-.  ^^  T, 
üace  precióse '^1  doii-,  -iF'-ééJ«<l6(íspi^da  •  -  -  '"^  -  • 
i^unque  mro  5^' eo9K>«o'^l'^áitt)gfóC9/  :  ' .  -  í  .11 
Mas  pueso  se-ni^:  ^brü^i^^^é-  y^  daiíte  .  'i 
Bntre  los  cisoe^'deí  íatti(MO''fíejftl¿ea?,  .  •  *-  ';  t' 
Mucho  harás  9f  iitó'^nñl(£í^  té^'pf^kres."^'^     > 

•  «.  »4 í  j« .    «r« -Vi?»  ti  •»  í. ,  ■'>  t  •^  r 

-»-••■-      '  ^      •      .  "í  • 

Hay  *uft  lugar  en  l^dsAwi  ét  E^alia   *'   ^  ^' 
Donde-'Tájé-á- X¿iratiia-e}  iiorntore  quita^  -    •  : 

Y  con  «^"^Ofldas  »de^  ci-lstil  1«>  bftfa}      '  -^   r    3 
Que  nitacSi^k'^i  Vá  yel*ba  ViÓMnarehica  .  * 

£1  sol  >  fi0r  mas  que  raíl  íEtiépb  tDcilsiicla^r       / 
O  con  su<a^i$tflieia  hiele  al  d^i»d  Scita.  ^         ' 

O  que  natiuráleía  condeseieiMla^    .      •  : 
Ó  quer^efttidaoáexe  obi-ar  al'-ar{é^;>  > 

Y  serle  enr  vsitio  superloi^' {ireteada: 

Al  fin  jaaúM'Se  ha  t.viaro  eaí  esta  paito 
Objeto  ^riste^  xÁ  desnodo  el  suelo>    . 
O  cosa  que  de  limite  se  aparte. 

Contraria»  avQs  en  conforme  vuelo  • 
Los  ayrea-  cortan  ^   y  en .  iguales  puntas  ' 
Las  plantas  suben  alabando  al  cielo. 

Las  fieras  enemigas  aquí  juntas 
Forman  uaa  república  quieta. 
Mezclándose  en  sus  pastos  y  en  Sus  juntas; 

Sin  temer  que  el  lebrel  las  acometa;». 

P  hier%^isl   plomo  con  terrible  est{uendo^ 
X.  1.  ai 


\ 


/ 


.1 


« 


O  eon  Jxiortal  .-sile^fiiOr  la:  saeta.  , ,  <.  t « 
Las  fuentfsSi  crlstf^i^s, ,  que  subieado 
Contra  sax:ursOíy  nat^r^  costumbre. 
Están  los  qii^ros,  ay.l^.«l|v^ieado^  .... 
Rocían  de  los  ár,tM>lea  Ja  cumbre» 

Y  baian  ,  á  lafl.Jí9b^.  in|it*ndo^. 
Forzadas, de .«i«Mfn>a.pe$adumbw  ^/,u:  o.  . 

Sobre  las  bellas  flores ,  que  adof nando 
£1  suelo  ,  como  9ifiia»bras  afi^icanas, 
Las  están  con  mil  laxos  esperando.  - 

Las  callea,  largaa.de  jííawftS;y,JÍ40gs  ^ 
Envidia  pueden  dar  á  las  ciudades. 
Que  están  hoy  die  ]9^my9,9  i^asrufai^a^  .- 

¿  Pues  quién  podri.  contar  la$:  ^^istade$ 
Con  que  las  pknUts  iférlUes  se^|»r#ata%    .. 

Y  templan  sus .  contrarias  cailidad^l....v.  ,> 

Y  como  no  se  únpideq,,  niniol^st^ 
iPor  ver  .su  ii-utaen  extrangeras  hojají, .     .:.:. 
Ni  del  agraviq.  .apelan  y  protéstate    ^  *    > 

Como  tü ,  .fiagil  hombre  ,  >que.te.eiK>jaa  . 
Si  tener  ves  al  otro.lo.qiie  es  .tuyo,  *'    , 

Y  con  rabia  lo  usunpas  .-y  despojas* 
Comunica  el  gran  Tajo  el  hno^or  «ij^ 

A  qualquier^e  los.  árboks  do  llega. 

Sin  atender  si  es  hijo  propio,,  á  cuyo: 

Al  huésped  no  sus  aüimentos  niega, 
Ki  al  natural ,  desecha  ,  y .  asi  hace 
Corona  rica  de  su  hermosa .  vega. 

Si  la  regioB  remota  ve,  que. aplace 
Alguna  planta  suya  en  esta  ,  luego» 
La  envía  ,  y  á  su  duefio  satis^ce. 

Y  asi  la  que.  s^  jacta   de.  qqe  al  fin^ 
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De  los  templos  dá  olores,  no' es  mas  ricá^ 
Ni  la  fingió  ningún  Latino  ó  Griego. 

Qualquiera  aquí  sn  condición  aplica. 
Aunque  su  origen  trayga  de  otra  parte, 
J)ó  el  sol  menos  ,  ó  mas  se  comunica. 

Suple  la  falta  de  la  tierra  el  arte, 
Y  del  calor  con  limite  ,  y  del  liielo 
Aquello  que  conviene  les  reparte. 

Hay  planta  que  miró  en  su  patrio  suelo 
£1  sol  al  mismo  tiempo  que  la  luna 
£n  éste  mira  en  la  mitad  del  cielo:- 

Y  no  por  esto  siente  ñilta  alguna 
De  la  virtud  ,  que  tuvo  allá  en  su  tierra. 
Como  si  aquella  y  esta  fuesen  una;  ^ 

La  qual  en '^senos  cóncavos  encierra 
Las,  aguas  tisorpadas  al  gran  rio,'   ^ 
Donde  los  peces  viven  sin  ver  guerra. ' 

Pudiera  en  cada  quálun  gran  navio 
De  aquellos  que  á  Neptuño  son  mas  graves, 
Navegar  sin  temor  dé  bailar  vaxio2 

Mas  solamente  aq«í  navegan-  aves 
De  aquellas  que  á  la  muerte  se  aperciben 
Con  cantos  apacibles  y  suaves.' 

Aqui  redeff   y  engaños  se  prohiben^ 

Y  así  discurren  sin  temor  las  fieras,' 

Y  á  los  booibreS  pacíficas  reciben. 

La  hermosura  y'  la  paz  de  ibstas  riberas 
Las  hace  parecer  á  las  qué  han  sido 
En  ver  pécaf  al  hombre  las  pl-imeras. 

Alzase  ai  lado  del  jardín  florido 
Con  quatro  hermosas  fíientes  Una  dasa, 
Que  nunca  el'  sol  su  semejante  hMhéñdo,    '" 
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Del  alto  chapited  hssta  ia.  basa 
Kingana  imperfección  hallarse  puede. 
Si  el  gran  Vkrubio  vuelve  ^  y  la  jcompasa.,^ 

Pues  lo  interior  y  que  á  lo  lexterior  excede 
En  materia  y  eiL  arte  ,  que  tai. sea      .-  :^  • 
Con  esto  ^o  declarado  quede:.-   .. 

Que  nuestro,  gran  Filcpo  dio  la  idea^  .. 
y  en  ella  sos  cuidados  depoáta,  > 
Qaando  su.  corte  desa  y  se  recrea. 

Que  puesto  que  .  los  hombros  jamas  quita 
Del   peso,., con  que  Atlante  desmayara,     ■    • 
Con  eso  lo  aligera  y  facilita.  \.    v  ^      V 

Los  irboles  ^  las  ares  ,  la  agua  clara  '     > 
Eu  este  verde  sitio  sbn  testigos  j-         .  j 
De  las  heroycas  obras  que  prepara:    . 

Del  modo  coa  que  traza-  los<  castigos.      ->./ 1 
A  la  cerviis ,  ,que  huyp  díl  y u^.- santo,    .. 
£1  premio  regalando  á  los  amigos.:         ..    .1 

\¿MSt  ayes.meifdan^su  acordado  caato  f.  ^ 

Entre  los  c^ulce^  y  ásperos  decf<5tos^    .         .  »' 
Que  han  de  pcpor^  después,  al  m^^Mo  espanto^ 

Y  aquellos .  ]>rofttndisimo9  secr^tíQS, 

Que  á  los  ausei;tt^s  Príocipes  desvelan,       ^"/> 

Y  les  ti^nei)  los  agimos  ioqj^iefos^  .  ./. 
Aquí  con. k)0?  Mimistros.  se  rebelan, 

Y  el  templo  del-, gran  Jano-se  abne  ó  cieQ'ay 
Los  pueblos, se  castigan  dcons^elan^      .  . 

Y  la  espantable-  y  poderoga  gueiira.  X 
Aguarda. quQ,.(}e,. aquí  le  deo  n^t^Ha 

Para  cubrir. jáe  , sangre,  e)  í^j^r -y  >.tiq?ra, 

Mas  no,dei;i(;/p  los  Uní ijt(&s .de;  Iberia,        _  * 
Donde  la  paz  y  la  justicia  s^nta,;,   .:  :....    ,.  .  5 
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Previenen  con  'cuidado  á  tal  mirria. 

Aquí  se  engendra  el  rayo  y  mas  no  espanta 
Sino  al  loco  Nembrot. ,  que  contra  el  cielo 
Muros  4©  barro  frágiles  levanta. 

Filjpo  ,  tú;  ta;nibien  ,  que  del  abuelo 

Y  padre  ^  emulación  gloriosa  al  mundo 
Prometes  ,  y  en  su  pérdida  consuelo^ 

Mientras  tu  padre  con  saber  pfofundo^ 

Y  tu  niñ^z  te  escusan  del   trabajo^ 
Entre  esas  flores  andas  vagabundo. 

Tiempo  vendrá  que  no  te  ofrezca  Tajo 
£n  su  ribera  conchas  /mas  caballos^ 
De  aquellos  que  lo  beben  más  abaxo: 
,  Y  que  tú' y  esos  ñífios  tus  vasallos  ' 
Armados  convirtáis  en  gruesas  lanzas 
Las  que  agora  jugáis  de  tiernos  tallos. 

-Entonces  cumplirás  las  esperanzas^ 
Que  das  de  tu-  valor  ,  dexándo  libres 
A  los  que  dan. agora  dél  fianzas^ 

Y  ya  la  Grecia  espera  que  \k  libres. 
Que  abras  el  paso  del  sepulcro  santo, 

Y  que  la  espada  en  su  defensa  vibres. 
¡  O  temeraria  lira !   2  por  qué  tanto 

£1  punto  subes ,  que  entre  el  son  horrendo 
De  las  trompetas  suena  ya  mi  canto? 

Vuélveme 'á.  la  ribera  ,  donde  viendo 
Estaba  con  el  Príncipe  á  su   hermana 
Rayos  de  luz  y  flechas  despidiendo: 

Tal  en  el  mohte  Ciiitio  á  su  Diana 
Rodeada  de  vírgenes   hermosas 
Fingió  l^  antigüedad  en  forma  humana. 

No  huyen  ,  no^  las  £eras  temerosas^ 


/ 
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Mas  antes  como  victimas  sagradas,   • 
•Se  ofrecen  á  sus  flechas  ]>oderosas* 

Las  flores  del  divino  pie  pisadas 
Ya  miran  con  desprecio  á  las  estreilas^ 

Y  son  de  laB  estrellas  envidiadas; 

Y  puesto  ^ue  la  esperan  gozar  ellas, 

Y  saben  que  en  el  mundo  su  presencia 
Las  hace  con  los  hombres  menos  bellas: 

La  detienen  acá  con  su  influencia, 

Y  proponen  su  daño  y  su  deseo 
Forzadas  de  la  eterna  Providencia. 

2  Pero  qué  mar  inmenso  es  el  que  veo, 
I  O  divina  Isabel!  de  tus  virtudes^  . 
Donde  pierde  las  fuerzas  Himeneo? 

Que  tanto  á  todos  sobras  ,  que  sacudes 
El  yugo  dulce  y  fuerte  ,  que  procura 
Que  á  llevar  con  tu*  cuello  hermoso  ayudes: 

Y  libre ,  como  Fénix  ,  tu  hermosura 
Al  dichoso  Aranjuez  se  comunica 
Entre  sus  claras  aguas  y  verdura* ••• 

SONETOS. 

f 
y 

Tanto  mi  grave  sentimiento  pudo 
Que  en  la  mano  de  bárbara  violencia 
Hizo  dando  lugar  á  la  clemencia 
Volver  él  filo  del  cuchillo  agudo. 

¿Hay  por  ventura  de  diamante  escudo 
Que  pueda  hacer  tan  firme  resistencia. 
Como  de  un  alma  pura  la  inocencia 


/     Que  ofraée  el-  pecho  al  veneedór^desmidol^-     < 

Yo  vi,  yO'.ví  los  ojosy  tío^^s^  mentirai-  --' 

Que  muerte  amenazaban  '^  deteherse        '  >'    «^ 
Con  blando  afecto  eñ  la-ifirse^ia' mia^ 

y  deshacerse  los  nubfadosf  de-  ira,  •      '  >  J 

Y  la  santa*  -piedad  apár^círs^    ...  ^ 
Que  todo  es  íacii  si  en  íw  fe  se  && 


«.1     « • 


Este  prolixo  y  tenebroso  dia,     , 
£1  qual  con  piedra  negra  notar  quiero^ 
Memoria  es  dignamente  il^^' primero 
De  M  vida  ,  si  es  vida  aquesta  mi»* 

Entonces 'lo  lloraba- en  cprofbcia, 

Y  de  su  soledad  tomando  agüero^ 
En  tantO'  que  viviere  yé  no  -  espero^ 
Tener  en  r  él  sucesos  de  ¡alegría. 

Odioso  •  me  será  -,  -  y  odioso  sea 
Al  cielo  y  á  la  tierra  eternanoente. 
Pues  en  él  se  me  escoñfde  Galatea^ 

Entre  las  noches  lóbregas  se  cuente, 

Y  en  él  ninguna  acción  jalmas  se  vea 
Digna  de  que  la  fama  h  sustente* 

r        •  '         '      r 

Tras  importunas  lluvfás  amanece 
Coronando  los  montes  el  sol  claro,  - 
Salta  del  lecho  el  labrador  ¥varo      ^ 
Que  las  horas  'ociosas  aborreteé  >    - 

La  torba:  frente  al  duro  yugo>  ofi<eee 
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El  anifwtí  ,  que  $bjS«rftpa.  fué  tao^  caMi:,.       ; 
Sale  d^  su  fámula  «^ro:^  aiuparQ^  >'      v     x 

Y  los  surcos.  -soU^ilOt  enriquece. ... 

Vuelve  (te  npcfeeiásu;  mug&r rh^^tñ,  ) 

Que  lumbr/B;,,  i^esa-^.l^hp  Je  apei^itie^  ^ 

Y  el  enxambfe  4^  4lÁÍ<telos  le  rodea* 
Fáciles  iQ^sa#:C({la;JCOQ^  graQ  fies(»^ 

£1  sueño  sin  envidia  le  recibe: 

j  Oh  corte !  ¡  ó  confusipj^  ,  quien  te  desea ! 

Yo  os  quieriO  conáesar  ,  Don  Juan  ,  iprimero> 
Que  aqu^  blaji^o.y  car^min  de  Doña  Elvira 
No  tiene  de  ^lla.0)as,,  si  bien. se  mira^  , . 
Que  el  haberJe^QQ§í;a¿9;:í;^  dinero.  ■    .  - 

Pero  tambien-quemp  confiese%q«iera>  ; 

Que  es  tanta  1^. baldad  (ie.su  xomtit?^,  . 
Que  en  vano  á  cpin|>etir. con  el)a.«sp¿ra< 
Belleza  igu^;  de  ro^^pQ  y^rdade^ro^, 

¿Mas  qué  m^cho;  que.  yo  perdido  ande    < 
Por  un  eagañp^t4-9  pues  que  sabemos./. 
Que  nos  .engalla ^.a«í,  naturaleza?  ^^ 

Porque  es?  ciejp.azql  que  rodqs  yeiPQ$ 
Ni  es  cielo  y  ni  es  azul.    ¡  Lástima  grandjB 
Que  no  sea  verdad  tanta  belleza!  - 


r 
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Lleva  tras  siglos  pámpanos  Octubre^  ^ 

Y  con  continuas  aguas .  insolente 
No  sufre  Ibero  margenes  ni  puente^ 
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JVtas  antes  los  vecinos  campos  cubre» 

Moncayo  cc^orsuelB  ya  descubre 
Coronada  de  nieve  la.  alta  frente^ 
y  el  sol  apenas  vemos  en  Oriente 
Qiíaado  la  opaca  sotí^bra  nos  le  cubre» - 

Sienten  el  mar  y  selvas  ya  la  saña 
Del  aquilón  ,  y  enciefra^su  bramido 
Gente  en  el  puerto  ^  y  gente  en  la  cabana: 

Y  Fabio  i^n  el  umbral  4e'Ta4$Ht;^Q4i<l£^ '  . 
Con  vergonzosas  lágrinus  le  baña, 
Pebiendolas  al  tiempo  qucf  ha  perdMo* 


vi.« 


Imagen  espantosa  de  la  muerte. 
Sueño  cruel  ,  no  turbes  mas  mi  pecho, 
Mostrándome  cortado  el  nudo  estrecho, 
Consuelo  solp  de  .mi  adversa  suerte. 

Busca  de  al^n  ^tirano  el  muro  fuerte. 
De  jaspe  las  paredes ,  de  oro  .el  techo^. 
O  al  rico  avaro  en  el  angosto  lecho 
Haz  que  temblando  con  sudor  despierte.  .• 

£1  uno  sr^  el.  popular  tumulto. 
Romper  con  furia  las  herradas  .  ptuer tas, 
Ó  al  sobornado  siervo  el  hierro  ocuko» 

£1  otro  sus  riquezas  descubiertas 
Con  llave  fyln,  ,  i  CP9  violento  insulto^ 
Y  déxale  al  amor  sus  glorias  ciertas. 
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c  A  N  c  I  o  ir. 

De  los  puspos  y  mares  se  apodera 
Céfiro  tu  ministro  á  su  albedrio 
Formando  el  tiempo ,  amor ,  que  mas  te  agradai- 
Pues  con  máquinas  vuelve  ya  el  navio^ 
Que  enjuto  reposaba  eft  la  ribera 
Á  la  tranquilidad  tiranizada^ 

Y  crespando  las  <^as  á  so  entrada  • 
Tiende  1^  lienzos  al  fiívor  del  cielo* 
£1  prado  He  9  y  su  virtud  fecunda 
De  cien  mil  partos  fértiles  abunda^ 
Que  blanqueaba  rígido  del  hielo: 
Mas  con  el  blando  vuelo  - 

Del  pacifico  soplo  abre  los  poros, 

Y  prodigó  descubre  sus  tesoros^ 
Tü,  armado  de  ternuras  y  suspiros 

En  los  sílvos  de  céfiro  te  arrojas, ' 

Y  en  su  espacioso  diáfano  sereno 
Oyes  dulces  querellas  y  congojas, 

Y  se  encuentran  recíprocos  los  tiros,  > 
Que  de  néctar  bafiaste  y  de  tefienob  .  -' 
Tal  vez   acudes  al  amado  seno 

De  Ericina  ,  la  qual  te  abraza  y  prende, 

Y  en  su  carro  sentada  ,  y  tú  en  sus  faldas 
Sembrando  varias  flores  y  guirnaldas 
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l^eza  volar  sus  Cisnes  ,  y  desciende 
I>onde  Adonis  atiende      - 
A  la  robusta  caza  ,  y  con  mil  bellas 
Niafas  .Uy  busca  y  lo  regala  entre  ellas* 

Todo  es  ^mor  y  pa^  ^  las  piedras  aman 
Dando  suspiros  mudos  ,  y.  las  vides 
£n   alegre   silencio  amor  :  las  casa. 
Con  los  soberbios  árboles  de.Alcides: 
Lfas  fletes  se  entretexea  y  se  llaman, 

Y  tu   flecha  las  hiela  y  las  abrasa. 

£1  i9Ísmo  Bol  enamorado  pasa  >      ^ 

Tan  risueño  el  viage  ^  que  parece        —        ^ 
Que  persigue  la.  Ninfa  de  Peneo: 

Y  para  ostentación  de  su -deseo, 

lia  pompa  de  la^  luz  con  qué  amanece  ^ 

Trémula  resplandece 

Sobre   las  ..ondas  ,  y  las  rosas  dora 

Que  pintó  con  su  púrpura  la  aurora. 

Las  rosas  quando  dellas  mas  compuesta    ■ 
Su  abril  adorna  la  nativa  espina: 
Que  una   sus  hojas  quaJ  Belleza  inculta 
Confiada  dilata  ,  otra  se  inclina 
Dentro  en*  sí  misma  timtda  y  modesta 
Con  virginal  vergüenza  medio  oculta^  '•   • 
Algunas  en  ntfies  menos  adulta  ^ 

Dentro  el  materno  manto  .se  aperciben 
Para  salir  también  í  competencia 
De  toda  la  olorosa. diferencia:: 
A  quien  las  aves  ,  que  á  su  sombra  viven, 
La  gloria  que  reciben 
I  Cambio  divino !  abriendo  su  armonía. 
La  recompensan  en  sintiendo  el  día,  &c« 


53^  '  '    F  a  »  sí'  A  s' '-'  *  r  f ! 

epístola.  ••  '' 

Yo  quiero  ,  mi  Fcriíando  obedecerte, 
y  en  cosas  íeves  discurrir  contigo 
Como  quien  de  las  graves  se  dixíi«Ptev 

Por  lo  qual  será  bieo  y  que  lals  que  digo 
No  salgan:  fuera  del  distrito  nuestro. 
Que  al  fin  van  de  un  amigo  al  otro  ami^o. 

Y  no  soytan  soberbio  ni  tan  diestro    •      • 
£n  dar  preceptos  ,  ni  -advertir  •  éooilendas 
Que  aspire  á  proceder  x;omo  msussi^Oé    - 

^     Digo  pues  que  iñe  ^t^  el  ver  que.  atiendas 
Tanto  á  las  filosóficas  > verdades,    ■  •"     ^^    ''-■  - 
Que  siempre  de^sua^  ór4enes  dependas^ 

Pero  que  alguna  vez  te  desenfades       ■     i<  . 
Da  aquel  rigor ,  y  el  gusto  no  apremiado    - 
Se  cebe  en  mas  benignas,  facultades.  > 

Que  si  ellas  •  guandao' su  nativo  ^grado^ 
Ko  será  menester  que  lo.  compelas 
A  seguir  lo  que.  yo  rie  "persuado.: 

Que  allí  no  hay  que  ocurrir  á  ks  cautelas 
Que  por  ventara- ua. tiempo  «zercitabas,^ 
Como  lo  enseñan-  hoy  nuestras  escuelas. 

Quando  para  fyrobar  tu  intento  andabas 
Afilando  entimemas-,  que  volantes 
Salen  de  las  dialécticas. aljabas.. 

Porque  á  lo  ya  pací^co.  levantes 
Por  diversión  el  gusto  con  las  nueve    .. 
Piérides  ingenuas  y   elegantes.  • 

Y  la  cansada  historia  que  nos  debe, 

A  pesar  de  la  muerte ,  eiiemplos  vivos. 
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Por  los  vestigiQs'Üe  la  edad  te-Meve.    ^  .  :.      .' 

Y  saliendo ^ido^uesv^e  sus*  archlBOS,.. o. i¡  .  .  : 
Al  poético  jstrdor  sB,oftc»ca  ei  pecho       »•   " \ 
I^ispoesto  á  pensamientos'  mas  altivos*  .^   Oim./.' 

Esta  excelectt^.  incUntaeioo  jsospecho^.  .  <  < .  -^  '^Ci 
Sin  qiie,^reaBda.rigDsop!e^^iiieQ>       .  •.  lo  ^ 
Que  es  la  qverQift^.tQ  .de9ca;isatislécho,    ...    ' ,. .  í 

Sigúela  pues  :  por  xoa^  ^e  «la  dosamea:  í .  -  A 
lia  inconsid^MkpiQP.y.  J9.:fpPtuoap   .  ..     >" 

No  afiijas.co». violencia^.tui dictamen. ';.-.ii  ■ 

Y  q\iando  eala  ss^nond^ioiportuna      ^  . 
S*g«§..íW^t«iL.Ja.,«ely?.rttii0s.; ladridos  ,:..,  y 
Al  resplandor  esca^  ¿.^.^JilQft^];  «i 

Y  eíj^fi?P.wd^  »!.  jií^^Oíto§HSieíUi<Íos^ 
Ó  en  indigfw^.  suget9«  qy9.>n0¿igporas 
Andan  nuestrpsrpatricips'  divertidos^         < .  ^  -  -^  j 

Tu  retirado  las  -  noct)irQJ9^;l)qr2^$     .....:..  m   / 
Escribe  á  vigilante  \gL^^^úl%^ -,  :.-./j 

Ó  en  la  estudi^tss^  Iva^-  d^jk^  j^i^as;    . 

Contra  el  r^fta*  queja  razAo^humilla  _;-;  ^,; ; 
Bemedips..mio^§.^  coin/pi^nior  jupt^  V 

!En  los  versos  d^l^te.y>.QaaraKÍlla;..      .    -  .--:;') 

Y  si  te  inst^  mj^'KÍülcQÍ.eíMndOa,  ^.:  ,..,{ 
La  fama  de.Q>agnámiQas,^igtfisSy    •       ,  ^  .;;> 
Costun^^^  yf;P^Qvi«c|as^  ^i^oi^do;   .  »  •  ,  •, 

Ó  si  á  cai?,to, mas,  digna,  te  ilfspCKieiS>**>i.  ..:i 
Inquirifa<k>  ejti  «>ncursQ.,4fí  Je§  ,»ie;e,.    „,,  .j 

Planetas,  y  §iis jv;arias .  iinpjj«f5Í«^^j ..        .    r , ;. . ;  .^^^ 

Rcsu^líf^,^:-dc^igi||(^¿y5^pa9i^te,    ....   ■>,/) 

Que  á  a^Rir.sua  estímujos .,|^ltfts^     ..  .  ,,.,vj 

El  orbe  encerrjiífe  pa  |»  r^tireí;?-,  .    ....  .,..,.,  v 

Pero  si  no  t^  hallares;. de$e«.vueltq  ^     ^^^^,,    j 
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En  consonar  Jiuéstro  lebguagefia^ 
La  empresa. al. generoso  verso  snélto: 

Porque  la  libertad  de  "la  armonía^    ' 
Como  .solo  sus'  números  ^respeta       .      :    . 
De  emparentar- las  voces  se  desvia.  '       ' 

Y  el  que  atiende  á  la  parre  mas  per^cta^  >  • 
Ponderando 'y  ñiidiezMio  consonantes 

A  ridículo  estorbo  se  sujeta. 

El  ser  forzoso  que  apercibas  antes       '  :^  .  : 
Lo  menos- sustancial  verbos  y  non^b^es-,    - 
Que  suenitn  con:  acentos  semejantes^  •     " 

Y  que  ú  ha  de  acabar  la  están 2á  en  hombres^' 
Como  si  te  mostiíase  alguna  fíera^-  -  r.í-,L..i  i. . 
Diga  el  verso  ántepi^r^  que  no  te  asombres. 

Por  esto^  apeiaas  o^e^  rima  entera,  >  ^ 
Con  ambas  parles -fá<iile§' y  llanas,    ^- 

Y  excluyes  por  ociosa  la  primera:      -    - ' 
Como  para  guisar  palustre^  ranas,  '       '^ 

Que  sospechoso  el  cnerpecilló  todo         -^  *    * ' 
Las  piernas  solo  nos  ofrecen  sanase 

Y  quahdo  ápiaya  el  NHo-,  de  ^ste-m'odo 
Causa  el  fecundl^  sol  generaciones^      -  .  - 
En  las  graseatfá  del-  informe  lodo: 

Que  organiza  los  Iramedoí  terrones,  ""-^ 
Escarban  ya  los  pies  ,  gruiflen  lasL  testas,  ' 
Sin  darles  foriiía  entera'  dé  ratónese  -     '"" 

Desde  que  Uevaii  consonante '  acuestas 
Miran  su  trabazón  los  versos  ruda,  X 
Con  voces  no  importantes  ni  diíspüéstais>''-^ 

Concedo  qué  á' las  vécesenos  áyiidá/'  ^        * 

Y  apoya  la  sentencia  si  id  ablanda 
El  arte  ,  ó  á  mejor  lugar- lo  mudal 
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La  fuerza  del  ..dinero^  6  sirveá  sdimda^ 
T  la  del  coQSonaate  ,  que  igualmente 
Por  uno  de  estos  dos  extremos  anda* . 

Mas  quien  por.  uqa  clausula  eloqiíente^ 
Para  un  final,  /esiprita  de  antemano;      ^  *- 
Pasa  inculta  lü  p^rte  precedente;  ; 

|£n  qué  se:<tifereneja  de  un  tirano^  * 

Que  por  raedioa  injustos  encamina 
Alguna  utilidad  d^  trato  humano;  i 

Perezca  la<  poHtica  doctrina    .  .    ,        . 
Que  por  sacar  de  ia  maldad  .ganancia .         > 
La  ley  de  las  virtudes  arruina;        -     r 

Pero  si  acomodar  la  consonancia      , 
Con  liberalidad  ó  Qcm.  miseria^ 
£s  en  las  rimas  caso  d^  importancia* 

£1  escritor  abufide  en  la  materia^: 
Para  que  se  ,le  vengan  á  la  pluma 
Quantás  pal4Í?ras  vuelan  en  Ifama.  * 

Mas  el  furor  nativo  nb  presumí 
Reducirlas  á  número  y- concierto    . 
Sin  sumo  estudio  y  sin  industria  suaui* . 

Homero  ea  estasr  ondas  tan  expsertc^ 
Que  sobre  trozos  ..de  animosas  naves 
Responde  como  oráculo  en  el^puerko^ 

Para  ser  mas  acep^to.  á  las  suavies-  . 
Musas^  surcó  primero  luengos  difls^  .  ;      . 
Profundos  golfos  de  Otras  ciencias',  gravea. 

Si  tú  para  las  do9  filosofias  .  :     .  } 

Va  por  Plato»  ^  de  Sócrates  cemocet 
Las  siempre^  Boós^riosas  ironias; 

T  prender  te  deaaste  4e  lasvooi»  '  . 
Con  ^ue  suele  di.«RtU£stagiritfi 


i 
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Dar.cmá}os«flt»jU*itiiS'Viei&ee9^  '  ^- 

Por  está  tdottcá  dJBtigUed^d  escHia '         -     _ 
Dexa  correr  -  tQ  ^ngetíio  ^  p  sin  reído,  i 

Confor(lie  á  sttelecdoft  robii)é  itni^av 

Suelta  despfies'^l  voluiicarib  «iveio 
Pomposa  vela  te  gollb  aififs^ii^iH)t<^  ^ 
Que  no  iMc«t>«'a'«íno  mar  yd^lé:-'    '  *      "    n 

No  navegawié^T^a  ,  síB^  pjldto- "  v 

Intrépido  á  las"  ol&s  insolentes,  ^  '  ' 
Tanto  como  á  tos'^ítfipetus  4eÍ'N^o/' 

Quiero  clieeif  <}f  e  quaisdo  ea  los  corrientes    - 
Métodos  varios  te' hayas  dadoiíil^,  « 

Con  destreza  ¡fA  propia  lod^^  freqUemes.  '         ^ 

Porque  los  dos  genéricos  éStü^s'    •   v. 
Mas  de  un^'iiatffi^io  nuevo  nos  a^iM, 
Que  no  por  freqUentados'Soit-trahqutíos.         ^^ 

Obliga  el  «li0llb brevedad  «^cisá>  ' 

Que  aunque  ladismásíada-lua  desaina  ^ 

Precia  la  elocución  peinada  ^y  ilsáí^  "•   ■ 

Y  no  solo  el  honor  del 'epigrama;  -  "  - '        ^    1 
Recibe  calMM- de -este  precepto>        '  > 

Sino  la  lw*a'  &^  que  amor  nosPllamaí: '  <  '■ 

El  trágico' favor' puesto -^en^apiFieto,  -'? 

Y. la  sátira^'en'enté  caso  amiga  •        -  >   -    .  .1 

Siempre  deí  jpanegirico-  perí«Qeo>   : :       ^  ~ 

El  émulo ,de^ Piadaro  ío «diga- 
Por  q«ioi^  Venosa oel  fitolo  r«cib«^v..      :.  .     «^ 

Que  á  venerar  á  Tebas  nos  óWi'g»¿''  y     ;     *  '* 

Y  en  el  R0fkWflor  aotór^vqde^^en.ptosa' escribe  ' 
Desde  que  fallecié-su  Áug«fl»b  aHatesy^""' 

£1  compendicWíiafcomsnHO^^lV*;:*  3^  i ;.:       .  \t 
Á  Trajano  sus^otc^  inífadrtáles--*  -*  •-<  • 
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Refiere  Piinia  tM  este  acenta  puro,   . 
Sin  voces  tenebrosas  ni  tribkks. 

¿De  las  primeras  quién  corrió  seguro^ 
Si  el  Presbátero  docto  de.Cartago 
Aspirando  á  .ser  breve  quedó  escuroi? 

Mas  quien  ^  el  genio  floreciente  y,  vago 
De  Sén^a  lUnuS. cal  sin  arena 
No  prpbó  los  efedos  de  su  aUiago. 

No  niegQc:|ro  que  á^  senteocias  llena 
La  agudeza  s^n  limites  Congoja, 
Y  al  rigor  eoK  qofi  hiere  nos  condena* 

Coq^Q  Aa  iníeve  :que:  graniao.  arroja 
Sobre  esperanzas  rústicas  floridas 
Que  aquí: destronca  >  y  acullá  deshoja* 

Y  al  golpe,  de  las  redas  avenidlas 
Mira  el  cultor  su  industria  defraudada 
Que  yace  eoijre  las  ramas  esparcidas* 

La  fuerza  que  nos  venga  arrebatada 
£n  esta  brev<edad    yaculaooria 
Si  quieres  que  deleyte  y  persuada^ 

Aunque  por  ambición  de  mayor  gloria,     . 
Fleche  cada  palabra  una  sentencia, 
Y  obre  cada ,  sentencia  una  victoria. 

Que  en  el  segundo  estUo  hay  eloqUencia, 
Que  entre  la  igual  corriente  del  progreso 
Anima  su  fervor,  con  la  freqilencia: 

Y  en  su  mediocridad  lleva  gran  peso, 
Pues  sin.  que  lo  envilezca  ,  ni  lo  encumbre. 
Le  suele  dar  mas  próspero  suceso- 
Pruébase  por  razón  y  por  costumbre, 

Que ,  aunque  no  influye  en  término  tan  breve. 
Insta  con  nos  vigor  la  mansedumbre; 


Como  en  ivierno»  descender  Ut  nieve' 
^  Tan  sosegada  .vemos  ,  qoe  al' sentido  -    - 
Parece  qne  ni  basa  ni  se  mneven   ^     «.: 

Pero  en  valles  y.  nsontes  recibidlo' 
De  la  candida  llnviá  el:  hamor-  lento>|  ^  .. 
Los  cubre  ,<y- fertiliza  sin  mido.*      •  Vo 

Con  la  perseverancia  ^e  este  aliejí^ 
Canta  Homero  las  iras  juveftllüs-;,  -  ^ 
Y  el  o]4>e^esc«ñclm' atónito  dintentov.^ 

Y  Marón  los  aíelo»  pastorllesi'^   :  ...  .. 
El  culto-agreste  ,7  ti  varon>  Troyano 
Que  el  cielo  arrebató  al  ñiror^de^  Aqttiles» 

Éste  que  llama  'el  volgid 'estelo 'tt:si;i<^ 
Encubre  tantas   fueheas  ,  ^que  quien  osa 
Tal  vez  acíOiSaeterle  «oda  en  vaoo.'^^  •  ;< 

Y  su  facilidad  dificultosa      -  '  .  • 
También  convida  ^  y  desanima,  luego 

£n  los  dos^  coriíbos  de  Ja  prosa.. 

Fulmina  líi  retórica  del  Griegoj-.^.  i 
Pero  desata  aquel  v^or   divina 
En  la  igualdad  fr«ql!ente  con  sosiego; 

No  menos  el  Demóstenes  Latino  ' '' 
Para  cuya  riqueza  usurpa  el  oro^   ' 
Que  nació  en  mina$  Áticas  3  Arpiño. 

Yo  ha  mucho  que  lo  hurté  para^el' decoro 
De  algún  poema ,  y  hecho  el  aparato 
Me  asenté  ^bre  el  arca  del  tesoro. 

Porque  me  profanó  el  cuidado  ingrato 
De  gran  causa  civil  ^  á  pesar  mio^ 
Y  es  menester  purgarme  de  su  trato. 

Que  al  fin  no.  sufre  la  altivez   de  Clío^ 
Que  c^to  venerable  se  medi|:e  •- 
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Sino  en  la  soledad  de  su  desvio.    •     " 

Demás  de  esto  ^  no  falta  quten  nte  lacke 
A- que  si  ornarme  de  laurel  deseo^ 
Los  números  latinos  exercite; 

Porque  gusta  de  ver  aquel  museo 
La  ostentación  del  dáctilo  gallarda 
Tropellar  la  quietud  del  espondeo. '  • 

Y  quando   aquel  prosigue  ,  y   éstt  tarda^ 
"MaiS  gracia  de  esta  priesa  y  deste  espacio 
Que  de  los  pies  de'  nuestro  •  versó  aguarda. 

Mas  yo  sé  bien^-suefío,  con  que- Horacio^' 
Antes  el  mi^mo  Rómulo  ^   me  ensefia^ 
Que  llevar  verbos  -  al  v  antiguo  Lacio/ 

Fuera  lo*  mismo'qoeiá  los  ^bosques  leña^ 
y  trastornar  en  Beftis  )¿  en-íbero^         > 
Una  vasija  de  agúa<  muy  pequeña. 

Nuestra  patria  no  quiere  , -fíi  yóq^iiero-  '. 
Abortar  un  't^ocfO^' colecticio  '-'■    '  «  •         .    .' 
De  lenguage  y  espíritu  extraiigefo:' 

Pues  quando  me  qufsiera^'xí'ai^  propicio'         < 
Marón  para  su  fábrica  centones^  -^   > 
¿Quién  sabe  qual  surgiera  el  ^edificio? 

Con  mármoles  de  nobles  inscripciones^* 
(Teatro  un  tiempo  y  at*as)  en  Sagunto^ 
Fabrican  hoy  tabernas  y  mesones; 

Ya  me  parece  pues  que  al  mismo"'  puato^ 
Que  me  retiro  á  vida  libre  y  sóla>  ' 
Imitaciones  y  advertencias  jtfH'to*    •.         ^ 

Y  que  mi  Musa  fiel ,  cí)mó':^ española, 
A  venerar  nuestras  banderas'  viene,' 
Donde   la  religión  las  enarbola. 

Que  en  los  silvosos  montes  de  Pirene, 
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£n  ningun  tiempo  ioüeles'  si  f^ofaüos^ 
Las*  espada»  catoücas  preiriener 

Para  que  las  reciban  de  sus  manos ' 
Los  héroes  y  que  jcscogíé  por  lidiadores 
Contra  los  'esquad roñes  Africanos: 

Quando  por  dar  señá.1  dé  sus  favores  - 
Sobre  uno  de  los  árboles  >  filé  vista 
Cándida  Croz  vibrando  resrplandoxesw 

Coo  loquad  dio  .principio  á -la  coAquista 
El  Rey  ^  <Qii  lesi  iervores.  de  la  guerra^ 
Por  su  velocidad:  llamado  JÍrista'j 

PorqueL  al  ímpetu  horrible  Kroaqne  cierra 
Como  de  flor  dé  sacudidas .  ramas/ 
Se  cubre  de  arcDs  púnicos  la  tifcrra. . 

Acero  en  Ump^s  érdenet  .de-,  escama 
Tege  á  nuestro»,  campeones .  lasi  loHga^^    • 
Que  ih&^sadas  ^1  so)  arrqjom  Uamas. 

Y  en  ambas  huestes  fieles-  y  etiienugas. 
Héctores  5  Tui«Of':>  Niso»  V  Tela«iones 
ExerciUft  la^  bélicaiS  fatigase  -: 

Ni  ^on  esfuerzo  de  ínclito»  varones 
Faltaran  ^otrits :  vírgenes  gnerre^ as 
Como^«n'  Frigios  .y  en  Túseos  esquadrones..* 

Aquí  verás'  Pentésileas  .^eras^ 
Camilas  fuerte» ,  que  dexada  el  arte     < 
De  Aragne  ,  ^uen  trompas  y;  banderas. 

Ni  caerá  iodoso:  el  aireo  e<i  esta  par (e^. 
3)e  cuyos  tiros  Bacen  los  deseos 
Con  que  arnor  solicita  el  missmo  Marte. 

Los  ram(^&  ¿e.  los  robles  pirineos 
Desgajará  el  honor  de  las  hazañas; 
Y  en  tanto  que  lo  viste  de  trofeo$^ 


"  t 


» » 
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Sonará  el  abolorio  en  sus  montafíás 
Progenitor  de  tantos   graves  nietos^ 
Que  hoy  veneramos  en  las  tres  £spañas* 

No  guardaré  el  rigor  de  los  precetos 
En  muchas  partes  ,  sin  buscar  escusa 
Ni  perdón  por  justísimos  respetoá. 

Y  si  algún  Aristarco  nos  acusa^ 
Sepa  que  los  precetos  no  guardados 
Cantarán  alabanzas  á  mi  Musa: 

Que  si  sube  mas  que  ellos  ciertos^  grados 
Por  obra  de  una  fuga  generosa. 
Contentos  quedarán  y  no  agraviados. 

Asi  habrás  visto  alguna  Ninfa  hermosa 
Que  desprecia  «1  ornato  ó  le  modera 
Quizá   con  negligencia   artificiosa: 

Que  es  mucho  de  hermosura  verdadera, 
A  veces  consultar  con   el  espejo, 
Mas  por  la  adulación  que  de  él  espera. 
Que  por  necesidad  de  tu  consejo. 

VRAOMBNTO      DB     OTRA     BPlSTOLA. 

^pálogo  de  ¡os  dos  fotones. 

Quiero  oponerine  al  trá&go  injurioso. 
Cansador  de  improvisas  turbaciones. 
Para  que  no  me,  asalten  el  reposo. 

Aquello  de  los  dos  cautos  ratones. 
Que  en  Horacio  con  gusto  habráis  leído. 
Oye  ,  aunque  el  repetirlo  me  perdones. 

Rusticó  vivió  el  uno  •  y  conocido 
Del  otro  ,  al  qual,  si  bien  fué  cortesano 


34^  poesías       - 

Le  convidó  en  su  campo  al  pohre  nido. 

Y   siendo  escaso  ,  ó   próvido  el  villano 
A  conservar  su   provisión  atento, 
A  honor  del  huésped  alargó  la  oíano* 
*  Derramó   sus  leguínbres  ,  bastimento 
De  que  guardaba  su  despensa  llena, 

Y  los   trozos  de  lardo   macilento. 

De  pasas  ,  de  garbanzos  y  y .  de  avena. 
Ufano  entresacó  lo  mas  recieate, 

Y  con  los  labios  lo  sirvió  en  la  cena» 
Mas  hecho  el  cortesano  á  ^diferente 

Gusto  ,  de  sus  manjares  .fingió  agrado 

Y  probó  algunos  toa  soberbio  diente. 
£n  paja  muelle  entonces,  recostado 

(Próspero  lecho)  el  gran  ratón  y  acia 
Dueño  de  aquel   vivar  afortunador 

Que  royendo  ufU>s  tronchos  se  abstenía 
De  lo  bueno  y   repuesto,  porque  el  hijo 
Se   acreditasCv  con  la  demasía. 

Al  qual ,  riendo  ,  el  cortesano  dixo: 
2  No  me>  diráj»  ,  amigo  ,  por  qué  pasas 
La  vida  en  este  mísero  escondrijo? 

¿Antepones   las  selvas  á  las  casas, 

Y  al    sabor  de  los  mas  nobles  manjares 
Unas  legumbres  débiles'  y  escasas? 

Ruégete   que  este  yermo  desampares: 
Vente  conmigo  á  mejorat   tu  suerte. 
Donde  venzas  los  últimos  pesalres. 

Que  todos  somos  presa  de  Umuette, 

Y  quanto  ella-  mas  lazos  apercibe. 
Con   mas  cautela  el  sabio  los  divierte. 

Este  pues  breve « esp2Ício  ,  que  se  vive. 
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¿Qui^o  t^R  'fiin  arte  sirve.  á/Suu  destio<>> 
Que  de  alinneato  substanolal^  se  «prive?         -  t 

•Persuadido  ton  esto  el  caippesino^ 
Sale  tras  é)  por  el  boscaje .  escuro^ 

Y  hacia  la  corte  siguen  el. camino.    '      ^     •' 
Llegados  entran  por  el  roto. muro^ 

Y  en.  casa  de  ^uno.  de  losLUias  felices 
Magnates  se  pusieron  ^n  seguro: 

£n  cuyos  aposentos  los  tapices 
Por  la  paciencia  bélgica  .texidos 
Mostraban  sus  figuras  de = matices.  '   '■■  ' 

Sobre  lios  Jechos  de  iparfil  bruñidos 
Los  qarnoesies  adornos-  de  2a  China^ 
Á  la  púrpura  tiria  preferidos.  :      * 

Aquí  el  ratón  campestre. se  reclina, 

Y  sin  que  el. caro  amigóse  lo   evite 
La  quadra  y  sus  adornos  contamina. 

Y  en  los  platos  ,  reliquias  de  un  convite» 
Que  ooa  íiel  mesa  le  ofreció  ,  procura 
Que  el  vientre  de  su  ayuno  se  desquite. 

Muy  hallado  tras  esto  la  -  figura 
Hace  de  alegre  huésped  ,  discurriendo 
Por  la  .píiBíza  con  libre,  travesni^a. 

Pero  cesó  el  placer  por  et  esttniendo^ 
Con  que  cierran  las  puertas  principales. 
Por  no  esperado  entonces,  mas  horrendo. 

Los  canes  luego  (honor  de  los  umbrales) 
Como  acostumbran  con  ladridos  altos 
De  SU'  fidelidad  dieron  señales. 

Aquí  de  tino  los  ratones  faltos. 
Huyen  hasta  subir  por  las  paredes, 

Y  ambos  cayendo  ^  chillan  >  y  dan  saltos. 
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Blas  luego  el  campesino  ,  tú  que  puedes^ 
JjC  dice  al  cortesano^  llevar  esto^ 
Podrá  bien  ser  ,  que  en  su  Tivieada  quedes: 

Que  yo  á  tentar  la  fiíga  estoy  dispuesto^ 

Y  con  celeridad  tan  proseguida. 

Que  á  mi  quietud  me  restituya  presto: 

Donde  no  hay  asechanza  que  la  impida; 
Por  incapaz  del  trato  ,  6  por   indigao> 
Volveré  i  la:  escaseza  de  mi  vida. 

Todo  quanto  me  *o£reces  ,  te  resigno; 
Con  tu  abundancia  á  tu  placer  te  deio 
Por  un  hoyo  sin  luz  ,  pero  benigno. 

Éste  el  suceso  fiíé  y  y  éste  el  consejo^ 
Que  yo  venero  ^  con  haberlo  dado 
Un  tímido^  y  silvestre  anlmalejo. 

SONSTO      Z. 

Xa  el  oro  natural  crespes  ,  6  estiendas^ 
O  á  componerlo  con  industria  aspires: 
Lucir  sus  lazos  ,  ó  sus  oodas  ipires^ 
Quando  libre  á  tus  damas  lo  encomiendas: 

Ó  ya  ,  por  nuevajey  dis  amor^  lo  prendas 
Entre  ricos  diaoiantes  y  zafires^ 
Ó  baxo  hermosas  plumas  lo  retires^^ 

Y  el  trage  varonil  fingir  pretend/s: 
Búscate  Adonis  por  su.  Venus  antes» 

Por  su  Adonis  te  tiene  ya  la  Diosa; 

Y  á  entrambos  los  engafían  tus  cabellos: 
Ma&  yo  en  la  misnaa  duda  milagrosa» 

Mientras  se  hallan  en  ti  los  dos  amantes» 
IMíuero  por  ambos  >  y  de  zelos  de  ellos* 
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8  0NBTO      IX¿ 

Oime  ,  Padre  común  ,  pues  eres  justo^ 
¿Por  qué  ha  de  permitir  tu  provideacia^        ; 
Que  ^  arrastrando  prisiones  -  ia  inocenciaj 
Suba  la  fraude  á  tribunal  augusto? 

2  Quién  da  fuerzas  al  brazo ,  que  robusto 
Hace  á  tus  leyes  fir^ne  resistencia? 
¿Y  qué  el  zelo ^  que  mas  las  reverencia^ 
Gima  á  los  pies  del  vencedor  injusto?  . 

Vemos  ^  que  vibran  victoriosas  palmas 
Manos  inicas  ^  la  virtud  gimiendo 
Del  triunfo  en  el  injusto  regocijo. 

Esto  decia  yo  y  quando  riendo 
Celestial  Ninfa   apareció  ,  y  me  dizo: 
¿Ciego  ^  es  la  tierra  el  centro  de  las  almas? 


BPÍGRAMA 


Viéndose  en  un  fiel  cristal 
Ya  antigua  Lice  ,  y  que  el  arte 
Mo  hallaba^ en  su  rostro  parte 
Sin  estrago  natura)^ 
Dixo  :  hermosura  mortal^ 
Pues  que  su  origen  lo  fué^ 
Aunque  el  mismo  a^nor  le  dé 
Sus  flechas  para  renc^r^ 
Viva '  obligada  á  morir)> 
Pero  á  envejecer  ¿por  'qué? 
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stpíguaka  .  II. 


Qaatrb  dientes  te.  quedaroo> 
(Si  biea  me  acuerdo)  mas.  dos^ 
Elia  ,  de  usa  tos  volaron. 
Los  otros  dos  de  otra  tos* 

Seguramente  toser 
Puedes  ya  todos  los  días, 
Pue^  no  tiene  en  tus  encías 
La  tercera  tos  que  hacer.     . 


^upercio  nació  en  la  ciudad  de  Barbastro  en  i^5) 
estudid  Filúsoña  y  Ley^s  en  Huesca,  y  después  eo  Za- 
ragoza Historia ,  Eloqüencia  y  Lenguas.  Vino  por   los 
afios  de  1585  á  Madrid,  de  Secretario  del  Duque  de  Ví- 
Uafaermosa ,  y  ai  instante  se  hizo  conocer  por  sus  ta* 
lentos.  £0  Madrid  compuso  las  tres  traj¡edias  FilU ,  //a— 
bela  y  Alexandra  representadas  con  sumo  aplauso  ,  si 
creemos  á  Cervantes.  La  viuda  del  Emperador  Maxími-« 
liano  II.  ie  hizo  so  Secretario ,' y  su  faijtf  el  Archidu- 
que Alberto  Geutil-hombre  de  su  cámara.  Este  nuevo 
empleo  le  obligó  á  fixarse  en  Madrid ,  quando  á  poco 
después ,  entrando  á  reynar  Felipe  iii. ,  se  le  nombró 
Cronista  del  Reyno  de  Aragón.  En  cumpliíniento  de  es- 
te encargo  emprendió  escribir  los  Anales  de  aquel  pats, 
y  aunque  Uegó  á  tener  bastante  adelantado  este   tra^^ 
bajo ,  se  ignora  si  le  concluyó ,  y   qué  paradero  tuvo- 
Emonces  vivía  en  Zaragoza  entregado  al  estudio  y  á 
los  placeres  del  campo:  mas  vuelto  á  Madrid  á  tiem- 
po que  el  Conde  de  Lemus  partía  de  Virrey  á  Ñapóles, 
se  le  llevó  de  Secretario  del  Virreynato ;  en  cuyo  em-* 
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pleo  vivió  Luperctó  hasta  el  ¿fio'  de  1 613,  que  fué  el  de 
su  muerte ,  acaecida  eo  Ñipóles  ,  teniendo  cincuenta  de 
edad.  Su  crédito  y  los  aplausos  que  disfrutó  como  hom-* 
bre  público  ,  como  literato  y  poeta  fueron  muy  gran- 
des. Se  ignora  por  qué  capricho  quemó  en  una  ocasión 
todos  sus  versos ;  habiendo  quedado  solamente  los  que 
estaban  en  poder  de  sus  amigos,  impresos  después  con 
las  poesías  de  su  hermano. 

Bartolomé  Leonardo  de  Argensola  un  año  mas  joven 
que  su  hermano  Lupercio ,  siguió  la  carrera  eclesiásti- 
ca ,  y  puede  decirse  que  en  todo  lo  demás  fué  con^un 
la  suerte  de  los  dos.  Unos  fueron  sus  estudios :  al  in- 
fiuxo  de  su  hermano  debió  ser  Rector  -de  Villahérmo- 
sa  y  Capellán  de  la  Emperatriz ,  y  seguir  á  Ñapóles 
al  Conde  de  Lemus.  Muerto  Lupercio ,  debió  al  Pontí- 
fice un  Canooitato  de  Zaragoza ,  y  á  los  Estados  de  Ara- 
gón que  le  nombrasen  Cronista  del  Rey  no.  Dedicado 
al  estudio  y  al  retiro  vivió  en  aquella  ciudad  hasta,  el 
afio  de  1633  eo  que  murió  de  setenta  y  quatro  de  edad. 
Sus  obras  son  :  la  Historia  de  las  Malucas  publicada 
en  i6fo,  los  jínalet  de  ^^ra^^on  impresos  en  1 630',  y 
las  Ri^as  recogidas  y  publicadas  por  el  hijo  de  Lu- 
percio juntamente  con  las  de  éste  en  1634. 
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DE    DON    ESTEVAN    MANUEL    DE    VILLEGAS. 

IDILIO. 

Dafne.      Dametof.     Poeta. 

POMTjí. 

Viniéroose'á  juntar  Dafne  y  Dametas, 
Pastor  de  cabras   uno ,  otro  vaquero. 
Mientras  las  unas  pacen  ¡aquietas, 

Y  las  otras  el  sol  buyea  severo, 
QiHiIes  por  las  roturas  mas  secretas^ 

Y  quales  , .  al  soplar  cierzo  ligero. 
Por  las  amenas  sombras  distraídas. 
Con   paz  gozadas  ,  con  piedad  movidas. 

Era  robusto  ,  sí ,,  Dafne  y  mancebo^ 
Al  exercicio   duro  entonces  dado: 
Dametas  mozo  ,  pero  no  tan  nuevo 
En  el  oficio  de  guardar  ganado: 
Rigen  cayados  de  taray  y  acebo, 

Y  cada  qual  sombrero  coronado 

De   acebuche  y  laurel  ,  y  al  cabo  de  ellos 
Zurrones  pardos  «obre  blancos   cuellos. 

La   floja  ociosidad  ,  y  el  grave  estío 
De  la  pesada  siesta  ,  entonces  grave: 
El  susurrar  de  céfiro  y  el  rio, 
Fresca  la  sombra  ,  querellosa  el  ave: 
La   vacada  extendida  5  y  el  cabrio  \ 

Aun  no  cansado  de  pacer  suave, 


En   Dafne  oeastonaron  ;voz  dispuesta^ 

Y  en  Dametas  después  voz  y  respuestat   > 

2  No  ves  ,  ó  Polifemo*,  eomo  tira 
lia   blaaca » Galatea  á  tn  .  ganado^ 
Con  muestras  de  re  toso ',/ no  4^  ira^        .     , 
Manaamás  '  libres  desde  el  mar' salado? 
Vuelve  ,  gigantje.,  püeso^  «1  rostro  ,  y  mira:    i 
Con  quánta.  desnudez  >' con': quánto. agrado   * 
Del  pecho  de:  cris.tal  parlas  derraiña^ 

Y  €QO  su/boca  deooral  te  Uto^i. 
Llámate  doro ,  y  amador.,  grosero: 

Y  t¿^  xaslando  al  son  ú^  .tn^dcuta^         r\ 
Míserp^noila  ves  ^  aoxtés:  austero    •  :  :;  S 
Huyes  el  cuerpo' á  la  tirada '¿ruta;:  '  .  '*- 
Solo   tu  mastinillo  lisoagero    ■  '  ""  .  \ 
La  ágae  juguetón  ,  que  se  i^eputa 

Por  digno  ^  dé)  favor  ds  Qalatea^ 

Y  ella  se.danáa.al  mar,  y  él  ht  rastrea.- '^ 
Pero  ya  desde  allá  ^melve  lozana^  ' 

Cpnía-el:  acanta  enmedh)  del  Estáo, 
Quando  las^  verdes,  hojas  .engalana,         .    ■      / 
Quando  al  üü>do  arrebol  .'ipurpúr^  el  brio: 
Ella  pues  ,  bien  quisiera  serte  humana^  • 

Sin  darte  <  4  conocer  so  dési^rlo;       • 
Que  en  las. cosas  de  amor  siempre  acontece^  ' 
Que  lo  'que  no^es  hermoso  lo  parece. 
Respetos  ^eñcb  ,  y  •  honras-,  destituye 
Solo  por  cbnnaovcy  tu  pedio  duro: 
Y /si  otras  ..veces '  tus  aUiagos  huye. 
Hoy  les  promete  paces  de  seguro: 
Postra  pues  cista  vez  ,  postra  y  destruye 


> 


Las  altiveces  de  su  enhiesto  muro: 

Que  amoir  .al  que  .se  atreve  da  saetas::  «t-   . 

Pero  escuchad  al  bárbaro  en  Dametas. 

Vila  y  no  ha}r  duda-:,  7ila  ^  eabrérizi»^ 
Sí  >  por  el  Pan  que  rige  mi.  nómada,  :      .' 
Desde  el  instante  que  ven  mis  cabras  kiasa. 
Tira  burton  con  'fruta  xoiorada^.:       ;  <    V 

Y  auoque  su.  desnndez  •  ipe*  satásfíeo^'.  r :.:. 
No  por  e^o  de  nkí  «drá  ^obligada:      u  : 
Que  la  miré..^  .no:  hay:  duda  y  y  cón.deseo^ 
Sí,  por  el  reluciente,  con  qne^  TeO'   j  > 

Sol  de^  mi  frente ^  que  será  en: mis  di$is 
Luz  á   mis  pasos ;,  alumbre  á  mi  canaino. 
Si  ya  no  san::yfirdad  las  J)rofecías'r     r 
Del  mísero  Telemouei  adivino:  i        , 

Que   plegué  al '  £Íeio  -que  ^n  sus  caoas  fcias 
Se  vengue  el  odio  del  infausto  sino, 

Y  desmintiendo  él  juicio  de<  TelemD,.     . 
Ciegue  á  sus  hijos  ,:„dex&.á  Polifemotr  ' 

Soy,  sí   me  adviertes  ,  cuerdo  .enamorado^ 

Y  en  extremo  sa^z-,  pues  poique  sea 
De  su  loca  pasión  .mas,  estimad Oy 
Desden,  hagoi  al  amor  de  Galatea:   , 
Zelos  la  doy  ^.. y  unjo  que  el  agoado    * 
De  Kénife  me  abrasa  y  me  espolear . 
Celebro  su  hermosura  ,  y. ella.* entonces 
Pierde  el  color  >  y  queda  qpai.los'  bronces. 

Otras  veces  rabi<3ísa:  con  h>s  zelos* 
Sale  del  hondo  mar  ,  como  larloba-  'i  ^* 
Que  vá  desalentada  á  sus  hijuelos    >.   '   < 
En  busca  del  villano  que  los  ^  roba:  '  :•  ^ 


•j' 


1 1 


V 


Liuego  míi5  ates  e^udriña  ,  y  vé'  lo»  V 

Negros  riacones  de  rói  parda  alcoba^   -  <  I 

Y  yo  pof  loas  «ncaresper  su  yerpo,'  ' 

Hago  al  descuido  que -la  ladre  el  pefro.  1 

Ella  coa  esto  se  háíla  tan:  reiifdida  -  '^ 

De  la  tierna  pasión'  que  VefiííSl^bta,     '      >  " 
Que  ya  esté  /vergonzosa  ,  ya  i^ndóáa^  I 

Agora  zelfe  ,' agora  de  desabra,         ''  •  V 

Siempre  busda  >  mi  amor  de  amof  herida,         í 
Como  el  cabf>ito  ^1  ^a60  de  4a- cabra   .   ">       T^ 
Quando  en  el  'monte  con  'fÜro^  vióletiPto 
Oye  la  .raitíaosacudida  al  vieACOv  -  -  .        .       > 

Véíís  qtie:  ya  el,  regalo  y*ya  -d  sfietisage  •' 
Me  envia  ^ctEidádosa  ,  á  quien'  yó'  hs^o  / 

Cierro  las  ptsertas^,  dándole pbCKSp6dag^,r. 
Si  no  á- sa  aiudr  ,  á  la  afición  qiie  niego: 
Otras  veces  di  ñn  digo  á  dn  f^^'í 
Que  si  pretende  mejorar  su  >íue^>     ' 
Jure  de  darme-  por  Neptuno  y:  Doris 
Fin  á' mis: gustos  ,  gusto  á  mis  amores. 

Y  qué  en /la*' siempre  verde  cabellera 
De  ésta  ,  que  miras  ,  vega  ^caudalosa, 
!Me  mulla  leefao  co^oyugal  $iq4iiera^  ^ 
Pues  hijo  soy  4e  dios ,  si  ella<^  de  diosa. 
Con  esto  parte  el  nuncio  y  se  aligera^ 
Y  aunque  >  qnal  virgen  ,  la  haMa  vergonzósay 
Rayo  que  Vem»  despeñó  en  mi  seno,- 
Bien  sé.^qut  ea  ella  sembrará  veneno/ 

No  soy  tan  fiero  ,  no  soy  tan  deforme 
Como  dicen  de  foi  los  que* me  afiean^ 
Antes  al  buen  dictatnen  soy  -  conforme, 
.51  las  aguas  dei  mar  n^  lisongean:* 
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Donde  una  siesta^  quando  mas  enorme. 
El  sol  las  dora  »  y  ellas  le  {liateao^ 
Pude  roirarqae  .bliea ,.  porque  su  espejo 
Del  rostro  que  me  hurtó  sacó  un  reflexo* 

Vime  robusto  ea.  él  ,  nó  femenino, 
T  aunque  .robusto  ,  por  extremo, herisoso^ 
Erguido  como  el  álamo  y  el  pioo, 

Y  mas  que  el  ciervo  corredor  brioso: 
Pero  del  s^aelto  ^«e  á  mifi  .lüanos  viao^ 
Con  que  ayer  era  céfiro  ganchoso 

La  de  Zeusipo  mal  casada  nuera 
Gozó  una  espalda »  y  ia  cabeza,  entera. 

Vime  este  sol.  fóimbien ,  que  e^  por  Apákt 
Igual  al  que  de  luz  nace  en  Oriente:  . 
Solo  le.tei^  pojíque  aquel  es  soloj^ 

Y  esto  conviene  al  cielo  de  mi .  frente: 
No  peyno  crin  ,  n^  cejas  alcoholo, 
Pero  de  barba  y  cria  hago  un  torrente 
Que  desgajado .  por  espalda  y  pecho, 

Con  ser  inmenso  míir ,  les  vengó  estrecho. 

£l  blanco  diente,  ^ue  alimenta  y  cria 
£1  elefante  asiático  y  tardío, 
Negro  parece  mas  que  noche  umbría. 
Si  llega  á  compararse  con  el  oiio:  . 

Y  porque  de '  Kojtitaris  sabia 

Una  lección  que  tengo  á  des^ario^ 
Al  mirarme  tan  plácido  y  sereno,    ' 
Luego  tres  veces  me  escupí  en  el  seno* 

Esto  apenas  cantó  Dametas  ,  quando 
Dafne  besó  su  faz  ,  y  él  á  su  beso. 
Respondió  coa  abraaos  f  engendrando  , 


\ 
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Amor  en  ellos  amoroso  exceso: 

Y  qual  su  flauta  á  citara  trocstndo^ 
Poco  á  poco  se  van  del  idonte  espeso^ 
Con  su  vacada  el  uno  al  fresco  rio^ 

Y  ^  otro  á  su  redil  con  su  cabrío. 

ODA      I. 

.-    En   alabanza  de   Garóilasa, 

Si  al  apacible  viento. 
Eterno  huésped  de  este  prado  umbrío. 
Regalado  instrumento,  ^ 
Dulce  tal  vez  ,  y  secretar k>  mió. 
Hemos  cantado  á  solas 
Tu  dulceis  Ojos  ,  y^  sangrientas  golás^ 

£a,  de  aquel  famoso. 
De  aquel  ilustre  mayoral  cantemos. 
Que  con  pie  generoso 
Pisó  del  Tajo  márgenes  y  extremos,        1 
Hasta  que  la  Carona 
Le  vio  blandir  las  armas  de  Belona. 

jQuán  cubierto  de  acero 
£1  Aquitano  conoció  sus'brios 
En  el  asalto.  £ero>' 
Y  desatando  manantiales  ríos 
De  galicanas  venas. 
Murallas  inundó  ,  coloró  almenas ! 

Mas  luego  que  al  sosiego. 

Del  trancw^üro  retiraba  el  brazo, 

Venus  le  a^dia  en  fuego. 

Dócil  al  yugo- ,  fiíeü  al~  r^azo, 
T.  I.  a3 
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Y  él  cantaba  su  espuma 

Tomando  ora  la  espada  ,  ora  la  pluma. 

Asi  como  solía 
Al  ampararse  de  su  voz  postrera 
£1  cisne  que  á  por£a 
Aguas  paró  del  Istro  en  la  ribera^ 
Que  fueron  á  sus  males  m 

Rocas  de  yelo  ,  ó  yelos  de  cristales. 

Bien   lo  dirá  la  fuente^ 
Dígalo  amor  también  ^  que  amor  lo  sabe^ 
Si  quando  en  su  corriente 
Cantando  á  veces  tierno ,  i  veces  grave^ 
Maldizo  su  fatiga^ 

Y  el  casto  engaño  de  su  dulce  amiga* 
Mas  ¡  ay !  detente  un  poco. 

Detente ,  lira  ,  pues  que  aquí  Salido 

Desalentado  y  loco, 

Cuerdo  en  perder  entonces  el  juicio. 

También  paró  su  canto, 

Co^gó  su  lira  ,  y  empezó  su  llanto. 

ODA         II. 

^¡  céfiro. 

Dulce  vecino  de  la  verde  selva. 
Huésped  eterno  del  Abril  florido, 
Vital  aliento  de  la  madre  Venus, 
-  Céfiro   blando. 
Si  de  mis  ansias  el  amor  supiste, 
Tü  ,  que  las  quexas  de  mi  voz  llevaste, 
Oye  ,  no  temas ,  y  á  mi  Ninfa  dile, 

Dile  que  imueío.       ^    - 
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Filis  un  tieiupo  mi  dolor  sabía^  ' 
Filis  un  tiempo  mi  dolor  lloraba^ 
Quísome  un  tiempo  ;  mas  agora  temoy 

Temó  sus  iras. 
Así  los  Dioses  coa  amor  paterno^ 
Así  los  cielos  con  amor  bemgoo 
Nieguen  al  tiempo  que  fdhi  volares/ 

Nieve  á  la  tierra. 
Jamás  el  peso  de  la  nube  párda^ 
Quando  amanece  en  la.  elevada  -cumbre^ 
Toque  tus  hombros ,  ni  su  stíal  granizo 

Hiera  tus  alas¿ 
> 

CAJifTtLWlAS     T     ÁlffACKnJNflCAS. 


Como  rosa  que  nace 
£n  el  jardín  cercado 
Ko  sujeta  el  arado 
Ni   al  ganado  que    pace^^ 
Cuyo   primer   alimento 
£1  sol  ,  el  agua  ,  el  viento 
Crece  ,  cria   y  al  haga. 
Con  cuya  vista  paga 
Del  dueño  amado  ^1  zelo. 
A  quien  promete  el   cielo 
De  piedad  cada   dia^ 
Cristal  que  ia  rocíit; 
Que  mientras  no  es  'tocada 
Crece. ^  iozanü 


3^^;  poesías 

T  es  de  todos  amada; 
Mas    si  en  agena  mano 
Pierde  el  lustre  lozanoy  . 
Y  á  desdecir  comienza 
La  nati^ra  vergüenza, 
Al  paso  que  es  amada 
Viene  á  ser  desdeñada; 
Así  la  virgen   bella 
£n    tanto  que  es  doncella 
Es  de  todos  querida, 
Con  el  alma  y  la  vida: 
Mas  quando  se  ve  falc» 
De  dignidad   tan  alta, 
Si  busea  quien  la  quiera, 
Es  mas  aborrecida 
Que  ponzoñosa  fiera. 

■     lá. 

Amada  Filomena, 
Que  entre  aquestos  laureles, 
Con  doliente  armonía 
Significas  la  pena,    , 
Que  los  brazos   crueles 
Del  infame  Terco 
Obraron  aquel  dia: 
Pues  la  terca  porfia 
Que  aviva  tu  deseo 
£n   cantar  mil  pesares 
Por  desiertos  lugares,. 
Al  son  de  la  corriente. 
Que  despeña  esta  fueate,  . 


En  ti  qual  siempre  Jveov    - 
Ya  con  gemido  triste 
Querelláfidote  al  cielo. 
Ya  con  tácito  vuelo 
Recelando  la  injuria. 
Que    por  tus  ojos  viste; 
Deten  ^  deten  la;  furia    - 
En  derramar  querellas, 
Y  á  las  altas  .estallas 
Que  se  nos  muestran  pias, 
Deza  las  tuyas  bellas, 
Canta  las  tristes  mias. 

I  I  Iv 

Yo  vi  sobre  un  tomillo" 
Quexarse  un  paxariUo, 
Viendo  su  nido  amado, 
]>e  quien  era  caudillo, 
De  un  labrador  robado: 
Vile  tan  congojado. 
Por  tal  atrevimiento, 
par  mil   quexas  al  viento. 
Para  que  al  cielo  santo. 
Lleve  su  tierno  llanto. 
Lleve  su  triste  acento. 
Ya  con  triste  armonía 
Esforzando  el   intento. 
Mil  quexas   repetía. 
Ya  cansado  callaba, 
Y  al  nuevo  sentimiento 
,  Ya  sonoro  volvia: 
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JVa  circular  .volaba, 
Ya  rastrero  corría,    : 
Ya  pues-  de  rama  ea  ramai 
AI  rústico  seguía,      ,   ^   :.  r' 

Y  saltando  eú  la  grama,    * 
Parece  que  decía: 

Dame  ,.  rústico   ficroj     .  ? 
Mi  dulce  £ompa6ía:'   .. 

Y  que 'le  .respondía 
£1  rústico  :  no  quiero. 


IV» 


Lleguen  esos   rubíes 
Con  que  graciosa  ries, 
Sella  Lidia  ,  á  mi .  bo^. 
Pues  amor  los  provoca,  -  > 
Y  espárzanse  sus  mieles 
Como  esparcirlas  sueles.  ' 
Lleguen  :  que  amor  lo  quiere^ 
Amor  que  sana  y  hiere^ 
Amor  ,  hijo  de  Marte, 
Que  rey  na  en  toda  parte^ 
Amor  que  si  atosiga. 
Luego  cura  y  mitiga^ 
Amor  niño  y  gracioso. 
Que  con  fuego  amoroso 
'Kos  hizo  en  todo    iguales. 
Lleguen  pues  tus  corales, 
Lidia  ,  ¿quién   te  acobarda? 
¿No  ves  que*  sí  se  tarda^ 
Un  punto,  ím  solo  instante 


/ 
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Tu  regalado  beso. 
Perderás  un ,  amaote^ 
y  yo'  perderé  el  seso  ? 


V. 


En  tanto  que  el  cabella 
'Resplandeciente  y  bello     ) 
Luce  en  tu  altiva  frente 
De  cristal  trasparente, 
Y  en  tu  blanca  mexilla 
La  purpura  que  brilla^ 
La  púrpura  que  al  labio. 
No  qttiso  hacerle  agravio^ 
Goaa  tu  abril  ,  Drusila,   ^ 
En  esta  edad  tranquila. 
Coge  ,  coge  tu  rosa,  . 
Muchacha  desdefiosa. 
Antes  que  menos  viva. 
Vejez  te  lo  prohiba. 
Porque  si  te  rodea 
Y  en  ti  su  horror  emplea. 
Quizá  lo  hará  de  suerte. 
Que  llegues  á  no.  verte, . 
Por  no  verte  tan  fea. 


VI. 


Lidia  ,  Amor  y  yo  estando, 
¡Ó  dulce  y  claro  dia! 
Cogiendo  tiernas  flores. 
La  beid^  contemplando. 


De  aquella  que  allí  via; 
£n  sus  varios  colores^ 
Sentí  nuevos  olores. 
Derramarse  en  mi  alma; 
Sentí  dichosa  calma 
Esparcirse  en  mis  venasj 
y  libre  de  las  penas^ 
Que  hasta  allí  amor  tirano 
En  sujeción  eterna^ 
Obró   con  llama  interna 
^   Y  con  ingrata  mano. 
Lidia  amorosa  y  tierna 
Embebecida  estaba: 
Amor  que  la  miraba 
Con  señas  que  me  hacia^ 
]V[is  ánimos  movia^ 

Y  al  hecho  me  llamaba. 
Yo  de  amor  incitado. 
Por  fin  de  mis  congoxas^ 
En  sus  mexillas   roxas 
Libre  mi  boca  afíado: 
Mas  ella  que  usurpado 
Su  néctar  vio  sabroso, 

Y  en  el  trance  forzoso. 
Su  clavel  en  mi  labio. 
Por  vengar    tal  agravio 
De  amor   la  flecha  ^oma, 
Con  que  las  almas  doma, 

Y  así  vengar  intenta 
Esta  suave  afrenta: 
Pero   amor  que  la    mira. 
Piadoso  á  mis  íg[ucrellas,  ^ 


( 
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fíirió^'sus  caroesiJseHasr,     '^ 
Con  ,  la  indoínable  .ívira*  .   • 
liidie  baiñad» 'en  /  ii»j  ', 

Viendo,  rotos;  los-  Ibronces 
Que  Imaginé  inmortales^    ' 
Y  con  la  esfera'  iguales^ 
Dixo  ^  pierda  Ja. vi(^ 
Quien  vive^-inadvertida^ 
INiño  ,  de  tu>  Cfa»tdl9>     . 
Quedando  detdei  ontqnces 
^£]la  de  atnOt  feerrd^^ 
Y.  yo  dei  a(nDre&  della.     '    . 


vil. 


1      T/ 

TVIirába  Lidia  atenta 
£>as  flores  que  le  ofrece 
3u .  jardinj  heredado^ 
Cuyos  pies <.  humedece- 
£!•  cristal  desatado^ 
De  una  fuente  sedienta:  - 
Amor  ,  que  solo  intenta 
Darle  algunos,  pesares, 
£n  unos  colmenares. 
Principios  deste  daño. 
Con  ligeros  talares 
,  A  robar  fué  sus  mieles: 
Las  abejas  crueles. 
Movidas  d^  engaño 
A   gozar  la  venganza, 
Sin  ninguna  tardanza 
Con  puntas  de  diamaiíQtes 


Se  zpnstza'^SQsarrsLBttai 
Mas- viéndose-  borladas^  í  . 
Unas   se'vodvea   loegd     'í 
Á  sus  ddces*  moiadaSy.. 
Otras  convá^  juegé  '- ■  "• 
Á  gustar'  los  licofes     :^    i 
De  las  nativas  fior^^  '    •. 
Se  .eiparaeii~  revoláiido. 
De  aqueste-  ittiquo  vafido,. 
Una  ,  ]a>  mas*  traviesa. 
Se  llega  £  I/ldia  hermosa, 
Y   pedsaüdo'que  es.ro$a^ 
La  boca  le  atraviesa. 

VIII. 

Sobre  el  margen  de  u¿  rio^ 
De  árboles  tanto  umbrío^ 
Quafito  de  linfas  claro. 
Donde,  se  halla  reparo    ^ 
Coiitra  el  can  del~  estío,' 
'  Dormido  yace  el  ciego 
Cuyo- blando  sosiego 
En  éxtasis  tenia; 
Todo  qüanto  solía 
Arder  en  vivo  fuego. 

t  También  yace  su  aljaba. 
Que  no  ya  le  colgaba,  • 
Del  hombro  rduciente; 
Ni  'del  brazo    pendieiite  ' 
£1   arco  le  agravaba. 

•  Él  yace  al  •  £n  dormido. 
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Y  Lidia  que  le  vido    ^:   '" 
Despierta  ^  y  levaotiSMla^    f 
Qtial  tigre  estimulada     . 
Al   caeador  rendido^  I 

A  la  aljaba  arremete,  • '  > 

Y  al  vendado  acomete,  •  - 
Que  ya  entonces  decía,  .. 
Viéndola  que.  tenia 

Lá   ocasiofl  del  copete^     - 

Lidia  ,  mal  te  aprovechas 
Si  con  armas  f  bien   hechas 
Quieres  vengar   enojosj 
Donde  .tienes  tus  aps- 
No  has  menester  mis  flechas. 

'    '  .        •    •       :  /      • 
IX. 

Al  son  de  las  castañas. 
Que  sal  tan.  en  el  fuego 
Echa  vino  ,  muchacho, 
Betüa.  Lesbia  ,  y  jugueijios 
Siqulei;a  ei  Capricoroio,. . 
Tire  lanzas  del  yelo,.   <  •. 
Mal  agüero  á  casados,  / 
Buen  auspicio  á  solteros»  i 
Enemigo  de  fiaco^      .    .  '. 
Quando  estaba  en  el  suelo. 
Destrozándole  vides,     .  J 
Rumiándole  sarmientos, 

Y  agora  no  tan  dócil,  ^ 
Que  no.  procure  vernos, 
A9UUÍ0S  con  mil  aguas/ 
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T  belaéos  eon  mil  hielos.  - 
Yo  «póstate  ,  mi  Lesbia, 
Que   si  'le  diese  ei  cielo 
Poder  en  cansa  propia. 
Que  nos  hiciese  yermos. 
}0  etoo  el  insolente 
Diera  £n  al  viáedo, 
T  jantameote  en  Darro 
Con  todos  los  sedientos! 
Porque  daños  m^yoíts 
Se  le. siguen  al  cuerpo 
Beber  tu»  agnas  y  Tajo, 
Que  echarse  en  las  del  Ebro. 
Pera  ya  que  los  astros 
Mejor  que  esto  lo  hicieron^ 
Echa  vino  ,  muchacho. 
Beba  Lesbia  ,  y  juguemos. 


Aquellos  dos  verdugos 
Be  las  flores  y  pechos, 
El  amor  y  la  abeja 
A  un  rosal  concurrieron* 
Lleva  armado  el  muchacho 
De  saetas  el  cuello,  • 
"Y  la  bestia  su  pico 
De  aguijones  de  hierro. 
EUa  va  susurrando. 
Caracoles  haciendo, 

Y  él  criando  mil  risas, 

Y  cogitando  mil  versos. 
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Pero  dieron  venganza 
Luego  á  flores  ^  y  á  pechos^ 
Ella  muerta  quedando, 

Y  él  lierido  volviendo.  '^ 

Ya  de  los  altos  montes 
Las  encumbradas  nieves, 
A  valles  hondos  baxaa 
Desesperadamente. 
Ya  llegan  á  serrios  * 

Las  que  antes  eran  fuentes^ 
Corridas  de  ver  mares 
Los  arroyuelos  breves. 
Ya  las  campañas  secas 
Empiezan  á  ser  verdes, 

Y  porque  no  beodas. 
Aguadas  enloquecen. 
Ya  del  Liceo  moate 
Se  escachan  ios  rabeles 
Al  paso  de  las  cabras. 
Que  Títiro  defiende. 
Pues  ea  ,.  compañeros^ 
Vivamos  dulcemente, 
Qoe  todas  son  señales. 
De  que  el  verano  viene. 
La  cantimplora  salga^ 
La  citara  se  temple, 

Y  beba  el  que  bayláre, 

Y  bayle  el  que  bebiere. 
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■  xn.    •* 

Quiebo  cantar  de  Cadmo, 
Quiero  cantar  de  Atridas^ 
¡  Mas  ay !   que  de  amor  solo 
Solo  canta   mi  lira. 
Renuevo  el  instrumento^ 
Las  cuerdas  mudo  apriesa^ 
Pero  si  yo  de  Alcides, 
Ella  de  amor  suspira* 
Pues  ,  -héroes  vali«uEes, 
Quedaos  desde   este.dia^ 
Porque  ya  de  amor  solo^ 
Solo  canta  mi  lira. 

xin. 

»  •  *  *    •  . 

En  medio  del  silencio^  - 
Quando  la  Ursa  corre 
Veloz '  hacia  la  mano 
De  la  estrella  Boótes;  - 
Quando  el  piadoso  sueño 
Esparce  sUs  licores^ 
Suspendiendo  el  trabajo      ' 
De  los  cansados  hombresi^  "* 
Amor  á  mis   umbrales, 
Llegó .  acaso  una  nóche> 
Y  llamando  á  las  puectas. 


*    Esta  y  todas  las  seguientes  son  traducciones  ó  imi- 
taciones de  Anacrconte. 
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Del  sueño  despertóme^ 
2  Quién,  es  el  atrevido^  . 
Ayrado  dixe  entonces^ 
Que  ú  tales  horas  llama> 

Y  al  que  duerme  ioterrom^e? 
Abre.,  piadoso  huésped ^     \  > 
Las  puertas  ,  mei  responde^ 

Y  dexa  el  niiedo,  amigo^ 
Que  mi  llamar  te  pone. 
Porque  soy  un  muchacho 
Que  ando   toda  la  noche 
Perdido  por   ser  ciego, 

Y  helado  por  ser  pobrá 
Yo  movido  á  sus  ruegos^ 

Y  amigable  á  sus  voces^ 
Las  puertas  abrí  luego^ 
Porque  entre.  eL  que  las   rompe* 
Quando  vi   un  niño  ciego 

Al  modo  de  lo£  Dioses^ 
Con  alas  en  s|is  hombros 

Y  en  6u  carcax  arpones. 
Süblle  á  mi  aposento^ 
Encendí  mis  carbones^ 
Enjugué  SUS-  cabellos, 

Y  apagué  sus  temblores* 
Sus  manos  con   las  mias 
Le  apreté  ,  y  él  entonces, 
Viéndose  redimido 

Del  hielo  y  sus  rigores; 
Probemos  ,  dice  ,  el  arco. 
Por  si  el  nervio  se  encoge, 

Y  estirando  la  cuerda. 


/ 
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£1  pqcho  atravesóme.  - 
Luego  con  mil  risadas 
De  ii^i  casa  salióse,  . 
Diciendo  al  despedirse;  -. 
Huésped  ,  queda  á  los   dioses: 
Pero  primero  advierte^ 
Que  tías  imcer.  tal  golpe»  ; 
Mis  arcos  quedan  sanos^ 

Y  tú  cqn  .mri  dolores. 

•  * 

XIV. 

^La  *  rosa  de  Cupido 
Júntenlos  á  Lieo, 

Y  della  laureados^ 
Bebamos  y  juguemos. 

•'  '    La  rosa  que  á  las  flores 
Es  suave  ornamento^ 

Y  dei    verano  alegre 
£1'  cuidado  primero; 

La  rosa  que  á  los  dioses 
Es  d^leyte^^  y  por  esto^   . 
De  rpsas  coronadla 
Danzan  sigue  -  el  de  Venus. 
Has  pues  ,  ó  padre  Baco^' 
Que  de  rosas  compuesto^    ' 

Y  de^  lira  adornado,    . 
Me  reciba  tu   templo. 
Suaves   daré  olores. 
Suaves   diré   versos, 

Y  juntos   yo  y  mi  dama  " 
Suaves  baylaremos»        .    . 
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XV. 

Amada  palomilla, 
¿De  dónde  ,  di  ,  ó  i  donde  • 
Vieoes  con  tanta  priesa, 
Vasi  con   tantos  olores?-- 
¿Pues   á  ti ,  qué  te  importa  ?^ 
Sabrás  que  Anacreoate         '- 
Me  envía  á  su  Satilo, 
Señor  de  todo   el  orbe: 
Que  como  por  un  himno 
Me  emancipó  Dione, 
Nombróme  poi*  su  page^  '   ^ 

Y  él  por  tal  recibióme. 
Suyas  son  estas  cartas. 
Suyos  estos  renglones. 
Por  lo  qüal   me  promete 
Libertad  quando  torne. 
Pero  yo  no  la  quiero, 

Ni  quiero  que   me  ahorre; 
2  Porque  de  qué  me  sirve 
Andar  cruzando  montes. 
Comer    podridas   vacas. 
Ni  pararme  en  los  robles? 
A  mí  pues  me  permite 
£1   mismo  Anacreonte,    ^ 
Comer  de    sus  viandas, 
Beber  de  sus  licores:. 

Y  quando  bien  brindada 
Doy  saltos  voladores, 
Le-  cubro  con  mis  alas, 

T.  X.  34 
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Y  é]  dulce  las  recoge. 
Su  citara  es  mi  cama^ 
Sus  cuerdas  mis   colchooes, 
ISn  quien   suavemente .     '^ 
Duermo  toda  la  noche. 
Mi  historia  es  ésta  ,   amigo^ 
Pero   queda  á  los  Dioses, 
Que  me  has  hecho  parUra, 
I^  que  graja  del  monte. 

Una  taza  me   forja 
De  plata  ;  pero  en  ella^ 
Vulca.no ,  no  me  r  pintcjs 
Armadas  ni  peleas* 
í Porque  yo  qué  coa  Marte? 
Solo  harás  que  ella  se^^ 
Ya  que  no  la  mas  ancha, 
La  mas  honda  que    puedas. 
Ni.  tampoco  me  esculpas 
Las  lucientes  estrellas.,  . 
I^i  ^l  carro  de  las  Osas, 
Ki  el  Orion  que  hiela. 
I  Qué  á  mi  las  Pleíadas 
O  el  Boótes.  me  prestan? 
Pero  grábame  vides 
Con  racimos  que  pendan, 
Y  á  Baco   juntamente 
Que  los  esprima   en  ^la^ 
Con  Amor  y  fiatilo 
Mas^belk)  que  .1^  .bellas», . 
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i  Si   alargarse  pudiera 
Nuestra  vida  con  oro. 
Sin  duda   le  buscara 
Por  na  mundo  6  por  otro^ 

Y  asi  luego  á  la  muerte 
En  el  dia  forzoso. 

Le  diera  una  gran  suma. 
Porque  volviera  el  hombro. 
Pero  ya  que  es  vedado  ' 
Hacer  del  hado  logro, 
¿De  qué  sirve  el  gemido? 
¿De  qué   sirve  el  sollozo! 
También  si  inescusable^ 
£s  la  v&a  del  Orco, 
¿Para  qué  las  riquezas? 
¿Para  qué  los  tesoros?' 
Paes  ea  ,  venga  el  vino 
Que  me  salte  á  los  ojos,    ' 
Que  entre  mis  ¿amaradas 
Quiero  hacerme  beodo. 

Y  también  la  muchacha 
Con    risadas  y   gozos, 

Y  déme  mil  abrazos. 
Que  yo  le  da^ré    otros, 

XVI 11. 

Al  Amor  descuidada 
Cogieron  las  Pimpleas,         ' 

Y  con  grillos  de  flores 
Al  Decoro  le  entregaa. 


j   j  -I' 
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Luego  para  el  rescate^ 
La  misma  Cicerea 
Previene  muchos  donesj 

Y  da  grandes  riquezas* 
Pero  quacdo  lo  libre^ 
Tenga  por  cosa  cierta^ 
Que  amor  tarde  se  arranca 
Si  á  ser  esclavo  empieza. 

Si  eres  hombre  que  vales^ 
Quantas  la  selva  verde 
Contiene  breves  hojas 
A  contar  doctamente; 
O  quantas  ,  sin   errarte^  ^ 
Arenas  el  mar  tiene^ 
A  ti  solo  encomiendo^ 
Que  mis  amores  cuentes. 

Y  quanto  á  lo  primero, 
De  Atenas  cuenta  veinte, 
A  quien  añade  quince. 
Por  número   siguiente. 
Luego  los  de  Corinto, 
Caterva  nada  estéril. 
Que  es  Corinto  en  Acaya 
De  asaz  bellas  mugeres. 
Los  de  Lesbos  tras  estos 
Con  los  Jonlos   refiere, 

Y  los  de  Caria  y  Rodis, 
Que  son   mas  de  cien  veintes. 
Pues,  di  ¿tanto  has  amadol 
¡O!  .si  advertirme  quieres. 
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Aun  no  cuento  los  Si^os^    ' 
Ni  los  de  Egipto  alegres;  ' 
.  Ni  menos  los  de  Candia^ 
Cuya  viciosa  gente    ' 
Está  debaxo  el  yogO 
Del  amor  que  enloquece. 
¿Pero  qué?  no  es  posible 
Sin   cansarte  ,  que   acierte 
Á   no;i)brar  los  de  Cádiz^ 
Que  yace  en  el  poniente, 
O  los  de  Bactria  y  India 
Tierra  en  aromas  fértil; 
Todos  ,  todos  calores, 
Que  mis  pechos  encienden. 

XX. 

Agora  que  suave 
Nace  la  primavera 
2  No  ves  como' las  Gracias 
De  rosas^mil  se  llenan? 
¿No  r ves  como  las  ondas. 
Del  ancho  mar  quietas, 
Aflojan  los  furores, 

Y  amigas  se  serenan? 
¿No  ves  cerno  ya  nada 
El  ánade  ,  y  empieza 
La  grulla  á  visitarnos, 

Y  el  sol  á  barrer  nieblas? 
Los  trabajos  del  hombre 
Ya  lucen  y  ya  medran, 
Lá  vega  pare  graznas. 
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La  e]iva  flores  echa. 
Las  cepas  se  coronan 
De  pámpanos  que  engendranj, 

Y  de  buUenttis  hojas 
Los  campos  y  alamedas. 

3C  X  I. 
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Amor  entre  las  rosas^ 
No  rezelando  el  pico. 
De  una  que  allí  volaba 
Abeja,  saltó  herido^ 

Y  luego  dando   al  viento. 
Mil  dolorosos  gritos. 

En  busca  de  su  madre 
Se  fué  qual' torbellino. 
Hallóla  ,  y  en  su  gremio 
Arrojado- esto  dixo: 
Madre  ,  yo  vengo  muerto. 
Sin  duda  ,  madre  ,^  espiro. 
Que  de  una  sierpecilla 
Con  alas  vengo  herido, 
A  quien  todos  abeja 
Llaman  ,  y  es  basiliscow 
Pero  Vcnuí  entonces' 
Le  respondió  á   su  niño: 
Sí  un  animal  tan  corto 
Da  dolor  tan  prolixo, 
Los  que  tü  cada  dia 
Penetras  con   tus  tiros, 
¿Quájito  mas  dolorosos 
Que  tá  estarán  ,  Cupido? 


I 
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A  mejorar  la  vendimia 
Salieroa  Filis  la.  bella^ 
y  Amor  y  Baco  ,  deidades 
Uno  en  ubas  ,  y  otro  en   flechas. 
L>as  Gracias  tres  desceñidas 
Van  con  las  Ninfas  compuestas, 
Y   entre  las  aras  del  gusto 
La  lascivia  y  la  belleza. 
I  Ay   Dios  y  quán  dulce  camina 
£ntre  la   pompa  soberbia 
La   tigre !   ¡Mal  haya ,  Celio, 
Quien  mas   parare   en  la  aldea ! . 
Toma  el   sombrero  de  rúa. 
Dame  la  parda  noontera, 
Que   amor  ,   con  ser  cortesano, 
Ya  canta     toscas  endechas. 
Ay  ,  <si  me  permite  el  cielo, 
Llegar  adonde  roe  veas. 
Con  quanto  gusto  al  trabajo 
Daré  ,  muchacha ,  mis  fuerzas! 
Por  tres  labradores  diestros, 
£1  alma  se  fia  eq  ellas. 
Trabajaré  sin  cansarme, 
Como  yo  presente  os   tenga. 
¡O  quántas  cepas   viudas. 
Serán  por  mis  manos  hechas, 
Quando  caygan  «sus   racimos 
Desde  el  cuchillo  ala  cesta! 
Usar  acciones  villanas, 


■< 
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No  lo  tendré  por  afrenta. 
Que  el  sol  las  usó  en  Afriso, 
Entre  las  vacas   y  ovejas. 
¡  Qué  poco  '  le  aprovecharon  - 
Sus  astutas  diligencias. 
Ni  el  dulce  son  de  su  lira, 
Ni  el  oro  de  sus   madejas ! 
Contra  la  pasión  del  ahna  - 
Nada  valle  roa  sus  yerbas. 
Que  al  arte  de  medicina 
Venció  de  amor  la  saeta. 
Del  gran  mayoral   Admeto 
Trató  las  anchas  dehesas, 
Llevando  el  zurrón   al  lado 
Con  la  lira  y.  la  merienda. 
Texiendo  mimbres  estaba 
Mientras  las  vacas  le  dexan, 

Y  de  la  leche  esprimida 
Natas  cuaja  ,  y  queso  encella. 
¡O  quántas  veces  la  hermana 
Le  vio  4>añada  en  vergüenza. 
Con  el  becerro  en  los  brazos 
Subir  las  aspereas  cuestas! 

¡  Y  quántas  veces  los  toros, 
Quando  él  cantaba  en  las  pefías. 
Interrumpieron  sus  voces 
Con  bramidos  de.  fiereza! 

Y  ni   por  eso  olvidaba 

La  dulce   imagen   de   aquella 
Que   por   ser   laurel  s^n  alma^. 
Le  dio  la  suya  á  sus  huellas. 
Desmayado  en  su  memoria. 


O  fjeDsatlvó' efn  su  ídéa,  .     ^  .    ^ 

Tal  vét  pagaron;  las  vacatf  '  '— 

Su"^  descuido  y  negligencia. 
Animo  pues  al  trabajo,'* 
Saca  el  ganado  á  la  vega. 
Llévale  ai  agua  en,  faciendo, 

Y  al  redil  quando  anochezca. 

Y  sepa  el  amor  en  ambos,  '  , 
Yo  en  mi  vifía ,  y  tú  en  tu  selva^ 

Que  un  labrador  y  un  vaquero 
Sirven  mas ,  quando  mas  penan. 


JtrOTIClJíS     X>X    1>0N     XSTWAK    MJíSrüSZ, 
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Natural  de  Náxera  ,  en  la  Rioja  ,  nacitf  en  159^; » y 
pasó  los  primeros  afios  de  su  vida  en  Madrid  ,  de  doade  á 
Jos  catorce  fué  á  estudiar  Xeyes  á  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca. Entonces  filé  qtiando  escribid  sus  Cantilenas, 
á  que  dio  el  nombre  de  Delieiat ,  limadas,  según  él 
mismo  dice ,  á  la*;  veinte  afios  ,  y  que  acompañadas  de 
sus  traducciones  y  demas^ poesías  publicó  en  161 8  con 
el  titulo  de  JSrótktts,  Pero  puede  decirse  que  sus  es- 
tudios poéticos  acabaron  k\  mismo  tiempo  que  acabó 
su  juventud.  Los  cuidados  domésticos  le  ocuparon  en 
adelante  ,  y  la  escasez  de  su  hacienda  le  obligó  á 
pretender  largo  tiempo  algún  empleo  con  que^suplir- 
la.  Todos  sus  deseos,  en  esta  parte  se  malograron.  SI 
festo  de   su  vida  le   pasó  en  su  patria,,  dedicado  á 

tareas  de  erudición  que  tampoco  le  consiguieron  uti- 
T,  I.  a$ 


lidad  oiosaiMU  Bn  tu  vejez  tradujo  la  obn^  de  Go^it^ 
lolotioM  de  Severioo  Boecio,  reimpresa  con  las  Brdr 
ticas  en  nuestros  días ,  y  murió  en  Náxera  en  3  de  Se- 
tiembre de  1669 ,  á  los  74  afios  de  su  edad. 
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DE    LUPERaO   DE  >  ARGENSOLA. 

SATIR4 

Contra  la  Marquesilla. 

May  bien  se  muestra^  Flóra^  que  no  tienes 
Desta  mi  condición  noticia  cierta.  , 

Pues  piensas  enmetidalla  con  desdenes. 

Tü  pensarás  que  guardaré  tu  puerta 
Desde  que  se  recogen  las  gallinas^ 
Hasta  qué  el  ronco  gallo  las  despierta: 

T  que  quándo  á  las  horas^ matutinas 
Se  levantan  los  Frayíes  y  y  durmiendo 
Tus  émulos  están  y  tus  vecinas^ 

Me  estaré  yo  en  la  calle  consumiendo^ 

Y  por  el  agujero  de  la  llave 

Lo  que  en  tu  casa  tienes  inquiriendo. 

Y  que  te  sufriré  después  muy  grave 
Pidiéndote  perdón ,  porque  me  seas 
Afable  como  sueles  ,  y  suave. 

Pues  porque  si  lo  crees  y  no  lo  creas^ 

Y  sepas  que  no  ignoro  con  quien  trato. 
Es  bien  que  mis  odiosos  versos  leas. 

Aquí  verás  un  natural  retrato 
De  nuestras  diferentes  condiciones, 

s 

*  Por  un  descuido,  que  no  pudo  remediarse  á  tiempo, 
se  traspapelaron  estas  tres  composiciones ,  y  ha  sido  pre^- 
ciso  colocarlas  en  «ste  lugar. 
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Por  mas  que  t¿  lo, eoicjjbras  coa  recato. 

Agora  nic  parece  que  te  pones 
Mucho  mas  colorada  que  tu  saya, 

Y  me  das  un  millbn  de  maldiciones.  ^ 
Diciendo  que  primero  que  me  vaya^ 

Quedarás  satisfecha  de  la  Injuria, 
Aunque  diücyltades  cien  mil  iia^a* 

T  yo  por  todo  el' oro,  que  Liguria 
A  Espafia  con  usuras  arrebata, 
Nó  quiero  hacerme  digno  de  tu  furia: 

Ni  quiero  dar  mi  vida  tan  barata. 
Ni  ver  del  Africano  la  frontera. 
Cosa  que  por  tü  causa  alguno  trata. 

Escríbate  pues  sátiras  quien  quiera. 
Que  yo  alabanzas  solas  quiero  dar te^ 
Hasta  que  tú  te  canses  ,  ó  yo  muera.      .  . 

Ya  ,  ya  me  tienes  ,  Fíora  ,  de  tu  parte^ 
Que ,  como  tus  costumbres  anrao  tanto^ 
Mudable  soy  también  por  imitarte. 

Quiero  dexar  la  pluma ,  que  me  espantó 
fl^De  ver  ese  furor  tras  ordinario, 

Y  dar  de  contrición  señal  con  llanto.    , 
pero  tengo  conmigo  un  tu  contrario. 

Que  tiene  prometido  defenderme    , 
Contra  el  poder  de  Xerxes  y  de  Darlo; 

Y  no  me  da  lugar  de  recogerme,    , 
Antes  con  amenazas  me  provoca: 
Dios  sabe  si  ofenderte  es  ofenderme. 

Pero  no  puedo  mas ,  m,l  fuerza  es  pocaj 
Tú  no  me  defendieras  del  que  digo  . 
Siquiera  con  el  ayre  de  la  boca. 

Y  pues  he  de  cobrar  un  eaemigo^.  . 


SS   tUPSRCtO. 

Escojamos ,  de  dos  ,  cl  menor  daSe:  '     - 
Demás ^  que  la  xazoá ,  y  verdad  sigo. 

£n  el  mas  fértil  mes  dé  todo  el  «fio^ 
O  Flora  ,  yo  te  vi ,  qiie  no  debiera^  - 
Aunque  no  ha  resultado  dello  engaño*     - 

y  luego  ^  como  frágil  y  ligera. 
Antes  de  conocerme  ^  ni  yo  hablarte^ 
Me  descubriste  ^r  tu  pecho  ^:era¿ 

Mas ,  como  sé  de  Ovidio  mal  el  arte. 
No  procvré  poner  en  Troya  et  fuégo^ 
Aunque  te  ví  contenta^  descuidarte. 

Hubo  manjares  ^  y  tras  ellos  juego  ^ 

Y  como  vi  colgar  allí  la  yedra, 
£1  vino  reputé  por  malo  luego. 

A  todo  estuve  qual  si  fuera  piedra> 
Tan  fuera,  dé  pensar  en  tus  amores, 
Como  Hipólito  estuvo  !en  los  deFedra. 

Mil  veces  repetiste  mis  loores. 
Que  en  ti  los  engendré  mi  negra  fama, 
(Díceslo  así ,  y  es  bien  que  asi  lo  dores:) 

Y  para  declararme  que  eres  dama 
Tan  grave  ,  que' la  corte  sefiorea, 
O  por  mejor  decir ,  ^ema  tu  llamas- 
Como  quien  confesar  algo  desea, 

Y  lo  quiere. decir  por  negativa^ 
Para  que  lo  contrario  se  le  crea^ 

Asi  me  declaraste ,  qnan  esquiva 
Con  grandes  cortesanos  hablas  sido, 
A  qaien  de  libertad  tn  valor  priva. 

Tras  esto  me  juraste  hábér  venido 
Al  lugar  donde  estabas  ,  por  hablarme, 

Y  la  visita  folsa,  liaber  fingido. 


u 


V 


/ 
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Peosaste,  DO  lo  dodo^  colocarme. 
Encima  de  los  cuernos  de.,  la  luna, 
(Y  aun  por  ventura  dellos  adornar  me.) 

Jamas  infante  tierno  de  la  cuna    . 
Oyó  tan  dulces  ijombrts  repetidos 
De  su  madre  con  besbs  importuna; 

Como  yo  los  oí,  pero  fingidos, 
Solo  para  cubrir  las  cautas  redes. 
Con  que  "i  tantos  enredas  los  sentidos.  . 

Sin  preceder  servicio  hacer  mercedes 
Dará  que  sospechar ,  áquien  ño  sea    - 
De  los  con  quien  hacer  tu  labor  puedes» 

Créame  quien  lo  oyere  ,  ó  no  tne  crea. 
Digo ,  que  sospeché ,  sospeché  ,,  digo^ 
Viéíxdote  tan  afable ,  sin  ser  fea. 

Mas  soy  de  ingratitiKl  tan  enemigo  y 
Que ,  por  corresponder  al  beneficio,  • 
Agradecido  me  mostré  contijgo. 

Hubo  también  en  ello  su  artificio^  • 
Porque  sé  que  i^esbala  fácilmente  , 
£n  tales  ocasiones  el  juicio. 

Y  tú  te  imaginabas  suficiente 
A  poderme, llevar ,  como  de  rienda, 
A  todos  tus  i^itojps  obediente. 

Asi  lo  creo  yo  ,  porque  mi  hacienda   . 
Es  meaos  que  el  tesoro  veneciano, 
Y  otro  tanto  ha  de  dar  quien  te  pretenda. 

Al  fin ,  como  si  fu^  yo  aldeano. 
Que  se  admira  de  ver  con  perlas  y  oro 
La  gorra  del  soberbio  cortesano  , 

Así  me  descubriste  tu  tesoro, 
(Esto  disimulando^  cooáo  acaso,  "  :  - 
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Y  sin  perder  aUí  de  tu  decoro). 
¿Hubo  baxrlia-  por  ventura  ^  ó  vaso^ 

Que  delante  de  mi*  no  te  sirviese^ 
Buscando  tú  ocaaioná  cada  paso? 

Y  porque  tus  esclavas  todas  yiese^ 

Y  que  son  siervas  libres  ^  ó  prestadíos,    •  • 
Como  soy  malicioso  y  no  creyese; 

Todas  delante  mí  fueron  llamadas^ 

Y  por  cierno  descuido  no  muy  grande 
Con  áspers^s  palabras  afrentadas. 

No  hay  mayordomo,  necio  ^  que  asi  mande 
En  casa  de  un  Stñer  á  los  sirvientes^ 

Y  eur  guerra  <jbá  aquellos  y  estos  ande; 
Como  tú  con  tus  siervas  diligentes^ 

Solo  para  mostrar. tu  preeminencia^ 
Haciendo  ostentación  con  los  presentes. 

Mandábasée  traer  en  mi  presencia 
(Sin  haber  menesterlas)  tus  arquillas 
J>e  menos  oro  llenas  ^  que  apariencia. 

Estaba  la  esclavilla  de  rodillas. 
En  tUi  imaginación  ,  de  mí  notada 
Por  una  de  las  siete  maravillas. 

¡  O  Flora ,  como  estabas  engañada ! 
Que  entonces  el  Eunuco  revolvía, 
(Comedia  de  Tereneio  celebrada); 

El  qual  en  sus  exemplos  me  decía. 
Que  desean  las  daiíias  de  tu  trato 
Las  Esclavas  tener  ,  que  Tays  tenía: 

Y  que  soléis- comprarlas  muy  barato; 
Que  uñ  ignorante  Fbdria  las  presenta 
En  competencia  dé  uh  Trason  bravato. 

I  Mira  qüin  al  revés  salió  tu  cuenta ! 


^ 
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Que  lo  que  tú  por  honra  descubriajs^ 
£n  mí  se  .ocovirtió  para  tu  afrenta. 

Y  quando  mas  compuesta  te  poma^,  -.  t 
Como  quien  va  mirándose  la  sombra,  t 
Conmigo  de  tu  crédito  perdías;                    ^ 

No  pienses ,  si  lo  piensas ,  que  me  asombra' ' 
Un  lecho  de  damasco  graji^diñOy 

Y  á  un  lado  y  á  otro  la  morisca  alfombra: . : 
Que  soy  ,  si  no  lo  sabe»  ,  adírinoi 

Y  no  tienes  un  clavo ,  ni  uaa  ovilla. 
Que  no  sepa  de  donde  ,  y  cómo  vino. 

Veote  santiguar  con  maravilla 
De  esto  quc\  voy  diciendo  ^  jpues  no  dudes^  • 

Que  fábula  serás  en  esta  vilia>'  1 

Sabrá  ,  quien  no  las  sabe.,  tus  virtudes. 
Las  qualc^s  te  sustentan  todo  el  año. 
Aunque  ya  vendrá  ti;empo  en  que  Jas  sudes* 

Quiero  vender  al  mundo  desengaño. 
Que ,  aunque  es  poca  la  gente ,  que  lo.  entien<b|y 
Sé  que  te  puedo  hacer  no  poco  daño;: 

Y  que  si ,  por  tu  mal ,  abro  mi  .tienda. 
La  tuya  quedará  tan  abatida. 

Que  un  ochavo  en  un  año  no  se  venda.       i ; 

Mas  tengo  condición  tan  comedida. 
Que  no  quiero  quitarte  la  ganancia. 
Contando  Iqs  lenredos  de  tu  v;da.  .  . 

£n  ti  tienda  sus  redes  la  ignorancia,      .     .  7 
Para  los  que  pidieren  4  sus  padres,  >  /     m 

De  su  porción  debida  la  sustancia» 

A  estos  muerdas ,  y  á  los>  otros  ladrest     . .    i 

Y  por  ver  á  sus  hijos  lastimados,  -   i 
Te  den  su  maldición  doscientas  madres*. . . 


Tengas  mil  hotiibnes  vlejps  CBgtfiados^í^'        í 
En  sus  caffñdas  barbas  te  Ilegales,  .  o     « 

Haciendo  ricat  presa  en  os^is  4«c*dos: 

y  á  otPOB^  qpe  se  pfecian  de  leales,      >         ' 
Con  vanos  .fevotóllos  en  treieng^s? 
y  pesques  ffifts  de  espilla  su©  reales.  ' 

CoQ  los  quc:»e«sardi«ítC8,  te, detengas,      V 
y  con  los  que  veas  tibios  i  te  apresúrela,  •      ' 
y  á  todos  en  común  xorodo  tengas.  ^ 

Delante  de  tu  madré  te;  mesures, 
Fingiendoíqurla  temfes^, -yíiwi  ignora 

Los  favores  qiie  das  ,'íy  asi  iojjures.  '  > 

Y  si  te  vieares  sola ,  btíla  Flora,  ^ 

y  el  nwtio  *in  pagarte  íje  jieismanda^      •       '^ 
Di  luego ,  ]ay  Dios ,  q»e  sale  mi  señora! 

y  quando  veas  al  triste  que  se  aWanda, 
Lleguen  el  Portugués  con  el  Joyero, 
Este  con  oro  ,.«1  otro  con  holanda*    ' 

JM«^j  como  los  MédioM  ,.Bp  qui?cp>^>  ,  ^ 
Alargando  la  mano  á  la  presea. 
Con  que;  te  esté  rogando,  el  ínajaflero.        •  ,  '  * 

y  dirás,  como  sueles,. sv^deséa:  ' 

Ser  tu: faivorocido,  que  demuestra,  .        -    •' 

En  donde  su  afición  mejor  -sé-vea*     . 

Ay údete. tu  madre MÓ  tuimacstra,   .      .        *  ¡ 

Dándote  mil  recaudos  ál  oidoi, 
(Leccioq  de  todo  punto  |>i!ipp¿a  vuestra). 

Estése  el  otro  netió  sin  sentido,  -'-'j 

Mientras  habláis  vosotras  ,  muy  éompuesto,. 
6 ,  como  acá  decimos  ,  muy  corrido:  y 

Que  ño- me  quiero. yo  poner  en  esto, 
Ni désc*ii»ir  tus  faltas  en- la  calle,         .  * ^ 


,^.1  I 


'/ 


■^     » 


Pues  se,idescid)min  por.  si  taa  presto;  . 

Pero  no  será  bien  que  sufra  y  caUe  ...     . 
Cierto  tributo  j.  censo  y  6  alcabala^ 
Pues  tú  np  te  avergüeoaaa  de  cobraUe. 

Quando  sale  quien  digo  de  la  sala. 
Le  vuelves  á  llamar  coa  gran  caricia, 
O  sales  tm  con : él  hosta^la  escala: .    - 

Y  all/ disimulando  tu  codicia. 
Le  pides  un  catálogo  de  cosas. 
Como  si  las  debiera:  por  justicia^ 

£1 ,  ambas  las  meaill^s  hechas  nosas^ 
Arrepentido  ya' de  verse^eo  ello*,    • 

Y  de  emprender  .empresas,  tan  costosas^.   .^,   ; 
No  sabe  qué:decif'^  que  tiene  el.  cuete 

Ceñido 'con  tus  braaos,.  y:>108  ojos 
Clavados ,  por  su  mal ,  eh  tu  cabello. 
Quiere  satisfiícer  á  tus  antojos;    • 

Y  quisiera  también  á  menos. costa.     : 
Coniprar ,  pues  qoe  se  venden  ,  los  despojos* . 

Imagínasle  tú  la  bolsa  angosta, 
O  por  ser.  muy  avaro  ,  6  por  ser  pobre^ 
Personas  de  quien  hoyes  por  la  posta : 

Y  para  hacer  sudar  por  fuerza  al  robre,: 
O  como  buen  artífice  en  la  püedl^a 
Tocando  ,  conocer  si'.es  oro  ,  6  cobre, .  •.  -  • 

Enoiarañaste  del  :qual  verde  ye^f a>        '  ' 
(No  te  comparo  mal ,  «pues  que  se  dice> 
Que  nunca  el  árbo^  que  la  tiene  medra). 

Diciendo,  buena  prueba ,  Sefior  ,  hice 
De  vuestra  fe,. si  no  fingida  ,  tibia. 
Con  que ,  pana  mi  mal ,  me  satisfice. .... 

Si  yo  os  mandara  humedecer  la.  Libia^ 
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Si  oponer  vuestros  hombros  á  la  carga^ 
Que  en  los  de  Atlanta  nunca  el  tiempo. alivia^ 

Si  peregriaachm  pidiera  largay 
Donde  estoviéra  en  duda.  «1   volverisvivo, 
O  cierta  en  el  progresa  vida*  araarga^  r 

{Pudierades  estar  mas  peosstiwrj "  t, 
|Pcdierades  dudar  de  tal  manera,   • ' 

Y  mostraH^s  c<Mimigo  mas  esquivó  f^ 
Pues  yo  sé  biea-  alguno  ,  jque  ^ui^siera, 

Y  como  que  quisfierá  ,  que   p»gira> 
Porque  lo  que  4  ibos  pido ,  le  pidiera:. 

Que  ni  tan   pobre' soy ,  ni   tan*  avara. 
Que  por^  necesidad  ,6  por  >  codicia 
£n  cosa  tan  péquefia  ceparárau        • 

Mal  de   mi  condición  tenéis  noticia) 
Que  ,  aunque  no  lo  truxéradc$  tan  presto. 
No  os  sacira  yo  prendas  por  josticia. 

Pero  no  reparemos  mas  en  esto:'  . 
Solo  vivid  seguro-  de  que  os  amoy 

Y  que  no  me-  seréis  jamas  molesto^ 

El  triste  ya  qual   pece  asido  al  .^amo, 
O  como  ciego  páxaro  ^  que  vi'ene        *       ' 
Llamado  con  el  son  dé  su  redamo,' 

Ni  en  dudas  ^  ñi  :en  peligros  -se  -  detiene^ 
Quiere  tomar .  prestado  ,;  ó  con  uséra. 
Sin  ver  si  de  pagarlo  modo  -tiene. 

Promete  allí  sin  tasa,  ni  cordura,.  > 

Y  niega  , '  que  jamas  dudase  en  •  algo, 

Y  aun  ,  para  ganar  crédito  ,  Id- jura. 
Así  lo  creo  yo*  de  un  noble  hidalgo,- 

Respondes  tú  ,  soltando  la  cadena. 
Que  quisiera  yo  mas  i&  de  mi  galjgo* 
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Atraviésase»  luego  Magdalemt:, 
Pi4e  para,  chapines  j  6  umu  toca^ 
Y/ tu  page  d,e  lanza  pide  estriena. 

A  ibq^eila  tú  le  dices  ,  calla  loca/ 

Y  á  este  ptro  ^  tú ,  rapaz ,  también  te  atreves: 

Y  por  detras* les  señas  coa  la  boca. 

Ni  á  la  carne  se  da  al  priesa  el  jueves^ 
Como  le  dais  vosotras  entre,  dientes^ 
Diciendo  ^  pagarás  16  que  no  debes. 

O  tü  ^  que  con  pagarlo  no  lo   sientes^       ^  ^ 

Y  cansarás  y  pidiéndoles-  prestado^. 
Después  á  tus  amigos  y  parientes: 

Si  aJguna.  vez  ,  6  vezes  has  pasado  * 

De  Aragón  á  Castilla ,  y  <en  los  pnértoa 
Del  uno  9  7  otro  Rey  no  registrado: 

Adonde  ios  derechos  hacen  tuertos^ 

Y  con  .decreto  ,  y  orden  de  justicia 
Roban  en  los  poblados  y  desiertos: 

Adonde  puede  tanto  la  codicia^ 
Que  no  son  tan  mudables  Vene<lanos5 
Quando^á  alguno  prometen   su  amicicia: 

Como  aquellos  ladrones  ,  y  villanos  ^ 

£n  olvidar  al  Rey  ^si  el  eliminante 
Les  pone  de  sus  armas  en  las  manos:  ^ 

Conocerás  agora  ,  ó  adelanta,  ' 

Que  es  mayor  el  trabajo ,  que  se  pasa 
Con  Flora  9  de  quien,  andas  degó  amante.  | 

Y  tü 9  Flora,  también   modera,  y  tasa      '^^ 
liOS  dei^chos  tiránicos  ,  t|Ue  llevas  ^  i 

De  entibadas  y  salidas  de  tu   casa;  7\ 

Pues  solamente  deben  ropas  nuevas 
Al  entrar  por  los  puertos  el   derecho, 


i 


T  ao  se(i  razqá  que.  á  mftsrtci  atcevá^        .. 

No  quieras  defcnbrir  co  avaro  ¿pecho^ 
Ni  como  mercader  .tener  oreja  v  ::; 
Abierta  sol^meaite  6  tu .  provecho»  «  •-:'    •  , 

Y  no  digo  jcoa.  esto )  que  enes  vieja^ 
Mas  tengote  pdr  ropa^taa  traida,  - 
Que  descubres  la  hikoa  -por  la -ceja.  .  '  . 

Pues  quien  te  ^«  fingir  la  recogida, .  - 
Ha  de  soltar  á  su  pesar  la  Hsa, 
Si  sabe  ,  como  yo  >  tu  buena'  vida. 

Verte  salir  coa  tu  Sefiora  i  Misa^  ' 

Gomo  Frayle  novicio/,  que  no  návA 
Ad  ,  ni  aUá  mas  suelo  del  que  -pisa*-  - 

¿A  quién  tu  gravedad  alli.no  admira? 
¿Quién  no  dirá,  que  puedes  üevar  palma, 
Y  que  á  las  once  mil  tu  intento  aspira? 

Quien  sepa^como  yo  ,  que  en  esa  calma    i 
Suoeden  por«  >iniHBentos,  torv«Uinos,  • 
Que  anegan  ias  «genas.,  y  tu  alma. 

Ni  lo  ilíráa  taiapooo  tus  vecinos. 
Que  ven'  salir ,  y  entrar   en  tu  posada 
Los  relien  emplumados  palominos. 

Ni  lo  dir^itu.  becmana,  que  se   enfada      r 
pe  estar  labrancU>  solimi^n  ,  y  mudas, 
Ella '  desnuda  ,  y  tú  muy  enjoyada. 

Ni  el  que  suele  aoltarme   cien  mil   dudas,  ' 
(Si  se  lo  preguntase)  ^  cuyo  nombre 
Es  del  que  sucedió»,  en  lugar  de  Judas. 

Ni  io  dirá  ,  bien,  sabes  ,  aquel  hombre, 
Que  en  darte,  y  abstenerse  tal  anduvo^ 
Que  le  doy.  Alexandro  por  renombre.     • 

Ni  lo  dirá  tampoco  quien  estUYO 
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De  Mantam  ^  por  tu  cans^  ,  fimgido,  * 

T  d  ^erdop  < por  .dineros  después,  hubo.     - 

Ni  menos  Jo  éiiá  -qnim  -Ihl  Jcido 
Lo  que  con  apariencia  va  xnká/tTt»j 
Sí  coa  la. vista  >pasa  del-vestído. 

Yo  digo  de  vosotras  (y  es  lo  cierto)^ 
Que  sois  de  las  fiutcmsmas  f  visionesj 
Que^'vído  San  Antonio  en  el  desierto. 

]>ebazo  dehesas   ropas,  y    ijubooes 
Imagino  serpientes  -enroscadas, 
Ufias  de  grifos ,  garras. deuleonesc^r 

Si  sois  6iera  de  casa  ^convidada^ 
Desecháis,  núl  viandas  ^  que  sOft  bQenas>   . 
Solo  para  fingiros  delicadas. 

Tpomislas  eoft  doa  dedos  ^  fz  aun  apénasi, 
Ki  dellas  eatvis  mas  que  á  «a  doliente 
Le « dan  nuestros  modernos r  Aaicenaa» 

Fingis  os  muy  hooesias  jurtamente, . 
Y  á  la.  palabra  equivoca  no  clara       .  . 
Le  dais  luego  el  sentido  maldicimtíB^ 

Y  puestas  ambas  manos  en  la-  cara 
Llamáis  al  que  la  dixo  torpe  y   necio. 
Quisa  porque  mc^r.  no  se  declara. 

Y  con  desden  ,  y  graodo  menosprecio 
Burláis  de  algún  galán,  que  por  ventura 
Os  tuvo  en  su  poder  á  poco  -precio. 

Pues  quien  del  mal  de  amor  sanar  procura, 
Bn  vuestras   casas  ,  si  pudiere  ,  os   vea 
Sin  tanta  gravedad   y  composturas 

Y  verá  coj^vertir ;  la  que;  desea 
En  un  ii.ero   demonio  ,  {poco   digo. 
Si  cosa  se  pudiese  baUac  maa  iéa. 


Y.ttoM  si  lio  teneis;  allí  testigo,  j^b  -.  j 
Y  salís  4e  la  cama .  jdescoAipuefitasi 
Mostrando  de  los  pie&'basitá  •.  >  .- •  •■.-.v    ,-.    / 
¡Qué  £eras  pareceisi   ¡qué 'deshoüestas!-    .. 

Con  los  ojos  hinciíados.,  :y  sobre  ellos 

Dos  negras  ,  y  tendidas  nubes,  pue^tas^.  r 

Hevneitos  en  bedijar  Íos:  cabellos,    ; 
Como   los  de  ias.f lirias  ififér nales, 
O  largos  , ;  como  colas  por  los  cuellos^ 

Torciendo  .cuerpo  ,.'y  i>ra20S'  dais  señaUs,    . 
Mezclados  con  bostezos,  del  deseo, 
Que  mueve  vuestros  ánimos. bestiales^.     . 

Pues  para  transformar  el  rostro  übo. 
No   V9ÁS  á- fuente  clara  ,  6  rio:  santo,    ...    / 
Adonde  foé  Naaman  por  Elíseo.  ,  -r* 

Tampoco  lo  mudáis   con  mago  canto,      -    I 
Ni  buscando  las  yerbas  fabulosas,  I 

Quandp  la  noche  tiende  <í  negrou  mantos  ' 

Antes  lo  transformáis   con  otras   cosas,  .      - 
Poniendo  las  cabezas  en  arquillas. 
Yo  no  digo  que  bien  y  pero  olorosasV        i  - ' 
{Quipn  podrá  numerar  las  garrafiHas  ^  *>      ^ 
Dedicadas  al  sucio  mioisterio,  .     ' 

Unglieptos  ,  botecillos  ,  y  pastillas?    •  -      "    '^ 

Aquí  para   enrubiar  el  sahumerio 
f)e  aqueste  mismo  aceyte  ,  que  blanquea    < 
Los  huesos  de  la  boca,  ó  ciñdenterio. 

Alli^la.miel  naezolada  ,  que  se  emplea- 
Con  mostaza   y  almendras  en  ser  muda^ 
Para  mudar  color  á  la  que  es  fea; 

En  otra  parte  ya  la  veréis  ruda. 
En  otxa  ya  en  aceyte  convertida^ 
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Que  dicen  que  al  cabello  el  color'  moda. 
La  leche  con  xabon  tereis  cocidty 

Y  de  varios  acey  t€s  ■  óooipostnras^ 

Que-  no^  sabré  íiooibrarlbs  en  mi    vida»  •  * 

Aceyte  de  lagartos., ly  rasarás 
De  ajofijoli  9  jazmín  y   adorjnideras. 
De  almendras  ,  nata  y  huevos  ,  all  niixtoras. 

Aguas  de  mil  colores  y  manerÉis, 
De  rábanos  y  axiacar>^  de  simiente 
De.melon,  calabazas. y  de  peras. 

£1  aceyte  de  enebro  propiamente 
^ara  curar  el  mal  i  las.  ovejas^ 
Aquí  sirve  de  oficio  diferente*  ^ 

Agua  de  alumbre  ,  buena   panL  viejas^ 
Que  quita  las  arrugas  >,   que  los  añoé  - 
Les  cargan  ,  como  fuelles  ,  en .  las  ceja^:- 

Y  ellas  (¡ó  ceguedad!)  con  darse   baños, 
Qual  parche  de  atambor  tiran  el  cuero^ 
Como  si  no  venciese  el  tiempo  á  engafios.  • 

Pero  debiera  yo  nombrar   primero         ' 
Al  magno   solimán  tan  vuestro  amigo^ 
Como  lo  fué  de   Francia  el  otra  £erof     ^ 

£1  qual   os  da  justisimo   castigo^     - 
Pues  solo  por  salir  con  vuestro  intento. 
Os  valéis  del  veneno  ,  y   enemigo: 

Y  anidándole  nombres  ciento  á  ciento^         ^ 
Queréis  arrebozalla  ^  cpmo  usnra^ 

Con  noiiibre  de  mojiatra  ,  ó   quitamiento^ 

Agora  lo  vendéis  por  agua  pura, 
£o  pasas  con   azúcar  ,  piedra  luego>         i 
Mudándole  de  especies  y  figura. 

Y  que  pondréis  las   mano«  en   un  fuego. 


<  a 
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DecU  ,  ^Ltto.X)»  lavaia  coa  agua-  sola>      :.: 
Pudiendo^ lo.  contrario  \íe£ i4m «ciego. 

Quan    mal   se   cubre   el   gato   coa  lacok/i' 
Quan  mal  ;8e  .cubre  .el.ñieige  .sin  dar    buoiD^ 
Aií  iá:qoe.ad  afcyta  y-a»rebbla.  /t  :      .  »   ^.-.-^^ 

Otros  afcj^cesíoha^.^  gu^;noíLús.iSuaiQí;     i  ?\A 
Porque*: eB^imaginalios.  taatO'  hieden^  •  _^   j'< 
Que  de  congoja  .y.  rabia. i^e*  coasnma      .  .:  •' 

Ni  sej:.;tjQombradQs  todos  aqui  pueden. 
Porque  como  se*  inventan  Cfdá   día, 
£n  infinito  ^lísaero;.  proceden*   .  ^^ 

Y   porque  me'  parece  3  ique  seria  i    . 

Afrenta«/de  isus:  nombres.,  acordarme,  2 

Y  que.á  les .  qp^  me  JiaHastfi.  olería: 
Asi  he  determinado  prepararme, 

Y  por  haber  crácado  d&oestas   cosas. 
En  una  fuente  ibquáda '  purgarme. 

Ni  son  en  sus  jjianjares'  mas  curiosas,    . 
Puesto  que^l^éenla  piíblico  ^  pregonan,    '. 
Que  sla.^Uo&;^e  pasan,  como  diosas..  . 

Encima,  de  '  los  platos .  se  amontonan^  .  ; 

Y  hoy  comen,  lo  que,  ayer   queda  ^mbre, - 
Que  ni  por  ser  helado  lo  perdolian. 

Diréis  ,  que  90n  las    hijas  de  la  hambre^ 
O  quales    avestruces  suficientes 
A  dig^i'ir  el  hierro,  y  el  arambre. 

Aquí  no  se  comprehenden  las  prudentes,. 
Que  siguen  >  las  virtudes  ,  que  las  tales 
No  llevan  conaposturas  aparentes» 

No  son  todas  las  leyes  generales: 
Que  muchas  excepciones  hay^  en  ellas) 
Ni  las   cosas  del  mundo. son < iguales*.  , 
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En  las  tinieblas  lucen  las  estrellas,  . 
A  vueltas  de  los  cardos   nacen  flores,  ^  > 

Y  «íDtre  agudas  e^inas  rosas  bellas. 
Bestas  despees  yo  cantaré   loores: 

Que  no  se  han 'de  mezclar  coa  Uis -pro&nas' 
Las  cosas:,  excelentes  ^  y  joayores.     > 

Tú  , .  Flpra. ,  y  otras  damas  cortesanas 
Sois  estas  eoeaiigas  ,  de  qqien  ^r^to,.  :. 
Perdidas  por   comer  y  y  andar  galanas;'-  - 

Con  esto  le  doy  fin  á  tn  retrato, 

Y  parécete  tanto,  que.  .me  afnento  ^ 
De  haberlo  :CO&certi^o  tan  barato. 

Pero  tengo  .por  premio  tu  contento^ 
Del  qual  ,por.  ser.  yo  causa  ,  participo, 

Y  el  nombre  de  mis  obras   acreciento. 
Así  creció  de  Apeles  y  Lisipo    •  • 

La  fama  ,  soloa  ellos  retratando        > 
Al  hijo  venturoso   de  Filipo. 

Agora  con  razoa  estoy  dudando^ 
Pues  he  de  retratarme  ,  ddnde ,  y    cómo 
Me  puedo  yo  estar  viendo,  é  imitando* 

La  mano  mas  pesada,  que  de  plomo. 
Inobediente  al.  arte  desatina. 
Si  el  cansadOv  pincel .  en  ella  tomo. 

Parece  (y  es  posible)  que   adivina. 
Que  ( como   siempre  el  conocerse  ha  sido 
Cosa  dificultosa   y    peregrina ), 

Yo  de  mi  propio,  gusto  persuadido. 
Como  pienso  ^ue  soy  ,  querré  pintarme. 
Por  falta  de  no    haberme,  conocido. 

Yo  mismo   no  sabré  vituperarme^ 

Y  ^  aunque  verdad  dixese  ,  menos  puedo 


(Si  ya  nQ'^>^e^diéndonaé)<;áÍabaemeí.  . 

Si  com<i'  quando  vine  dé  T^oiedo    ,  •  ; 

Me  supiese   pcocár  }.en   testiiñoáio  e  . 
Se  tocar  íafiove^dades:  con-  el  dedo^  ^      ■-     ./ 

O  como  »itié*'^ pistaba  D€Ui'<Antonio>  -        ;  V 
( Puesto^  qtt&ces-  aiL.  reved)! ,-  yo  juraria^^         / 
Que  te  espaútase^  meaos  de  .mi;  demonio; 
.  Alguno  cóit>,raapii'  me  cSülpicriaj*:  -  t  '.' 

Si  me  pintase  «iai:^  y  tu  fgurá  .    ! 
Por  obra  dd>"dcfa'<  mano  juzgarla^ '• 

Y  quiea'teiter  buen  crédlta  prdoiira^:         > 
(Según  dice'2@aton)  jamas  id  cobna^.       ■/:      i 
Si  le  pierde  una  ve¿    poi*  desventura. 

A  mi  no.'>aidihAC6iiaita  ,'ní  -me  sobra;? 
Quiero ,  pue¿  >  conservarle  como  cuerdo^ 
Alzando  y  cóino  dicen  ,  mano  < /de  €ri»ra.       ^. 

Ya  fué  un  pintor  (del  nómbrenamé- acuerdo^  >. 

Y  de  que .410  ato^&exmtét  úó  le.^spaéte^^ 
Que  ya    de  la  memoria,  mutlia  pierdo-): 

14 i  se  bien  si  fué  ¿eusis'  ^  o   Tiniantés^     . 
(  Yo  me  faxig^  rpéeol  ^e  rest^  ^^o^#:      : 
Por  ser  disputas  propias:  dé  Pedantes):  -  ^ 

Este  pintor  pintandQ  las  >tre$<,d¿osas^  ' 
Delante  dd?  pastor  TroyaacrpuéStaái  r  - 
Desnudas^  y  del  oro  Codiciosas^*  r 

(Que  suelen  mudias  veces  las  JiOBtestas- 
Al-  rústico  por  él  jisi   mostrarse^  *    '  - 

Y  á  los  que  no  lo  tienen   muy  eiúoCipdestas ): 
En  Juno  y  en-Mioenva  scfiaíarse 

Tan  de  vei^s  nhostró  ^  que  na  podía 
Para  pintar  i  Venus  mejorarse:      <    .  . 

Y  viendo  que  pintarla  convenia^  w     .' 
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Paua  na  Mr  adiNulo  j  ñas  hennoii^ 
Lo  qoal  ,  aunque  'qnsicse  ,  a»  «dbii( 

Al  arce  socorrié^  cma.  iagenma- 
Astucia  ^  sos  defectos  taaA¡áxad% 
T  pintando  de  espaldas  á  la  jOtosa. 

To  y  pees  ,  la  misma  fiíha  xcaocteodo^ 
De  poder  retratarme  dcsconio. 
Si  al  discreto  -pintor  00  tojf  ágDÍeodOb 

T  poes  has  de  llevar  retrato  jaic^ 
Verás  por  las:  .espaldas  -mi  retcsto^ 
Qne  coa  volverlas  ,  Flora  ,  me.  desvio 
De  en  conversación,  £ivor  y  triUQ. 

CA«CYOH     VBK     ICiaSO» 

Alivia^  sos  fiítigas 
£1 .  labrador-  cansado, 
Qaando^sa'T^rQl  barba  escarda  laibte^ 
Pensando  en  las  espigas.  .    .. 

Del  Agostoi  abra5a4o, 
T  en  los  la|^es  rióos  del  Oc;;tDbre& 
La  hoft  rse  le  dácobre 
Qnando^el  arado  apafia, 
Y  con  dukes  memorias  le  acompalia» 

Carga  de  hierro  duro  v    - 

S^as  miembros  ^  y  se  obliga 
£1  joven  al  trabajo  de  la  goerra:< 
Hnje  el  ocio  seguro; 
Trueca  por  la  enemiga 
Su  dulce  ^  natural:   y  amiga  tierra; 
Mas  quando  se   destierra, 
O  al  asalto  acomete. 


Mil  triig^  y  mil   glorias  se  promete. 
La  vil»  fkl)  rQiir  C00Í!a> 

Y  á   dos  tablas  delgadas 

El  otro,  qne  del  oro  está  sediento; 
Escóndesele   el   áik, 

Y  las  olas  hinchadas 

Suben  á  combatir  el  firmamento: 
El  quita  ^r  pfA^aufietotQ 
De  la  muerte  vecina, . 

Y  en  el  oro  le  pone  y  en  la  mina. 
Dexa  el  lecho  caliente 

Con  la  esposa  dpnuldii  • 

£1  cazador  solicito  y   robusto: 
Safre  el  cierto  tjrnekmeste,      y  .    ■ 
La  nieve  endurecida, 

Y  tiene  de  su-  afen  por  premio  justo 
Interrumpir  el .  gusto^ 

Y  la  paz  de  las '  Ceras  i 
En  vano  cautas:,  fuertes  y  ligeras. 

Premio,  y  cierto   ña  tiene. 
Qualquier  trabajo  -humano, 

Y  el  uno  llama   al  otro  sin  mudanza: 
El  invierno  entretiene 

Lj^  opinión  del  verano,; 

Y  un  tiempo  sirve  al  otro  de  templanza» 
1^1  bien  de  la  esperanza 

Solo  quedó  en  fl  j^elo,  ^        > 
Quando  todos  huyeron  para  el  cieloft 

Si  la  esperanza  quitas, 
¿Qué  le  dezas  al  mundo? 
Su  máquina  disi^elves  y    d^gtruyes: 
Todo  ló  precipitas 
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En  olvido  profuádo^ 

Y  del  fin  natural  ^  Flérida  ^'hnyee: 

Si  la  cerviz  rehuyes 

De  los  bracos  amados^  '  >        I 

¿Qué  premio  piensas  dar  A  los  tuidados? 


PE    BARTOLOMÉ    DB    ARGE^SOLA 


SÁTIRA.        '    «' 


Contra  fas  vicios  de  ía  ^cortei 

X^icesme  ,  Nufio  ,  que  en  la  corte  quieres  ' 
Introducir  tus  hijos  ,  per^qa¿ido 
A  que  asi  te  |o  mánd^  el  'set  quien  eres. 

Que  ya  |a  obligación  ,  ^on  qué  han  nacido^ ' 
Concede  á  su  primera  ed'a4' liténcía^ 
Para  que  intenten  á  vols^r  del  pido; 

Que  en  los  umbrales  dé  la  adolescencia 
Poniendo  acibar  junto  de  la    leche, 
O  el  pedagogo  evita§ ,  ó  sií  ci^<icia^ 

No  porqué  como  inútil  se  deseche, 
Sino  porqué  les  des   la  q-iie  él   no  alcanza^ 
Que  al  Vráto  humano    mas  les  aproveche»        ' 

Supuesto,  dices ,  que  h^in  dé  hacer  mudanza^. 
¿A  dónde  ocurrirán  como  4  ' '&  *corte  ' 
Única  perfecbioh  de  su   criapzá? 

Si  estás  resuelto  de  iseguir*  sti  norte. 
Precediendo  consulta  ,  lio  mé  atrevo 
Á  estorbarlo,,  por    mucho  que  te    importe. 

Mas  si  en  virtud  de  otrd  consejo  nuevo    • 
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Quisiere»  ver  ique  el  tuyo  es .  peligroso^    . 
Mira  qaaA  smi  efugios    te  io  pruebo. 

Bieo  que  si  huyendo   el  paternal  repodo*    i 
Al  «spaoto  te  expones  ,  6  á  la  .ira 
Por  algún  caso;^  ó  grave ,  .6  afrentoso^ 

Si  tus   ama<ias  prendas   (á  quien  mira 
Como  á  su  Ixm^  tu  |>atria)  vpr  deseas 
Despojos  dep  4a  %púbiica -mentirá^ 

Y  si  cebarse  en  las  foohatras  feas  « 

(  Habiendo  el  •  patrimonio . .  tcaftoraado ) 
Te  persuade  ailguoo  que -los  ^as; 

Si  ciegos  al   iionor  ,  y,  del: cuidado 
Del  gdbtcírno'rpoiifttco  lacapaces^  >    > 

Y 'de. lá^' calidades   de  sp  .  estado^ 

Si  vícIdtos  ^al  fin  5  y  contumaces^  * 

£n  lu3(uria  y  y  en. gula  ;  vengan  presto^ 
Traelos  á*la.  corte^.nHiy  bien  Jiace& 

Mirando  estoy  9  que  te  santiguas  desto,. 

Y  que  etfojada-  quedas.^  á-  rlsuefío^ 
Llamándome ofilósofo  molestx):.  !  . 

Pues  enfrena,  la  risa  ,  ó'>l;en»pla.el  cofia, 

Y  en  mi  (Mqnsa  e$cacbame  imicetanto. 
Que- estas  proposiciones  desempeño.  .    '' 

Si  está  eh.  srerdad ,  qoe  no :  nos  mueve  tanto « 
Docta  declamación  ^  Griega  d  £atln^      ' " 
Como  el  exemplo  vivo  ,  é'tor|>e  ,  6  sant^ 

Del  padre-,  qoe  á  sus  liíjos  disciplina 
C09  mal  exemplo  9  i<^^n  dirá  qt^ees  prueba 
De  la  ág^la,  que  al  sol   los  examina? 

¿Poeadac  rienda  á  la  ed^d  ferviente  y  nueva^ 
No  es   culpa  de  indiscreto  amor   paternp^ 
QueX.Qiapiíiesta.  perdioion  Ja  lleva? 
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£1  diestro  agrioukor  al  árbol  tiemo 
De  recientes  raices  nolo^spone- 
Luego  á  las  Judemeficias  del   ibierno:    ■ 

Que  hasta  que  su  <  virtud  se^  perfcocéone^ 
De  hojosas  ramas  eatretexe-  setos. 
Cuya  defensa  en  torno  le  corone» 

Así  con  Preceptores  ;  y   preeetos  . 
Lucirán  esos  siio^^pues  los  cms 
Para  que' excedan*  á  Jos •  mas  perfetofs. 

Y  ordénato- que  ^*  busquen  muphos  •  dias 
La  mas  útil  verdaé*'eit  l^s  Hist6rÍM> 

Y  aprendan  étp  las'  dos  fílosofias, 

Con  qué  midiese  >alcancaoi^das  [vótofl as, 

Y  se  guarda*  hu. 'paz  4  y  al  un  «que 'apliquen  ^ 
El  pensa^íiiento   á   verdaderas  glocas»    . 

Para  esto  harás  que  siempre  conioniquea 
Con  tales  faojubnes  ^  que*  seguramente 
A  ioiitar  sus  costiíinbpes  se  .dedlqueB. 

Y  porque  liay*  eneíkiigos  en  Oriente^ 

Y  en  África  los-liay^  y  el  siglo  ^  muestro 
Aqá  produce' ocasiooadjEt   gente^Á  .  ^ 

Tomen  espadas  negras  ,  y  aigriía'  dkstro 
A  enseñarles '  coa  diodo  á  herirc^omisnce, 
(Solo  en  aquella'- fEOTükad  maestro.) 

Mas  ai  trabajo  (elquál  si  abunda  ,  yence,) 
Suceda  el  óciO'V  p'et^  no  tao'largo^  .' 
Que  contra  lá  virtud  se  desv^rgüeiicat  . 
'Y  así  en  el  áyb  y  qae  los  tiene  á  tacgo^ 
Cubra* mas  que  lais  cañáis  ^  boneie^^ 
Sepa  ser  dulce  y-y  si  conviene ,  amargo. 

Qoce  los  mismos  gajes  ,  que  él  decrete: 
Que  ^  en  bien  de  tus  caballos  si  pagaste 
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Precio  tá^ii  éxte^ivo  por  Ámete;  -: :   •  : 

No  hsis  de  juzgar  ^qne  ehordinavio  baste,    ' 
Para  él  qiie  d^  tus  bijes  traüyga  cueata^ 
A  quiea  coiBO  'á  segúado  padire  liQniaste. 

Haz  qae'-^eii'  sus  aposeotos  oo  consienta 
Un  page  disdoto  ;  ni  allí  suene    •  - 
Canción  de  las  que  el  vulgo  vil  freqüenta: 

Canción  ^  ^ne  de  Indias  con  el  oro  viene 
Como  él  á  aferainarbos  ^  y  perdernos^ 

Y  con  lasciva  cláusula  entretiene. 

Al  curioso  inventor  de  usos  modernos^ 
Copete  ,  y  goma  ^  q^ie  lo  cal>guen  de  heno. 
Como  al  buey  coceador  sobre  los  cuencos. 

£1  quadro  ^  que  ^nO- fuere  oasta  y^ieno. 
En  ningún  caso  por  sus  puertas  entre^ 
Porque  parece  alñsivar ,  y  es'  veneno. 

Y  haz  que  tanto  concierto  se  guarxie  entre . 
Sus  pageS'5  que  un  descuido^  un^  desaliño 
En  bufete^  ó  en  silla  no  se  encuentre. 

Gran  reverencia,  se  le   debe  á  un   niño: 
En  los  priticiplos  su  salud  consiste; 
Por  esto  á  su  Observancia  ^  cmiscrtña. 

Porque  en  su  edad  oon  tanta*  fuerza  -embiste 
Las  sencillas  potenoids   el  oh^txy^ 
Que  ninguna  un  momento  le  -  resiste:  < 

Antes  agarran  del  primer  coüMeto^' 

Y  andan  oomo  los.  ojos  de  la'  sierva 
Atendiendo>á^«us'maifos  con  respeto. 

El  vaso  nuevo  .asi  el  olor  conserva,  .  . 
Que  la  prikneravez  le  cupo,  en  suerte^. 
Ya  ministi^iio  4  ]3aco  ,  ya  á  Minerva,       ^ 

Pues  si-  en  lo:"  que  te  aplican  se  xonviet^: 
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Un  niño  ,  {puede  hacerle  isui.yo0  tiro 
Quien  de  $apo5  priociplos  le  diyiferte^! 

Mi  opinioa  es  /al; fia   (parque  n^»  aspiro 
A  caminar  por  senda  tan  andad^^  . 
Farnaasdo  con ; preceptos  «tro.Ci(O) 

Que  quando  Íes  conozcas  arraygada 
Con  la  elección  ,  que  al  ciego  erfor  coadeiia. 
La  fuerza  á  proseguir  determinada^  . 

Que  entonces  vengan  imiy  en  bora  buena^ 
Para  que  con  su  ejcemplo.  nos  refrenen 
De  lo  que  aquí  nos  turba  ,-  y  desordena. 

Pero  sL  agora  en  este  tienopo  vienen^ 
¿Qué  piensas  que  hallarán  >;SJlno  ocasiones 
Adonde  pierdan. el  candor .,  que  tienen? 

¿Qué  Fabios  toparán  ,  ó'  qué  Cipiones? 
{A  qué  Lacedemonia  los  . envías 
Rígida  formadoia  de  varones.? 

Ñuño  ,  si  á  los  leones  los  confias. 
La  inocencia  una  vez  sola  en  su  l^gp 
Fué  recibida  coH'  entrañas  pias».      . 

Y  así  el  punto  ,  en  que  Uegu^n  ,.por  aciago 
Con  carton  nota  ^  como   quien  confiesa^  . 
Que  ju2ga  por  ■  oftriisimo  su  estrago^  . 

Tienen  aqjui  jurisdicción   expresa 
Todos  loa  vicios )  y  con  mera  imperio . 
De  ánimos  juvefíiles   hacen  p!l:es4^ 

Juego  ,.  mentira  ,  gula  ^  y  adiükerio^ 
Fieros  hlios  (ki  ocio ,  y  aun.  .|>eQres 
Qce  los  viá  iloma  en  tiempo  de  Tiberio^ 

Y  los: de  sus > horribles  sucesores; 
Las  noches  de  Caligula  ,  y  de  NefO 
Son  á  nuestros  portentos,  inferiores.  . 


/ 
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De  SíbarU  61  trato  hallo  -«e>nen»^  ;    i 

Su  juventud   viciosa   •pCRlteiit^  ) 

Si  con  la  dcsta  corte  la  conficró*  •  ^     ^ 

Aquí  es  tenido  en  poco>  quien  ^o:  wxKBíttyl 
Quien  paga.  >  quien  no-débie'^  quieii  no  adutíij 

Y  quien  vivft  á  las  leyes^bed lente:      ^       *-*:. 
Y  admitido  al  honor  ^   quien  «Usimuia  .    .i 

En  pacífica  pk(   hambre  ^e  '  fierá>  -    ,, 

Que  con  modesto  noaibi^e*  la  intitula. 

Pasea  dt  -^t  en  sú  pattiu^  no>  pudiera 
Fiarse  á  sii  tnuger  ,  y  p4M&  insultos 
Quebró:  TdS'  grillos ,  y  la  cárcel  üera: 

Religiosos  'apóstatas  ocultos^  . 
En  mtfntir^o  trage  4«  "^seglares,     -  ^ ,    ^ 
Sediciosos  3  y  aiktores»  49* tumultos. 

De  semejantes  moi|strqés  f^  .que  á  OHUar^f  ^ 

NuestnO  f  teatro  universal  admite^  ' 

De  PrincipéBT 'amigos  familiares^'         .  ::.^'j  . 

Los  no^ttirnóK  solacesi  del  «oñvite     --  ^  \,^ .  ^ 
En  indecentes  casas  celebrado'.  ' 
¿Hay  aquí  autoridad  qint  1os>mite{  t  «^  r.     / 

¿Pütiá  mitft  tü'si  im  JQveflf,  frequentado;.: 
De  los  ta|«!^^  podrá  saliri-aadesto,  O 

Aunque  de  "tres  aceros "VeogaiMarmada?^  .  ..  .u 

Ninguno -fáé  torpisimo/dé'peesto:       •  •     i 
Qne  e]  agua'  poca  4^'P0CM^>  1^  annbate»: 
Mas  qvandci^  acuerda  j  se  ^-HaJU  descompucstOt 

Andad  acj  >  itñoi^  ,  que  es  dispárate  *-     i5 
Estar  leyefidO'*5  di<ce-im  Gashnedes  ) 

Destos,  qud  andan  perdidos:  á  remoteíi. 

Si  habéis  venido  á  estar  entre  parectes^;  • ; 

Y  á'^QO'iser'visto^  c)ávaa>  esa  puerta^    ..\   .. 
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Y  pongan  cam^iUn ,  torno ,  y  redea.^ 
Como  si  00  v^i«se  en;él  cubi4i>ta>  -       o^ 

La  roas  perjufiitcifii>>.^ar  le  eer^b^rasa  .\   ,; , 
La  Yklft ,  y  la  aalud  ie  áesQoaciiirta4     •  < 
.^Salen  jimtos  ai  Prade  ^rque  .es;ia,  placa  . 
De  armas  ^  doáde^la  gran  Reyoa  de  Gnido 
La  gente  aiíaca  y  y  b\x^  facciones  uw^* 

Queda  el  bisQák)  y!a  pe)*suadido 
A  freqiientar  ios.  árboleai  y  saeta,  < 
De  que  (sin  qoei  io:  siei^ta)  quedd  hetiiom 

Los  Narcisos  io"  adnaken  á  la  Set|^        . 
X^\3ñ  masafpV  rajwiag  ,  ^  almidón  siispini^ 
Que  ^r  la  perdieioix  lie  ia  Goleta* 

Luego  que«lix>so^ádiRrHbigot^«5pirfty. 
Mo  diré  yo-  si  lo  arm»!^  «íasi  lo  aíl^gip  : 

Con  pegajoso* Ittfio lie  adquitírs^         .  ^^     - 

Ríndese  á  pa' fiel  Acates  |<iu^)0,fige^ 

A  cuya  risa,  y'.vosV-^^^  dcse&toiUb    '  : 
Cosa  j  que  liubieca  idé  tmiUtr ,  corvígQ, 
Este  á  sus  meirBtcieas-4e  afictpoi^-  -: 

Y  en  ei  erl*or«hel?ixíb^oto  ciego.' 

Sifi' pl'svenoion.  k^aipefia  ,  y  le  apTÍsiona*' 
Otro  en  ctteva&aicvilagas  de  jiiego^r  ■, 

Donde  síienaa  blasjSemias.  «iquisit^s  -.  .   ... 

Dignas  de  celestial  vengador  fuegf. 
Parecen  mesas  bárbaios  de  Scftafti.. . 

Y  aa  estruendo  «I  del  címbalo  >  ó  tinaja^  ^ 
Donde:'habi^aba  el  TarcntiflO  Arpistas*:,  ' 

Cállase  aquiqaicn  Jornia  ia.ventftjay    : 
La  in^teistria  debarti£cej.que  íoeg%. 
O  la  suerte-,  quei yace «n  la  baraja* . .  . : 

Ai  fin  quaiiq|ui«c  norel ,  que  serie  iijiegai; 


O  tefredopcel^vinod  áincnos^J'^  r    : 

O  alguna  grave 'raferiftédad  le  apégt.     fu*    ^ 

GdDfMalo  otfo  i  Tisitatk^iBiiDs  . . 
Besta  gran  poblucioii >  tte^eds  j«oro^    .  ^    ^*. 
T  de  pin  turas  tadmirables  ifenos^     .  \.  .  ..  .    / 

Que  á  ley  de  iagenio  vaieci'  ud  tesoro^      c  ^ 
£n  la  de  Bio^^  «i  sabe  to'qos  coesot  ; 
Leda  en  el  cisne.,  £Bropa>«obrAel  toro^    .  *     / 

Venus  {^f<kltgitiiiente  de^oitestay  .<     ••/ 

Sjeirtis  torpefey  ninfo  fagitivaf, 
Y  entre  las  suyas  Ciatia  descompocs^*  •  '>     •>  \ 

Que  las  teadria  por  Jgura<ri  ii(ivas*^>yp^ ^. 

Quiisn  juzgarlo  4  ^us  ojos  ^permisüese^      <>    * 
Tantottdihó  la^^jüega  ponhiscivAS.  ,> 

¡Mas  qué  ni  0]^  cortés' páqiproo  crede^e^t'    /i 
El  fav(^  «del '-  phtcth  ,  al  ottd  piadoso. 
Velo,  que  ánuestrar  vista  se  opusiese!        . 

£n  esta  sala  el  Genovés 'Vicioso .  -I 

Bafíado  en  ámbar  las  usuras  vferee^  -     > 

O  en  juego,  4 *en  compito  delicioso. 

Tiene  nuestra^Espatñola^ con  tan  fuerte 
Mágica  preso  al  ^f^igurlno  bravo,  .:.... 

Que  en  la  Hurta  de  Dánae  lo  convierte.    . 

Conservas ,  que  navegan  desde  el  cabo 
De  Zeylan',  toman  puerto  «li  su-  posada. 
Sin  que  Neptuno  quiera  ser  su  esclavo. 

Y  allí  en  brocado  «nvueha  la  casada 
Por  ignoto  portilJo  introdwnda, 
Del  yugo  mítriclai  se  desenfada; 

Su  esposo  es  noble ,  y  ella  bien  nacida^ 
¿{Pero  aquella  paréntesis  qué  importa 
En  un  di&curso  largo  entremetida  I 


Demás  que  oti^- i&ftdaikift  ,  y,  nade^QnHPta' 
Fortuna ,  naiiqidefia' el  hurto  nismo^  .,...' 
Y  uo  grave  eienpky^  :st  no  maiKie  >~*  exliortii« 

De^te  y  otro^  scüretds  es  abkiBO  . 
£1  coaíideíite  aqior  <le  sna'  véoioa,  -  • 
Qae  nuqca  hfl  cometido  sólecisitio;.      .    -  : 

Esposa  fué  de  qo >G¿sár  Mesalinai^ '  .  ^. 
y  lámparas  dé- bálááfiux.deiiabayj     ?  i:  i  • 

Techos  de  oro  fieos 'UHottmbrePalatiitft*   ^ 

Y  al  candil  ^  xiueiea^su  casa.üo  Jbeaondaba^ 
Augusta  mecttchí'^'^.'i..  4  m'é'     •  •  ^-     í.z:  o-r::-.  . 

por  vil'  pfieci0í.acarÍGÍabac  * 

Pensó  I  que .buctáncl^  el, nombre. y  el.|)óAtigQ^ 
Que  abre  y  cíeira  á:áuscQoiDplb^esrLÍQÍ«€!py> 
Evitám  la  in&má^.y'y  el  castigó.  ■  <  ^   .,    «, 
Ha r to  mafr  «ámát  á.  su .  iitteres  66  jarr boa 
Muestra  Gx)defía'y.,si^ftl.'g^an  secreto    .  -,  .. 
Los  cambios  por  iojns^ds  le  confisca.    -    <> 
No  admiten  la  -moneda  del  decreto       . 
Su  coche  ,  sus  tapideé  y  ^us  galj^^  . 
Que  presuponen  paga  con  efetOr  \>*^    : 

No  todas  estas  íÜciléfr  tagalas 
Lleva  tras  si  la  liviandad  del  sexo^ 
Que  de  otras  caUsa^  cobijan  fuerza  y  alas. 

Pues  quizá  es  omisión  >  si  tío  es  consejo^ 
De  benignos  maridos  ^  y  de  tías 
De  sagaz  y  cooipuesto  sobrecejo. 

Reciben  al  priric.ipio  unas  buxias^.  -  •  . . 
Mas  luego  anhelan  al  metal  mad  gi'atOy ... 
Y  en  fígüra  de  ninfa»  son  Harpías. 

El  Mayorazgo  es  Corto  >  el  aparato 
Abundante  de  joyas  y  de  telas^ 
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Para  scrvif  al  ídolo  de  .ornato-  '^ 

¿Quién  nos  dtvá  (dexadas  sus  cautelas . 
Mayores)  4o,  que  cciestaa  sus  encaxes^ 
Sus  cadenetas.,  randas  y  arandelas?  • 

¿Quién  las  ciegas  mudanzas  de  los  trages? 
Que  yo  por  no  decirlas  ,  6  por  solo '    ' 
Ko  verlas ,  habitara  entre  salvages^ 

Adonde  miran  por  T^enith.el  PolOj 
O  en  la  Barbaria,  que  hacen  no  habitable 
Onzas  y  Tigres^  ó  el  fervor  de  Apolo* 

£1  ornato  Á  su  antojo  es  variable, 
El  culto  ,  que  les  broifie ,  y  hace  tersas 
Las  mesillas .,  ni  limpio,  ni  nitudable. 

Ya  en  los  tocados  no  aiKlan  muy  diversas 
De  las  bárbaras  mitras ,.  que  traían 
Sobre  el  cabello  4as  mugeres  persas. 

£n  cultivarse  unánimes  f^Orfíaih; 
£1  ornato  sin  causa ,  y  así  á  bulto, 
Hasta  las  mas  honestas  lo  varían. 

Gran  diferencia  va  de  ornato  á  culta. 
Este  lascivia ,  aquel  soberbia  arguye,   > 
De  una  sola  atención  distinto  insulto* 

La  humilde  sumisión  del  ornato  huye^ 
Como  la  castidad  deste  segundo. 
Que  del  ániníia  es  cierto  que  la  excluye. 

Y  si  aquel  pide  perlas  i.  otro  mondo^ 
¿Este  para  sus  batios  y  sus  mudas 
Anda  menos  curioso  y  vagabunda? 

O  tú ,  qu^quier<^que  seas  ;  la  que  sudas. 
Arando  surcos  en  los  materiales, 
Que  en  la  tez  natural  del  rostro  engrudas^ 

Si  destilas  con  esto  los  metales^ 
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Que  taladraa  las  sknes,  4  qué  delqrte^. 

O  qué  esfüeodjor  te  iafaodeD  ba6o$' tales! 

¿Goma  temiz'^  f  aveaensBio  aceytc 
Podrán  te  preservar  de  Us  Aí?ri^a$^ 
Qué  anticipa  el  abinso  del  afeyte?. 

¿Qué  tao.ilaohioa  oootra^ Di/os  madrugas   - 
A  enmendarle  stt  hechura )  y.deLeapejo 
Al  arbitrio  ^«|ui  lóojas  ,  y  allí  ¡eo^gas? 

Y  el  dedo  (ya  pincel)  corte  el  {iellejo^ 
Donde  extifUide  con  líquidos  barnices 
Las  manchas  ^  ó  las  nubes  4e .  un.  bosquejo. 
Risa  á  ;la  yista^  hedor  á  las  narices^  - 
Mentira  aborrecibie  á  todo  el  cúeio,     . . 
Y  á  Iqs  que' del;  cay  croa  infelices* 

¿Piensas  que-  añaden  gracias -al  cerbelo 
Esas  piedras  j  y  perlas  que  le  apütaéi 
¡O  siglo  atroz ,  de  abominable  selol 
¡Qué  monstri^os  de.  o  tros  monstruos  multiplicas! 
^Qué  dixera  el  serero  Tertuliano 
A  visca  de  costumbres  tan  inica^ . 

¿  Quánta  se  engendra  en  el  distrito  humano 
Hermosura  odorífera  j  ó  luciente^   .  . 
Das  al  antojo  de  un  adorno  vano  ? 

La  piedra  y  que  el  Dragón,  cria  en  su  frente^ 
Pones  y  Lize  ^  en  la>  tuya  :  ¡  ó  quántas  veces. 
Le  das  sucio  higarno  diferente! 

¿Mas  las  que  en  los  celebros  de  los  peces 
Nacieron^  no  podrán  quejarse^  viendo, 
A  quan  masl^ve  casco  las  ofreces? 

Pero  al  lugar  donde  sali^  volviendo,. 
Porque  dé  divertido  no  me  acuses 
(Bien  que  no  si^i  gran  causa)  ya  me  enmiendo: 
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Y  digo  ,  caro  Ntiño  ,  qtst  reose»  •   ' 
Tu  gusto  ,  y  i  tas  tiernas  palomilías  ^ '' 

£1  vuelo  |úl%ro6o  les  >escus«5¿   ' 

Qism  a»daLii  tnuohos  Azores  por  asillas,  O 

De  cuyas  uñas  penden  los  despojos^  V 

De  otras  aves  incautas  y  sencillas. 

¿Quién  ,aaia  corte  volverá  los  ojos  '» 

Sin  topar.im  objeto,  ^ue  losvcnza^  ; 

Que, '  ak)ne  -^ '  y  •  acaricie  sus  antojos  ? 

Es  tin.  mafioso  engaño  ,  que  comienza 
Con  título  de   honesto  regocijo^ 

Y  entrje  m&nsys  se  os  vuelve  desvergüenza* 
*  El  proFerbk)  vulgar  corte  ,6  cortijo. 

En  mi  opinión  fué  Joco  >  á  fué  blasfemo, 
DlgnO'  de  una  mordaza  quien  lo  díxo. 

El  sabio  en -medio  de  uno  y.^tro  extremo 
Desengañad©  ,  estableció  vivienda, 

Y  es  todo  lo .dftoias.  vivirla  al  remo. 

Que  en  Madrid  ni  hay  paciencia  ni  hay  hacienda 
Para  vivir  al  uso  ;  y  menos  malo,  ^' 

Si  aqui  «petar   pudiéramos  la.  enmienda:       : 

Pero  totrfe  los  peligros  que  señalo,  ' 

No  hay  quien  sin  vicios  ande  ,  ó  sin  la  fuerza    / 
Que  ios  produce  todos ,  del .  regalo. 

Este  es  voraz  ,  que  en  recordando  almuerza   ' 

Y  de)^  sOAO  .para  tres  comidas^.  ^ 
Aunque  por,  donde  entró  saiga  ia   verza. 

El  otro  entfc  copaadres  conocidas. 
Que  saben  mil  secretos  ,  r^pr^bende  s  * 

Entre  sus  almohadilJas  nuestras  vidas:      '     ' 

Y  como  Qcloao  de  sus  Jabios  pendei, 


Al  blando  tai^psB^  »  acomoda^ 
T  á  los  chismes  iaú tiles  desciende. 

Otro  ^gastada  ya.  sd  hacienda   toda 
Con  Lesbia  ,  hace  el  postrero  desoenciertOy 
T  la  conduce  en  clandestina  boda/ 

Al  panal  de  sus  labios  inexperto 
Corrió  y  para  logcac  la  miel  primera,  - 
Con  risa  del  que  sabe  lo  mas  cierto. 

Y  el  padre»  como  Cremes  porl^t-^nnefa^ 
Que  ta0ie  y  canez  ,  contra  el  hija  bnroa^ 
Aunque  al  ña  se  conforma  y  se.  modera. 

Hay  quien  modernas  invenciones-  ama, 
Peynado  siempre  ,  y  limpio  como  armiaío. 
Que  su  hacienda  y  y  $a  crédito  derrama^ 

Y  en  perdiendo  el  dinero  ,  hace,  desinio 
Sobre  .el.de  los  amigos  no  advettidos,' 
£n  quien  por  esto  tiene  predominio.  . 

{Qué  diré  del  que  suelta  los  sentidos 
Solo  al  olor  de  la  primera  rosa,,        '» 
Y  acomoda  £ftmüias  y  maridos^    -   •»    '" - 

Es  gran   tesoro  aqui  una  hija  hermosa,    ■ 
Aunque   ande  con  su  madre  tan'  asida, 
Qqe^sln.  .su.  voluntad  no  intente  cosa*- 

¿  Y  habrá  en  lps<  que  profesa»  esta*  vida ' 
Alguno  ,  qjse  se.  precie  de  amor  poroy 
Que  eleve  el  alma  al  dulce  objacp  ^lmida? 

¿Que  .salga  ea  los  alientos  del  seguro 
Pecho  ,  que  con  fineza  >heroyca  ahu/etfta 
La  inclinación  del  apetito  escuro?  ' 

Todo  es  torpeza  ,  imperíétcion  f  afrenta, 
Que  estraga  la^  salud  ,  y  ea  tiempo  br-eve 
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*  •       '* 

La  vida  y  ^ue  aft^'sus: .  gustos  apacteotft.. 

Otro  verás  ,  qué  á  acrecientat.  ae  Wreve,    '' 
Cercado  de.*valientes  y  crueks,  .  ,. 
£1  nümefTO  famoso  de  los    nuev^.-    \ 

Al  sol  Qos  muestra  horrendos  sus  iebreles^ - 
Bien  que  á  la  Vatm,  él  sabe  .si   acometen 
La  rifia  tan  ligeros  ^  como   fíélesr     V. 

Y  para  qiie  estos   mismos  le    respeten^' 
Finge  'la  voz  ,  'ó  bárbara  ,  ó  robwta,  • 
Porque  á  icliamáhidad  se  lo   intlárpretea. 

No  d«  caballos  generosos  gusta^ 
Para  correar^  ios;  montes  y  los.  valles 
Del  Belgío  helado  >.  y  dé  la  Libia'  adusta: 

Pero  ahiba' sus  brios  ^  y  sus  talles^ 
Para  sacar  centellas  de  guijarros;  '  * 
Quando   nos'  deseoiipiedrah  nuestras  calles; 

Y  no  se  coirerán  de'  andar  bizar tos 
Con  rostros' opilados' y  sutiles^' ' 

Y  quizá  deicom^r-  cascos  de  barros.,   * 

I  No  fuera  graai  yerguénza  ver^  que  Aqtiiles'^ 

Y  el  gran'  Héctor  trataran  con  ablnco 
£it  estas  travesuras  femeniles? 

£n  campar  disces.',  en  feí^iar   an  brilico  '  ' 
Traen  cinco  sentidos  ocupados^- 
(Si  iio  carecerí  del.  común  los  cinco); 

.  Y  aui^e  lel-  uso*  loís  tenga.-  disculpados/     * 
Pero  saben  tan  ppcó  tie  otras  trosas^ 
Que  es  risa,  (antes  dolor)  ver  sus  cuidados. 

Sus  motes  5 'stts  empresas 'amorosas 
(Honor  de  sus  adaogás   en  Jas- -testas) 
Te  \é  áitixk  >  si  examinarlas .  osas:    : 
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o  en  la.,  ocasi^sn  urgente  sus  tespyestis   . 
Envueltas  en  sofiscica  doctrina, . 
Aon  á  los  nuevos  USgtcos  molestas. 

Discreción  ,  que  afectada  deternñna 
La  voz  antes  pacífica   en.  su  quieto^ 
Primero  aguardaré  una  culebrina^ 

¡O   quántos  hallarás  ,  que   (i. su  juicio) 
No  influyen  otras  partes    esenciales 
£n  la  nQblexá  ,  que  ignorancia  .y  vigía! 

2  No  ves  llorar  las   artes  liberales,  .    . 

(Que  este  nombre  les  dieron  ,  porque  en  eUas 
Se  exercitaban  hombres  principales) 

De  que  hagan  sacrikg^io  d  recógellas. 
Ni  en  un  zaguán?   Y  .asi  como  en  estraña 
Región  vierten  en  vano  snsi. querellas» 
£1  gran  Cipion  .solía  en  la  campafia 
Peleando.,  oponerse   al  sol  y  al  hielo^ 
Como  lo  saben  África  y   España: 

Y  se  preciaba  de  saber  delxielo  « 

Caucas  y  efectos  >  y   la   agresite   ciencia^ 
Que  fructífero  vuelve,  el  rudo  suelo.         .  .    «' 
Los  triunfos  que  adquirió  en 'SU  ;adole$cencía  : 
Vio  Roma;;.íy  en  el  cómico  Piposceaio, 
Por  él  .edificado  ,  su  eloqüencia: 

Gon  quien  sus  convidados  Lelio  y  Ento^   <  ; 
Al  tiempo  que '  en  la  olla  kervian  las  coles^ 
Conferian  en  pláticas  de  ingenio. 

¥.  entre  nuestros  preciados  Espafidés^         ^ 
No  robustos  ,  ni  dados  ai  trabajo^ 
Ni  curtidos  por  hieles ,  ni  por  aoles^  ^ 

£1  que  con  traza  escribe  ^  es  hombre  baio^' 


Y  ésthnair  :por  ilustré  ál  qoe  -figura 
Por  leti^  unos '  pies:  de. escarabajo^  ■ 

Que  el  diablo.  ( á  'quieii:  semeja  su  escritura )) 
Ko  las  descifrará  /  .si  en  quince  'días 
Coa  diabéliea  indt^stria  lo  procura:  ^. -  / 

Sos  caracteres  s(^  >  pero  vatit$    t  i 

Señales  ^  y  «así  no  las  interpretes^  <-  '.' 
Como  ellsLS  lo  merecen :,  pot  impias*  •       ' 

Mas  piensa  la  fmldad ,  que  ea  sm  villetér 
Desta  letra  verá  Madaímisela^  . 
Qué  vocablos  tr^óítadúis ,  qué  juguetes  i 

Anda  ebconfiadülo  en  centinela  -■'•■■ 
Por  lograr  un  conceto^  ó  dicho  bueno;    • 
y  alát)Olo  , si  encesto  se  desvela:  . 

Peco  vino  á  acostarse  el  ^ienlí^  Uenp 
De  pabo  9  y  el  celebro  se  le  abrasa  • 
Del  gfan  licor  y  que  se  avivó   al  sereno. 

Porque  hizo  media  noche  en  cierta  casa:  ' 
Hubo  mimos  y  bayló  la  Histrionisa> 
(Tj3ii>a  9  que  en  üesta  las  tinieblas  pasa). 

Duemie^  y  antes  que  pida  la  camisa^ 
Ya  son  las  dote  ,  y  pasará  buen  rato, 
Y  pecdone  el   precepto   de  la   Misa. 

¡Pues  quán  digno.es  de  ver  el  aparato,    c 
La  priesa  y  ceremonia  ,  que  anda  entre  ellos, 
Quándo  se  está  vistiendo  el  mentecato! 

Un  ministro  le  crespa  los  cábelas. 
Mientras  que  el  otro  allá  formas  üiveñta 
^Mas  que  las  del  panal)  de  abrir  4ós  cuellos. 
¿Di, el  brasero ,  y  Icts  hierros,  qne  caliienta^ 
Ko  le  condenarán  por  Citújanoi 


Que  aper€ib<e  eáirberiois  >  legr«l'  y  tieatal'  !/    ^ 

Todos  ai^itt '  viscienda  á^  Dpn  .Fulano^         t .  /t 
Porque  él  'deíioxo  y  lánguilla  fio  puede 
A  tales  usos  alargar  la  Biaco;  -    . 

O  piensa  ^üe'«5  grandeza  ^  y  finge  adrodle     J^ 
No  saberse  veiri^$  porq^ue  e)  aseo    '  • 
Solamente  á  Ids  siervos  se'con<cede.'    • 

Pone  el' fostró  á  lo  Turco  ó  Nabaíeo,        .    - 
]|lfio5tachos  y  aladares  se  perfila;  *    '     ' 

(Que  es  bellexa  t»ner  aígb  de  feo).       ' 

Luego' sn-Caosejero>^<Sisa  Sibila,  - 

¡Qué  calumtfias ,  qué  plit<(Hi& secreta' 3     ' 
£n  susr  oreja:s  fáciles  destila!  "  >  . 

Habíale  ,  ó  con- denuedo  ,  6 -sin  irespeto, 
(Dominio  vjene'á  ser ,  mas  que  privanza,- 
Que  tiene -mas  de  lio  Principe  sujeto), 

Y  como  eáfccütorde  su  esperanza, 
(Odio  común  de  ios  demás  criados) 

A  todos  sus  antojos  se  abalanza,  :  > 

,  Pero  én  industrial  es  tal ,  que  los  pescados,    . 
Como  i  $\i  Antonio  los  sirvió  Cteopatra, 
Del  agna  se  los  da  en  lá  red  guisados. 

Traza  tX  émpefio  á  cambio ,  la  mohatra 
£n  el  ayre  acomoda',  y  siempre  flecha 
Al  que  en  las  mismas  aras  idolatra, ' 

Y  aunque  á  su  dueño  el  corazón  le  estrecha 
Por  una  parte  la  molesta  usura, 

Pordtra  á  nuevas  fraudes  se  pertrecha. 

Al  son  de  los  doblones  asegura 
Con  las  fuerzas  que  pide  al  que  los  presta, 
Y  se  dexa  enlazar  de  4a  escritura:  . 


Y  asi  coft  SUS'  pritradf>s  cUtndQstsnos^  '     * 

A  vista  4^ 'la. cédiik'had^' Hestft^r  '      s  /.^ 

Como  flti.aiguti  etecco^ov  s0brÍ9)O6^  --^  ^^ 
Que  arribando.  4as  bulas.yjqiievCardabaD}  •  *  ■* 
Besan  aquellos.  Sueros  pergamÍDOt.- 

Pues  ver  quando  k>5  .pla^sos^e  ie  iicaban. 
Con  qué  canuto,  desvia  ari!i>a  «la  treta^  -      ' 

A  los  quedantes  sinJey  lo.desarms^ban: 

Que  si  eogafiisido  el, acreedor 4e aprieta^'  ^ 
Por  ma^iqUQ  ie  persiga.diii^eatey 
Le  entret jene^  ^  le  burJa  ^  y í  le  'sii|eta) 

De  suerte  ^  í^  agravxadf^  y ^'Obedientp 
Le  da  otros. |>k<u>&,  y  coolemporiza^ 
A unq^te  ..cofBi^e,  q ue  Otra.  ve&  Jt  tnlen  te:      '  - 

Y  quando  4  judiml  rij^r  le  atiza,  '  •' 

Le  ruega 9  y  turba  ,  y. del  concierto- escrito^  '^ 
Proteo  -:  en  -forinas  mii  se ,  le  desliza.  > 

£n  efecto  en  la  ley  de  su  apetito 
No  hay  palabra^,  no  hay  le>  no  hay  geatilezftf 
Antes  ;cqÍ^;*i^nfio  fuerzas  del  xlelito. 

No  atiende  mas  a  fueros  -de  nobleza^ 
Que  un  Juq^  p^qulsidor  y^que.  acelerado  . : 
Se  oponei  Dios^  y  4  la  Naturaleza. 

Destos  niños  Madrid  vixe  logrado^  ^ 

Y  de  viejos  tan  frágiles,  cpioo  ellos^  ,  ^ 
Porque  en  la  minina  ..escuela  :se  han.  criado: 

Que  quandoel  tiecnpo.^.al  fin,  para  vencelios^ 
Con  no  previsto  ibieroo  se  incorpora,  •  T 
Sus  barbas  plateando  y  sus  cabellos^ 

Este  les  pone^lutPj.s(qu^  lofi  dora    .     . 


/ 


Con  fuegf^^Mfaft^  y>peyfle  imm^o¿ 
Besistieod^.i.lA  ftiera»  veocmlara*  -  *  ^ 
Como  si  fuera  injneia  Baber  vividc^  - 
O  al  sol  pudiesen  átütott  las  rienda»^  * 
O  infanclir  CD  tais  Jaiipos  olvida 

Ni  á  vosotr^  ,.  &.  tgca^  revereodaS;^ 
Auto/idad  3r  Jiorte  de  la  ^asa,      -      - 
Ha  de  aeg^r  nú  musa  sus  ofreadas. 

Por  vuestras  ipaoos  su  comerek)  pasa^ 
Los  Jechos  Goayugales ,  y  aun  las  cunas 
Vancilla  vuestra  iado5tria^.ó  las  fibfasa*'-    - 

£1  agraa  v|rgiaál  de  las  alunas* 
En  las  prensas  arreja  aun  no  m^dui^ó^- 
Sin  aguardar  tairiUjKaa  importunas.  '     ' 

DiescQy unta  el  caadado  >  humilla  %1  nAtto, 
En  la  familia  toda  infunde  suelíoy  ' 
Intj>pdttee  aladuLCBro  seguro.'     ^    '  - 

Ni  un  fiel  ladrida^  ai  un  rumor  pequelio 
A  su  eficaz  superstición  se  opóne^ 
I)e  las  potencias  abscdutoduefio. 

Pero  no  he  de  negar ,  que  aunque  aficione 
La  inclinación  al  gusto ,  hay  otra  rueda 
Supecior  ,  que  esta  máquina  compone:  • 

La  grs^ve  autoridad  de  la  moneda, 
Del  áspero  desden  nunca  ofendidaj» 
Porque  jamas  oyó  respuesta  aceda. 

Arbitro  de  la  muerte  y  de  la  vida. 
Que  fisga  del  valor ,  y-  del  derecho. 
Porque  deil  trato  humano  se  despida. 

Y  asi  todo  es  venal  ,  no  hay  sano  pecho : 
Cada  qual  Epicuro  ^  ó  Aristipo, 


»>  1 


Si  tú  pu^icM»  ver  ^  Scono*  d  M«iii{i6 
De  Luciano  ^  e»  ios  ayres  sosisenido^  '  .    • 
Quando  l^t^be  esta -ciarte  de  Filipo^ 

De  su  ¿esórdea  ^' trafagó  y^ruido,^  ' 

Sin  otros  a|¿»]ñctato8imfK>rtaui«s^  .> 
Quedarla^  asaz- cpi^sfkdido. 

Como  ^qui  de  Provincias vtan  distantes    \ 
Concurren  ,  ó  por  gracia,  ó :p<^r:justli<tiA^: 
Di^versa'si'kñiguaé  >  trages  y  ^sembiaoiss^ 

{necesidad  ^  favér  >  zelo ,  itodloia  -  ^  ' 
Formaa  tumultx),  cocfusiOA ,  y  priesa.' 
Tal  ^  que  dirás- ^  q4e  el  orbef  se.de^juicia^ 

Tropel  de  litigantes  atraviesa, 
Con  varias  quejas  ,  varios  ademanes, 
Sus  causas  publicando  en  voz  expresa* 

Entre  mil  estropeados  Capitanes, 
Qu^  ruegan  y  ameoazan^  todo  junto, 
Quando  nos  encarecen  sus  afaoes^ 

Los  vivanderos  gritan ,  y  en  pd  punt<^ 
Cruzan  enüre  los  coches  los  entierros, 
Sio  que  á  dolor  ni  horror  mueva  el  difunto. 

Las  voces  ,  los  ladridos  de  los  perros^  % 
Quando  acosan  la  fiera  >  aquí  resuenan^    . 

Y  aquí  forjan  los  Ciclopes  sus  hierros* 
Todos  esperan  ,  y  discordes  penao^ 

Según  la  disonancia  de  los  fines, 

Y  prosiguen  lo  mismo  que  condenan» 
Mas  dirás,  que  no  todos  son  riünéSj^ 

Qne  entre  los  vicios  las  virtudes  naceOj 
Como  entre  yedras,  rosas  y  Jazmines. 


\4%9  -99  usía  n\' 

¿Pues  tso  no  está  claro?  Que  aunque  yaces 
Sordas ,  tal  vez  ftvivan  las  acciones^ 

Y  á  su  noblesá  ifiisma  satisfaceos:  . 
Mas  básteme  ttio^rar  las  ocasiobes^ 

Y  peligros  9  que  veocen  las  mas^veces^  ' 

Y  el  grande  riesgo  á  que.  tur  hijos  pones; 
Y  digo  al  ñn  y  que  si  los-  aborreces^ 

Y  no  «dmittehdo  el  parecer*Jse¿un40| 
Consuoteen-el  primero  per(naoeces) 

Que  M^eh  tu- casa  hay  poto  bien  profiundo, 
O  alta  ventana  ,  allá  los  preerpita; 
Que  en  los  castigos  no  desplace  al  orando 
Quien  por  clemencia  el  mas  horrendo  evita,  . 
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